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La Escuela Lancasteriana 


Ensayo histórico - pedagógico de la Escuela Uruguaya durante la 
Dominación Luso - Brasileña (1817-1825), en especial del mé- 
todo de lancaster; acompañado de un Apéndice Documental. 


I 


Introducción: el lancasteriamismo corresponde a una 
etapa nueva 


A medida que se profundiza en el conocimiento históri- 
zo-sociológico de la cultura, se advierte que ningún fenómeno 
como el educativo está tan condicionado a la evolución de los 
demás factores sociales. Nunca, de este modo, la historia 
de la educación aparece desligada de la razón de exis- 
tencia y productividad de los pueblos. Por eso, para mejor 
analizar, comprender y enjuiciar, históricamente, la escuela 
lancasteriana —que es apenas una etapa del proceso meto- 
dulógico en medio de las ya importantes ciencias de la edu- 
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cación—, queremos partir de dos afirmaciones: la primera, 
que a cada etapa social corresponde un modo de pensar y 
ama forma de alcanzar la realización de los fines educativos; 
la segunda, que la realización de esa pedagogía no se logra, 
en ningún caso, al margen de los valores reales de la sociedad : 
economía, política, religión, ete.; sino, por el contrario, en 
función de tales valores. Las necesidades reales sobre la pre- 
paración de un tipo de individuo social, son las que condicio- 
san el proceso de las formas de prepararlo. Y estas bases no 
son privativas de una conducta filosófica particular, como 
se cree lo es del materialismo, sino que alcanza a todos los 
modos de pensar y expresar. 

El lancasterianismo, en consecuencia, no es más que la 
respuesta a la necesidad educativa, en este caso preferente- 
mente metodológica —en algunos lugares en su justo tiempo, 
en otros tal vez inoportunamente—, en una determinada eta- 
pa, segunda mitad del siglo XVIII hasta entrados del siglo 
siguiente, y se caracteriza por la revolución industrial 
capitalista, cuyo punto de partida es Inglaterra. Y supone, 
al decr de Afranio Peixoto, más que un método nuevo, “una 
vieja novedad”: la enseñanza mutua, que se hace presente 
como panacea metodológica, y eso porque —agrega con cierto 
humor — “sólo se inventa lo que se olvida...” 1, 


IIT 


Las condiciones sociales de la revolución capitalista industrial. 
El auge económico-fabril; el obrero y la máquina; el tra- 
bajo de la mujer y del niño. Importancia que reviste la 
educación general del niño en estas circunstancias. 


Sería inútil tratar de conocer la razón də la aparición 
de este lancasterianismo, resucitado sobre las cenizas de la 


1 Afranio Peixoto. Nocoós de Historia da Educacão, 3,a 
edicáo, Biblioteca Pedagógica Brasileira, Companhia Editora Na- 
cional, Río de Janeiro, 1942, pág. 221. 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 3 


enseñanza mutua de tan largos antecedentes (como veremos), 
en este lugar (Inglaterra), en este tiempo (fines del 1700), 
sin conocer antes los rasgos de la etapa social que lo prohija 
y extiende. Los progresos de la burguesía, que empezaban a 
hacerse sensibles en todos los órdenes —Thomasius en 1688, 
a través de su Revista Literaria, invitaba no ya al individuo 
sino al pueblo a romper los prejuicios: “el hombre sin estu- 
dio, el soldado, el comerciante, el jornalero, el aldeano y la 
mujer han de comprender la verdad”? 2 —, dependían del me- 
joramiento de la situación económica como destaca Vickert. 
**Cada vez se reconocía más que la clase artesana era la base 
de las demás clases sociales, dice el autor aludido, y que lo 
es tanto más cuanto más culta y trabajadora sea”. 3 Y esta 
clase artesana se intensifica y amplía cuando la industria tex- 
til y otras, adquieren en Inglaterra el impulso que es de 
todos conocido. La concentración de los trabajos en un solo 
lccal dió lugar al nacimiento de la fábrica, que es la que, en 
síntesis, acaba con los procesos de producción en pequeña es- 
cala. Y con la aparición de la máquina, culmina el ritmo de 
un proceso industrial que abre las posibilidades de un fantás- 
tico crecimiento en el orden económico. 4 Pero no fué sólo el 


2 Richard Vickert, Historia de la Educación, Biblioteca 
Pedagógica, Editorial Losada, S. A., Buenos Aires, 1947, págs. 
116 y 117. 

3 Ob: cit: Dag. FET 

4 Para evaluar la importancia del factor máquina en el 
nacimiento de la industria, por lo menos en cuanto a una ra- 
ma, la textil, en el correr de este siglo XVIII y principios del 
siguiente, es necesario pormenorizar algunos pasos de su apari- 
ción. El primero, es el invento de la lanzadera volante, por el 
mecánico John Kay, en 1733, evitando con ella que el obrero 
realizara este trabajo a mano, lanzándola alternativamente con 
una y otra mano, a derecha y a izquierda. Además permitió que 
un solo obrero hiciera tejidos de un ancho tal que ante; reque- 
rían dos tejedores. Esta lanzadera aumentó la velocidad en el te- 
iico. lo que dió por resultado que los hilanderos no pudieran ya 
satisfacer la creciente demanda de hilaza, y que se aumentaran 
los salarios de éstos. El “hambre de hilanderos'” ——como así la 
denominan Efimov y Freiberg, a quien consultamos sobre esto—, 
estimuló a los capitalistas para mejorar también el proceso de 
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tejido que dió lugar a esta revolución industrial, sino que fne- 
ron también otras manufacturas e industrias, como la minera, 
la fundición del hierro, etc. $ Tan considerable desarrollo me- 


hilado. Y se hicieron hasta concursos con premios para quienes 
inventaran una máquina de hilar En 1765, un tejedor, James 
Hargreaves, inventó un pequeño hilador mecánico, su famosa 
“Jenny”, movidc todavía a mano, que trabajaba simultánea- 
niente con diecisei- o dieciocho husos. Este invento trajo el aba- 
ratamiento de la hilaza y el atiborramiento del mercado con es- 
te producto. Ahora fueron los tejedores quienes disfrutaron «dle 
r.ejores salarios por la más alta demanda que hacía de ellos 
la industria, El hilo que producía la “Jenny” era delgado y poco 
consistente, por lo cual fué necesario proseguir las mejoras e 
invenciones, Hombres de todas las clases y condiciones sociales 
se pusieron en campaña. En 1769, “el astuto y desvergonzado 
barbero, velador y mecánico autoformado Richard Arkwrigth ro- 
bó de uno de los inventores un modelo de máquina hfladora 
grande. La mejoró ligeramente y la presentó como de su pro- 
pia invención” (E. Efimov y N. Freiberg, Historia de la Epoca 
del Capitalismo Industrial. Publicaciones de la Universidad Obre- 
ra de México. México, D. F., 1937, pág. 18). A esta máquina de 
agua (movida por este elemento) y que ya exigía concentración 
para la producción, la mejoró Samuel Crompton, en 1780. con- 
siguiendo un hilo delgado y a la vez firme, que podía competir 
va cOn el de los mejores tejidos hindúes, Y así, sucesivamente; 
por el clérigo Edmund Cartwright, en 1785, con su telar de 
fuerza mecánica, que podía producir tanto como cuarenta teje- 
«dores a mano; las mejoras introducidas en este telar por Radcliff 
Horace, en 1819; el método para estampar tejidos, inventado por 
bell, en 1783, que con un cilindro mecánico reemplaza a cien 
obreros; etc. De este modo, la industria textil fué adquiriendo 
los elementos que necesitaba para su gran producción, de tal 
forma que Inglaterra, que en 1790 tenía alrededor de 150 fábri- 
cas úe hilados y tejidos, con personales que iban de 150 a 600 
obreros cada una, enipezó a producir de un millón de libras de 
algodón (que lo hacía antes de la aparición de la máquina) a 
más de treinta y dos millones de 1879... crecimiento que siguió 
en ascenso hasta llegar a exportar en 1841, cuatrocientos trein- 
ta y siete millones de libras... (Efimov y Freiberg, ob. cit.). 
3 Con la invención de la máquina a vapor por Watt, en 
1765, y el procedimiento de fundición mediante las máquinas de 
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cánico e industrial, exigió un desenvolvimiento semejante en 
los medios de transportes: canales, caminos terrestres, servicio 
postal. ferrocarril, desde la locomotora de Stephenson en 
1814; barcos desde el de Fulton, en 1807. el primero inven- 
tado y fabricado, hasta la unidad número 500, puesta en 
servicio veintinueve años más tarde, etc.; todo fué rápida- 
riente atendido, perfeccionado, multiplicado. Este gigantesco 
Gesarrollo industrial, verdadera revolución, como por tal ha 
sido justamente considerada, multiplicó las fortunas indivi- 
cuales, densificó las poblaciones y creó importantes centros 
o ciudades fabriles, con su gran masa de proletarios. Un solo 
cjemplo: Mánchester, que en los comienzos del siglo XVIII, 
no era más que un villorrio, a fines de ese mismo siglo era 
una ciudad con casi cien mil habitantes... 6 


Y bien ¿cómo operó todo este movimiento económico-in- 
dustrial en el nacimiento de la nueva metodología que nos 
oenpa? Sabido es que la producción fabril ha de luchar siem- 
pre contra dos importantes factores: el tiempo de producción 
y el valor de la mano de obra productora. Para lo primero 
cuenta con el perfecetonamiento de la técnica en los ajustes de 
su trabajo; para lo segundo, con la reducción del valor de 
trabajo mediante el sistema de suplantación: al obrero más 
hábil por el menos hábil, el menos hábil por el aprendiz, el 
aprendiz por la mujer, la mujer por el niño, proceso que 


Derby, en 1735; Cort, en 1874, y Huntsman, en 1790, la pro- 
ducción de hierro colado se elevó de dieciocho mil en 1720, a 
doscientos cincuenta mil toneladas. en 1802; y el rendimiento 
de carbón de piedra, de cinco a Casi diez millones de toneladas, 
a fines de siglo. 

€ Efimov y Freiberg, ob. cit.; todo el capítulo primero, 
relacionado con “la revolución industrial en Inglaterra en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII”, págs. 5 a 37. 
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Marx ha estudiado minuciosamente en El Capital T Pero tanto 
en uno como en otro aspecto las relaciones con la educación 
son evidentes, La tecnificación del obrero exige de éste una 
preparación general, sin la cual no puede utilizar los adelan- 
tos de la ciencia y del arte. Era lo que señalaba Vickert, an- 
teriormente, y que en Sud América, lo demostrara Sarmiento 
tentas veces, llamando a la realidad a la sorda burguesía de 
su tiempo. 3 Y en cuanto a lo segundo, como la operación de 
la máquina no requiere fuerza muscular, el capitalismo pudo 
explotar ampliamente el trabajo de la mujer y del niño. A esa 
respecto Efimov y Freiberg, que hemos citado antes, basán- 


7 Puede consultarse sobre este respecto en El Capital, T. 
I., Volumen I, edición del Fondo de Cultura Económica, México, 
19546, el capítulo relacionado: con “las consecuencias inmediatas 
fe la industria mecanizada para el obrero”, págs. 435 a 444; en 
dende Marx al estudiar el hecho de que “la máquina al hacer 
inútil la fuerza muscular permite emplear a obreros sin fuerza 
muscular o sin desarrollo físico completo..., demuestra el cre- 
cimiento considerable de obreros, “con la sustitución cada vez 
más intensa del trabajo masculino por el trabajo de la mujer y, 
sobre todo con la sustitución del trabajo de los adultos por el 
trabajo infantil” (pág. 436), de lo que Marx nos da abundantes 
datos extraídos de la Children's Employement Comission, y sobre 
todo, de los Reports on Public Health (pág. 436). En la edición 
argentina de El Capital, traducción de Juan B, Justo, Buenos 
Aires, 1918, págs. 301 y sgtes. 

€ “¡Para manejar la barreta se necesita aprender a leer, 
abogado Alberdi! En Copiapó se paga 14 pesos al barretero ru- 
do, palanca de demoler ciegamente la materia; y 50 pesos al 
bearretero inglés que, merced a saber leer, se le encomiendan las 
cortadas, socavones y todo trabajo que requiere el uso de la inte- 
ligencia. ¡Para manejar el arado se necesita saber leer, perio- 
dista abogado! Sólo en los Estados Unidos se han generalizado 
los arados perfeccionados, porque sólo allí el peón que ha de go- 
ternarlo sabe leer. En Chile es imposible por ahora popularizar 
las máquinas de arar, de trillar, de desgranar maíz, porque no 
hay quien las maneje, y yo he visto en una hacienda romper la 
niáquina de desgranar en el acto de ponerla en ejercicio”. Do- 
mingo Faustino Sarmiento, Las ciemto y una, Polémica con Al- 
berdi, Colección Claridad, Buenos Aires, pág. 124. 
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dose en gran parte en el libro de Engels: La situación de la 
clase trabajadora en Inglaterra, dicen: '*,..Es cierto que ya 
en el período de manufactura se explotaba el trabajo de la 
mujer y del niño; el artesano con su familia entera inclu- 
yendo a los niños más pequeños, trabajaba para los merca- 
deres, En las grandes empresas manufactureras con su minu- 
ciosa división de trabajo, se podía utilizar extensamente en 
determinadas fases del proceso, la labor de la mujer y del ni- 
ño. Pero en el período fabril la explotación del trabajo de 
la mujer y del niño adquirió caracteres de masa y asumió al 
n.ismo tiempo las formas más brutales e inhumanas. En su 
desenfrenada carrera por aumentar las ganancias, los manu- 
factureros despedían a los obreros hombres y los reemplaza- 
ban por mujeres, jóvenes y niños que recibían siempre sa- 
larios menores. Las diferencias de salarios del obrero adulto 
y del niño, eran muy grandes. En 1806, por ejemplo, los tra- 
bajadores recibían 24 chelines por semana, las mujeres teje- 
doras recibían 14 chelines y los niños solamente 4 1/2 chelines. 
Es decir, que las mujeres recibían aproximadamente Ja mitad 
del salario de los hombres, y los niños tres o cuatro veces me- 
nos que las mujeres. 9 Las siguientes cifras ilustran el grado 
en que se utilizaba el trabajo de la mujer y del niño: en 1815 
las mujeres constituían el 56 % de los obreros empleados en 
la industria textil de algodón, y en la industria del lino el 
porcentaje de mujeres ascendía a 710 %. En 1834, en 380 fá- 
bricas de hilados y tejidos en Escocia, había en un total de 
46.825 obreros, 13.720 menores (de 13 a 18 años de edad) y 
7.400 niños menores de 13 años. Las condiciones de los niños 
que trabajaban en las fábricas eran más o menos las siguien- 
tes: empezaban a trabajar a la edad de 5 años y algunas ve- 
ces aun a la edad de tres años ejecutando operaciones simples 
tales como peinar la lana o la hilaza, limpiar el hollín de las 
calderas, chimeneas, ete. Su jornada de trabajo era tan larga 
como la de los adultos es decir, de 14 a 15 horas diarias y en 


9 Marx trae numerosos ejemplos de esas reducciones de 
salarios en la obra citada, 
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ceasiones hasta 18. Muchos niños estaban virtualmente en 
posición de esclavos. Los empresarios los compraban de los 
asilos de huérfanos, o bien de los padres que se hallaban su- 
widos en completa miseria. Algunos especuladores astutos le- 
gaban hasta a reunir centenas de niños y los embarcapan a los 
distritos fabriles del Norte. Privados de aire libre, mal nutri- 
dos y fatigados hasta la extenuación, los niños sufrían en las 
fábricas una muerte lenta o quedaban lisiados para el resto 
de su vida. Los inspectores torturaban a estos “pequeños es- 
clavos”? del capital, en todas las formas posibles. Los puñeta- 
zos, los puntapies y los azotes eran cosas de todos los días. 
Durante la noche los niños eran encerrados en los dormito- 
rios por temor a que huyeran, Ocurría a menudo que al pasar 
por los edificios de la fábrica, después de las horas de traba- 
jc. el inspector tropezara con cadáveres de niños que habían 
muerto extenuados por la máquina. En 1802 el Gobierno 
promulgó una ley que limitaba la jornada de los niños a doce 
horas. La ley de 1814 prohibió el trabajo de los niños meno- 
res de 9 años, pero antes que se instituyera la inspección de 
las fábricas (en 1883) esta ley fué letra muerta, según de- 
elaración de los mismos manufactureros””. 10 

Refiriéndose a este problema, Marcel Prenant, en base a 
datos de la época, agrega: “El informe sobre el trabajo de 
los niños dice a este respecto: '““en algunas ramas de esta 
fabricación (la loza) los niños tienen un trabajo fácil en salas 
calientes y bien a'readas; en otras, por el contrario, se les 
exige un trabajo duro y agotador, sin que reciban alimenta- 
ción suficiente ni buenas ropas. Buen número de niños se 
quejan: “No tengo lo suficiente para comer; la mayor parta 
de las veces me dan patatas y sal; pero pan y carne nunca; 
no voy a la escuela ni tengo ropas”. “No tuve nada para C0- 
mer hoy a mediodía; me dan casi siempre patatas y sal, a!l- 
gunas veces pan””. “He aquí todas las ropas que poseo; na'la 
de traje dominguero en casa”, 


i0 Efimov y Freiberg, ob. cit. págs. 131 y 132. 
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“Entre los niños cuyo trabajo es particularmente perju- 
dicial, es necesario citar a los ““'mould-runners”, encargados de 
llevar al secadero el objeto terminado en su molde, y en se- 
guida, cuando la vasija está seca traer el molde vacío, Es 
preciso que vayan y vengan durante toda la jornada llevando 
una carga muy pesada para su edad, y la temperatura elevada 
en que deben trabajar, aumentaba más considerablemente aún 
su fatiga, Esos niños son, casi sin excepción, flacos, pálidos, 
débiles, pequeños y mal formados; casi todos padecen de 
trastornos estomacales, de vómitos, de falta de apetito, y mu- 
chos mueren de consunción. Casi tan débiles son los mucha- 
chos llamados “jiegers?”? por la rueda (“jigger”) que tienen 
que hacer girar. Pero lo más perjudicial y en mucho, es el 
trabajo de los que tienen que empapar el trabajo terminado 
en un líquido que contiene grandes cantidades de plomo y 
frecuentemente también mucho arsénico, o los que deben to- 
mar entre sus manos los objetos recién humedecidos. Las 
manos y las ropas de esos trabajadores (hombres y niños) es- 
ván siempre mojadas con ese líquido; la piel se ablanda y se 
descama al asir continuamente objetos rugosos, de modo que 
los dedos sangran a menudo y están en un estado que favo- 
rece en grado sumo la absorción de esas materias peligrosas. 
Resultan de ello, violentos dolores y graves afecciones al es- 
tómago y a los intestinos, un constipado obstinado, cólicos, a 
veces consunción, y muy a menudo entre los niños, epilepsias. 
Entre los hombres ya hechos, se produce de ordinario una 
parálisis parcial de los músculos de la mano, el “cólico de los 
pintores”, y la parálisis de miembros enteros...” 

“En los locales donde se pule la loza, la atmósfera está 
liena de un fino polvo de sílice tan perjudicial de aspirar co- 
mo el polvo de acero entre los afiladores de Sheffield. Los 
obreros pierden el aliento; no pueden estar tranquilos mien- 
tras duermen, sufren de heridas en la garganta, de una tos 
violenta, y su voz se hace tan débil que apenas se les puede 
cir. Mueren todos de consunción””. 

“En las alfarerías, existen escuelas relativamente nume- 
rosas que ofrecen a los niños la posibilidad de instruirse, pero 
éstos son enviados tan temprano a las fábricas y deben tra- 
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bajar tanto tiempo (la mayor parte de las veces, doce horas 
y a menudo más) que no están en condiciones de aprovechar- 
las; de ese modo pues, las tres cuartas partes de los niños exa- 
minados por el comisario no sabían ni leer ni eseribir, y toda 
la región se halla en la más profunda ignorancia. Niños que 
durante años habían frecuentado la escuela dominical, no es- 
taban en condiciones de distinguir una letra de otra. y en 
tode «el distrito la cultura moral y religiosa, para no hablar 
de la intelectual, estaba a un nivel muy bajo”. (Seriven, “In- 
formes y pruebas””). 11 Sobre este mismo problema (el edu- 
cacional), Marx abunda en datos sobre la forma en que se 
cumplían las 150 horas reglamentarias de clase (la obligación 
entonces), tomados de los “Reports”? de los inspectores de 
este servicio, en Inglaterra. Véase la obra citada (págs. 441 
a 443). 

El niño, pues, como brazo productor, había empezado a 
adquirir no ya importancia, sino gravedad. Y estas condicio- 
nes que se plantean en el siglo anterior, en todo el correr del 
XIX, habrían de recrudecer hasta convertirse en catástrofe 
sccial que los educadores progresistas denunciaron alarmados: 
riños obreros de ocho años, trágico ascenso del suicidio en los 
niños, mercado de niños con fines de explotación fabril, ete. 12 

Se comprende así toda la importancia que habría de te- 
ner lo relacionado con la preparación del niño para su servi- 


11 Marcel Prenant, Darwin, Ediciones Pueblos Unidos, 1947, 
págs. 14 y 15. 

12 Aníbal Ponce, en su libro Educación y Lucha de Clases, 
Fditorial América, México, D. F. 1938, pág. 187, al tratar iró- 
nicamente al denominado “siglo de los niños”, enumera varios 
libros desgarradores que tratan sobre este problema, como el de 
Jules Simón, T'ouvrier de huit ans; o el de Lino Ferriani, pro- 
enrador del reino de Italia, sobre La explotación infantil; o el de 
Mecreau de Tours, Du suicide chez les enfants, que se pueden 
consultar. La venta de niños era tan corriente en Europa, que 
inclusive los novelistas la utilizaban como tema, el caso de Bal- 
zac, en Eugenia Grandet, al narrar cómo había hecho su fortu- 
na Carlos Grandet. 
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cio social. Antes que nada, era necesario generalizar la educa- 
ción, extenderla a todas las capas sociales, y al mayor número 
posible de niños; a ““las masas?” de niños que, al no recibir sus 
keneficios, resultaban para las tareas de la producción ele- 
mentos incompletos o de escaso rendimiento. Como consecuen- 
cia de esta necesidad de atender al mayor número posible de 
niños, se hacía imprescindible abaratar el servicio educativo, 
aunque sus resultados no fueran todo lo convincentes que 
debieran serlo, pues de otro modo habrían de quedar cientos 
de niños sin las ventajas de la educación, ya que los gobier- 
nos son siempre parcos en sus dispendios para esta función 
nacional. En tercer lugar, urgía apresurar la preparación de 
los niños, puesto que éstos se habían convertido en un ele- 
mento por demás importante para la industria, y las formas 
lentas y anticuadas de la enseñanza conspiraban contra la ur- 
gencia y necesidad de su utilización. 

Claro está que un estado social, en donde la industria, el 
capital, la producción técnica, ete.. son la base de sustenta- 
ción de sus demás fenómenos sociales ha de exigir, lógica- 
mente, para su mejor desenvolvimiento, la ampliación de los 
ámbitos de su superestructura: política, cultura, religión, ete. 
No queremos excluir de este movimiento de valores, la influen- 
cia recíproca de unos valores sobre otros. A una más amplia 
tase económico-social, corresponde un mayor liberalismo po- 
lítico, un más alto nivel cultural (científico, literario, artís- 
tico), formas religiosas más tolerantes y humanizadas. Y a 
su vez estas condiciones de liberalismo, cultura y tolerancia, 
determinan nuevas y más amplias bases económico-sociales: 
producción, extensión de recursos, ampliación de fuentes de 
recursos y medios de explotación, modernización de la produe- 
ción, mayores mercados consumidores, relaciones más huma- 
nas entre el capital y el trabajo, ete. 

Ahora bien la educación inglesa en este siglo XVIII, con 
Locke (1632-1704), no había hecho más que continuar la indi- 
vidualista y clasista de Ascham, Elyot y Mulcaster, como se 
reconoce, y, en consecuencia, para ella, no existía más que un 
individuo, el caballero, el gentleman. De ahí que siguiera 
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siendo de carácter privado, y en forma voluntaria, “corrien- 
do a cargo de las iglesias y las sociedades eristianas” que fun- 
daron las escuelas parroquiales y dominicales, principio de 
les “escuelas voluntarias” que “tanta importancia tienen en 
la educación pública inglesa”? 13 De ahí los llamados de log 
escritores al Estado para subsanar estas deficiencias de edu- 
cación del pueblo. Pero no son poetas ni filósofos quienes lo 
hacen, son economistas y sociólogos. Tales los casos de Adán 
Smith y Malthus. Smith (1723-1790), en vista “de la cre- 
ciente complejidad de la industria y la economía inglesas pe- 
día un mayor desarrollo de la educación por la sociedad y el 
Estado”. Por eso, además de sostener que “el Estado debía 
fomentar la educación pública encargándose de ella como una 
función pública”, sostenía también que debería hacerla obli- 
gatoria y gratuita. 1% Igualmente el famoso Malthus 
(1766-1834), fué otro de los que defendió estas necesidades, 
coincidiendo con Smith, en que la educación “lejos de fo- 
mentar la oposición al gobierno y el desarrollo de la dema- 
gogia contribuiría a evitar las revoluciones y a afirmar la 
paz”. 15 


TIT 


El nuevo concepto filosófico que surge en esta época indus- 
trial; las características culturales de la época y la ne- 
cesidad de popularización de la educación. 


Tan distinta forma de vida y producción como es la 
que opera esta revolución industrial, trajo aparejada una 
mueva concepción del mundo y del hombre, que una filoso- 
fía moderna trató de darle sustentación ideológica. El pen- 
semiento del grupo de filósofos ingleses que tienen sus raí- 


13 Lorenzo Luzuriaga, Historia De La Educación Pública. 
Editorial Losada, Buenos Aires, 1946, pág. 86. 

14 Ob. cit., págs. 87 y 88. 

150b. citi; pág- 38 
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eos en Bacon, y que basándose cada vez más en los fenóme- 
nos de la experiencia y de los sentidos, trató de explicar al 
mundo y al hombre, racionalmente; tendió a aclarar, a ilumi- 
mar, la oscuridad que la Iglesia luchaba por retener en su 
medioevalismo. Los rasgos esenciales de esta filosofía racio- 
nalista han sido definidos por: a) un sentido de mundanidad 
y de terrenidad; b) una actividad y confianza optimista en 
el porvenir, basadas en las energías y virtudes de la natu- 
raleza humana; c) la valoración de la razón (capacidad de pen- 
sar y conocer) como el puédelotodo del conocimiento huma- 
no: y d) en consecuencia, en la fe en el pensamiento, en el 
intelecto del individuo —más allá de todo lastre tradicional 
o superstición-— capaz de iluminar los entendimientos. Estos 
rasgos generales, que han sido estudiados en cientos de obras 
ro son más que refirmaciones de una conciencia nueva —mo- 
derna—, sino irreligiosa, atea, tolerante y o revisionista, que 
señala el principio de la crisis del pensamiento eclasiásti- 
co cristiano. * En efecto, su terrenidad, era una forma de 
cposición al concepto del “más allá”, e] que se colocaba en 
el centro de la existencia humana; su actividad y optimismo, 
basados en las fuerzas del hombre y de la tierra. a la doc- 
trina eclesiástica de la impotencia y maldad de los hombres y 
de que la tierra no es más que un valle de lágrimas; la ra- 
zón en oposición al milagro y como fundamento del poder 
del individuo, desligado de cualquiera otro poder dominan- 
te, en especial del dogma de la Iglesia. 

“También se muestra propensión a considerar los pro- 
ductos de la vida colectiva humana (religión v organizacio- 
nes eclesiásticas y políticas) como ereaciones de la razón, v, 
ror consiguiente, como algo casual. Se opina. por ejemplo. 
que el Estado descansa en un contrato o pacto por los in- 
dividuos, y, en consecuencia, se Intenta restituir nuevamente al 


individuo sus derechos ““innatos” y darles vigor frente a 1 


16 Puede consultarse para ampliar y clarificar este punto, 
a Paul Hazard, La crisis de la Conciencia Europea, Ediciones 
Pegaso, Madrid, 1941, 
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colectividad. De aquí se desprende la tendencia a nivelar to- 
das las diferencias sociales, negándose a seguir reconocien- 
do los privilegios de la nobleza y del clero; finalmente se 
propone acabar con la esclavitud del individuo por arte de 
corporac:ones, por ejemplo, en los gremios. La posición de 
los “iluminados” es francamente antihistórica; están muy 
lejos de venerar lo existente y lo antiguo simplemente por 
razón de su edad: más bien se mira al porvenir, y se tiende 
a renovar lo existente en el sentido de los ideales futuros, 
que tanto entusiasmo despiertan. Precisamente en esta razón 
se basa el entusiasmo pedagógico de los “iluminados”; el per- 
feccionamiento de la cultura se estima como el mejor medio 
para fomentar el progreso de] género humano, existiendo 
una cierta propensión a despreciar las dificultades inheren- 
tes a la educación propiamente dicha, porque, partiendo de 
una concepción intelectualista, se eree que mediante la implan- 
tación de una enseñanza más perfecta se logrará la princi- 
pal finalidad de la reforma pedagógica”. 17 

Como no es necesario insistir, entonces, todo el esfuerzo 
de la cultura iluminista tendía a limitar —ya que no senci- 
llamente a aplastar, como más radicalmente quería el deísta 
Voltaire— los poderes de la Infame, como así llamara éste a 
la Iglesia, la Religión, la Superstición, cada una de jas tres, 
o las tres reunidas. Porque la Infame era a su juicio el obs- 
táculo más serio con que tropezaba el tiempo moderno para 
abrirse paso hacia el progreso y a la necesaria evolución eco- 
nómico-social del nuevo orden capitalista. Dominante, abso- 
lutista, cerrada a cualquier otra manifestación religiosa 0 
forma más tolerante dentro de la suya propia; controlando los 
servicios sociales, en especial los relacionados con la prepara: 
ción cultural del individuo, la Iglesia debía ser objeto de una 
crítica a fondo, que aleanzara los efectos que se proponía el 
tiempo nuevo, labor que el siglo XVIIT realizará hasta con 
saña, por muchos de sus ideólogos. 


17 August Messer, Historia De la Pedagogía, Editorial La- 
bor, S. A., Barcelona-Buenos Aires, 1927, págs. 268 y 269. 
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Transferir el sentido espiritual de las cosas al sentido 
terrenal y carnal, exaltando el bienestar y la dignidad indivi- 
duales, frente a la resignación y humildad, no era posible sin 
renegar del Cristianismo, se ha dicho correctamente; del 
Cristianismo “que es en sustancia un sistema de dominación 
de los espíritus, mediante determinados mitos”. ® Los ilumi- 
nistas, que fueron deístas, tendieron no obstante “a limitar 
en la mayor escala posible la enseñanza religiosa y los ejer- 
cicios tradicionales”; 19 y en la Sociedad Filantrópica de 
Dessau, fundada por Basedow en 1774, “instituto modelo 
del espíritu de las nuevas tendencias”, las enseñanzas religio- 
sas que se verificaban (no más allá de esclarecer el concepto 
del *“Padre de todas las cosas”) debían ser adecuadas por 
igual a cristianos, judíos y turcos. 

Ahora bien, si a todo esto agregamos que el concepto de 
escuela primaria popular, tiene su origen en los reformado- 
res protestantes (Lutero, desde el siglo XVI, Comenio desde 
el siglo XVII), tendremos señalado con cierta prolijidad, y 
en toda su evolución, el proceso de esta necesidad metodológica 
(me nos viene ocupando. La Reforma fué la cuna de esta en- 
señanza primaria popular: “al hacer al hombre responsable 
de su fe y al colocar en la Escritura Santa la fuente de esa 
fe, la Reforma contraía la obligación de dar a cada uno los 
medios de salvarse por la lectura y la inteligencia de la Bi- 
blia... —ha dicho Michel Bréal. La necesidad de explicar y 
comentar el catecismo fué para los maestros una obligación 
de aprender a exponer una idea y a descomponerla en sus 
elementos. El estudio de la lengua materna y del canto se 
unieron a la lectura de la Biblia (traducida al alemán por 
Lutero) y al servicio religioso”. 20 De este modo la Reforma 
ponía al servicio de la instrucción el interés, unía el saber 


18 Arturo Labriola, Voltaire O La Filosofía De La Libera- 
ción. Editorial Americalee, Buenos Aires, 1944, pág. 151 y sgtes. 

19 Messer, ob. cit., pág. 271. 

20 Gabriel Compayré, Historia de la Pedagogía, Librería 
de la Vda. de Ch; Bouret, París, México, 1902, pág. 98. 
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a la fe. Ciertamente que no son ideales desinteresados, fun- 
dados en la necesidad del progreso social y del acrecentamien- 
to de una moderna conciencia individual, esendriñadora, pues, 
los que alientan en su cruzada pedagógica los reformado- 
res protestantes. Ninguno de ellos, ni Lutero (1483 1546) su 
«niciador (para quien los postulados religiosos son siempre los 
centrales); ni el suizo Zwingli (1484-1522), que se ocupara 
también del problema en su pequeño tratado Sobre la manera 
de instruir y de educar cristianamente a los jóvenes; ni Me- 
livehton (1497-1566), ““el preceptor de la Alemania”, en sus 
experiencias sobre enseñanza superior y estética; ni el fogoso 
y polémico Calvino (1509-1564), ninguno de ellos pensó en 
otra cosa que en servirse de la difusión de la enseñanza pri- 
maria en todas las clases sociales “para luchar por la fe con- 
tra el error”, Ese será igualmente el criterio de la Iglesia 
Católica frente al lancasterianismo protestante, a su tiempo. 
como ya veremos. Comenio (1592-1671), a quien Micheiet de- 
nominara el primer evangelista de la escuela moderna, am- 
plió y completó el pensamiento de la Reforma. Su escuela po- 
pular dividida en seis clases, debía preparar a] niño ya para 
la vida práctica, o ya para estudios más elevados: **...en ella 
aprenderá —deciía— lo que haya de serle útil en esta vida o 
en la otra...”. Y de aquí en adelante, y a través del tiempo, 
el avance cultural en la totalidad de sus aspectos (extensión 
de la educación a todas las capas sociales, modernización de 
métodos y prácticas, ete.), sería más sensible en los pueblos 
con religión reformista, que en los de religión católica, como 
se ha señalado, En América, Sarmiento, al estudiar el pro- 
greso de la educación y de la técnica en los Estados Unidos, 
y com¡ararlos con el estado de los nuestros, llega a responsa- 
bilizar — no sabemos exactamente con qué grado de acierto — 
a! origen de los colonizadores las razones de esas diferencias: 
los sajones protestantes en Estados Unidos, los españoles ca- 
tólicos en la América Latina. 


al 
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IV 


Los antecedentes de la enseñanza mutua en Francia y otros 
países. José Lancaster y Andrés Bell, en Inglaterra. 
Trabajos de Lancaster. El lancasterianismo y sus valores 
pedagógicos: tiempo, economía, disciplina; y las críticas 
que se han realizado al método. 


Vemos de esta forma, que la aparición de Andrés Bell y 
José Lancaster en el escenario de la metodología universal, no 
está desunida de la necesidad de la extensión de la educación 
en todas las clases sociales, y que no son simples razones senti- 
menta!es, filantrópicas de la burguesía tampoco, las que unen 
estas realidades: necesidad de la educación y  reivin- 
dicación de la enseñanza mutua, ya utilizada en siglos 
pasados, como hemos de ver de inmediato. Los histo- 
riadores de la pedagogía, que han advertido la impor- 
tancia del fenómeno social en sus relaciones con la 
educación, han destacado la importancia de esta meto- 
dología (lo que muchos no la advierten o no quieren 
hacerlo). La lucha del siglo XIX por rescatar de manos 
de la Iglesia y darle sentido científico a la educación (cono- 
cimiento de la personalidad del educando, racionalización del 
contenido didáctico y de las metodologías, formas de organi- 
zación escolar, etc.), tenía que empezar, lógicamente, por la 
enseñanza primaria que había sido hasta entonces poco me- 
ros que desdeñada. Todas las preocupaciones educativas eran 
para con las Universidades, para con las enseñanzas superio- 
res de suyo clasistas. Aún aquellos precursores que vieron en 
la educación una palanca para la formación de los indivi- 
duos que necesitaba la sociedad, no siempre supieron diseri- 
minar entre las dos etapas y prefirieron generalmente la se- 
cundaria y superior. Compayré señala así, muy correctamen- 
te, el hecho de que en Francia, por ejemplo, “la enseñanza 
primaria no entró nunca en las preocupaciones de Napoleón Y 
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—-esa especie de gran realizador revolucionario de la burgue- 
sía organizada europea—... el decreto del Imperio (se re- 
fiere al de 1805) no contenía artículo alguno relativo al ser- 
vicio de la educación popular”?. 21 Tampoco fué más generosa 
la Restauración años más tarde. Pero las condiciones socia- 
les que venían exigiendo individuos más preparados para una 
mejor producción, dieron lugar en Francia, a] igual que en 
otros países, a la creación de la Sociedad para la instrucción 
elemental, que es la que animaría en Francia los primeros 
ensayos en gran escala de la enseñanza mutua. Esto sucedía 
en 1815. Bell y Lancaster, desde fines del siglo pasado, en 
Inglaterra, el país más industrializado de Europa y en donde 
las exigencias de grandes cantidades de obreros preparados se 
hacian cada día más necesarias, propagaban, con respaldo ofi- 
cial, las excelencias de sus metodologías, tratando de extender 
sus beneficios más allá de las fronteras de su país. 
Dijimos, citando a Peixoto, en nuestra pequeña intro- 
ducción, que el lancasterianismo era “vieja novedad”, y que 
si se la conceptuaba invención era porque se la había olvida- 
do, y no por otra causa. En realidad, la enseñanza mutua es 
una antigua forma de transmisión del conocimiento, porque 
supone antes que nada, ahorro de maestro para la práctica 
de la transmisión. Pero atenidos a su propia definición: reci- 
procidad de enseñanza entre los escolares, el más capaz sir- 
viendo de maestro al que lo es menos —como así lo explica 
Hannel— 22, lo que en verdad es una definición más precisa 
que la propia de Bell, su introductor en Inglaterra, en 1792: 
‘el método por medio del cual una escuela entera puede ins- 
truirse bajo la vigilancia de un solo maestro””; 23 atenidos a 
aquella definición, digo, debemos remontarnos por lo menos 
a los nombres de los pedagogos franceses de mediados del 
1600, Mme. Maintenon, Rollin, La Salle, Herbault, Paulet, 


21 Ob. cit., pág. 422. 
22 Buisson, Dictionaire de Pédagogie et d'Instruction Pri. 


maire, 1 Partie, T. Second, París, 1887, pág. 1998. 
23 Buisson, ob. cit., pág. 1998. 
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Gaultier y el propio pedagogo suizo Pestalozzi, quienes, des- 
de esa fecha en adelante, la vinieron utilizando en forma y 
con suerte varia, 

En efecto, Mme. Maintenon (1635-1719), famosa insti- 
tutriz de Saint Cyr (“que no es un convento, es un gran 0s- 
tablecimiento consagrado a la educación laica de las señori- 
tas nobles... secularización osada e inteligente de la educa- 
ción de las mujeres”? 24, lo cual no es totalmente exacto, como 
se comprueba sólo con leer algunas cartas de Mme. Main- 
tenon) 25 dividía en 1600 el alumnado de dicho instituto 
en cuatro clases: encarnadas, verdes, amarillas y azu- 
les; éstas últimas las mayores, llevaban los colores de! 
Rey; divididas a su vez en cineo o seis grupos o familias 
compuestas de ocho a diez discípulas cada uno. Estas alumnas 
eran atendidas por “las damas de Saint Cyr”, que sẹ ele- 
gían comunmente entre las alumnas del establecimiento y 
que ejercían funciones de maestras de clase, de grupo, ete.; 
las que eran preparadas previamente por Mme. Maintenon. 

Contemporáneamente, Charles Rollin (1661-1747), incor- 
poraba, a través de la teoría de su Tratado de los estudios, en 
su Cap. VIII, Del Gobierno interior de las clasds y de los 
colegios. la práctica de la enseñanza mutua, aunque sus es- 
casas referencias a este problema no superen a Mme. Mainte- 
non, Con alguna anterioridad, sin embargo, Buisson, nog se- 
ñala una publicación 26 con los antecedentes de las escuelas 
parroquiales que enseñaban mediante ayudantes (officiers): 
intendentes, observadores, monitores, repartidores, recitado- 
res de oraciones, lectores, ayudantes de escritura, visitadores 
familiares, ete, 


24 Compayré, ob. cit., pág. 179. 

25 Véase en especial su obra: Cartas y pláticas sobre la 
educación de las jóvenes; y una selección, Extraite de ses lettres, 
avis, entretienes, conversations et proverbes sur L'Education, 
París, L'Hachette, 1886. 

26 Instruction methodique pour l'école paroissiale en fa- 
veaur des petites écoles, par M. I. B., prêtre ouvrage dedié a M. 
le chantre de Paris, 1654; Buisson, ob. cit., pág. 2204, 
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Igualmente es necesario destacar que el creador del Ins- 
títuto de los hermanos de las escuelas cristianas, en París, 
Juan Bautista de la Salle (1651-1719), “y a fin de que los 
elumnos de las otras divisiones no quedasen desocupados, 
mientras e] maestro enseñaba una de las secciones de la cla- 
se —escribe en la 3.a parte de su Conduite des écoles chrè- 
tiennes— 27, quiere que los alumnos más adelantados de ca- 
da división, sirvan de repetidores de sus camaradas; estos re- 
petidores que él designa con el nombre de inspectores, deben 
anseñar a leer en ciertos momentos a los niños que no eran 
capaces de estudiar por sí mismos sus lecciones: durante el 
desayuno, la escritura , la visita y corrección de deberes ellos 
repiten las explicaciones dadas por el maestro o hacen reci- 
tar las lecciones de memoria”. 

Otro antecedente citado por Buisson es el de Herbault, 
maestro del Hospicio de la Piedad, en 1747, en París, el que 
enseñaba a más de trescientos alumnos distribuidos en sie- 
te clases, todas las cuales, dice Buisson citando a Franeois de 
Neufehatean 28, después de la séptima, hasta la segunda in- 
clusive, eran enseñadas por alumnos sacados de la Prime- 
ra... clase esta reservada para el maestro y que estaba com- 
puesta por alumnos que habían pasado las clases inferiores. 
Tlerhawt conocía así, dice Buisson, ya “el principio de eeo- 
nomía muy admirado en las instituciones nuevas”?. 29 

También un caballero de origen irlandés, Paulet o Paw- 
let. que se había establecido en Francia, en la segunda mitad 
del siglo XVIIT, aplicó en su escuela de Vincennes, la ense- 
ñanza mutua utilizada antes por Herbault. En 1722, daba 
clases a hijos de militares muertos o heridos, bajo la protec: 
ción de Luis XVI, y había organizado su escuela militarmen- 
te, dividida en secciones y escuadras, a cargo de alumnos con 
grados militares, y atendida en la transmisión de los conoci- 


Q 


mientos por maestros ayudados por alumnos adelantados. 


27 Buisson, ob. cit., pág. 1522. 
28 Ob. cit., Suplemento, T. II, pág. 3026. 
29 Ob. cit., pág. 3027. 
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Y, finalmente, entre estos educadores franceses, es ne- 
cesario citar al abate Gaultier (1746-1818), que vivió toda 
su vida consagrado a la educación, y escribió numerosas obras 
sobre la enseñanza, en las cuales propagaba su método nue- 
vo en base a juegos y que al decir de Compayré, también in- 
trodujo la enseñanza mutua en Londres, en 1792, es decir, 
en la misma fecha en que Andrés Bell lo importó de la India. 

No sabemos de quien o quienes lo tomó Pestalozzi 
(1746-1827), o si lo hubo por inspiración propia, lo que nos 
perece más natural ya que el hacerse ayudar es principio 
humano y lógico que no ha menester mucha inspiración aje- 
ns para haberlo. Lo cierto es que el pedagogo suizo también 
lo empleó, como nos lo confiesa en su Carta la., desde Burg- 
dorf, dirigida a Gessner el lo. de enero de 1801: “Los ni- 
ños enseñan a los niños. Intentaban solamente lo que yo les 
decía. A esto también me impulsó la necesidad. Como no te- 
vía colaborador alguno, eo'ocaba al niño más capaz entre 
dos que lo eran menos; aquél que los cogía con ambas manos, 
lcs decía lo que sabía y éstos aprendían a repetir lo que no 
conocían. Amigo querido, tú que has visto el barullo de este 
aprendizaje mutuo y has visto su brío y alegría, ete....??. 30 

Todos estos son antecedentes conocidos que se registran 
del monitorial system —y que no han de ser, ni son los úni- 
cos tal vez, el propio Lancaster recuerda haber sido enseña- 
do por ese método—, en momentos que Bell por su parte, y 
José Lancaster por la suya, por caminos que se han querido 
distintos, aunque con una sola finalidad, sin duda, aparecen 
en el escenario de la metodología con tan vieja novedad... 

Queremos agregar todavía un nuevo documento anteceden- 
te, aunque de nuestra escuela colonial, en el que advertimos la 
presencia de este método, sin que sepamos el grado de cono. 
cimiento que de él pudiera haber tenido el autor, si lo tuvo. 
En un plan del fraile Buenaventura Borrás, “Modo, distri- 


30 Pestalozzi, Como Enseña Gertrudis A Sus Hijos. Edicio- 
nes de “La Lectura”, Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 1933, pág. 29. 
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bución y exercicios que se practicaran para enseñar la len- 
gua latina”, presentado al Cabildo de Montevideo, para s0- 
l:cilar escuela de tal materia, en 1811, al referirse Borras a 
la distribución de horas y de ejercicios, dice: “Antes qe. el 
Maestro entre la Escuela los mas adelantados, y juiciosos to- 
maran a los otros Escolares las leeciones...?”, cosa que nos 
informa con alguna precisión sobre la aplicación de los fun- 
damentos de esta enseñanza. 31 

El lancasterianismo, sin embargo, debe su denominación 
como enseñanza mutua, a quien fuera su más ardiente y em- 
peñoso propagandista: José Lancaster, un institutor nacido 
en Londres, en 1778, hijo de obreros. Con los conocimientos 
yedagógicos adquiridos en la práctica, abrió una escuela en 
la parroquia de Borough-Road, en la populosa barriada fa- 
bril londinense, Southwark, el lo. de enero de 1798. La escue- 
la estaba destinada, según el pensamiento de Lancaster, a 
los niños pobres, esa gran masa infantil analfabeta, hija de 
los obreros de las fábricas de loza, vidrio, maquinaria y cer- 
vecerías de la orilla meridional del Támesis. Las condiciones 
de humanista de Lancaster, lo llevaron a afiliarse a la secta 
de los quákeros, abrazando en ella su tendencia racionalista, 
y propuesto a entregar su vida al mejoramiento de las cla- 
ses populares mediante la educación, como vimos era una 
preocupación de su tiempo. 

“En mi escuela —cuenta Lancaster, según transcribe 
Buisson— los niños no pagan más que una módica retribu- 
ción de cuatro peniques por semana. Yo no conocía otro mé- 
todo de enseñanza que los que corrientemente se usaban y, 
en consecuencia, tenía un conocimiento práctico. El número 
de niños que frecuentaba mi escuela en ese momento variaba 
de noventa a ciento veinte. Me encontré así ocupado en el 
estudio de la educación con la entera libertad de tentar todas 
las experiencias que me parecieron útiles de hacer; cada vez 


31 Ariosto Fernández, Los maestros particulares de Mon- 
tevideo, 1749-1814, Revista Nacional, T. XXXVIII, junio 1948, 
N.o 114, págs, 410 a 438, 
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que encontraba un niño pobre, cuyos padres estaban impo- 
sibilitados para pagar, lo recibía gratuitamente. Esta cate- 
goría de niños creció muy rápidamente, tanto que bien pron- 
to tuve en mi registro más de cuarenta niños como alumnos 
gratuitos, y creo que ninguno de ellos sabía que entre sus ca- 
maradas había alumnos admitidos gratuitamente. Yo dirigía 
la escuela con un ayudante”? 32 

Como los recursos con que contaba Lancaster para aten- 
der su escuela eran escasos, éste debió encontrar los medios 
de disminuir los gastos, lo que llevó al *“descubrimiento”” de 
la vieja enseñanza mutua. La necesidad vuelve ingenioso 
-—dice uno de sus biografistas entusiastas, José Hamel—: pa- 
re suplir la insuficiencia de sus recursos, M. Lancaster ima- 
ginó sucesivamente diversos procedimientos económicos y lle- 
gó por ese medio a la supresión de los maestros y ayudantes, 
los que fueron reemplazados por los escolares más antiguos 
y más aplicados. En esta época —continúa Hamel— el libro 
del Dr. Bell 33 no había alcanzado aún suficiente conocimien- 
to, pero Lancaster recuerda haber visto practicar algo pare- 
cido en la escuela en donde había sido alumno; de este modo, 
el método de enseñanza mutua fué, de algún modo, descu- 
bierto por segunda vez. Y la misma necesidad de economía 
condujo a nuevos perfeccionamientos. Para evitar dar a ca- 
da niño pequeños libros para aprender a leer, se le hacía 
aprender sobre planchas de hojas de papel en donde estaban 
escritas las letras y las palabras; la plancha era suspendida 
de la pared, y siete u ocho niños, colocados en semicírculo, 
aprendían bajo la dirección de nn monitor a repetir la lec- 
ción que le había sido enseñada una vez antes. Las plumas, 
la tinta y el papel eran caros: se les sustituía por una piza- 


32 Buisson, ob. cit., pág. 1483. 

33 Andrés Bell era de origen escocés y había nacido en 
Saint Andrews, en 1753, muriendo en Cheltenham en 1832. Es- 
tuvo en la India, en Egmore, cerca de Madrás, en donde reco- 
gió el método de enseñanza mutua que trajo como novedad de 
regreso a Inglaterra. Su libro se publicó en 1797. 
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tra, y, desde ese momento, la enseñanza de la escritura se 
encontró ligada a la lectura; cada uno de los niños de la 
misma clase, se ejercitaba a su turno, en trazar las letras y 
las palabras que el monitor le había enseñado previamente a 
conocer y deletrear. En cuanto al empleo de la arena (para 
trazar las letras), que fué introducido más tarde, M. Lan- 
caster encontró la primera idea en la obra del Dr. Bell, pe- 
ro Lancaster inventó para enseñar el cálenlo, un metodo 
particular?” 34 

Bien pronto su método llamó la atención y mediante 
subseriptores fué posible aumentar la escuela. Los alumnos 
sobrepasaron a 350 y la enseñanza fué dada enteramente gra- 
tuita. En 1803, Lancaster publicó una obra exponiendo su 
método para el mejoramiento de la educación en las clases 
cbreras 35, de la cual se hicieron varias ediciones en pocos 
años, Obra que fué dedicada al duque de Bedford y a Lord 
Sommerville, declarados protectores de su obra. Un año más 
tarde, una nueva ampliación de la escuela permitió recibir 
700 alumnos y el año siguiente Lancaster cumplió su sueño 
de educar al mismo tiempo, a un millar de niños. Poco tiem- 
po después, con la ayuda de sus dos hermanas, estableció en 
su misma casa, una escuela para niñas siguiendo su método 
y agregando trabajos de costura y otras labores femeninas. 

“Un solo hombre conduciendo exitosamente una escuela 
de 1.000 niños —dice M. Hamel— era hasta entonces un fe- 
vómeno desconocido. Se habló de ello en Windsor, y en el 
mes de julio de 1805, el Rey quiso ver a Lancaster. Se hizo 
explicar en detalle todos los procedimientos del método, elo- 
gió el celo y la habilidad del maestro y le aseguró su protec- 
ción, agregando que desearía que todos los niños de su reinc 
estuvieran en condición de leer la Biblia, y que no descuida- 
ría nada para sostener una empresa tan útil. Al mismo tiem- 


34 Buisson, ob. cit., pág. 1483. 
35 Improvements in education at it respects the indus- 
trious classes of the community, London, 1803. 
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po hizo dar cien guineas a M. Lancaster, y desde entonces 
los duques de Kent y de Sussex, no cesaron de protegerlo, 
Ias sumas dadas por el Rey y por la Corte recibieron de in- 
mediato la mejor aplicación posible, sirviendo para fundar 
en el propio seno del establecimiento de Borough-Road, una 
escuela normal, en la cual fueron admitidos todos los que 
quisieran destinarse a propagar la enseñanza mutua”. 36 

La clerecía anglicana, siempre más conservadora que el 
enaquerismo racionalista de Lancaster, miraba con celos el 
progreso de su escuela, Lancaster, en efecto, admitía en sus 
escuelas niños de todas las sectas, no enseñando dogma al- 
guno, limitando a hacer leer sin comentario pasajes extraídos 
de la Biblia, persuadido de que la enseñanza religiosa propia- 
mente dicha, debía quedar bajo la responsabilidad de los padres. 
Este concepto fué refirmado plenamente por Lancaster, años 
más tarde, cuando su visita a la América del Sur, en su fa- 
mosa carta al Editor de El Colombiano, del 9 de agosto de 
1826, en la que decía que no trataba de ““propender a inno- 
vaciones en el dogma ni en las doctrinas””, y que tampoco era 
‘‘fnndador de sectas, ni he venido a buscar prosélitos” agre- 
gó. 87 

Tal liberalidad motivó la inquina anglicana que, desde 
entonces, se puso frente a Lancaster, primero enfrentándole 
el Dr. Bell, que vivía desde su regreso de la India, retirado 
en su parroquia de Swanage (en Dorset), ejerciendo su mi- 
nisterio eclesiástico; luego, difamando por todos los medios, 
a Lancaster, y más tarde oponiéndole a su Comisión de es- 
cuelas, una Sociedad formal y bien respaldada económica- 
Lente. Lancaster, en cordiales relaciones con Bell, lo visitó 
er 1804 y conversaron sobre la forma de perfeccionar el 
r étodo. Pero cuando las escuelas de Lancaster alcanzaron 
gan éxito, y se empezaron a expandir no sólo en Inglaterra, 


36 Buisson, ob. cit., pág. 1487. 
37 El Repertorio Americano, Londres, 1827, Tomo Segun- 


do, Enero de 1827, págs. 77 y 78. 
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sino por todas las colonias, Bell fué llamado a Londres por la 
Iglesia para que estableciera su método en una escuela de la 
parroquia de Santa María. Bajo la protección de los más al 
tos dignatarios de la Iglesia Anglicana, que le proveyera de 
cuantiosos recursos, Bell fundó numerosas escuelas con los 
mismos principios, en las cuales se enseñaba exclusivamente 
las doctrinas de la Iglesia Anglicana. Esta competencia me- 
todológica fué abonada deslealmente por los clérigos, con una 
campaña pública de artículos y panfletos, en los cuales se 
presentaba a Lancaster como un hombre peligroso para el 
Estado, y cuyos métodos podían poner en peligro la Iglesia. 
Esta campaña consiguió su propósito, que era el de retirarle 
subseriptores a la escuela de Lancaster, quién, finalmente —y 
rc en la forma amplia que hubiera deseado— se encontró 
sostenido sólo por los miembros de la familia real. 

A pesar de tan innoble lucha, Lancaster iluminado por 
su propósito, ardiente e infatigable, sostuvo su empresa por 
varios años . Dice Hamel, estudioso de este proceso en un 
libro que siempre se recomienda como insustituible 38, refi- 
riéndose a Lancaster, “que ninguna dificultad le arredraba; 
el dinero no le parecía bueno mas que para derramar por 
todas partes la doctrina de la enseñanza mutua. No confor- 
me con gastar todo lo que tenía, contrajo nuevos compromi 
30s, y entregándose sin reflexión a todos estos préstamos, se 
encontró cargado, en 1807, con una deuda de 6.449 libras (más 
de 150.000 francos)?” 39 

Los nueve años, de 1807 al 16, fueron para Lancaster de 
constante lucha contra sus acreedores, de huídas de Londres, 
de búsqueda de nuevos sostenedores para la obra a la que se 
sentía llamado. Su encuentro con José Fox, la protección del 
Guque de Bedford y del poderoso Mister Corston, resolvieron 
estos duros años de trabajo de Lancaster, quien, en el correr 
de 1811, tenía noventa y cinco escuelas en las que recibían 


38 L'Enseignement mutuel, Paris, 1818. 
39 Buisson, ob. cit., pág. 1484. 
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educación más de 30.000 niños. Movimiento de tal naturaleza 
obligaba a un crecimiento proporcional de los demás elemen- 
tos: edificios, maestros, útiles, ete., y de ello se da cuenta en 
una asamblea de más de mil suscriptores que presidiera el 
duque de Bedford en 1811 cosa que tanto asombrara al con- 
de Laborde, asistente a dicha reunión, quién introdujo el 
lancasterianismo en Francia, en 1815. 

Al mismo tiempo, Lancaster en persona extendía sus es- 
cuelas por Irlanda y Escocia, y a través de los mares viajaba 
su método a Estados Unidos, que desde 1806 lo había adopta- 
do. Jóvenes africanos de Sierra Leona, de 1811 al 13, fueron 
wmstruídos en Southwark y enviados de regreso a su tierra pa- 
ra establecerlo. En fin, en el Cabo de Buena Esperanza, en 
Calcuta, en Ceilán, en Sidney, ete., en el correr de estos años, 
el método de Lancaster era la nueva palabra de orden en 
la enseñanza. “De este modo —agrega Hamel— en menos de 
quince años, el método lancasteriano se encontró establecido 
en las cuatro partes del mundo, y cien mil niños que sin él 
hubieran sido probablemente abandonados, recibieron los be- 
neficios de la educación elemental...?”, 40 

Por diversos factores, y entre ellos por la carencia de 
un reglamento y un serio respaldo económico, menos fluc- 
tuante que el de las suscripciones, sin embargo, de 1813 en 
adelante, comenzó una época difícil para Lancaster, al tiem- 
po que las escuelas del Dr. Bell, bien sostenidas y organiza- 
das, crecían al amparo de la Iglesia. La falta de capacidad 
administrativa de Lancaster, se ha sostenido, unida a su ge- 
nerosidad para los gastos. convertida casi en dilapidación, 
tanto como sus excentricidades, que a menudo se han invo- 
cado 4t, y los contínuos encuentros con la Junta Organiza 


40 Ob. cit., pág. 1485. 

41 De sus excentricidades, que eran muchas de su propia 
secta, los quákéros o tembladores, hasta en el Río de la Plata se 
publicaban noticias como por ejemplo ésta aparecida en El Ar- 
gos de Buenos Aires, No. 2, del sábado 19 de mayo de 1821 (edi- 
ción facsimilar, Vol. 1, publicación de la Junta de Historia y 
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dora de sus escuelas, determinó la colisión entre ambas au- 
toridades, decidiéndose la separación de Lancaster que ya por 
sn cuenta pensaba establecerse en Tooting. Al renunciar nue- 
vamente los miembros de la comisión, Lancaster rehizo su 
Junta dándole recién, mediante una reglamentación que la 
ha de caracterizar desde entonces entre todas. En la sesión 
del 21 de mayo de 1814, la Sociedad votó definitivamente el 
reglamento provisorio que había adoptado desde hacía un 
año y tomó el nombre de Sociedad de Escuelas para la Gran 
Bretaña y para el Extranjero, como réplica a la que sostenía 
a Bell, desde octubre de 1811, denominada Sociedad. nacional 
para la propagación de la enseñanza elemental en las clases 
pobres, siguiendo los principios de la Iglesia dominante en 
Inglaterra y en el país de Gales. Como se quería que Lancas- 
ter continuara dirigiendo la enseñanza, la Sociedad le dió 
el título de Inspector en jefe de las escuelas, pero casi en 
seguida éste, fatigado de encontrarse bajo el contralor y vi- 
g:Jlancia de la Sociedad, renunció a su empleo, terminando 
aquí la carrera pública de Lancaster, como se ha reconocido. 

Cansado mas no desalentado en su primer propósito, 
volvió a su escuela de Tooting, pero hostigado por los aeree- 
úores, huyó a Escocia, y después a Irlanda, por donde viajó 
durante dos años creando escuelas en distintos lugares. Ator- 
mentado por la creencia —que se dice injusta— de que to- 
dos sus amigos le traicionaban. y por el desprecio público 


Numismática Americana, Buenos Aires, 1931, pág. 12), relacio- 
nada con el encuentro de Lancaster y Jorge IV, entonces regen- 
te, Como el monarca mostrara deseos de conocerlo, Lancaster 
accedió con la condición de no darle el título de Magestad ni el 
de Señor, ni quitarse el sombrero, ya que los quákeros no tratan 
de esta forma más que a Dios, De modo que en esas condiciones 
---y el tratamiento de tú al Regente— fué que se llevó a cabo 
muy del gusto del Monarca, la entrevista. El comentario de El 
Argos agrega: “El príncipe tuvo demasiado juicio para no pri- 
varse por pura ceremonia, de honrar a un hombre que cualquie- 
ra que fuese la secta a que pertenecía, había hecho tanto bien 
a sus vasallos”. 
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que su conducta generalmente extraña e incomprensible le 
acarreaba, se retiró a Manchester, a casa de un amigo, en 
donde vivió oseuramente hasta que se dirigió a América, en 
1818, se dice por algunos que invitado por Bolívar. Visitó a 
América del Sur siendo muy bien recibido por Bolívar, que le 
proporeionó medios para establecer sus escuelas en Colom- 
kin. 42 Pasó luego a los Estados Unidos, en donde su sistema 
era aplicado desde muchos años atrás, pero sus imprudencias, 
se dice, no tardaron en erearle nuevas dificultades pecunia- 
rias. En 1829 se marchó al Canadá, obteniendo del Gobierno 
una subvención en favor de su método, pero su mentada falta 
de capacidad administrativa dió por tierra una vez más 
con sus trabajos. Regresó entonces a Estados Unidos, en don 
de algunos amigos le aseguraron una pensión anual para sus 
necesidades, falleciendo oscuramente, en 1838, a la edad de 
sesenta años. Seis años antes había muerto, rico y reconoci- 
do su oponente Andrés Bell. 

Ahora bien ¿cómo funciona, pedagógicamente este mé- 
todo de enseñanza mutua? La novedad estriba, más que en 
rada, en la organización del trabajo mediante auxiliares del 
maestro, denominados monitores. De ahí el exacto nombre que 
lleva en inglés momtarial system. Pero, no una organización 
meramente formal de la ayuda mutua, sino tratando de inci- 
dir con tal sentido de ayuda, en los aspectos conceptual y es 
pecialmente moral. “Una clase de enseñanza mutua, según 
el Manual de M. Sarazin —relata Buisson en su Dicciona- 
rio— debe tener la forma de un cuadrilongo de un largo más 
c menos el doble de su ancho... En una sala de más o me- 
20s veinte metros de largo, el techo tendrá que ser de una 
altura de cinco a seis metros, a fin de que pueda contener 
el volumen de aire necesario para la respiración de los alum- 


42 Domingo Amunátegui Solar, El Sistema De Lancaster 
en Chile, I En Otros Países Sud-Americanos, Santiago, Imprenta 
de Cervantes, 1895, pág. 21. 
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nos. El máximo de las medidas de la tarima debe ser alre- 
dedor de sesenta y cinco centímetros de altura, cinco me- 
tros de largo y dos de ancho. Era un espectáculo sorprenden- 
te, a primera vista, esas largas y vastas naves que conte- 
vían una escuela entera, semejante al que las más antiguas 
generaciones de nuestros maestros recuerdan haber visto en 
Lonjas de Paños. En medio de la sala y en toda su longitud, 
hileras de mesas con quince o veinte lugares cada una, te- 
niendo en uno de sus extremos, el de la derecha, el atril del 
monitor y la tablilla con las muestras de escritura, sobremon- 
tadas de una varilla o telégrafo que servía para asegurar, por 
intuiciones de fácil lectura, la regularidad de los movimien- 
tcs; a los lados y a lo largo de las paredes, serie de hemiciclos, 
a cuyo derredor se repartían los grupos de niños; sobre los 
muros, a la altura de la mirada, un pizarrón donde se hacían 
los ejercicios y al que estaban suspendidos los cuadros de 
lectura y de gramática; al lado y al aleance de la mano, la 
regla con que se armaba el monitor para dirigir la lección; 
en fin, en los fondos de la sala, en una amplia y alta entra- 
da, accesible por escalones y rodeada por una balaustrada, la 
cátedra del maestro, que ayudándose sucesivamente y según 
reglas determinadas por la voz, con la regla o con silbatos, 
vigilaba las mesas y los grupos, distribuía los elogios y las 
reprimendas, y, en una palabra, ordenaba como un capitán 
sobre el puente de su navío, toda la maniobra de la enseñanza. 
En ese marco solemne todo transcurría con solemnidad. Los 
movimientos transmitidos por el monitor general con una mí- 
mica expresión, eran ejecutados por el erupo de niños con 
puntual exactitud. La preparación de los ejercicios tenía sus 
reglas como ejercicio en sí y casi más que el mismo ejercicio: 
se pasaba de los grupos a los bancos, de la lectura a la es- 
critura, de la escritura al cálculo, no solamente en orden si- 
no con cierto ritmo. Los menores preliminares comportaban 
toda una serie de actitudes obedientes a las reglas de una de- 
terminada táctica. He aquí, por ejemplo, según el Manual 
de Sarazin, cómo se procedía a la lección de escritura: 


Objeto de las ordenes 
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Ordenes 


Para hacer su- 
bir a los moni- 
tores de escri- 
tura sobre los 
bancos. 


Para hacer que 


los alumnos 
vuelvan hacia el 
lado por don: 


de deben mar- 
char. 


Para hacerles 
entrar en los 
bancos y for- 
mar las clases 
de escritura. 


Para hacer de- 
tener la marcha 
e imponer si- 
lencio. 


Para que los 
alumnos se di- 
rijan a la pla- 
taforma. 


Para hacerlos 
prepararse a en- 
trar en los 
bancos. 


¡Monitores de 
escritura! yuun 
campanillazo. 


¡Atención! yen 
seguida movi- 
mientos de las 
manos de dere- 
cha a izquierda. 


¡En clase de 
escritura! y un 
campanillazo. 


Un silbato. 


Un campanilla- 
ZO. 


Los brazos €X- 
tendidos hori- 
zontalmente, la 
imano derecha 
hacia adelante 
y la izquierda 
hacia atrás. 


Ejecución de las órdenes 


Los monitores de escritura y 
sus adjuntos vienen a subir so- 
bre los bancos, cerca de los te- 
légrafos; se dan vuelta hacia 
la extremidad de las mesas que 
vienen a tener delante y dan 
vuelta hacia el mismo lado los 
números de las clases. 


Al oir la palabra ¡Atención! los 
alumnos miran al monitor gene- 
ral y al movimiento de la mano 


dan una cuarta vuelta. 


Los alumnos, con las manos 
atrás, marchan en orden, con- 
ducidos por los monitores del 
grupo; abandonan sus líneas 
unos y otros para entrar en sus 
clases respectivas de escritura 
por la extremidad opuesta a los 


telégrafos. 


Los alumnos se vuelven hacia 
donde se ha dicho; los monito- 
res descienden de los bancos y 
al mismo tiempo vuelven hacia 
la plataforma los números de 
los telégrafos. 


Los alumnos, volviéndose ha- 
cia sus monitores de clase, lle- 
van la mano derecha sobre la 
mesa que está detrás de ellos y 
la izquierda sobre la que está 
delante, sin cesar de mirar al 
monitor general. 
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Objeto de las (rdenes 


Para hacerles 


entrar en 108 
bancos y sen- 
tarse. 

Para que se 
echen las ma- 


nos hacia atrás. 


Para ordenar 
que los moni- 
tores pasen lis- 
ta. 


Vara hacer dar 
cnenta de la 
tista. 


Fara preparar- 
so a limpiar la 
bizarra 


Ordenes 


La mano dere- 
cha es llevada 
de abajo arri- 
ha. 


Las dos manos 
horizontales, y 
en seguida co- 
locadas atás. 


¡Monitores! Y 
un campanilla- 
ZO. 


Tampanillazo. 


Mano derecha a 
la boca e iz- 
quierda a la al- 
tura de la cin- 
tura. 


Ejecución de las órdenes 


Se mueven un poco y entran 
en los bancos; los monitores se 


sientan. 


Los alumnos llevan las manos 
adelante, las colocan detrás: 
permanecen así durante la lista. 


Al oir la palabra ¡Monitores! 
los monitores se levantan. Y, 
al campanillazo van y, luego, 
toman las listas. provistas de 
lápices y suspendidas a los mu- 
ros, a modo de telégrafos; ano- 
tan a los presentes, sin llamar- 
los, sin hablar. Terminada la 
lista se vuelven hacia la pla- 
taforma y mientras dura aque- 
lla, los monitores adjuntos, O 
los primeros alumnos hacen la 
distribución de los cuadernos y 
de los modelos. 


Los monitores van a la pla- 
taforma con sus listas y dicen 
al profesor, quien escribe en 
el momento en el registro, el 
resultado de la lista: tal clase, 
tantos presentes, tantos ausen- 
tes, total, tanto y después co- 
locan las listas donde estaban 
y vuelven a sentarse en sus si- 
tios. 


Los alumnos llevan la mano 
derecha a la boca, mojan la 
extremidad de sus dedos, y co- 
locan al mismo tiempo la ma- 
no izquierda sobre la pizarra. 
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Objeto de laa órdenes Ordenes Ejecución de las órdenes 
Para limpiar la Mano derecha Los alumnos pasan sus de- 
pizarra. agitada hori- dos sobre la pizarra. 


Para hacer ce- 
sar la limpleza. 


Para hacer dís- 
tríbuir los lá- 
pices y las plu- 
mas. 


zontalmente. 


Campanillazo. 


¡Monitores! y 
un campanilla- 
zO. 


Llevan sus manos sobre sus 
rodillas. 


Al oir la palabra ¡Monitores! 
éstos pasan por las filas de- 
lante de los niños y colocan un 
lápiz o una pluma en el canal, 


al lado de cada alumno; se 
detiene a la extremidad de los 
bancos, volviéndose hacia los te- 


légrafogs. 
Para hacer vol- Campanillazo. Los monitores vuelven al pa- 
ver a los mo- so, formando una línea. 
nitores a Sus 
nsientos. 
La lección co- Llegados a sus sitios, se sien- 
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De este modo, como advierte Buisson, el gran resorte de 
la escuela mutua era el monitor. “La mayoría de los alumnos 
no reconocían otro maestro que el monitor. Era por él, por 
su intermedio, que el maestro veía, hablaba, actuaba. Lo esen- 
cial era tener buenos monitores y todos los cuidados así eran 
pocos para ellos. La escuela no se abría para todos hasta las 
diez horas. De ocho a diez, había clase para monitores. Des- 
graciadamente el objeto de esa clase determinaba obligada- 
mente su dirección y su espíritu. El interés del maestro era 
formar prontamente un buen instrumento; en cuanto al alum- 
no, se trataba menos de que aprendiera a fondo y para sí, 
que ligero y para los demás””. 44 Este tipo de trabajo obli- 


43 Buisson, ob. cit., pág. 2000, 
44 Ob. cit., pág. 2002, 
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gaba a una división, a una pareialización sin conjunto ni 
unidad. “La palabra del maestro, la única vivificante llega- 
ba al alumno monitor unos después de otros, jamás o muy 
rara vez, juntos. Para peor, una gran parte de las dos horas 
de clase, era consagrada a la recitación de la teoría de los 
procedimientos normales de la escuela mutua. Ante todo era 
necesario hacerlo al oficio... Cada materia tenía su proce- 
dimiento. Los carteles de la gramática o de cálculo, que ser- 
vían a la enseñanza del grupo, contenían series de preguntas 
hechas con las series de respuestas correspondientes. No se 
trataba más que de seguir su orden. El pobre niño embaru- 
llado en los enunciados de esas reglas y muy a menudo mas 
bien tentado de jugar él mismo. que de hacer trabajar Bus 
jóvenes discípulos, se equivocaba por inadvertencia o impo- 
tencia. Esto no se podía ienorar...''. 45 Se admiraba mucho 
la organización de la escuela mutua, el mecanismo minuciosa- 
mente reglamentado de todos sus movimientos, su silenciosa 
animación. ‘Ved —decía el Manual, con una complacencia 
justificada por los hechos—, ved como el menor gesto es ad- 
vertido. El más leve campanillazo o silbido producen un efee- 
to mágico. En las marchas nadie da vuelta la cabeza y no Se 
oye mas que el ruido sordo producido por el paso rítmico de 
los alumnos...?””. 

Quiere decir, pues, que este factor organizativo y disci- 
plinario, que se refleja como hemos de ver en los demás as- 
pectos, y en su gran preocupación: la de alfabetizar, mal o 
bien, pero a la mayor cantidad de niños posible. al menor pre- 
cio posible y en el menor tiempo posible, eran, podía decirse, 
las directivas del éxito del sistema monitorial de Lancaster 
v Bell. Aparte de eso, sin embargo, en su medida, el método 
nos ofrecía algunas otras novedades pedagógicas. Fué Lancas- 
ter quien separó la enseñanza religiosa del resto de la ense- 
fianza, quien laicizó —diríamos— la enseñanza, en su tiempo. 
También es de su responsabilidad la unión de dos aprendiza- 


45 Ob. cit., pág. 2002. 
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jes que hasta entonces se hacían separadamente: la lectura y 
la escritura, y esto, vimos, por puro principio también de 
economía. En el cálculo, utilizó procedimientos de mecaniza- 
ción por una parte y de racionalización por otra, como nos 
cuenta Camilo Henríquez en su noticia sobre la primera ex- 
periencia cn la América del Sur, que presenció, y a la que 
nos referimos ampliamente en su capítulo. Y también fué Lan- 
caster quien incorporó numerosos útiles nuevos, que se ha 
dudo cuenta: cuadros de arena, pizarrones, pizarras, mapas 
y telégrafos, lecciones impresas en carteles y selecciones de 
lecturas. 

Es bien cierto que todas estas novedades son de efecto 
más bien formal, y que a pesar de ellas no pudo sobrepasar 
lo limitado del conocer transmisible: lectura, escritura, las 
cperaciones aritméticas y geométricas más rudimentarias y 
generalizaciones de gramática, a lo que podría agregarse, en 
el Río de la Plata, según los alumnos de esta escuela, “moral 
y geografía general”. 46 En una palabra, el abc de la ense- 
fianza llegada hasta esa época. Tampoco, a fin de mejorar las 
formas para transmitir, evitó la mecanización memorísti- 
ca, abusiva, ni la aplicación dogmática y rígida del conocer 
anterior a su aparición. 

¿Qué ofrecía, entonces, este método, que provocó en su 
tiempo tal entusiasmo y que pudo expandirse tan rápida- 
riente por todo el mundo? Antes que nada ofrecía una solu- 
ción a la enseñanza, en cuanto a su extensión, a la cantidad 
a educar, que no la ofrecían hasta entonces ni el método si- 
multáneo ni el individual, el primero por las deficiencias de 
las prácticas todavía usadas para enseñar a grupos; el se- 
gurdo, por la lentitud que significaba un trabajo por unida- 
Ces, con tan precarios métodos. El gran problema que preocu- 
paba a todos era la enormidad de niños que quedaban sin 
concurrir a la escuela tanto por falta de ella, como también 


46 Isidoro de María, Montevideo Antiguo, Ediciones de la 
Sociedad Amigos del Libro Rioplatense, Montevideo-Buenos Al- 
res. 1938, Segundo Tomo, pág. 149. 
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por la imposibilidad material para hacerlo. Y en este caso, 
no sólo para los pobres, que eran, por razones de su natura- 
leza económica, quienes más padecían su falta. Si bien es 
cierto que la preocupación de Lancaster era en primer tér- 
wino dar satisfacción a la masa de niños pobres sin el servi- 
cio escolar, en definitiva vino a solucionar la educación en 
gran escala para todas las clases, en tal momento histórico 
ce las prácticas docentes. Lo que importaba a la sociedad de 
su tiempo, principalmente, es que se alfabetizara una gran 
masa útil de brazos infantiles. 

Ese era el llamado que, consciente o inconscientemente, 
cyó el quákero en misión de “misericordia y benevolencia?””, 
como autodefiniría su trabajo docente. Tan verdad es ello 
que no resulta por casualidad el que se instalara en South- 
wark, barrio eminentemente fabril y de densa población in- 
fantil, y que, a poco de iniciar su escuela, la llenara de alum- 
nos gratuitos. Esta su oportuna solución, a la vez resolvia 
otros problemas consecuentes: la economía en el gasto que 
demandaba la preparación de una tal cantidad de niños 
—edificios, maestros, útiles, ete—, y que al llevarse 
necesariamente a caho por exigencias apremiantes de la in- 
Custria, como estaba a punto de suceder. debería corrar por 
cuenta casi exclusiva del Estado, y la rapidez de la prepa- 
ración de los niños para ingresar al trabajo. En cuanto a lo 
primero, Lancaster ofrecía un método nuevo también en ese 
sentido; la colaboración privada en una tarea, que si bien era 
para servir más que a nadie a los propios intereses privados, 
siempre se le requirió al Estado como uno de sus deberes. En 
estos dos aspectos Monroe refirma lo que señalamos, total- 
mente: “El ideal de Lancaster que llegó a realizarse antes de 
los veinte años —dice en efecto— era que un solo maestro 
dirigiese una escuela de mil niños. Así, a la falta de voluntad 
del pueblo para sufragar varias escuelas, con un gobierne 
opuesto en principio a contribuir a tal empresa y con las cor- 
poraciones religiosas, totalmente incapaces para competir con 
tas necesidades de la época, el sistema monitorial posibilitó 
la educación pública en las escuelas. El gran servicio que el 
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sistema de Lancaster prestó a nuestro país fué el acostumbrar 
a la gente a escuelas para la gran masa del pueblo, a contri- 
bvir individualmente a su sostenimiento y a considerar 9 
la educación como una función de estado...” 47 

Los acólitos de Lancaster usaron y abusaron de este 
argumento de la economía —como era muy lógico—, a me- 
uudo, como en el caso de José Catalá en el Uruguay, a base 
de números. “Comparando los sabios de Europa y Norte 
América los progresos que hacen los niños por este nuevo 
sistema —dijo en su alocución del 3 de Noviembre de 1821, 
ente los fundadores de la Sociedad Lancasteriana en Mon- 
tevideo—, con los que hacían con el antiguo, han demostrado 
hasta la evidencia y convenido unánimemente, con que hay 
una diferencia de dos a seis, esto es que en el sistema antiguo 
recesitaban los niños para instruirse en lo perteneciente a 
la primera educación, seis años; y que en el nuevo sólo ne- 
cesitan dos, aún los de más mediana capacidad. Nos resultan 
pues, cuatro años de diferencia que se ahorran los padres de 
pagar escuela a sus hijos”. Y a continuación enumera proli- 
jamente los gastos que se necesitaría en libros, plumas, tin- 
ta, papel, pago de escuela v valor de trabajo no aprovechado 
de 1000 niños vor el régimen antiguo, lo que ascendería a 
$ 357.000.00, y por el de Lancaster, $ 4.116.00, por tanto, 
dice, “quedan a beneficio de los padres de los niños de esta 
ciudad $ 352,584”, 48 

Y en cuanto a lo segundo, a la rápida preparación de 
estos elementos socialmente útiles pero desaprovechados 
(aunque ya vimos en el capítulo relacionado con el trabajo 


47 Paul Monroe, Hi toria de la Pedagogía. Ediciones “La 
Lectura”, Madrid, Tomo II. pág. 419 y sigts. 

48 Reglamento para la Sociedad de las Escuelas de Lan- 
caster, Montevideo, Imprenta de Pérez, 1822, pág. 10. También 
reproducido, con errores de copia como los documentos de prue- 
ba (Nos. 15 y 16) el Reglamento y la alocución, separadamente 
(cuando es un solo folleto) en Historia de la Escuela Uruguaya, 
de Orestes Araújo, Montevideo, El Figlo Ilustrado, 1911, págs. de 
595 a 606. 
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del niño, que no tanto), el propio Lancaster en sus penka- 
mientos señala más de una vez este problema. Lo evidente es 
que Lancaster trata aquí, en cuanto a este factor, de dar so- 
lución a un problema que desde (Comenio preocupaba social- 
mente: el del tiempo. E] monje moravo, en el Capítulo XIX 
de su Didáctica Magna, trataba ya en el 1600, de establecer 
las “bases para fundar la rapidez de la enseñanza con aho- 
rro de tiempo y de fatiga” (que así se denomina el capítulo 
de referencia). Es que el factor tiempo, que para la antigie- 
dad carecía de valor, en la época moderna, desde el Renaci- 
ruiento en adelante sería tan trascendental que su lema lo 
enlazaría al oro, como en la heráldica pragmatista de Fran- 
klin. Claro es que en las escuelas también habrían de sentirse 
bien pronto sus efectos. Es que **la burguesía en efecto apu- 
raba el paso para ponerse al ritmo de la producción —dice muy 
bien Ponce— y si Comenius proclamó en la escuela la idea de 
ahorrar el tiempo, John Floyer dió treinta y tres años después 
de la Didáctica Magna, el instrumento preciso para medirlo : en 
1690 agregó a la aguja del reloj que señala los minutos, otra 
más pequeña que indica los segundos”. 49 El acicate del 
reloj que precisara Floyer con su invento, renovó la reco- 
mendación del pedagogo, y antes de terminar el siglo XVIII 
de este modo, las fórmulas nuevas empiezan a buscar la so- 
lación a la angustia del tiempo. 

Catalá también se preocupa por ello, y con lujo de de- 
talles, según vemos en su famosa alocución citada. Dice que 
los cuatro años de diferencia que existe entre la preparación 
nor el método antiguo y por el de Lancaster, “son cuatro 
años que se gana la sociedad porque entran a serles útiles 
todos esos individuos, cuatro años antes del tiempo que le 
pudieran ser si se instruyesen por el antiguo”. Y en su aná- 
lisis como economista, luego de algunas enumeraciones más, 
azrega: “Pero me falta aún lo principal, que son los años 
cue se ahorran los niños en su educación, que pueden y deben 
(el subrayado es nuestro), emplear en oficios, comercio, 


49 Aníbal Ponce, ob. cit., pág. 152. 
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agricultura, etc.; estos + años debo también incluirlos en la 
cuenta... ”. 50 ¡Cómo para no realizarse mercado de niños, 
hiego! 

Pero aún existe otro importante propósito en cuanto, a 
la función de este método, referido al aspecto moral de dicha 
organización: la creación de ese tipo social, intermediario 
entre el que manda y los que obedecen, el monitor. Sabido es 
que la mayor crítica que se realizó contra este método fué, 
precisamente, en cuanto a los defectos que entrañaba esta 
falsa jerarquización de un pseudo maestro y su influencia 
nefasta en el producido de lo que se pretendía, tanto en la 
faz puramente de instrueción, como en el aspecto moral, erí- 
ticas que reputamos absolutamente justas (y algunas de las 
cuales ya comentamos). En cuanto a lo primero, porque los 
monitores eran instrumentos muy viciados de una enseñanza 
va artificiosa, que luego de un aprendizaje de acertijos a 
base de memoria más que de otra cosa, y en vista a cuestiona- 
rios preparados, transmitían luego —o así se creía—, lo que 
se les ordenaba de una manera puramente mecánica, ya que 
por no entender lo aprendido momentos antes en forma pre- 
natura, éstos improvisados maestros no aprendían sino el 
mecanismo del oficio, el que, por otra parte a menudo era 
más importante —para los maestros— que la misma ense- 
fianza que debían transmitir. Y en cuanto a lo segundo, por- 
que el mando envicia hasta los mejores individuos. cuanto 
más a los adolescentes que, al decir de Compayré, “no se li- 
braban de la embriaguez del oreullo” 51 

La enseñanza mutua convertía a los monitores en malos 
maestros y en pequeños déspotas, como señala Buisson, dés- 
potas hasta en el seno de la propia familia en donde obraban 
como “ministros del maestro”, como así se llamaban. ““Ha- 
cer del diario mandato para los niños, la hase de un sistema 
de educación, es exponerse a pervertir las voluntades que se 
quieren disciplinar. La vida moral, la que forma los carac- 


50 Reglamento, etc., pág. 9. 
51 Compayré, ob. cit., pág. 427. 
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teres, no puede como la vida intelectual, provenir más que 
del maestro, porque solo él posee sus reglas””. 52 Todas cuyas 
críticas —que se pueden multiplicar—, nos parecen muy 
acertadas y las compartimos, pero no queremos dejar de des- 
tacar que en función de su objetivo los monitores llenaban 
otra de las necesidades que se buscaba salvar en la prepara- 
ción de los individuos: la creación de una disciplina median- 
te cierto tipo de agentes o líderes —digamos más rudamente, 
futuros capataces— que necesitaba el trabajo moderno para 
establecer un contacto “inteligente” entre la masa produc- 
tora y los dirigentes de la producción; disciplina y elemen- 
tos éstos que en la organización industrial moderna, resulta- 
rían los resortes fundamentales para el más alto rendimien- 
to de los obreros, y, en consecuencia, para las más altas ga- 
nancias del capitalismo fabril. 

Creo que esta necesidad de un estado social en ascenso, 
“la elevación del cuarto estado”, hizo concebir a de Salle y 
Marx, la necesidad de una ilustración muy metódica 
sobre amplias bases de educandos —señala Behn—. “Los 
métodos de la disciplina militar ayudan a movilizar los bata- 
llones de obreros””; esta es la base que dan Bell y Lancaster 
en su sistema organizativo —desde luego que en vista a muy 
distintos conceptos que la educación socialista—, como señala 
Behn 53, y que las repetidas imágenes de los lancasterianis- 
tas nos advierten sobradamente. Así, por ejemplo, el ya ci- 
tado Catalá, en su discurso, nos dice: ““Para que podáis pues 
formar una idea más clara de una escuela por este método la 
comparare a un regimiento de soldados que es instruido por 
comandantes, capitanes y oficiales subalternos, estando todo 
bajo las órdenes de un coronel. El que haya ecsaminado el or- 
den y uniformidad que guarda un regimiento, igualmente 
que su obediencia gradual y respectiva, está dispuesto a pre- 
conocer y anticipar los buenos efectos de este sistema de edu- 


52 Buisson, ob. cit., pág. 2003. 
53 Siegfried, Historia General de la Pedagogía, Exposición 
y desarrollo de sus problemas. Madrid, 1930, pág. 305. 
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cación que se practica por las diferentes clases de monitores, 
bajo la dirección de un mismo maestro. Está tan bien pre- 
parado para creer que 500 o 1000 niños pueden ser instruí- 
dos, á la vez, por un solo maestro, del mismo modo que un 
regimiento en igual número de soldados se dice ser instruído 
por un solo coronel”. Claro que ‘‘por esta cadena de mando 
y obediencia”, no sólo “aprenden los niños a leer, escribir, 
contar, la gramática de su lengua, la doctrina cristiana y la 
sana moral’ —como agrega y aclara Catalá—, sino que 
“aprenden a hacer las cosas con orden, a juzgar los hechos con 
rectitud y a pasar con indiferencia y sin el menor resenti- 
miento ese peso tan amargo del mando a la obediencia” (el 
subrayado es nuestro) 54, Con lo cual el método tiende a con- 
seguir entre sus efectos “la emulación, el pundonor y el te- 
mor a las correcciones”? (el subrayado es nuestro) grandes 
móviles, como los llama, que ““en seguida empiezan a producir 
sus efectos en la niñez, y sobre todo en las clases más bajas 
de la sociedad” (el subrayado es nuestro) 55 Por eso, el “saber 
mandar y saber obedecer”” está entre los aprendizajes que 
dispensa esta escuela, como nos señala también Catalá. 
Para alcanzar estos resultados que se prometían tales 
escuelas (los que se han señalado y los que señalamos ahora), 
uo había más remedio que adoptar una actitud radical, fren- 
te a la escuela religiosa, mezquinadora de cultura, de medios 
para realizar más ampliamente la preparación de un indivi- 
duo instruído para enfrentarse con razón a la sinrazón 
del dogma y de la metafísica. Y he ahí otro de sus caracte- 
res fundamentales: la escuela lancasteriana, por muchas ra- 
zones, es, frente a la escuela anterior, una especie de ruptu- 
ra; es la ruptura con el pasado, como así ha definido su pre- 
sencia, Lombardo Toledano. No es científica en su examen 
de los problemas del conocimiento, pero ‘‘es una escuela que 
aspira acabar con el dogmatismo anterior... y que se apoya 
en el principio de que la razón humana es suficientemente 


54 Reglamento..., ob. cit., 8. 
55 Ob. cit., págs. 8 y 9, 
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eficaz para darle al hombre una explicación de la vida y del 
mundo””, 56 

En algunos países, en la mayoría de ellos, la escuela lan- 
casteriana —al revés que la de tendencia mutua patrocinada 
por Bell y el anglicanismo inslés— sirvió de bandera a las 
ideas y a los partidos liberales. La mayor parte de los sin- 
sabores que viviera Lancaster y sus propagandistas (como 
en nuestro país mismo, vamos a ver), y muchos de los defee- 
tos y acusaciones que se le imputaban no fueron otra cosa 
que consecuencia de la propaganda interesada contra su es- 
cuela hecha por la Iglesia de su época. Y la verdad es 
que mientras Lancaster fracasa en Estados Unidos y en 
otros países, con e] mismo método se arraigaba Bell, por es- 
tar unido totalmente al sistema confesional, como reconoce 
Monroe sucedió en su país. En Francia, que estaba viviendo 
de los restos de la Revolución Francesa liberal, así como en 
los países de América, en donde esta escuela aparece unida 
a la lucha independientista, y en consecuencia a sus postu- 
lados, Lancaster demora en su acción y alcanza muchos in- 
negables servicios, hasta muy entrado el siglo XIX, 

Quiere decir, pues, que esta metodización ha tenido un 
doble objetivo, según quienes la utilizaran. El cuakerismo 
puso el método de su cofrade al servicio de la alfabetización 
rápida, sin otra ganancia religiosa, que la difusión de la li- 
bre lectura de la Biblia, a cuyo conocimiento y venta se unió 
sin ninguna clase de resistencia, no tanto por parte de Lan- 
caster, que ya vimos como pensaba en cuanto a la materia 
religión y su presencia en la escuela, sino por muchos de sus 
propagandistas (caso Thomson en América del Sur). En 
América, veremos en seguida, como hasta se cumplió con to- 
do éxito tal paralelismo propagandístico. El anglicanismo lo 
puso al servicio de su confesionario y de ahí su oposición a 
las demás sectas religiosas. En nuestro continente, su más 


56 Vicente Lombardo Toledano, Educación sinarquista vs. 
Educación científica, revista Futuro, México, Noviembre de 1941, 
pág. 10. 
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grande enemigo así —aunque se valiera de ella en sus co- 
mienzos, en todas las partes— fué la Iglesia Católica. 

En Francia, señala Compayré, “las pasiones políticas 
se mezclaron a ella” y como este sistema “hacía competen- 
cia a la enseñanza tradicional de los hermanos de las Escue- 
Jas cristianas fué combatido y denunciado como inmoral por 
todos los partidarios de la rutina”. 57 Y Gréard, en una 
memoria publicada en 1877, a casi ochenta años de fundada 
la primera escuela lancasteriana, decía que “se reprochaba 
a la enseñanza mutua el conmover las bases del orden social, 
e! delegar en manos de los niños un poder que no podía per- 
tenecer sino a los hombres... Se pronunciaba en favor o en 
contra de la enseñanza simultánea, su rival como si se hubie- 
se tratado de un artículo de la Carta”. 58 Vimos que en ln- 
glaterra el arzobispo de Canterbury el obispo de Durham y 
otros altos dignatarios de la Iglesia, hicieron personalmente 
campaña en contra de Lancaster, hasta conseguir echar por 
el suelo su escuela, mediante la prédica de su peligrosidad 
pura con el Estado y los principios de la Iglesia Anglicana, 


que sostenía el Estado. 


vV 


El Lancasterianismo en América del Sur 


1v. La primera escuela lancasteriana bajo el protecto- 
rado de Artigas en 1817, en Concepción del Uruguay; histo- 
ria y fundamento del hecho; 

20. Las andanzas de James Thomson por Argentina, 
Uruguay, Chile, Perú, Ecuador y Colombia. 


1. Generalmente se ha sostenido por los historiadores de 
esta materia en nuestras latitudes, que la difusión del lan- 


57 Compayré, ob. cit., pág. 424. 
58 Ob. cit., citando a Gréard: La enseñanza primaria en 
París, de 1857 a 1877, memoria publicada en 1877, pág. 424. 
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casterianismo en América del Sur, empieza con la llegada al 
Río de la Plata, más concretamente a Buenos Aires “sin que 
nadie le hubiera llamado””, de James (Diego) Thomson, el 8 
de octubre de 1818, después de un viaje que duró, según sus 
propias cartas, doce semanas y tres días, procedente del puer- 
to de Liverpool. 59 España había sido también de los prime- 
ros países que lo había adoptado. En 1818, se publicó en Ma- 
drid, una traducción de Ferrer y Casaux, de la versión fran- 
cesa del original inglés, y dos años más tarde, el método com- 
binalo de Bell y Lancaster, que las autoridades dispusieron 
aplicarlo en la Escuela Central. 

Al decir de Salvadores, por el hecho de que se practicara 
este método en Buenos Aires, casi al mismo tiempo que en Es- 
paña y se le conociera antes (como vamos a ver) “en mate- 
ria de novedades, estábamos bastante adelantados””. 60 

Pero esto resultará todavía más verdadero, con la refe- 
rencia que publica el mismo Salvadores —ya advertida por 
otros—, a través de la cual podemos decir en cuanto a este 
sistema, que “estábamos más adelantados que la propia Es- 
paña”: el dato se refiere a la antelación sobre España y el 
resto Je América, incluyendo la Argentina misma, del cono- 
cimiento en nuestra ““Banda'? de este sistema. En efecto, 
dice Salvadores, este método era conocido en el Río de la 
Plata “desde 1816, como se comprueba por las noticias que 
dieron La Gaceta y El Censor. 61 


59 James Thomson, Letters/ On The/ Moral and Religious 
State/ of/ South America / Written / During a Recidence of Nearly 
Seven Years/ In/ Buenos Aires, Chile, Perú/ and Colombia — 
Published By James Nisbet/ 21 Berners Street, Londres, 
MDCCCXXVII; carta de 5 de Junio de 1820, págs. 1 a 3. 

60 Antonino Salvadores, La instrucción primaria desde 
1810/ hasta la sanción de la Ley 1420, Publicación oficial, Bue- 
nos Aires, 1941, pág. 88. 

61 Ob. cit., págs. 88 y 89. 
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Salvadores señala el año 1816, como el de origen de la 
primera noticia de la escuela lancasteriana, y en realidad las 
primeras noticias son todavía de un año antes. En un artículo 
de Camilo Henríquez, redactor entonces de La Gaceta de 
Buenos Aires: “Breve observación sobre la revolución de la 
Francia”, informa sobre la creación del Instituto Nacional 
en aquel país y noticia ““el establecimiento de escuelas de 
primeras letras, según los sistemas de Bell y Lancaster”, 
transcribiéndose a continuación el decreto de Napoleón del 
27 de atril, sobre tal efecto. 62 En cuanto a la segunda no- 
ticia sobre este mismo asunto en otro periódico, que publica 
Salvadores. sin duda este autor la tomó de Amunáteeni Solar, 
el que transeribe otro artículo de Camilo Henríquez aparecido 
en El Censor, dos años más tarde que el anterior, sobre la 
primera escuela lancasteriana en América del Sur. 83 


62 Gazeta/ de Buenos Aires, del sábado 19 de agosto de 
1815, pág. 67, en edición facsimilar, T. IV, años 1814 a 1816, 
pág. 537. 

63 Amunátegui Solar, ob. cit., T. II, págs. 325 y 326. Esta 
noticia la tomó Amunátegui también de El Censor, N.° 82, de fe- 
cha 9 de abril de 1817. Este periódico fué escrito por Camilo 
Henríquez desde el 20 de Febrero de 1818, según Zinny (Efe- 
meridografía/ arjirometropolitana/ hasta la caída del Gobierno 
Rosas, Buenos Aires, 1869, pág. 32); hasta el 11 de julio, rec- 
tifica Miguel Luis Amunátegui (Camilo Henríquez, Santiago de 
Chile, Edición oficial, 1889, Tomo 1, pág.274), época en que la 
abandonó por desavenencias de orden político interno, como lo 
afirma Amunátegui en su obra (página citada). Lo confirma 
Luis Montt en un interesante trabajo sobre el fraile chileno 
(Ensayo/ Sobre/ La vida i Escritos De/ Camilo Henríquez, San- 
tiago de Chile, Imprenta del Ferrocarril, 1872), en donde ex- 
presa que el redactor de El Censor se retiró a Montevideo cuan- 
do creyó que su calidad de extranjero le imponía una neutralidad 
absoluta en las agrias discusiones de partidos enconados. Per- 
maneció en Montevideo cerca de un año, según resulta de la 
carta dirigida a O'Higgins, el 19 de enero de 1822 (pág. 114 
de Montt, ob. cit.). Con anterioridad, Henríquez había redactado 
la “Gaceta de Buenos Aires”, desde abril hasta noviembre de 
1815 (Amunátegui, ob. cit., T. 1, pág. 271) del Gobierno y en 
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Este artículo nos sorprendió primero porque lo ignorá- 
bamos —ajenos entonces al estudio del lancasterianismo en 
nuestra escuela y al no haber oído comentar por ningún histo- 
riador de nuestras instituciones escolares—, y en segundo 
lugar, porque Salvadores se refirió a esta escuela como cosa 
argentina, siendo que el establecimiento que describe Henrí- 
quez en El Censor estaba situado en Concepción del Uruguay, 
el antiguo Arroyo de la China, y funcionaba, en esa época, 
bajo la protección del comandante José Antonio Berdum, 
uno de los tenientes delegados de Artigas en las Provincias de 
la Confederación, bajo le fiscalización de nuestro Jefe. El 
dato de Salvadores nos llevó a las constataciones y búsquedas 
que queremos exponer ahora. 

En efecto, en el N° 82 de El Censor, de fecha 9 de abril 
de 1817, Camilo Henríquez, fraile culto y progresista, emi- 
grado chileno como otros defensores de la causa de la inde- 
pendencia de aquel País después de la derrota de Rancagua, 
publicó un artículo sobre Educación #4, en el que comienza 
refiriéndose a la noticia que diera el Ministro del Interior 
de Francia, Carnot (durante el reinado de Napoleón después 


función de redactor de otro periódico Observaciones acerca de 
algunos asuntos útiles, también de esa fecha. Después de El 
Censor, redactó un periodiquillo literario, El Curioso, que apa- 
reció en 1821. 

64 Este artículo se continúa en el número 83, del 17 de 
abril: “Educación, continúa ¡sobre las escuelas primarias”, págs. 
7 y 8; en el N? 84, del 24 de abril: “Continúa el artículo sobre 
las escuelas primarias”, págs. de 1 a 4; en el N.° 87, del 15 de 
mayo: “Educación”, págs. 6 y 7; en el N? 88, del 22 de mayo: 
“Censuras o avisos al Censor. Carta traducida del inglés, págs. 
1 y 4; “Breves observaciones sobre las causas del engrandeci- 
miento de algunos estados. Continuación del número anterior”, 
págs. 4, 5 y 6; y “Educación”, págs. 7 y 8; en el N.° 100, del 
14 de agosto: “Educación primaria, continuación”, págs. 4 a 8. 
Y todavía insiste “Sobre la necesidad de generalizar la educa- 
ción”, en el N.° 115, del 27 Ce noviembre de ese mismo año de 
1817, artículo que pretendía continuar, pero cuyo propósito no 
alcanzó por su renuncia. 
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del Elba), sobre “el estado de la educación”, los pro- 
gresos de los Estados Unidos debido a la escuela pública y 
la amarga comprobación de los “dos millones de niños que 
carecían de educación primaria en Francia”. Continúa Hen- 
ríquez el examen que hace Carnot luego de los entonces po- 
pulares sistemas de Bell y Lancaster, y reclama el patrocinio 
del Emperador para el establecimiento de éstos en su país. 
Henríquez, luego de señalar la multiplicación de las escuelas 
lancasterianas en Estados Unidos, Inglaterra, India, agrega 
sobre el método: “La brevedad y perfección cor que los ni- 
ños aprenden según este nuevo método a leer, escribir, y las 
mejoras que se observan en sus potencias y conductas, le 
han adquirido una gran celebridad. Al observar de cerca una 
de estas escuelas, parece su método tan natural, tan sencillo 
y ventajoso, que se admira uno que no esté adoptado gene- 
ralmente...” Y de inmediato, ya en tren de comprobación 
personal de sus efectos, hace la siguiente, que conceptuamos 
extraordinaria, revelación: “Esta sensación experimenté al 
observar la escuela gratuita según este método en Con- 
cepción del Uruguay en la provincia de Entre rios 
por D. Solano Garcia. En el espacio de seis meses un gran 
número de niños leían un libro, conocian todos los numeros 
y caracteres manuscritos, los hacian, eseribian qualquiera pa- 
labra dada, y explicaban como todas letras se derivan, como 
de un principio o madre de una letra sola, como todas for- 
mas deben su variedad a la naturaleza de los ángulos del pa- 
ralelográmo en que se inseribe o supone inscribirse cada letra, 
que distancias han de guardar ellas entre si ete. ete. Hasta 
ahova esta es la unica escuela segun el nuevo método, estableci- 
da en Sud América, segun tengo noticia. Hagamos a sus funda- 
dores el honor que esta a nuestro alcance. El Ciudadano Ver- 
dum, comandante de Entre-rios, fue su generoso protector. 
Garcia es emigrado de Chile, hombre emprendedor y de ta- 
lentos. El subsiste por sus fatigas pastorales y por el trabajo 
de sus manos, y se ha dedicado con un zelo, infatigable 
a educar gratuitamente los hijos de unos pueblos en quienes 
ha hallado protección y buena acogida. A la arena ha subs- 
tituido una gran pizarra: los niños aprenden aun mismo 
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tiempo a leer, y escribir, y con mas expedicion escriben que 
leen al principio. Igualmente estudian la gramatica Castella- 
na, y los elementos de aritmética por Cabañeras...”. 

Y hasta aquí lo que nos interesa de su testimonio, pues 
el artículo continúa sobre el método en cuestión, del cual Hen- 
ríquez se convierte en propagandista y sostenedor, como ve- 
remos. Es este el documento de Henríquez que, por muchos 
conceptos, lo reputamos excepcional y desaprovechado hasta 
la fecha por nuestros estudiosos. Con él se reivindica para 
nuestro Jefe máximo, Artigas, y para sus delegados, la pri- 
macía de la implantación de los métodos nuevos de la educa- 
ción en la América del Sur. En algún otro estudio histórico, 
en el que se ha analizado este pasaje de Henríquez con otros 
fines, ya se ha destacado la importancia de esta experiencia. 
Carlos A. Passos, en un trabajo: “Un juego de naipes de 
la época de Artigas”? 65, se refiere extensamente, en numero- 
sas páginas (págs. 290, 291, 293, 294, 298) sobre el artículo 
de Henríquez, tomado de Amunátegui. aunque interesado más 
que en otra cosa en localizar al autor de los naipes artiguistas. 
sus señas biográficas, el lugar de la fabricación e impresión 
de las planchas de madera, etc.; naipes que no eran de otro 
que del mismo maestro chileno, el fraile emigrado Solano 
García que, al decir de Henríquez, subsistía en parte ‘‘por 
el trabajo de sus manos””. Passos inclusive rectifica correc- 
tamente a Benigno T. Martínez, quién afirma que en la pro- 
vincia de Entre Rios no hubo escuelas hasta el año 1822 66, 
y destaca la “calidad de testigo ocular” de Henríquez que 
sitúa la escuela lancasteriana de Solano García, ya por el 
año 1817. Y agrega: *“Por otra parte ese dato de Henríquez 
sirve para comprobar como el sistema lancasteriano fué co- 
nocido y alcanzó difusión en el escenario artiguista, mucho 


65 Revista Histórica Publicación del Museo Histórico Na- 
cional, Año XXXVII, 2a. ep.) Montevideo, Diciembre de 1943, 
Nos. 40-42, págs. 283 a 301. 

66 Benigno T. Martínez, Historia de la Provincia de En- 
tre Ríos, Buenos Aires, Imprenta de Martín Viedma e hijo, 
1900-1901, T. 1, vág. 376. 
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antés de la fecha —1.” de noviembre de 1821— (fecha erró- 
nea de Passos, como veremos) en que él se estableciera por 
iniciativa del padre Dámaso A. Larrañaga (nuevo error, por 
otra parte general entre todos los historiadores, lo que acla- 
raremos en su lugar respectivo) en Montevideo”. 

Ni siquiera, pues, le faltó a Passos advertencia en este 
asunto. Pero es curioso que nadie lo haya difundido y tratado 
de estudiar a la luz de nuevas aportaciones documentales, esta 
experiencia pedagógica, que reivindica para Artigas y para 
su época de ilustrado y democrático gobierno, la prioridad de 
la implantación de la primera escuela lancasteriana en nues- 
tro continente. Corresponde a Passos, pues, el mérito de haber 
recogido antes que ningún otro uruguayo esta noticia publi- 
cada por chilenos y argentinos, y nos reservamos el derecho 
de su amplia y futura divulgación, con nuevos documentos 
que esperamos aportar a su tiempo. 67 Aun no ha sido posi- 
ble localizar en crónicas de ese tiempo, o en archivos con ma- 
teriales de la época, referencias sobre Solano García y su lle- 
gada a Concepción del Uruguay; origen de su conocimiento 
del método y su aplicación; correspondencias o acuerdos entre 
Artigas —que debió conocer y autorizar esta escuela— y su 
delegado Berdum, en la comandancia de Arroyo de la China, 
y el fraile García, en esa fecha: duración y final de esta ex- 
periencia, etc. Al no haber mediado un testimonio de la cali- 
dad moral y cultural de Camilo Henríquez, el religioso de la 
Buena Muerte, fundador de “La Aurora”, ‘El Monitor Arau- 
cano” y “El Mercurio”, político, publicista, doctor en medi- 
cina y escritor, tenido en Chile por una de sus principales 
figuras históricas, es posible que la ausencia de documentos, 
nos hubiera detenido el entusiasmo, pero en verdad ¿qué ra- 


67 Casi un año antes de la aparición del libro de Salvado- 
res, Alberto Palcos se había referido a esta noticia en un artículo: 
“Dos apóstoles de la educación”, en el Suplemento de La Prensa, 
Sección Tercera, del 13 de octubre de 1940, sin remitirse al libro 
de Amunátegui, por lo que, suponemos, lo haya tonrado directa” 
mente de El Censor, pero tampoco precisa las circunstancias his- 
tóricas, ni pone las cosas en su lugar. 
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zón o razones, hubiera tenido Henríquez, un hombre al servi- 
cio del Directorio porteño, y, en consecuencia, enemigo de 
Artigas y de su política, para hacer declaraciones tan auspi- 
ciosas para éste, en tal materia, y rendir, como lo hace, ho- 


v 


menaje a quienes protegieran dicha escuela? ¿No hubiera 
resultado inexplicablemente contradictoria su posición polí- 
tica de amigo de Pueyrredón y Alvear, y sus afirmaciones 


Di 


laudatorias para el teniente de Artigas? ¿O es que no se re- 
cuerda las idas y venidas de Henríquez en misión confiden- 


cial de Pueyrredón ante Lecor? 68 


68 Camilo Henríquez formó parte de la camarilla del Di- 
rector Pueyrredón y vino a Montevideo como delegado de éste 
ante Lecor en los principios de febrero, o fines de enero de 1817, 
como se desprende de una carta “Reservada” enviada a Lecor 
por Pueyrredón, el 16 de febrero de ese año y que empieza, jus- 
tamente: “Al darme cuenta el Padre Camilo Henríquez de su 
misión a esa Plaza, me ha hecho presente copia de una carta 
que dexó escrita a V. E. en su despedida...”, etc, (Documento 
fotográfico, obtenido por el Sr. Juan E. Pivel Devoto, en Río 
de Janeiro, hace algunos años, y que me fué facilitado por el 
mismo, junto con valiosas informaciones, las que mucho agradez- 
co). La influencia del grupo fué tan fuerte sobre el fraile que 
hasta le canrbiaron su pensamiento político, como aseguran sus 
biógrafos. Amunátegui, en la biografía citada, transcribe un es- 
crito de puño y letra de José Miguel Carrera, en el que se afirma 
que “en tiempo del señor Alvear (y no de Pueyrredón como dice 
algún publicista chileno: “Ricardo Larrain Bravo, Biografías 
suscintas, Santiago de Chile, 1939, Edit. Nascimento, pág. 90)”, 
se pasó al Directorio por el Padre Camilo Henríquez el Ensayo 
que se acompaña...” (Amunátegui, ob. cit., T. I., pág. 280; el 
que llevaba por título: Ensayo acerca de las causas de los sucesos 
desastrosos de Chile, que fué publicado en 1854, y en el que Hen- 
ríquez' se presenta como monarquista. Amunátegui, panegirista 
de Henríquez, dice que éste se dejó contagiar en Buenos Aires 
por un sistema político cuyos principios había combatido en Chi- 
le, donde había sostenido la superioridad de la república, como 
puede verse en el Catecismo de los patriotas (ob. cit., pág. 289). 
Perc el abonamiento a estas ideas absolutistas, del contagioso 
porteñismo, lo reafirma Henríquez, poco después, al traducir un 
libro entonces de moda: Bosquejo de la Democracia, obra de 
R. Bisset, en la' que se afirma “que el sistenra democrático es 
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Desconcierta, sin embargo, la insuficiencia documental 
de un cronista como Martínez. Es sabida la importancia que 
alcanzó Concepción del Uruguay en el proceso de la política 
confederativa, como centro básico del movimiento internacio- 
nal de entonces, razón por la cual es imposible aceptar 
que se hubiera pasado sin escuela hasta el año 1822, 
como eree aquel autor. Como también es cierta la presencia 
y actividad múltiple de Solano García, entonces. Ahora bien: 
¿cómo vino a parar a este lugar el fraile chileno? ¿Cuándo? 
Aún no lo sabemos exactamente. Es presumible —así piensan 
quienes se han referido a García— que éste, luego de la de- 
irota de Rancagua. al igual que muchos otros chilenos, emi- 
erara al Río de la Plata, pues los que no se quedaron en Men- 
doza, dicen los Amunátegui, “fueron a establecerse en sn ma- 
yor parte a Buenos Aires, y bien pronto buscaron, quienes en 
la industria, quienes en una empresa arriesgada, los medios 
de subsistencia”. 69 No sería difícil, pues, que esta alusión fi- 
nal sea recordando el destino de García que, al decir de Vi- 
cuña Mackenna 70, cosa que supiera de labios de Diego J. 
Benavente, “tocó en buena suerte al buen franciscano (So- 
lano García) el ir a militar con los gauchos de Artigas entre 
quienes se procuraba la vida fabricando naipes con planchas 
de madera que él sabía preparar. Granjeóse de esta manera 
el afecto del caudillo oriental, que gustaba de los vicios de 
sus soldados a la par con ellos; i el astuto padre le corres- 
pondia inscribiéndole alguno de los productos de su singular 
industria. Así, por ejemplo, la orla del haz de oro estaba for- 
mada por esta inscripción: 


una quimera funestísima peor que el gobierno absolutista” 
(Montt, ob. cit., pág. 104). Con todos estos antecedentes no se 
puede dudar que la escuela de Solano García fué una realidad 
que la honradez de Henríquez denunció para la posteridad. Y 
que fué sensible al gesto de quienes prohijaron esta meritoria 
experiencia. 

69 Miguel Luis y Gregorio Amunátegui, La reconquista es- 
pañola en Chile en 1814, Madrid, pág. 301. 

.70 El ostracismo de los Carreras, Santiago de Chile, 3a. 
edición, 1886, pág. 299. 
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“¿Con su valor i fatigas 
Libertó la patria Artigas” 71, 


noticia ésta que, tomada del mismo Vicuña, es ratificada por 
Guillermo Feliú Cruz, en un trabajo sobre La imprenta fede- 
ral de William P. Griswold y Jhon Sharpe, 1818-1820. 12 En 
efecto, dice, ““encontrábase ligado a la causa de Carrera en 
Montevideo, un fraile chileno de la orden de San Francisco, 
lamado Fray Solano García. Era hombre hábil, sagaz, de 
gran penetración y tino y habíale conducido la aventura 
del destierro a vivir entre los gauchos de Artigas. Apreciá- 
balo el rudo caudillo porque el buen fraile sabia adularlo 
con cierto disimulo y marcado respeto, y corresponder a las 
veleidades tornadizas de su afecto, utilizando los recursos 
de su industriosa actividad: fabricaba naipes con planchas 
de madera, con las cuales ganaba la vida, grabando en ellos 
dísticos de que ufanábase Artigas. Así, según cuenta don 
Diego José Benavidez, en la orla del as de oro encontrába- 


se esta inscripción...” 
¿Desde qué fecha está García en Concepción del Uru- 
guav? Por la inscripción de los naipes 73, se hallaria radi- 


71 Esta noticia que la tomó Vicuña Mackenna de una con- 
versación sostenida con Diego José Benavente —como él mismo 
nos informa—, anota Passos en su trabajo, “la repite en su libro, 
ajeno, por completo, a los tres errores con que aquel se la trans- 
mitiera, En efecto, con los naipes por delante -—agrega Passos-— 
es muy fácil demostrar: 1.*: que la carta que presenta el dístico 
no es “la haz”, sino el cuatro de oros; 2%: que este dístico se 
halla dispuesto como leyenda y no a modo de orla; y 3.%: que, 
en él, se afirma CON LA CONSTANCIA Y FATIGAS LIBERTO 
SU PATRIA ARTIGAS, y no CON SU VALOR I FATIGAS, LI- 
BERTO LA PATRIA ARTIGAS”, ob. cit., pág. 291, nota 25. 

72 Revista Chilena de Historia y Geografía, Año XI, T. XL, 
40 Trimestre, 1921, pág. 428. 

73 “Para confirmarlo plenamente está, por lo demás, uno 
de los naipes, el cuatro de copas, en cuya leyenda se consigna: 
CONCEPn. del URUGUAY AÑO de 1816”, Passos, ob. cit., págl- 
na 293. 
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cado en ese lugar desde 1816. Allí lo encontró de ganadero 
o pastor o fabricando naipes y dictando clases, Henríquez, 
en abril o meses antes del año siguiente, o sea en 1817, en 
ocasión de su venida a Montevideo como agente confiden- 
cial de Pueyrredón ante Lecor, según se desprende del do 
cumento inédito a que nos referimos en la nota No. 67. 
No hemos podido encontrar hasta la fecha nin- 
gún documento relacionado con la instalación de dicha es- 
cuela, pero suponemos que, al igual que en los demás casos 
de apertura de establecimientos de esta índole, habrá exis- 
tido todo un expediente previo (solicitud, autorización, ete.) 
en cuyo proceso no creemos que Artigas haya permanecido 
ignorante. Es posible que a la fecha de la visita de Henrí- 
quez, durante la cual comprobó el adelanto de los niños, 
pues dice “que en el espacio de seis meses, un gran número 
de niños leían un libro, conocían todos los números, los ha- 
cían, escribían cualquiera palabra dada, etec.””, la escuela 
debía funcionar desde mediados de 1816, de Agosto a Oe- 
tubre, si la visita de Henríquez fué anterior a abril, como 
debió haber sido (pues por la carta de Pueyrredón, debió 
haber estado en Montevideo a fines de enero o en los pri- 
meros días de febrero). Tampoco sabemos cuánto duró su 
funcionamiento, aunque a estar por las afirmaciones de 
Vicuña Mackenna sabemos que “residia en Montevideo en 
esos angustiosos momentos (angustiosos para los Carreras, 
lo que sucedía a comienzos de 1819) un fraile chileno de la 
orden de San Francisco, llamado Fray Solano García?* 74, 
cosa que afirma igualmente Feliú y Cruz, sin duda citando 
a Vicuña. La escuela debió funcionar, en consecuencia, más 
o menos dos años. De sus resultados, hasta que no aparezcan 
otras documentaciones que las un poco generales sí correc- 
tas del testigo ocular Henríquez, nada más sabremos. Sin 
embargo, a través del Fraile de la Buena Muerte, adverti- 
mos que la escuela debió ser de numeroso alumnado, puesto 
que “un gran número de niños”? -—Mice— evidenciaban 


74 Vicuña Mackenna, ob. cit., pág. 299. 
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progresos generales. Sabemos, por otra parte, que además 
de aplicar el concepto de la lectura-escritura conjunta, ras- 
go que identificó el sistema en ese aspecto metodológico, 
aunque “con mas expedición escriben que leen al principio?” 
de la enseñanza, realizaban procedimientos mecánicos de 
derivación de la forma, para el conocimiento de la letra: 
“explicaban —dice Henríquez— como todas las letras se 
derivan como de un principio madre, de una letra sola, 
como todas las formas deben su variedad a la naturaleza 
de los angulos del paralelogramo en que se inscribe o supo- 
ne inscribirse cada letra, que distancia han de guardar 
ellas entre si, ete...” Este procedimiento como se sabe, fué 
utilizado en caligrafía, antiguamente. Sabemos también que 
en la escuela de García se estudiaba la gramática castellana 
y los elementos de aritmética por Cabañeras. Y hasta que, 
innovando en la utilización de los útiles, García había sus- 
tituido la arena que se usara al principio por una “grau 
pizarra”, nuestro actual pizarrón. 

¿Qué clases de relaciones existieron entre García y Ber- 
dum? Aun se ignora. Si García era un ““carrerista”? —lo 
que es de suponerse por los sucesos posteriores, y justifica- 
ría, además, el viaje de Henríquez por Concepción del Uru- 
guay—, de alguna manera se debió haber amañado el fraile 
para haber gozado de la protección de Artigas, y sus te” 
nientes, como sostienen Vicuña y Feliú. Las barajas en este 
caso, pueden haber sido uno de los vehículos. Es evidente 
que Berdum autorizó y ayudó materialmente esta escuela 
(descartamos que con conocimiento y anuencia de Artigas, 
aunque documentalmente todavía no lo podemos demostrar), 
siguiendo el concepto sostenido por el Protector en hechos 
análogos, en especial en el establecimiento de “la escuela de 
la Patria”, uno de los más bellos capítulos de su gobierno de 
la Provincia, 75 Que la protección existió no cabe duda, por 


76 Véase un trabajo nuestro sobre La escuela de la Patria, 
en la Revista Nacional, T, XVII, Año XII, abril de 1942, N.° 124, 
Montevideo, 
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las propias palabras de Henríquez —cuya posición política 
ya denunciamos—. al reconocer en ésta, en el artículo trans- 
eripto, la primera escuela de este método en Sud Amé- 
rica, y al hacer '“a sus fundadores —agrega— el honor que 
está a nuestro alcance”, añadiendo: ““El ciudadano Vierdum, 
comandante de Entre-rios fué su generoso protector”, reco- 
nocimiento lealísimo que ha servido inclusive a sus panegiris- 
tas para calificar su honradez moral, como lo hace Montt, 76 
En cuanto a las relaciones de Solano García con Artigas, las 
que se conocen documentalmente, son posteriores a la escuela 
de Concepción. Dice Martínez —noticia que recoge Feliú con 
pequeñas variantes— que a solicitud de Carreras, Solano 
García fué a ofrecer su alianza a Artigas, cosa que éste no 
sólo desechó, sino que, a estar por las afirmaciones de Vicu- 
fia, le indignó al extremo de protestar de que “si Carreras 
caía en sus manos lo haría ahorcar en el acto”. 77 

Iznoramos el origen de esta noticia de Martínez. Pero 
sabemos, en cambio, que Artigas estuvo siempre muy alerta 
sobre toda esta gente que tramaba en su contra, como dice 
en su carta al Cabildo de Santa Fe, del 3 de marzo de 1819: 
**los Portugueses, Carreras, Vasquez, Sufriategui y otros pai- 
sanos rebeldes, que protegidos con dinero y armas por los 
portuguesed, están empeñados en complicar los momentos 
haciendo servir los intereses de la causa común a las suyas 
propias”” 78, especie de ““tercera entidad, agrega, que nadie 
puede hasta el día sondear ni descubrir sus efectos”. De modo 
que no fué un ex-abrupto su contestación a García, si fué 
así en realidad. Con anterioridad a esta visita y estadía en- 
tre las gentes de Artigas —¡¿en qué lugar, ya que no nos pa- 
rece en Purificación según se desprende de los lugares de 


76 Mont, ob. cit.,: “Era bien conocido su antifederalismo, 
tendencia en la que embarcó este organismo (El Censor). Sin em- 
bargo, Camilo Henríquez no deja de reconocer la generosidad 
del “protector” Verdum”, pág. 104. 

77 Vicuña Mackenna, ob, cit., pág, 299. 

78 Biblioteca Nacional de Montevideo, Correspondencia de 
Artigas con el Gobierno de Santa Fé, copia de cartas. 
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data de sus correspondencias de entonces?—, nada sabemos 
de sus relaciones con nuestro Jefe. Con posterioridad, sí, 
abundan los datos sobre este fraile, que hasta fué uno de los 
firmantes de nuestra constitución del Año 30 79, y que mu- 
rió en 1845. Como dato eurioso, que recoge la historia pos- 
teriormente, el de Mulhall, en sus visitas a las repúblicas del 
Plata. Refiriéndose a Paysandú, dice: “El viajero debe vi- 
sitar los saladeros de Williams, Santa María, Marion O'Con- 
nor, etc.; las ruinas del Padre Solano y la colonia agrícola 
de Colón. Las ruinas del padre Solano consisten de un sa- 
ladero subterráneo, media legua del pueblo; existen todas 
las piezas de la maquinaria traída de Inglaterra, en cuya 
colocación empleaba 30 operarios; era cura de Paysandú en 
1826, español de nacimiento (subrayado por nosotros, lo que 
debe tratarse de un error de información) y hombre de mu- 
cho genio. Cultivaba gusanos de seda; en los domingos ca- 
halgaba un buey manso, que manejaba con una argolla en 
las narices; techó su casa de pizarra; construyó caleras; in- 
trodujo una cría de caracoles de Cuba, que son ahora una 
peste en las quintas; y practicaba con tanto éxito el modo 
de eriar pollos por máquina calorífera que en una ocasión 
salieron 1500 pollos”. 80 Todo lo cual nos confirma el pode- 
roso ingenio de García y los variados y pintorescos trabajos 
que realizara en su “pais de adopción”. 

Nos queda en la oscuridad, además, el secreto de dónde 
hubo Solano García el método lancasteriano en esa fecha. Es 
posible que, hombre inquieto, eulto y progresista, enterado 
de su existencia, como lo estaban muchas personas en el Río 
de la Plata a raíz de su contacto con Europa y Estados Uni- 
dos, alcanzara a conocer en sus originales los prospectos y 
referencias —quizás las propias obras de Lancaster— que 
cireulaban en aquella época. O en otro caso, tal vez el más 
probable, García hubiera viajado a principios del siglo a Eu- 


19 Passos, ob. cit., pág. 299 y sgtes. 
80 M. G. y E. T. Mulhall, Manual de las Repúblicas del 


Plata, Buenos Aires-Londres, 1876, pág. 314. 
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ropa, aprendiéndolo allá de donde lo trajo a América. Y to- 
davía, un interrogante más: ¿era en verdad, chileno, García 
—como suponen los que han escrito o se han referido a él, 
de origen chileno— o, como dice Mulhall, recogiendo de la 
tradición, veinticinco años más tarde, era español residente 
en Chile y por ideas progresistas desterrado después de Ran- 
cagua? 


20. El lancasterianismo se expandió por la mayoría de los 
centros importantes de la América del Sur, merced a la 
incansable gestión del, se dice, rico filántropo 81 y vendedor 
de Biblias, James Thomson, que, por añadidura, hacía pro- 
paganda por el método, como agente de la Sociedad Lancas- 
teriana de Londres, y que ya vimos había llegado a Buenos 
Aires en 1818. Generalmente se le suele presentar al revés, 
pero esto es explicable dada la habilidad de Thomson para 
aparecer en uno y otro sitio, según mejor conviniera a los 
intereses de su propósito. En muchas partes de América, su 
mejor gestión —casi podríamos decir la única— fué, justa- 
mente, la de vendedor de biblias, de ““mercader” como dice 
Amunátegui. 82 Aunque queremos ser más generosos y pen- 
sar que fué “la de sembrar la palabra de Dios”, porque, 
como arguye el mismo Thomson, “donde circula la palabra 
de Dios, tenemos razones para esperar buenos resultados. 
a pesar de que, como las semillas sembradas en la tierra pue 
den aparecer por un momento como perdidas...” 83 

En el sentido de esta siembra su preocupación era casi 
absorbente. Con él, tras él, o delante de él, marchaban las 
biblias protestantes América adentro. Y en ningún caso 


31 Rafael Algorta Camusso. El padre Dámaso Antonio La- 
rrañaga. Apuntes para su biografía. Montevideo, Talleres Gráfi- 
cos A. Barreiro y Ramos, 1922, pág. 95. 

82 Amunátegui Solar, ob, cit., pág. 40. 

83 Thomson, ob. cit. carta de junio 5 de 1820, págs. 1 a 3. 
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Thomson desune su trabajo de agente de Lancaster (que en 
eso pensaba distinto el inventor del sistema) con el de la 
difusión de esta nueva de Dios. En esa misma carta, nos dice, 
que a pesar de los retardos sufridos por sus gestiones, confía 
““en que se haya establecido la base de una buena tarea y 
espero ver, en virtud de la continuación de esta, a muchos 
miles recibiendo los beneficios de la educación y absorbiendo 
los principios más sabios de religión y moralidad de lercio- 
nes seleccionadas de Jas Sagradas Escrituras””. Y tanto que 
es de su propio regocijo, el poder comunicar que “estas lec- 
ciones (que están al servicio del método lancasteriano en 
Buenos Aires, en seguida de su llegada) han sido selecciona- 
das certeramente por mi e impresas «en este lugar. En ningún 
caso —agrega— ha habido eon respecto a ellas, ninguna in- 
terferencia u obstrucción de parte del clero o de otros...” 84 

Y es curioso que, en esta carta, en donde la máxima 
preocupación es, justamente, este problema de la religión, 
agregue, casi al final: “En otro respecto también se ha he- 
cho algo; me refiero a la circulación de las Escrituras”; 
cuando en verdad es sobra el único respecto que ha estado 
noticiando. Pero aquí se refiere concretamente, a la venta de 
biblias, sobre lo cual, entonces, agrega: ‘‘He obtenido más 
de 400 Nuevos Testamentos en español de la British and Fo- 
reien Bible Society (Sociedad Bíblica Británica y Extranje- 
ra) y he podido desembarearlos aquí sin la menor obstruc- 
ción. Algunos de ellos ya han sido distribuidos, y han en- 
contrado una rápida acogida. He podido enviar también al- 
gunos de ellos a varias partes del país y de Chile...?”, termi- 
nando esta carta con una larga parrafada de sentencias y 
ensalmos del más puro corte metodista y un remate de ““ple- 
garia”: ““Su reino llega, será hecho en la tierra como está 
hecho en el cielo”. 

Todas sus cartas están llenas de su espíritu de agente 
protestante. Amunátegui Solar espulga y denuncia esta pre- 


Q 


ocupación de Thomson, y si defiende su espíritu filantrópico 


84 Ob. cit, 
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de propagandista educador, critica la doblez, empleada por 
éste para difundir el conocimiento de la Biblia, la que le 
parece ““Injustificable”. Y si es verdad que en el Río de la 
Plata y en Chile, conjuntamente con su agencia de Biblias, 
'Fhomson introdujo el método lancasteriano (cuyos libros 
de lectura estaban hechos como él lo dice con selecciones de 
la Sagrada Escritura), en el resto de América, que visita, 
y de lo que dan cuenta minuciosa sus cartas por el Perú, 
Colombia, ete., casi que su labor específica fué la de agente 
de la Sociedad Bíblica. Ratifica la confianza con que siempre 
le distinguió esta Sociedad, la nueva gestión de agente suyo 
en México, que le encargara a Thomson, una vez que éste 
hubo regresado a Londres. 

Thomson llegó a Buenos Aires, como vimos, pues, en su 
carácter de agente de ambas sociedades, y aunque en carta 
a Londres (la de 8 de octubre de 1821) afirme que *“el más 
importante fin de mi viaje ves la difusión del sistema lan- 
casteriano de educación”, líneas más abajo de la misma carta, 
sostiene que *“por poderosa que sea vuestra Sociedad, como 
debe serlo en Inglaterra, en Europa, sería, sin embargo, una 
imprudencia que me declarara su agente en esta ciudad — 
escribe desde Santiago de Chile— con el único y principal 
fin de vulgarizar la Biblia”, En cartas posteriores, describe 
con satisfacción procedimientos de su negocio de vuleariza- 
ción del texto bíhlico. Esta dualidad de funciones, a pesar 
del fino tacto que se le ha reconocido (de tal modo que en 
casi todos los lugares sus mejores auxiliares fueron curas 
del clero católico, el caso de Segurola en Buenos Aires y el 
de Larrañaga en Montevideo), fué el mayor inconveniente, 
y a menudo la grieta por dónde hubo de fracasar el método de 
Lancaster. En América, Thomson tuvo que disfrazar en mu- 
chos lados el texto bíblico, como él mismo nos lo dice: “esto 
es, nos hemos servido de extractos en forma de lecciones, 
impresos en grandes hojas y en pequeños libros, introdneien- 
do así las Escrituras como a hurtadillas”” 85; lo que amplía 


85 Ob. cit., carta del 1.° de marzo de 1824, págs. 110 a 118. 


60 REVISTA HISTÓRICA 


en esta misma carta, explicando como proseguía la infiltra- 
ción, que, al decir de Amunátegui Solar, “es una obra maes- 
tra de hipocresía”. 86 

La llegada de Thomson a Buenos Aires fué antecedida 
de profusas referencias sobre el método de Lancaster, dicen 
los historiadores argentinos, “profusión” que en realidad no 
hemos podido comprobar. Vimos sí, que desde 1815, se pu- 
blicaban noticias sobre este método en la Argentina. No obs- 
tante su llegada, ““sin que nadie le hubiera llamado” 87, fué 
fríamente acogida. y después de varias diligencias referentes 
a la introducción del sistema lancasteriano, no recibió más 
que “promesas de que se me estimularía en toda forma a 
este respecto —dice—, pero la negligencia (no creemos que 
este haya sido el motivo) hizo que estas promesas demoraran 
mucho en producir los efectos deseados?””, 88 

Es recién el 17 de agosto del año siguiente de su llegada, 
en 1819, que el Cabildo consideró y aprobó la propuesta hecha 
a Thomson por el Alcalde de ler. voto, para el establecimien- 
to de la escuela lancasteriana, la preparación de preceptores 
en ese método y el sueldo de 1.000 pesos a Thomson fundado 
—dice— “en la utilidad de este establecimiento por las ven- 
tajas que se conseguirán en el adelantamiento de la juven- 
tud”. El nombramiento le obligaba “a enseñar igualmente 
el mismo método a preceptores de las escuelas”. 89 La pa- 
ciencia y el tacto de Thomson, secundado por el deán Die- 
go Zavaleta, el provincial de la orden franciscana fray Hi- 
pólito Soler, en cuyo convento principal se reunía la Socie- 
dad Lancasteríana, que fundara Thomson y de la cual era 
secretario el presbítero Bartolomé Doroteo Muñoz, había 
conseguido, no sin esfuerzo, el establecimiento de una escuela 


86 Amunátegui Solar, ob. cit., pág. 36. 

$7 Ob. cit., pág. 46. 

88 Thomson, ob. cit., carta del 5 de junio de 1820. 

89 Archivo General de la Nación, Acuerdos Del Extinguido 
Cabildo De Buenos Aires. Serie IV, Tomo VIII, Libros LXXIX 
a LXXXIII, Años 1818 y 1819, edición facsimilar, pág. 325. 
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de dicho método. Rivadavia fué de los más entusiastas par- 
tidarios de esta obra de educación común, como lo reconoce 
Thomson en sus cartas, y cuando éste dejó Buenos Aires, 
funcionaban ocho escuelas de este método en dicha ciudad. 
El clero argentino que, debido a las luchas políticas por la 
independencia y las intestinas por supremacías políticas en- 
tre la Capital y las Provincias, no había podido establecerse 
orgánicamente, no opuso al principio una mayor resistencia 
a la infiltración de Thomson, aún reconociendo el peligro 
que entrañaba su protestantismo, El padre Castañeda, en un 
panfleto de la época, lanzó el fuego contra el lancasterianis- 
mo, poniendo al Cabildo sobre aviso, pero él, como los demás 
eclesiásticos que no sólo habían guardádo silencio ante la 
campaña de Thomson, sino que lo habían secundado, no de- 
jaron de hacerlo sin algún rédito: “se creia que el sistema 
lancasteriano —escribe Salvadores— podía servir admira- 
blemente para que los niños aprendiesen mejor a oir misa, 
de modo que el vehículo de propagación del culto protestante 
se transformaba en manos de los católicos en el mejor ins- 
trumento para la instrucción religiosa de los niños”. 90 
Además de la escuela que se instaló en el Convento de 
San Francisco primero, y luego porque en aquella se llovían 
enteram.*e los techos”, con los consiguientes inconvenientes, 
se trasladó al cuartel de negros, como se comenta el pedido 
de Thomson en la sesión del 13 de octubre de 1820 91, con 
el nombre de Central de Lancaster, se instaló otra para niñas 
que dirigió José Catalá, un gran propulsor del sistema que 
tuvo Thomson en Buenos Aires, y luego en Montevideo; es” 
cuela que quedó a cargo de una señora Hyne cuando Catalá 
pasó a Montevideo. En 1823, se fundó también una Normal, 
luego una posterior, el 2 de agosto del año siguiente bajo la 
dirección de Lázaro Gadea, cuando éste regresó de Monte- 
video separado por Lecor y luego de haber trabajado con 


50 Salvadores, ob. cit., pág. 92. 
91 Archivo General de la Nación, Acuerdos, etc., cit., på- 
gina 289. 
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Catalá en la de esta ciudad. Y así, sucesivamente, escuelas 
éstas que se unen a las ocho, que dice Thomson en su Infor- 
me del 25 de mayo de 1826. 92 

Thomson permaneció en Buenos Aires hasta el 30 de ma- 
yo de 1821, fecha en la que partió para Chile, contratado 
por el Gobierno a raíz de las mediaciones del ministro chileno 
en la Argentina, Zañartu. El día antes de partir recibió 
Thomson el homenaje del Gobierno argentino que le exten- 
dió la ciudadanía en “testimonio auténtico del aprecio con 
que se mira a los extranjeros ilustrados y amantes del ade- 
lantamiento y prosperidad del país...” 93 La gestión para 
este reconocimiento había sido iniciada por el Cabildo en 
sesión del 18 de mayo de 1821, resolviendo *“que se le deu 
por oficio gracias mui expresivas por su dedicacion a la en- 
señanza pública vajo el metodo de Lancaster, y que por una 
demostracion de gratitud en el Ayuntamiento se ocurra al 
gobierno solicitando carta de ciudadanía á favor de este in- 
dividuo, comunicandoselo para su inteligencia”. 94 

La llegada de Thomson a Chile, la que se efectuó el 19 
de junio de 1821, después de cuarenta y cuatro días de na- 
vegación por mar y dos días de viaje de Valparaíso a San- 
tiago, fué un verdadero acontecimiento. Recibido con todos 
los honores de un verdadero benefactor, de inmediato em- 
pezó los aprestos para la instalación de su escuela en el local 
de la capilla de la Universidad de San Felipe, cambiando los 
altares e imágenes de santos, por mapas y pizarrones. La es- 
cuela empezó a funcionar el 1.” de setiembre de ese mismo 
año, respaldada por jerarquizada prédica periodística (ar- 
tfículos de Salas) y auxiliado por personalidades como Ma- 
nuel de Salas y el presidente del Tribunal de Educación, 


José María Rozas, con amplios poderes para lograr el fomen- 


92 El Repertorio Americano, pág. 61. 

$3 Evaristo Iglesias, La Escuela Pública Bonaerense Has- 
ta la Caída de Rosas. Librería “El Ateneo” Editorial, Buenos Ai- 
res, 1946. pág. 135. 

94 Archivo General de la Nación, cit., Serie IV, Tomo IX, 
Libros LXXXIII a LXXXVIII, Años 1820 y 1821, pág. 445. 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 63 


to de la educación, como señala el decreto del Ministerio que 
los nombra para tal efecto. 95 

Thomson intensificó sus trabajos de apertura de escue- 
las públicas, y hasta se contrató un maestro en Inglaterra 
—Antonio Eaton— que llegó a Santiago a fines del 21, El 
éxito del método llevó al Cabildo a aceptar la proposición del 
Tribunal de Educación Pública en el sentido de su extensión 
a las demás escuelas de Santiago; y, poco más tarde, también 
en Chile —al igual que en Buenos Aires (5 de febrero de 
1821) y en Montevideo (3 de noviembre de 1821)—, el 17 
de enero de 1822, O'Higgins fundó la Sociedad Lancasteris- 
na, constituyéndose, como dice en su Decreto, en ““protector 
y primer individuo de ella”, con el fin de “dilatar hacia to- 
dos los puntos de Chile, la enseñanza en todas las clases 
especialmente en la masa numerosa, indigente i útil...” 96 
Luego de su gestión educacional en Chile, que corrió para- 
lela con la vulgarización de la Sagrada Escritura, como nos 
noticia en sus cartas, en especial en la del 8 de octubre de 
1821; y de la propagación del sistema en algunas provincias 
argentinas sobre los Andes, como en San Juan y Mendoza, 
para cuyo efecto vino nuevamente a la Argentina, Thomson 
partió para el Perú el 18 de junio de 1822. 

Tan pronto como llegó a Lima se presentó al general 
San Martín, quien lo recibió con “los brazos abiertos”, según 
su expresión, y dispuso de inmediato la creación de una Es- 
cuela Normal —6 de julio de 1822— en el Colegio de Santo 
Tomás, y la obligación para la adopción del sistema lancas- 
teriano antes del término de seis meses, debiendo cerrarse 
las que en el tiempo no la hubieran adoptado. 97 Es en Lima, 
justamente, y gracias a grandes campañas por la libertad 
de culto, promovidas por Thomson, que éste “consiguió adop- 
tar de una manera franca, como primer libro de la escuela, 
el nuevo testamento, impreso por la Sociedad Bíblica de 


25 Amunátegui Solar, ob. cit., pág. 75, 
25 Ob, cit., págs. 119 y 120. 
27 Ob. cit., pág. 213. ` 
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Londres” 98, cosa que con gran regocijo comunica a la So- 
ciedad, el 1.7 de marzo de 1824 en una carta llena de datos 
sobre esta incidencia y su política de infiltración 99, lo que 
nos resulta admirable, como advierte Amunátegui Solar, tanto 
en su entusiasmo por divulgar la Santa Escritura, como en los 
métodos para inculcarla en el espíritu de los niños, ““y en 
ambos casos su excelencia como preceptor”. En el Perú per- 
maneció Thomson durante todas las alternativas guerreras 
sufridas por Lima, y abandonó la capital ocupada por los 
españoles, poco antes de la derrota que sufrieran en Junín 
por las tropas de Bolívar. 

En los primeros días de octubre de 1824, Thomson se 
encuentra en Guayaquil, en gira de puro evangelizador, en- 
tonces su verdadero cometido, como lo declara. Su viaje al 
septentrión, dice, obedecía “a la divulgación de las Escritu- 
ras, en los diversos lugares que visitara”, lenguaje este que 
dista mucho, como afirma Amunátegui, del que emplea en 
sus primeras cartas, ya que, como se recordará, su principal 
objeto entonces consistía en propagar el sistema de Lancas- 
ter...” 100 Antes que su presencia física, a menudo, sus bi- 
blias habían recorrido el largo meridiano de la costa pacífi- 
ca, desde Chile hasta la América Central, “al precio de ocho 
reales i en cantidades por seis reales”?, el ejemplar. Visitó 
por dos veces ciudad Trujillo, esta última vez en “gira apos- 
tólica”, y el 24 de setiembre de 1824, Thomson partía por 
mar a Guayaquil, en cuya ciudad llegó a vender 738 ejem- 
plares del texto evangélico. Este record solamente fué supe- 
rado en Lima que en dos días vendió 500 ejemplares del Nue- 
vo Testamento, como dice en su carta del 25 de Noviembre 


98 Ob. cit., pág. 248. 

99 “Hace algún tiempo —dice por ejemplo— manifesté a 
usted mis esperanzas de poder introducir gin disfraz el Nuevo 
Testamento en nuestra escuela. ¡Bendito sea Dios, pues el ob- 
jeto está ya alcanzado. He vendido a los niños públicamente va- 
rios ejemplares en la escuela...'”, Thomson, ob. cit., carta del 
1.2 de marzo de 1824. 

100 Amunátegui Solar, ob.'cit., pág. 315. 
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de 1823, calculando en más de mil el número de ejemplares 
de Biblias y en otro tanto el número de Nuevos Testamen- 
tos, repartidos ambos hasta entonces por América, en lengua 
española. 

Navega luego por el Guayaquil hasta el Babahoyo; de 
ahí a Guaranda. Riobamba y Ambato, en cuyas ciudades 
recibe protección de parte de los gobernantes en su función 
de agente de la Sociedad Bíblica, llegando a Quito, el 7 de 
noviembre de 1824. En esta ciudad permaneció alrededor de 
tres semanas, luego de lo cual se dirigió a Bogotá por Popa- 
ván. sign endo la histórica ruta del conquistador Benalcázar. 
A Bogotá llegó el 29 de enero de 1825. En esa ciudad fundó 
la Sociedad Bíblica Colombiana bajo la presidencia del pro- 
pio Ministro de Relaciones Exteriores. Y luego de aquí, 
Thomson partió para Inglaterra —vía Estados Unidos— ha- 
biendo dejado, por escasez de dinero, incompleto su viaje, 
pues era su intención seguir a Guatemala y a México. 

En algunas ciudades de su ruta —Trujillo y Guayaquil— 
le hicieron ventajosas proposiciones para instalar el sistema 
lancasteriano, negándose, dice él mismo, buscando fines más 
altos, limitándose en todos los casos a dejar instrucciones al 
respecto. En cuanto a Bogotá —dice en una carta hablando 
de la educación en Quito— tenía establecida ““una escuela 
central lancasteriana... organizada por un fraile que había 
sido desterrado a causa de sus ideas llamadas entonces revo- 
lucionarias y que había aprendido aquel sistema durante su 
destierro. A su vuelta a América, estableció en la Capital la 
mencionada escuela. la cual funciona desde hace dos o tres 


años...” 101 


_—_——_— 


101 Ob. cit., pág. 345 
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vl 
La segunda etapa del Lancasterianismo em cl Uruguay 


lo. Antecedentes. La educación durante la Dominación 
Portuguesa: escuela primaria de los años 1817 a 1820. 
La frustrada Academia de Camilo Henríquez. 

20. Lus trabajos preparatorios para la implantación de la 
Escuela Lancasteriana. 

30. El desenvolvimiento, los éxitos y la extinción de la Es- 
cuela Lancasteriana durante este período. 


1. Evacuada la plaza de Montevideo por las fuerzas pa- 
triotas al mando de Barreiro, el 18 de enero de 1817, con 
ellas también marchó su maestro José Benito Lamas. La Es- 
cuela de la Patria, erigida bajo la inspiración y protección 
de Artigas. que funcionó hasta los postreros momentos de su 
gobierno en Montevideo, se cerraba con la figura de este 
fraile, cuyos últimos meses de docencia, se vieron envueltos 
en inquietudes políticas. Nos enteramos por sus fraccionados 
Manuscritos 102, que su docencia, en el correr de los años 
1815-16, tuvo varias alternativas 103, desde los viajes a la 


102 Librito de Memoria q.e/ contiene las epocas memora/ 
bles, o sucesos particulares acae/cidos al dueno del Presbiterio 
D Jowse/ Benito Lamas, desde su naci/ miento, y algunas otras 
curiosi/ dades./ Montevideo Enero 22/ de 1835/ J B. L., Revista 
Histórica del Archivo Histórico Nacional, Montevideo, T. I., Di- 
ciembre de 1907, Abril y Setiembre de 1908, págs. 846 y sgtes. 

103 “Fué instituido director de la escuela pública del Esta- 
do y tomó posesión de ella el 28 de agosto del mismo año. Fué 
destinado y salió para el Hervidero en compañía del jubilado 
Otazú con el título de capellanes del General D José Artigas el 
13 de setiembre del mismo año. Llegó al arroyo de la Mina el 
19 del mismo mes y año. Salió de ese destino para el Hervidero 
en 24 del mismo mes y año. Llegó a el Hervidero el.30 de) mismo 
mes y año. Salió del Hervidero para Montevideo el 15 de no- 
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revuelta (la del 3 de setiembre) y de ésta a la cárcel. Supo- 
nemos que en estos últimos meses del gobierno artiguista, 
con la invasión del territorio patriota por los portugueses, y la 
urgente preocupación del Caudillo por la defensa y enfren- 
tamiento a las tropas enemigas, el problema de la escuela, 
como muchos otros de esta naturaleza, que habían merecido 
su atención, debió haber sufrido las lógicas consecuencias de 
un estado tan angustioso. Lo dejan entender los mismos es- 
cuetos párrafos del diario de Lamas. Por otra parte, el Jefe 
de los Orientales, en su carta al Cabildo, del 30 de noviembre 
de ese año 16, frente a la preocupación del organismo ante 
la renovación de las autoridades, daba la exacta tónica de 
cuál debían ser las solas preocupaciones de los ciudadanos en 
esos instantes: “Jos momentos son más a propósitos —eserj- 
bía— para meditar en sostener la defensa del País, y no en 
nineún otro establecimiento”. 104 

Entregada la plaza al portugués y restablecido el gobier- 
no capitular, luego de corridos todos los actos de acatamiento, 
sumisión, vasallaje y besamanos se empezó a pensar en el res- 
tablecimiento de los servicios sociales desaparecidos, y entre 
ellos, la escuela. 


viembre del mismo año. Llegó a Montevideo el 11 de diciembre 
del mismo año. Bolbió a tomar poseción de la escuela puhlica 
el 1.2 de enero de 1816. Fué arrestado en la Ciudadela por ha- 
ber hablado en Cabildo público en favor del motivo que ocasionó 
la convulsión del 3 de setiembre del mismo año el día 5 del mis- 
mo mes y año. Salió de dicho arresto el día 1.2 de octubre del 
mismo año. Fué segunda vez arrestado en el convento de N. P. $. 
Francisco por presunciones injustas el 10 del nrismo mes y año. 
Salió de este arresto el 24 del mismo mes y año...”, Lamas, ob. 
cit., págs. 848 y 849. 

104 Archivo General de la Nación, Correspondencia del Ge- 
neral José Artigas al Cabildo de Montevideo (1814-1816), Mon- 
tevideo, 1940, págs. 329 y 330. 
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En la sesión del 17 de abril de 1817, luego de un laborio- 
so informe de Juan Benito Blanco, Regidor Fiel Executor, 
sobre “el importante ramo de carnes” y la necesidad del ex- 
pendio municipal por medio de negros (“deben ser negros 
los carniceros”); y otros problemas como el de la imprenta, 
que “se hallaba en el día parada”; y atendiendo el Cabildo 
que “la Escuela pública de esta Ciudad se halla sin precep- 
tor, desde que marchó a la campaña el q.* lo éra fr. José La- 
mas: y que indispensablem!'* éra preciso buscar á todo em- 
peño un Suseto de probidad, aptitud y conocimiento sufi- 
cientes á desempeñar debidam.tt un cargo tan delicado — 
acordó que debía procederse á convocar á oposiciones p.2 que 
exáminados los sugetos q.* se presentasen, se confiase la Es- 
cuela á aquel q.e mejor la mereciere; y q.* al efecto se fixa- 
sen por el Escribano los competentes carteles convocatorios 
designando el término de 9, días siguientes al de mañana 
dentro de los cuales podría presentarse qualquier opositor, 
al fin dho, como al de instruirse de las condiciones, en q.£ se 
ha de entregar la Escuela, y dotac. que tiene el año”, 105 

Hechos los trámites correspond entes. “invitación que 
hizo el Ayuntamiento por medio de Carteles”, no se presentó 
sin embargo, ninguna persona á hacer oposición de la Escue- 
la Pública. El Cabildo, por “pluralidad de votos”, resolvió 
reiterar los dichos carteles de invitación, para ver de poder 
““veneficiár con la misma á algun sugeto de capacidad y su- 
ficiencia y que los alumnos dela misma esquela logren de un 
Preceptor que pueda con ventajas proporcionarles la mas 
completa instruccion”. 106 Iban corridos casi seis meses des- 


105 Archivo General de la Nación, Acuerdos dej Lxtingui- 
do Cabildo de Montevideo, Volumen Trece, Libros XVI y XVII. 
Del 6 de Abril de 1816 al 10. de Mayo de 1821. Montevideo, 
1939, pág. 99. 

106 Ob. cit., págs. 116 y 117. 
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de aquella apresurada y triste sesión del 17 de enero de 1817 
(al otro día de evacuada la plaza por las tropas de Artigas, 
cumpliendo órdenes militares del Jefe 1%, en la que se llenó 
de oprobio a su régimen, por boca de sus mismos panegiristas 
de pocas horas antes), pero el servicio de educación aún no 
había sido resuelto. 

Esta vez, no obstante, la convocatoria surtió su efecto 
y se presentaron varios candidatos para el cargo de maestro. 
Y el Cabildo dispuso entonces, en su sesión del 15 de julio 
de ese año, que se citaran los inseriptos “para el sabado diez 
y nuev» del corriente””, a la Sala Capitular, “a las once de la 
mañana?”; convocatoria que se hacía extensiva asimismo no 
sólo para los ya presentados, sino también para los “que no 
habiendolo hecho quieran como aquellos rendir su examen, 
ál qual asistirá como Presidente p."? él acto él Señor Alcalde 
de primero voto” 108, que lo era Juan José Durán, para 
quien se cursó la respectiva invitación de rigor, con fecha 
14 de julio. En ella se le notificaba, además, que el tribunal 
estaría formado por el Cura Vicario, el Síndico Procurador 
Luis de la Rosa Brito, y el maestro Manuel Argerich, “en 
clase de examinador como Preceptor que ha sido de acepta- 
ción conocida en esta Ciudad”. Por esta nota al Gobernador 
Interino Durán, sabemos que se presentaron ‘‘einco indivi- 
duos”; y que el cometido del tribunal era el explorar “las 
cireunstancias de los opositores”, y decidirse “por aquel q.° 
particularm'e se distinga”. El Tribunal estaba citado para 
“las diez de la mañana del sabado proximo 17” 109, fecha 
ésta que sin duda se debe a un error, pues ese sábado corres- 
pondió, según dijo el Cabildo en su sesión al sábado die- 
cinueve. 


107 Archivo General de la Nación, Correspondencia..-. pág. 


108 Ob. cit., sesión del 15 de julio de 1817, pág. 119. 
109 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex 
Archivo General Administrativo, Libro 35, fol. 15 vta. y 16 vta. 
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La Comisión cumplió con su cometido en todas sus par- 
tes “con la exerupulosidad de que fue susceptible”, como así 
lo hace saber al Cabildo por nota de 21 de julio de ese año; 
la que se da cuenta en la sesión del Cabildo, del día siguiente. 
El maestro que resultó ““digno por sus recomendaciones”, y 
a quien la Comisión encontró ““mas capaz para Preceptor”” 
fué Antonio Villalba, por lo cual el tribunal aconsejaba al 
Cabildo que no trepidara ““en aprovar la elección ya hecha 
en su persona””. También se expidió en cuanto a otro de los pre- 
sentados, Miguel Brid, quien “manifestó bastantes cono- 
cim.t9s y bellas circunstancias”, y al que recomendaban “en 
el caso de necesitar Villalba de un segundo”; y al no suceder 
esto, dicen, '“dígnese VE tenerlo presente para cualquiera otra 
colocación favoreciéndolo con la preferencia que merece”. Fir- 
man en esta nota, en primer término, Fermin Burget de Az- 
nar (cura vicario que reemplaza a Larrañaga, a la sazón en 
comisión en Río de Janeiro), Manuel Antonio Argerich, Luis 
de la Rosa Brito, Juan José Durán, presidente y el siempre 
secretario Francisco Solano de Antuña. 110 

Al Cabildo le pareció ““muy acertada la eleccion hecha 
para Preceptor de la Escuela ppea. en D Antonio Villalba”, 
por lo cual la aprobó por unanimidad, resolviendo que se hi- 
ciera cargo del puesto el día que el Regidor Juez de Policía. 
como ““comisionado al intento” lo estipulara; y que los útiles 
se le entregaran por inventario, “que en su presencia formará 
el presente Escribano”, que lo era Luciano de las Casas. 

Carecemos de datos en cuanto a las exigencias del tri- 
bunal a los examinados, pero suponemos que se limitarían a 
lo sumario: lectura, escritura, un mínimo de ortografía, algún 
rudimento de gramática, tal vez caligrafía que se solía unir 
a la enseñanza de la escritura y las sencillas y corrientes ope- 
raciones aritméticas, pues, por posteriores revisiones sobre es- 
ta escuela y su adelantamiento, nos enteramos de que Villal- 


Oi 


ba, resultaba insuficiente para su ministerio, como lo hemos 


110 Ob. cit., sesión del 22 de julio de 1817, págs. 122 y 
siguientes, 
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de ver en su oportunidad. Por ahora, el Cabildo se limitó a 
pedir que se trajera a sala el viejo Reglamento escolar de 1809, 
aprobado por el Cabildo colonial en la sesión del 7 de setiem- 
bre de tal año, para el uso de su primera escuela gratuita 
municipal, que dirigiera el fraile Juan Arrieta. Leído que fué 
y hallando el Ayuntamiento “sus condiciones arregladas vino 
en aprovarlas nuevam.** suprimiendo la Séptima que concep- 
túa excusada”, y ordenóle fuera dada a Villalba una “copia 
certificada para su inteligencia y eficáz cumplimiento”. 111 

El Reglamento de 1809, si bien no cerraba la puerta a los 
niños pcbres, era un exponente de la exigilidad cultural y de 
las limitaciones sociales, que España alcanzaba a sus colonias 
por intermedio de sus autoridades regionales. En cuanto a la 
obligación del maestro, en lo que respecta al contenido a trans- 
mitir, lo más importante era “nutrir a los niños a su cargo 
en la Ortografía castellana y hacer a que la aprehendan de 
memoria: imponerles en los buenos estilos crianza e infun- 
dirles un santo temor de Dios y buenas costumbres”” (1.a); en 
cuanto al método, ya vemos: ““memoria*” para el aprendizaje, 
y reglas para observar y a las que “faltando a lo más minimo 
de ello deberán ser penitenciados o castigados segun la falta, 
y con arreglo a la edad y complección”, y si bien prohibe la 
palmeta no así los azotes, los que no deberán “pasar de 
seis”, y ello a pesar de su sugestión de que: “hace más el 
modo, y idea para la enseñanza que el castigo fuerte” (8a.); 
en lo relativo al trabajo, una especie de adelantado monitorial 
con esos sus dos ayudantes para conducta “y lo demás nece- 
sario para que le ayuden, y para traer a la Escuela y llevar 
á sus casas á los hijos de algunos Padres que asi lo pidan, ete.” 
(6a.); en cuanto a moral y religión, es “precisa obligación del 
Maestro llevarlos a misa todos los días de trabajo y de fiesta 
(es decir, siempre) y a confesar los de jubileo, y los demás 
que el señale en el año”, que era de lo que se sentía excusado 
el Cabildo de 1817 (7a.). La obligación del Preceptor estaba 
fiscalizada por miembros del Cabildo y por un estado de su 


MUROD. Cit DAS 123. 
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trabajo que debía presentar al Cabildo con **planas de los 
niños que sobre-salgan en su adelantamiento”, a parte de que 
al final de cada año se harían los exámenes de aritmética. 
gramática castellana y geografía '“y demás artes que enseñe 
dho Preceptor a los niños”. Y todavía, en cuanto a las rela- 
ciones sociales de los educandos, una cláusula cuarta en la que 
se prohibía que se mezclaran en la escuela “los hijos de los pa- 
res españoles con los negros o pardos aunque sus Padres o 
Amos tengan posibles” 112; prejuicio racial de funesta influ- 
encia en la ilustración de la masa pobladora, que se ha reco- 
nocido y criticado. 113 

Munido de su Reglamento, y cumplidas las formalidades 
del inventario, ete., instalóse Villalba en el edificio de Maga- 
riños, en dónde, desde muchos años atrás funcionaba la 
Escuela. Pero no tardó el Preceptor en hacer saber al Cabildo 
—memoria que fué leída en la sesión del 8 de agosto de ese 
año— 114, que era menester asegurarle “su correspondiente 
asignación mensual, pues preveía que á él no le seria facil 
cobrarla por si en razon de la decadencia de la casa de Maga- 
riños que debe exibirla”: que carecía, además, '“de pautas pa- 
ra arreglar papel, y que le son precisas para la Escuela, cuando 
menos un surtido de doce”; que la Escuela de Juan Manuel 
Pagola, ““situada en las habitaciones bajas de la suya á mas 
de serle perjudicial crefa debia mudarse en razon de no estar 
en un parage medio con las otras del pueblo”, y que, segura- 
mente por la competencia que sufría la escuela del Cabildo 
eon las otras privadas, entre ellas ésta misma de Pagola que 


112 Revista del Archivo General Administrativo, Montevi- 
deo, Volumen Noveno, sesión del 7 de setiembre de 1809, págs. 
299 y sgtes. 

113 Véase a ese respecto: Documentos para la Historia 
Argentina, Tomo XXVIII, Cultura. La enseñanza durante la 
época colonial (1771-1810). Con advertencia de Juan Probst, 
Buenos Aires, 1924. Publicación de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Instituto de Investigaciones Históricas, pág. XXVI. 

114 Archivo General de la Nación, Acuerdos... cit., pág. 127. 
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enseñaba a muchos jóvenes, como se sabe (entre ellos al hijo 
de Artigas), razón por la cual el alumnado de la municipal 
era corto, pedía igualmente al Cabildo que se sirviese ‘‘anun- 
ciar al pp“. p”. carteles la apertura de la escuela pè. q*. con 
curran los niños pobres que acaso lo ignoren”. De todo lo cual 
el Cabildo tomó debida cuenta. En cuanto a la asignación 
se resolvió pasar a la señora de Magariños “una orn. preven- 
tiva del cumplimiento á q.e está constituida, y que en efecto 
se le pasase hoy mismo recomendándoselo baxo de apercibim. 
to”. relativo a las pautas, que “*se supliese con las que hubie- 
re hasta mas adelante”; y sobre lo de Pagola, ordenarle “que 
a la brevedad posible mude su escuela”, y, finalmente, que se 
fijaran edictos como pedía Villalba, '“avisando que los que 
gusten colocar sus niños en la Escuela pp.“2 recaben un 
certificado del Alcalde pral del Quartel y se presenten al 
Caballero Síndico Procurador para q. en su vista extienda 
crn. de admisión, según en el acto se ha acordado, separando 
aquella inspección del Sór Regidor Juez de Policia”. 115 

Pero ni la escuela de Villalba, ni la de Pagola, ni las dos 
o tres más de otros preceptores privados, laicas o pías, que 
funcionaban, aleanzaban sin duda para satisfacer las necesi- 
dades de Montevideo, que en esa fecha tenía una población 
de casi diez mil habitantes, distribuidos en sus varios cuarte- 
les. Sabemos que en setiembre y octubre de 1819, se formó 
el padrón de la población montevideana, que estaba dividida 
en cuatro cuarteles, dentro de los muros, y dos en extramuros. 
Y que en las 52 manzanas que formaban los cuarteles lo., 30. 
y 40. (de los otros cuarteles, de María, que es quien nos noti- 
fica de estos datos, no encontró las cuadernetas). la pobla- 
ción ascendía a 7116 personas. De ellas, 2388 (1008, 664 y716 
en cada cuartel respectivamente) eran niños de ambos sexos.116 
Era, pues, mínima, la población infantil que concurría a la 
escuela. 


115 Ob. cit, pág. 128. 

116 Isidoro de María, Compendio de la Historia De La 
República O. del Uruguay, Imprenta “El Siglo Ilustrado”, Monte- 
video, 1900, T. IV, págs. 179 y sgtes, 
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Es por esta razón que el pedido de los vecinos del Cordón 
al Cabildo, a mediados de 1818, para conservar un maestro de 
primeras letras en virtud de la necesidad que experimentan 
de este establecimiento, es lógico y no lo sorprende. Y porque 
la Corporación entiende, como los vecinos, la utilidad de este 
servicio, se dirige al Capitán General Lecor, a raíz de su pedido 
de informe sobre este particular. En su comunicación dice 
justamente, el Cabildo que “haciéndose merito de quanto 
necesita la vice-parroquia de un maestro de primeras letras, 
es a juicio de este Ayuntamiento muy justa y arreglada la 
pres.te solicitud y además caracteriza la verdad a quanto 
los vecinos que la subscriben expresan en favor del hermano 
lego F.” Buenaventura Zendagora, Religioso bien distinguido 
por su genio pacífico y honrado. En ese concepto —agrega— 
no puede el Cabildo menos de interesar a V.E. por un favo- 
rable proveído, sin prescindir de la limitación á que debe es- 
tar...” 117, Quiere decir que en esa fecha Zendagora era 
maestro en esa vice-parroquia. No conocemos la resolución 
posterior a esta solicitud. 

Y no es por otra razón tampoco, que por esa de las nece- 
sidades que reclaman una población infantil y juvenil, y que 
hace imprescindible la ampliación de las escuelas de primeras 
letras, que el Cabildo, con fecha 24 de setiembre de este mismo 
año 18 que corre, se dirige por oficio al R. P. Guardián del 
Convento de San Francisco —como nos enteramos por la 
sesión del 21 de noviembre de 1818—, incitándolo al *“resta- 
blecimiento de la aula de Gramatica Latina y Escuela de prime- 
ras letras que por su instituto deve conservár gratis el Com- 
bento, considerando la necesidad del publico para la instruc- 
ción de la juventud””. 118 Esta obligación era de muy antigua 
data (queremos recordar la solicitud de 1782, por ejemplo) 


117 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Bx- 
Archivo General Administrativo, Libro 30, “Cabildo, Informes 
y Decretos”, folio 146. 

118 Archivo General de la Nación, Acuerdos..., cit., pág. 243 
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119 fundada en las numerosas concesiones y donativos hechos a 
ia orden, para que ésta se encargara de la educación de la ju- 
ventud, y que no siempre eran cumplidas por los eclesiásticos, 
como se vé. El Padre Guardián concurrió a la Sala a dar las 
explicaciones del caso que no eran, al parecer, más que de or- 
den económico: ocupación en ajenos menesteres las piezas desti- 
nadas a escuela, mal estado de los útiles, ete, ete. Oído al Fran- 
ciscano, el Cabildo resolvió por unanimidad ‘‘que dela tablazon 
que conserva como restos de las funciones pasadas y delos utiles 
dela Lotería que tambien tiene se mande construir de cuenta de- 
los fondos publicos las mesas y bancos necesarios para dicha Es- 
cuela; y que en razón de q.? delas piezas destinadas al obgeto 
están ocupadas por un Oficial del Extó se suplique por el 
pronto desalojo al Excmó Señor Capitán General...” Para 
“agitar y promover?” este asunto se encargó a Juan Benito 
Blanco, Regidor Fiel Executor, a fín de hacer componer la 
pieza, reparar los útiles, etc., para que los franciscanos cum- 
plieran con las obligaciones contraídas. 120 

Se colaboraba, de este modo, en resolver problemas como 
el de los niños vagabundos que siempre había estado vigente 
en Montevideo. La ciudad recordaba en diversos períodos de 
su vida, la preocupación de sus regidores para darle solución 
al desamparo de los niños. Este era también problema en esta 
época que nos ocupa, como se denuncia en la sesión del Cabildo, 
del 26 de enero de 1819: “que siendo intolerable el abandono 
que se nota en algunos Niños de anvos sexós, que corren las 
Calles pidiendo limosna, y aun sin determinado obgeto por la 


119 “Solicitud presentada al Gobernador de la plaza de 
Montevideo don Joaquín del Pino, por el Síndico del Convento 
de San Francisco, pidiendo que se concediese á los religiosos de 
dicha orden la cuadra contigua á la de su iglesia y autorización 
para unirlas cerrando la calle que las dividía, con objeto de pro- 
porcionar más desahogo á su local y puedan funcionar sin entor- 
pecimiento las aulas de Gramatica, Filosofia y Teologia, e in- 
forme favorable del Cabildo”; Araújo, ob. cit., Documento No. 9, 
pág. 579. 

120 Ob. cit., pág. 244. 
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indolencia é indigencia de sus Padres, que con esta franqueza 
de vagar, los exponen á los vicios y á la corrupción de costum- 
bres, se recojan por él Señor Alcalde de segundo voto, aque- 
llos niños, y los que acompañen de lazarillos a sus Padres y 
otras Personas, y puestos en la Casa de Caridad se trate por 
dicho Juez, y el Señor Regidor Defensór de Menores de propor- 
cionár a los barones Casas de oficio en que puedan aprendér 
aleuno, para sér utiles á su Patria y personas, interin tengan 
edad de poderse manejár por sí, sujetandolos en ese tiempo á la 
tutela y direccion de un Maestro, que se obligue á alimentarlos, 
vestirlos, y mantenerlos en el Santo temór de Dios; y á las 
hembras se entreguen á susetos, cuias Esposas sean de cono- 
cida buena vida y costumbres, y capaces de educarlas, ali- 
mentandolas, y enseñarles la labór””. 121 

Esta resolución del Cabildo vendría a ser el primer an- 
tecedente que encontramos de la exigencia de una escuela 
de artes y oficios, reclamada insistentemente en 1856, pero 
que recién ha de cristalizar en el gobierno de Latorre, con 
la creación de dicha escuela el 31 de mayo de 1879. 122 Cree- 
mos que la medida no pasó de una leva de muchachos, 
porque de una escuela de tal naturaleza no conocemos nit- 
gún antecedente. Sin embargo, de los efectos de esta resolu- 
ción, aleo habrá hecho el Cabildo pues pocos días más 
tarde —el 3 de febrero de 1819— el Barón de la Lasuna 
le enviaba un oficio al Cabildo suplicando deliberara sobre 
la falta del Ministerio Defensor de Menores 123, que no 
obstante haber sido designado por el Cabildo en sesión 
del 5 de enero de 1819,, en la persona de Mateo Vidal, cuan- 
do la renovación de autoridades, éste no había ocupado su 
cargo, haciéndolo tres días después de la nota de Lecor, se- 


121 Ob. cit., pág. 257. 

122 Jesualdo Sosa, La enseñanza en el Uruguay. Ministerio 
de Instrucción Pública y Previsión Social, Montevideo, R. O. del 
Uruguay, Noviembre de 1947, págs. 73 y 74. 

123 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: 
Ex_Archivo General Administrativo, Libro 23. 
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gún vemos por las resoluciones del Cabildo del 6 de febre- 
ro, y ante la solicitud del propio Vidal, que ‘‘se presentó 
en esta Sala... solicitando se le ponga en su posesión de su 
empleo de Regidor Defensor general de menores., para que 
fué electo, y cuia recepcion no pudo hacerse antes de aho- 
nar eala 

A las escuelas existentes hay que agregar la de Fran- 
cisco Calabuig, que se presentó al Cabildo a principios de 
1819, pidiendo autorización para establecerla. El Ayunta- 
miento informó el 16 de febrero de 1819 al Gobernador 
Interino que ‘‘es cierto q't° don Francisco Calabuig expone 
en el pres.te pedim.to y hallándolo este Cabildo muy sufi- 
ciente p.2 Máo de Esc.2 de primeras letras, no encuentra 
dificultad en que V. E. le conceda licencia que solicita”. 125 
Desde esta fecha data, entonces, la Escuela establecida por 
Calabuig. 


Pero no son sólo las enseñanzas primarias las que exis- 
ten en Montevideo en esta fecha. También hay Academias, 
como la de Dibujo, que dirigía Luis Saporiti, cuya “eficacia 
y esmero” movió al Cabildo —en su sesión del 19 de febrero 
de 1819— a suplicar a la Superioridad para que le sea con- 
cedida “para el establecim.t de dicha Escuela una Casa de 
las pertenecientes al Estado. y que se prevenga ál referido 
Profesór que dentro de un mes presente las obras de sus 
Alumnos para que se le distribuia por ella un premio á los 
mas aplicados”. 126 

Y escuelas de gramática y latinidad, como la del Con- 
vento de San Francisco —no siempre provista de alumnos 
a estar por las declaraciones de los propios frailes—, y a la 


124 Archivo General de la Nación, Acuerdos. .., cit., pág. 263 

125 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex- 
Archivo, etc. Libro 30 cit., fol. 1 y 2. 

126 Ob, cit., págs. 267 y 268. 
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que pretendió ingresar como profesor Mariano Ignacio Ve- 
lasco, un anciano religioso, graduado en la Universiaad de 
Córdoba. Velasco se dirigió al Gobernador “afin de q.e se 
le designase en aleun ministerio util a la Patria” —dice en 
su petitorio—, y se le contestó *“que dirigiese su solicitud al 
excelentísimo” Cabildo, como lo hizo; “en cuya virtud re- 
produciendo q:*% expuse —agrega— a la atene. de su Exce- 
lencia dice que se sirva destinarlo al oficio de maestro de 
gramática por ser este ramo esencial a la instruccion de la 
juventud...”; destacando al Cabildo que *“Vsta. Excel. pe- 
netra mejor que nadie la importancia y las ventajas que el 
Pueblo reportará con este magisterio, como lo acreditará el 
tiempo...” 127 El Cabildo despachó con un ‘‘Pasese con el 
oficio correspon“* al R. P. Guardian del Conv.t* de S» 
Fran.“ de esta ciudad p.2 que se digne informar sobre la 
peticion presente”, La solicitud de Velasco fué considerada 
como “extenporánea” por el Guardián de San Bernardino, 
fray Manuel Eulogio Nazar, el que la definió ““como un parto 
natural de su decrépita edad”, como contesta con fecha de 
24 de julio al Cabildo evacuando el trámite solicitado. Y afir- 
maba tal cosa el Guardián, en nada sereno ni solidario con- 
cepto, ni siquiera en respeto a su ancianidad, porque “no 
deve ignorar dho R. P. q.e este convento tiene Preseptor 
asignado p.” Tabla capitular, y q.e si este no exerce sus fun- 
ciones en la actualidad, es por carecer de dotacion competente 
de escolares, q.e las circunstancias no proporcionan. Pero de 
ninguna manera por defecto de la Provincia; pues esta del 
mismo modo q.e la epoca anterior, siempre se halla en apti- 
tud a promover, y fomentar todas las ciencias conducentes 
al culto progresivo de la ilustracion Juvenil”; larga tirada 
del fraile guardián que explica la inoperancia de su preceptor 
en la materia por falta de alumnos, tanto como un alarde 


127 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Caja N? 510, Carpeta N? 12, 
Exposición y solicitudes. 1819, Manuscrito original, NỌ 493, sin 
mes ni día. 
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de celo teórico al que, no obstante, el Cabildo hubo de llamar 
a la realidad en su oportunidad, como vimos. Y todavía, para 
rematar al parecer decrépito fraile Velasco que quería 
ser ““útil a la Patria””, en tono irónico termina su informe, el 
nada piadoso fray Nazar: “sobre todo: la alta penetracion 
de V. E, examinara econ mayor acuerdo las ventajas litera- 
rias, q. puedan reportar al publico el magisterio del R. P. 
Velasco y segun tenga p.” mas conveniente, proverá lo q.* 
fuere del Superior agrado de V. E....” 128 

También funcionaba al parecer un “Aula de Ciencia 
Matematica”, materia que habría dictado el oficial “ Marce- 
lino Basconzelos Cap.» de Artilleria”, escuela sita en una 
casa inmediata a la de la viuda de Achucarro y que, de acuer- 
do con los reclamos de esta señora al Capitán General,.fun- 
cionaba desde el 12 de noviembre pasado, fecha en la que, 
por disposición del Alcalde de 2.” voto, Blanco, se le exigió 
la llave de dicha clase para tales efectos. El reclamo de doña 
María Isidora Achucarro, con fecha 9 de marzo 129 es por 
el pago de los alquileres de la casa, que a la fecha, cuatro 
meses, aún no se le había pagado “ni un solo reis, que es lo 
mismo que decir un solo maravedí” —dice en tono zambón— 
cuyo importe asciende a setenta y ocho pesos a razón de 
dieciocho pesos mensuales. Esta deuda fué mandada satis- 
facer de inmediato por Leeor, y cobrada el 12 de marzo, por 
su hijo Leandro José Achucarro a nombre de su madre, se- 
gún consta en el expediente aludido. 


La labor docente que realizaban los maestros de la ciu- 
dad, debía dejar mucho que desear por la lentitud con que 


128 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo; Caja 510, Carpeta NO 12, año 
1819, manuscrito original. 

129 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo; Caja 510. Carpeta 12, NO 132. 
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los jóvenes adelantaban; tanto que los vecinos se alarman 
de tal '“retardación”, según se desprende de las palabras del 
Alcalde ante el Cabildo, en la sesión del 14 de julio de 1819; 
130 retardación debida no sólo a “la impericia de los Pre- 
ceptores”, cuanto a ““su falta de contraccion”, como se reco- 
noce, todo lo cual cede en “grave perjuicio del publico”. Los 
maestros, no sólo (y de estos alguna excepción) eran inca- 
paces y utilizaban métodos primarísimos, sino que, además, 
continuamente hacían abandono de sus tareas a menudo por 
largas temporadas. preocupados por otros asuntos o menes- 
teres. Pagola, por ejemplo, en plena época de labor, en mayo 
de ese año, solicita autorización para embarcarse a Buenos 
Aires y sin otra causa, aparente, que la “precisión de pasar 
a la capital de Buenos Aires”, como arguve en su solicitud. 
131 Y si es cierto que “una de sus muchas y exenciales con- 
tracciones (del Cabildo) es propendér en lo posible al mas 
pronto progreso de la educacion delos Jovenes que se hallan 
en las Escuelas de esta Ciudad”, lo lógico era que el Cabildo 
tratara de evitar tales perjuicios públicos. Con tal fin, por 
el voto unánime, decidió nombrar a tres miembros (Lorenzo 
qJ. Pérez, Manuel Vidal y Gerónimo Pio Bianqui), regidores 
defensores de pobres y de menores y síndico procurador ge- 
neral, respectivamente, de la Corporación, para que inspec- 
cionen ““prolijamente con la brevedad que se requiere al es- 
tado particular de enseñanza”. 

Durante la semana siguiente, los comisionados (a excep- 
ción del siempre muy ocupado por Lecor, Síndico Bianqui) 
Pérez y Vidal, examinaron con “la prolijidad mas excrupu- 
losa” la capacidad de los preceptores, encontrando a muchos 
de ellos incapaces para su cometido, en especial a Villalba, 
el maestro de la escuela municipal, nombrado dos años atrás 


130 Archivo General de la Nación, Acuerdos... cit., pági- 
na 299. 

131 Archivo General de la Nación, Fondo: Ex.Archivo 
General Administrativo; Caja 523, Carpeta 1, Año 1819, Pasa- 
portes Nacionales. 
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mediante concurso de oposición y referencias del tribunal, 
como vimos. Su escuela era no solamente desaseada, como 
reseñan los inspectores en la sesión siguiente, del 20 de julio, 
sino también desordenada y carente por completo de método 
de enseñanza “en virtud —dicen— de carecér del suficiente 
conocimiento de la Ortografía y orden en la escritura”. Por 
estas razones entienden que debe separársele, nombrando a 
alguien para reemplazarlo, “que reuniese las qualidades nece- 
sarias en beneficio dela mejor educacion publica”. La inspee- 
ción de los regidores trajo como consecuencia la necesidad 
de un examen colectivo a los maestros en ejercicio, por orden 
del Cabildo, mediante “los edictos de estilo emplazando a to- 
dos los maestros para que exáminada la capacidad de cada 
uno, queden con sus Escuelas los que resulten con la bastan 
te suficiencia y al mas idoneo se le dé la dela Ciudad, sepa- 
rando inmediatamente al referido Villalba”. 132 

¿Qué había pasado con este maestro? ¡Había logrado su 
cargo acaso mediante padrinazgo y “vista gorda”, o había 
“desaprendido”, para llegar a tal situación? Lo cierto es que 
el Cabildo nombró una Comisión examinadora, compuesta 
por los anteriores inspectores, el Cura Vicario y Manuel Anto- 
nio Argerich, uno de los pocos maestros idóneos y concep- 
tuados de entonces. Tres días más tarde se rennió nuevamente 
el Cabildo para ajustar las condiciones del examen, cosa inu- 
sitada sin duda en la ciudad y que habrá causado el consi- 
guiente revuelo entre los docentes. Por lo pronto se evitó la 
fijación de los edictos y la inmediata remoción de Villalba, 
estando su suerte a los resultados del examen. Este se fijó 
para el día 27, a las diez de la mañana, en la Sala Capi- 
tular, donde debían concurrir todos los preceptores ““deviendo 
traér cada uno quatro de sus alumnos para tomár el devido 
conocimiento del adelantam*”. adquirido por los Discipulos, 
y de consiguiente la maior ó menor eficacia de sus Maestros”. 
133 Para presidir, en lugar del Síndico como se pensó, se 


132 Archivo General de la Nación, Acuerdos... cit., pági- 


na 301. 
133 Ob. cit., sesión del 23 de julio de 1819, pág. 305. 
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de sus moradores”, aunque es necesario recordar que esta 
escuela seguía siendo municipal y gratuita para los po- 
bres.138 

Su alumnado era numeroso, porque sólo “el número de 
jovenes indigentes que en el dia se instrfffen en la Escuela 
llega á sesenta y ocho””, y su alumnado total según la vista del 
Síndico que corre seguida a su petición en el mismo expedi- 
ente, alcanza a ciento cinco niños. La labor didáctica era “leer, 
eseribir y contar con aquella perfeccion proporcionada a $us 
respectivas edades. La primera tarea ofrece un mecanismo 
prolijo —explica Calabuig su forma de trabajar— porque 
á no ser así no pueden leer con propiedad: el tiempo que 
invierte en solo este exercicio es el de hora y media, y muchas 
veces no alcanza. La segunda es aun mas pesada, por la presi 
sion de dirigir a cada Niño en particular en el modo de tomar 
la pluma, sentarla en el papel (primer fundamento para es- 
cribir con propiedad) abilitarlo en la egecucion de los tro- 
zos, perfiles y dimensiones de cada letra, cuva operacion es 
tan necesaria que sin ella nineun escolar puede imitar las 
muestras que se les den, practica demostracion que la expe” 
riencia ha dado, que la disformidad de la letra proviene de 
la carencia de principios en imitarla...” Claro está que en 
un preceptor consciente de su trabajo como tal trata de demos- 
trársenos Calabuig, su contracción v tiempo siempre resultan 
pocos para su desempeño, máxime como él nos dice, cuando 
no se es capaz de estimar el mérito de su doctrina —es decir, 
su método en escritura— “sujeto a reglas geométricas, en 
conformidad con las ideas vertidas por el célebre calígrafo Dr, 
Torcuato Torio de la Riva... tan apropiado para la enseñanza 
de las escuelas”. 139 En la etapa última de la clase —conti- 


138 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Wz- 
Archivo General Administrativo, Caja 566, Carpeta 5, Escuelas. 
139 Arte de escribir/ Por Reglas y con Muestras,/ Según la 
Doctrina/ De Los Mejores Autores/ Antiguos y Modernos, Ex- 
trangedos y Nacionales/ Acompañado De unos Principios De 
Aritmetica,/ Gramatica y Ortografia Castellana, Urbanidad y va- 
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núa Calabuig— “en la tercera y última entra la explicacion 
numerica, forma de cuentas, sus pruebas, etc., tarea que la 
necesidad obliga evacuarla en medio de zuzurros delos demas 
escolares que no pocas veces en lo mas delicado de su calculo 
me distraen hasta perder la ilacion de mis explicaciones”, 
explica hasta sus pequeñas miseriecillas profesorales. 

En cuanto a sus labores y el tiempo a emplearse: “Nadie 
es capaz de afirmar que sean suficientes tres horas y media 
de escuela de mañana y el mismo tiempo por la tarde (que 
no era poco y era el tiempo que emplealan tuas escuelas 
antiguas) para solas estas tres distintas tareas, que cada una 
necesita un Preceptor para la ilustracion pronta y general 
de la juventud...” Pero también era cierto que sus tareas 
escolares no se reducían a estas tres enumeradas. sino que, 
además, “hay clase de Gramatica Castilla bajo un regimen 
capaz de llamar la atencion de las personas que conozcan su 
verdadero merito”, y “hay tambien otra clase de aritmetica, 
todas sus reglas y preceptos?””. 

Un “tan afanoso exercielo””, y el reparto de su menguado 
sueldo con su ayudante, obligan a Calabuig descuidar otros 
problemas como el relacionado con «el correcto sostén de su 
propia familia, mujer y siete hijos, “los cuales se presentan 
en la calle patentizando la indigencia de su desnudez... eir- 
cuido de indigencia padeciendo su familia escasez de alimen- 
tos” -—tales son sus palabras dramáticas—. puesto que no 


rios sis/temas para la formacion y enseñanza de los principales / 
Caracteres que se usan en Europa,/ compuesto por D. Torcuato 
Torío de la Riva y Herrero,/ socio de número de la Real Socie- 
dad económico Matritense;/ oficial mayor del Archivo del exce- 
lentísimo señor Marqués de/ Astorga, conde de Altamira: escri- 
tor de privilegios,/ y revisor de letras antiguas, por S. M.—Se- 
gunda edición, Madrid MDCCCII. En la Imprenta De La Viuda 
de Joaquín Ibarra/ con las licencias necesarias. Libro original 
y en excelentes condiciones de conservación en la Biblioteca Na- 
cional; encuadernado en cuero, con 445 págs. de texto y 58 lá- 
minas Caligráficas escritas y delineadas por el propio Torío y 
grabadas por Asensio, Castro y Gangoiti, en una caja de com- 
posición de 11 x 17 1/2 centms, 
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puede contar más que con los veinte y cuatro pesos a que 
queda reducido su sueldo, ya que “los niños pagos que acu- 
den ala Escuela son tan cortas sus asignaciones que mas bien 
por necesidad que tengo de recibirlas que por otros motivos 
pueden ser instruidos”. Como Calabuig entendiera que le 
sería imposible '“cumplimentar tan delicada mision, por ser- 
me corto el tiempo de las horas de Escuela para acudir alas 
muchas atenciones que se ofrecen evacuar”, agrega, fué que 
hubo de contratar, desde el mes de setiembre ppdo. a un ayu- 
dante, pagadero con su propio sueldo en vista '““de que la 
contrata celebrada por D.” Mateo Magariños (siempre rega- 
ñada) deja en suspenso un punto tan necesario como es la 
permanencia de un segundo Preceptor”. Ese su ayudante era 
Valentín Domínguez, “sugeto tan poseido de luces que nada 
deja que desear en terminas de dificultarse poder encontrar- 
se otro mas aproposito, ni de mas teson”, por lo cual en- 
tiende Calabuig que no ha de ser con una onza por semana, 
que se le ha de pagar, y sí, con veinticinco pesos mensuales. 

En tal sentido fué su petición al Cabildo, que la pasó 
en vista al Síndico Correa, un mes más tarde. Correa se ex- 
pidió una semana después, el 24 de mayo, 140 en un extenso 
y bien fundado alegato, aconsejando ceder a la solicitud de 
Calabuig y exponiendo honrosos conceptos para la labor y 
responsabilidad del maestro. ““Si Calabuig hubiera seguido las 
huellas de sus antecesores —dice el Síndico, y a raíz de las 
cuales se produjo su elección, precisamente—, él se habría 
abstenido de buscar un ayudante, cuyo sueldo dexaba a su 
congrua reducido a veinte y cuatro pesos; pero como advir- 
tiese, q. de aquel modo no correspondería a la confianza, 
que V. E. habia depositado en su persona, contrajose á acre- 
ditar su zelo á costa de un sacrificio que precisamente iba 
a escasear el sustento de su familia. Semejante honrado pro- 
vedimiento, no hay duda que debió hacer muy recomendable 


140 Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo: EX- 
Archivo General Administrativo, Caja 566, Carpeta 5, Escuelas, 
Vista del Caballero Síndico Procurador de la Ciudad. 
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al sugeto, y poner a V. E. en disposicion de oir sus reclama- 
ciones, luego q.* el mayor numero de educandos le compeliese 
á entablarlas; mas como el Preceptor no podria fixarse en 
este particular, antes de asegurar su renta, dió primero este 
paso, y en consecuencia se siguió exped.!'* cuyo resultado 
fué convenir con la esposa de Magariños en ciertos ajustes, 
á que habiendo faltado, le compelió la Exma Camara de Ape- 
laciones en su sentencia definitiva, como puede verse. Por 
uno de aquellos se obliga otro S.” a suministrar papel, tinta 
y plumas p.2 los niños pobres, pagandole D. Juan Manuel 
Pagola la mitad del alquiler de la casa q.* esta habitando 
hasta cubrirse de sus alcanzes á Magariños; pero luego q.e la 
otra Señora hubo evadidose del aprieto, se desentendio de 
este articulo gral, y su abandono es hoy el mismo, no obs- 
tante lo terminante de la contrata celebrada entre V. E. y 
su esposo...” 

De esta forma, vemos como el pobre Calabuig quedaba 
librado a su solo recurso para atender una escuela numerosa, 
siete horas en el día, razón por lo cual debía pagar de su 
bolsillo a un ayudante, pues como dice el Síndico, “es impo- 
sible q.£ un solo maestro, ni aun dos puedan dar leccion 
a ciento cinco niños q.* en el dia tiene la Escuela, y mucho 
mas, cuando, como dice Calabuig, no solo aprenden a leer y 
escribir, sino tambien a contar, Gramatica Castellana, Lati- 
no, Urbanidad, €. Contrayendonos al tpo q.e por preeicion 
ha de imbertirse en dar leccion a cada niño nos persuadire- 
mos al instante de la imposibilidad, de q.e un solo hombre 
tenga en el dia lugar bastante p.* atender á todos; y si des- 
atiende á algunos ¿q.2 haran estos Exmo $S."? cuales seran 
los adelantamientos? Digo mas, p.? solo corregir debidamen- 
te las planas de cincuenta niños, no tiene un solo hombre 
tiempo suficiente en las horas de asistencia ordinaria; y esto 
es tan cierto, como facil el observarlo practicamente”. 

Por todas esas razones. el Síndico no sólo justifica y 
aprueba el pedido de Calabuig, de que se le costee su ayu- 
dante Dominguez, sino que pide que le costeen dos, “el q.* 
tiene con veinte y cinco pesos, y otro con catorce a diez y 
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““cuaren- 


siete”, entendiendo correctamente, desde luego, que 
ta pesos mensuales gravitan muy poco sobre la Caxa de Pro- 
pios, y al mismo tiempo aseguran los progresos de la educa- 
cion publica, autorizando a V. E. p.? zelarla constantem.** 
e imponer al Preceptor la mas severa responsabilidad...” 
Dentro de las recomendaciones del Síndico, también se en- 
cuentra las que se relacionan con los útiles, deteriorados, y 
““cuyo mal estado —dice— concurre tambien al menor ade- 
lantamiento de los niños”; útiles los de la escuela municipal 
que al decir del Síndico, “presenta un estado de indecencia, 
cual ninguna otra escuela particular de este Pueblo”. 141 

La vista del Síndico produjo sus efectos y en la primera 
sesión del mes entrante (6 de junio de 1820), el Cabildo, 
teniendo en consideración ““el crecido número de Niños po- 
bres que actualmente concurren á la Escuela pública del 
cargo de esta Corporacion á aprender las primeras letras, y 
que por lo tanto no pueden sér estos atendidos inculpable- 
mente por »u Preceptor con aquella necesaria eficacia que 
proporcione sus adelantos y progresos en su instruccion”, 
acordó pagar veinticinco pesos a Dominguez para que si- 
guiera ayudando a Calabuig; 142 aunque en la nota resolu- 
ción que sigue a continuación de la vista del Sindico, en el 
Expediente original, que consultamos y publicamos en el 
fondo documental, se resuelve ese pago “interin lo sea D. Va- 
lentín Doming.S; pero con calidad de q.e en las horas ordi- 
harias no podra dar leccion a otros”, limitación que no hace 
el Cabildo en su sesión, sin embargo; tampoco hace mención 
del otro ayudante que aconseja el Síndico. De este modo, la 
Escuela del Cabildo, o “Escuela Pública de Montevideo”. 
como se le denomina (Lerena Juanicó), siguió funcionando 
con dos maestros hasta el advenimiento de la nueva Escuela 
Lancasteriana. 


LAO DICE 
142 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
cit., pág. 361. 
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La frustrada Academia de Camilo Henríquez 


Los sucesos argentinos en el correr del año 19 y principios 
del año siguiente, y alguna actitud comprometedora de Cami- 
lo Henríquez entonces redactor de Æl Censor, como vimos al 
tratar la I etapa de la escuela lancasteriana en nuestro País. 
143 le obligaron, por su “calidad de extranjero”, a abandonar 
el escenario bonaerense para evitarse las enconadas discusio- 
nes de los partidos en puena. Y es con este motivo que se tras- 
lada a Montevideo (cuya fecha de llegada desconocemos a 
pesar de nuestras búsquedas), en donde a estar por el propio 
testimonio de su carta a O'Higgins, permaneció cerca de un 
año. Su llegada debió ser a mediados o fines de 1819, y perma- 
veció hasta agosto o setiembre de 1820; sabemos que en 
los primeros días de julio de este año aún se encuentra en 
Montevideo, pues el Cabildo, con fecha 7 de este mes, le dirige 
una comunicación. 

Era Henríquez, por sobre todas cosas. un entusiasta de la 
educación y de sus efectos transformadores, como que fué un 
hombre de formación enciclopedista. En todas sus actividades, 
y en los lugares donde actuó, siempre tuvo tiempo para ocu- 
parse de ésta, y de trabajar por su extensión y mejoramiento. 
En los periódicos que dirigiera tanto en La Gaceta como en 
El Censor después, como antes en Aurora y posteriormente 
en los demás, en Chile, casi todo o todo lo que se escribió de 
educación fué de su puño. Se reconoce de inmediato su ausen- 
cia de los periódicos, porque tan pronto desaparece Henríquez 
este tema deja de interesar y debatirse públicamente. Es Ienri- 
quez de los primeros, o el primero, en el Río de la Plata, que 
mentó la escuela lancasteriana; que escribió sobre su novedad 
y beneficios —como hemos visto—; que le dedicó un alegato 
entusiasta cual es su Bosquejo compendioso del sistema de 


113 Véase nota 62. 
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enseñanza mutua, 144 creando en su país el clima propicio 
para la introducción del sistema monitorial. 145 

Era de este modo Henríquez, de esos patriotas que, al 
propio tiempo que luchaban por la independencia nacional, 
asociaban a este concepto el de un sólido cimiento institucional 
en base a la cultura e instrucción pública, porque comprendía, 
como dice Amunátegui Solar “que sin instrucción no pueden 
existir repúblicas”, 146 En su estadía en Montevideo, Henrí- 
quez estuvo igualmente acuciado por los problemas de la edu- 
cación. Le hervía en la mente una institución de cul- 
tura, de tipo superior a la generalmente establecida tal 
vez sobre los antecedentes de su Plan de Organización del 
Instituto Nacional. 147 redactado en 1811 y presentado al 
Congreso de Chile e publicado el año siguiente en Aurora, 
periódico que fundara en 1812 148, y con las innovaciones de 


144 Este trabajo de Henríquez está publicado en el T. IT, 
Cap. II, págs. 30 a 35, de la biografía que sobre él escribiera 
Miguel Luis Amunátegui, la que hemos citado ya otras veces. 

145 Desde Buenos Aires, en carta dirigida a Manuel de Sa- 
las, el gran precursor chileno, Henríquez se refería extensamen- 
te a los problemas de la educación y la moral, especialmente al 
sistema lancasteriano, recomendándole las obras que mejor lo 
exponían entonces: “1.2 el reglamento para las escuelas católi- 
cas que está en el Manual Práctico de las escuelas elementales; 
y 2. L'Enseignement Mutuel de José Hamel, consejero aulico 
de Rusia, traducida del alemán al francés. Este sabio viajó por 
orden del embajador a la Inglaterra solo para aprender cosas 
útiles. Es lo nras completo que he podido ver” (M. L. Amunáte- 
pur Ob: ccite T I pág. 21): 

146 Amunátegui Solar, ob. cit., pág. 27. 

147 Este Instituto Nacional fué una obra en la que Henrí- 
quez puso todo su esfuerzo: “trabajó el plan de estudios pre- 
sentado al Congreso en 1811; dió nombre al proyectado esta- 
blecimiento; i logró con su clamoreo incesante que principiara 
a funcionar”, Amunátegui, ob. cit., T. I, pág. 23. 

1438 Este periódico que se llama Aurora de Chile periódico 
ministerial i político, comenzó a aparecer en Santiago, el 13 de 
febrero de 1812, redactado por Henríquez, siendo éste el primer 
periódico que apareció en Chile, por la Imprenta del Gobierno, 
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su Bosquejo sobre la escuela mutua que redactara posterior- 
mente, Diseñado su plan en su estadía en Montevideo, se lo 
presentó a Lecor. El Barón de la Laguna, con fecha 9 de julio 
de 1820 —después de la estadía de Thomson en Montevideo 
y de los primeros trabajos de Larrañaga por el sistema de 
Lancaster—, remitió el plan ““de educación público-literario?? 
de Henríquez al Cabildo, con una nota. 149 en que le dice que 


en medio de un indescriptible alborozo: '“'corrían los hombres 
por las calles con una Aurora en la mano; i deteniendo a cuau- 
tos encontraban, leían y volvían a leer su contenido, dándose los 
parabienes de tanta felicidad”. La Aurora sólo duró hasta el 19 
de abril de 1813, fecha en la que apareció el número último, 
pues el Gobierno español lo clausuró por sedicioso. Amunátegui, 
ob. cit., T. I, Cap. IV al VI, págs. 51 al 94. 

149 Esta nota de Lecor está publicada en los Acuerdos del 
Extinguido Cabildo de Montevideo —que venimos citando— en 
el Volumen Trece, pág. 366; en el Compendio de la Historia de 
la República O. del Uruguay de Orestes Araujo, citado, T. IV, 
págs. 185 a 187, y en los Escritos de Don Dámaso Antonio 
Larrañaga, edición del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, Montevideo, Imprenta Nacional, 1924, T. III, pág. 149 
encabezando ios antecedentes sobre el “Plan de una Academia 
útil para todas las profesiones por el P. Camilo Henríquez”. To- 
das estas copias generalmente son defectuosas por su alterada 
redacción y ortografía; la copia del original se encuentra en 
el Archivo General de la Nación, Fondo ex-Archivo General Ad- 
ministrativo, Caja N9? 13; y el original de la misma en la Caja 
570. Dominación Portuguesa, Carpeta N9? 2, 1822, Cabildo de 
Montevideo, Sobre este Plan de Henríquez, aparte de lo publica- 
do en los Escritos de Larrañaga, y en de María, hemos visto dos 
reseñas: una muy sucinta en la Sección “Revista Históri- 
ca” de la Revista Nacional (Año II, N? 14, febrero de 1939, pág. 
313) con el título: “Una tentativa docente en 1820”, sin firma, 
que suponemos sea del director de la Revista, señor Raúl Monte- 
ro Bustamante, en la que se comenta el proyecto de la Academia 
de Henríquez al que se le clasifica como “un documento típico 
de aquel verbalismo y desorden que caracterizaba los escritos 
de este Prócer de la Revolución”, y se deplora su servicio al 
portugués, lo que no nos extraña si tenemos en cuenta su posi- 
ción política en el Río de la Plata, como estudiamos en su lugar 
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dicho plan “no puede ser mas conforme á las intenciones 
beneficas de S.M. mas recomendable a mis sentimt0S. ni mas 
dieno del zelo de V.E. dirigido á la ilustracion de los jovenes 
de la Provincia en el seno mismo de su Patria, y porque ase- 
gura a los pueblos un bien permanente capaz de los mas felices 
resultados”. Y además le pide al Cabildo examinar el plan en 
todas sus partes “oyendo al autor y los informes de personas 
ilustradas”, luego de lo cual “formando un plan detallado 
Gel modo y medios de establecer y sostener la escuela pública, 
y del sistema de enseñanza que haya observarse”, lo volviéra a 
la Superioridad. También le promete en la misma nota, el 
Barón de la Laguna, la tercera parte de las gastos que insuma 
su establecimiento y conservación. 

El Cabildo trató esta nota en su sesión del 17 de junio de 
1820 150, la que, como vimos, incluía el Plan de la **Acade- 
mia de educación útil p. todas las profesiones á que con el 
tiempo haya de dedicarse la Juventud””. 151 ¿De qué trataba 
este plan? Era propósito de Henríquez, antes que nada, formar 
un hombre (el plan “dá solided y rectitud a su juicio”), luego, 
que sirviera para abrirle '“Los caminos del subsistir y de bri- 
llar en la sociedad”; yv. todavía, que le frangueara, al que qui- 


respectivo. El otro trabajo es una contribución del Sr. Flavio 
A. García. la que corresponde a la III, Espigas de la “siesta” 
oriental Una contratación frustrada, publicadas en la Revista Na. 
cional (Año XII, N? 121, Enero de 1949, págs. 105 a 114), en 
donde se refiere a la iniciativa —también errónea, como vemos 
— de Larrañaga, las idas y venidas de Thomson y el proyecto 
de Henríquez. La base general de este trabajo está tomada de los 
libros de Amunátegui Solar que citamos a menudo, y de Algorta 
Camusso sobre Larrañaga, sin conocimiento de los materiales 
(el Reglamento y los Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana) 
que cita. 

150 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
cit., pág. 365. 

151 Este plan de la Academia está publicado en Isidoro de 
María, ob. cit., T. IV, págs. 185 y sgtes.; y en los Escritos, T. III, 
págs. 149 y sgtes. 
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siera, “la entrada en el vasto campo de la Sabiduría”. Como 
se vé, una especie de etapa posterior a la enseñanza primaria 
(Los jóvenes “deben sér de doce años para arriba”), liceo o 
enseñanza secundaria, abierto a todas las posibilidades, con un 
régimen de maestros por asignaturas (“Una casa con algunos 
quartos o departam. 95 y cuatros Maestros, que los hay, basta 
para abrir este establecimiento en el día”) y que consultara.: 
lo. a “la naturaleza de la educacion que há de determinarse 
y deducirse dela clase de hombres que quiere formarse, y del 
género dle profesion á que han de dedicarse”; y 20. que “todo 
lo que se enseñe, dehe ser útil al hombre en todas las profesiones 
de la vida, sea en el comercio, sea en la industria, sea en la 
agricultura, en la milicia, en la marina, €a.?? Ni más ni menos 
que el concepto de generalización útil y práctica, necesaria 
antes de ninguna especialización profesional, que se exige —o 
debiera exigirse— en la actualidad en la enseñanza secunda- 
ria, en el bien entendido qne en el desordenado plan de Henrí- 
quez se insiste especialmente en ese aspecto de utilidad del 
conocimiento (que aún no hemos podido incorporar más que 
en aspiración). Su propósito era así “formativo y utilitario?”. 
Nos lo ratifica cuando a continuación de sus anteriores mo- 
dernísimos conceptos. agrega: ‘Un caballero, un hacendado, 
$2. han de recivir en la academia las semillas de los conoci- 
mientos que ellos podrán entendér, aumentár, y hacer frueti- 
ficar despues. Todos se hánde ponér en estado de espedirse 
con dienidad y decencia, y de entedér los muchos y excelen- 
tes libros que en las lenguas cultas se hán publicado sobre to- 
das las ciencias y artes”? 152 Este concepto claro de liceo, 
que además pretende ser información posterior en vía de una 
especialidad profesoral, se encuentra abonado por su pensa- 
miento final al afirmar que “lo que indicamos que há de en- 
señarse de matemáticas puras, és suficiente p.2 dedicarse des- 
pues con suceso al estudio de cualquiera de los numerosos y 
estensos ramos llamados Ciencias matemáticas, como la As- 


152 Ob, cit., pág. 150. 
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tronomía» Dynámica, Hydrodynámica, Hidráulica, Optica, Ar- 
quitectura militar y civil, Navegación, €,2 6.2”, 

Un planteo de fines tan excelentes, que aún ahora le ha- 
rían honor, es lástima que no está regado por una preparación 
consiguiente (la grieta sobre el plan que ofreció Henríquez 
a la mayor parte de los informes, que analizaremos). En efecto 
para lograr esto, dice bastan “con solo aprender por principios 
la lengua propia y dos lenguas extranjeras; los elementos senci- 
llos de la Lógica breve de Condillac, ú otra traducida al espa- 
ñol, y lo mas elemental de las matemáticas puras, con unos 
quantos principios fundamentales de su aplicacion bien a la 
mecánica, bien a la fortificacion, &. segun las diferentes pro- 
fesiones que pueden elegirse”, y además el dibujo que *“és de 
importancia y no deve omitirse””. Bien que nos agregue que 
esas dos lenguas extranjeras pueden ser inglés y francés, en 
cuyos idiomas se encuentra “quanto bello y sólido pueda desear- 
se en todos los ramos de cultura, fuera de su utilidad para ev- 
mercio'” (concepto que no desune nunca, como vemos) ; que “el 
maestro de Matemáticas ha de enseñar completamente la arit- 
mética y Jos elementos de álgebra hasta resolver equaciones 
de segundo grado: despues enseñará la geometría teórica y 
práctica y la trigonometría esférica, las secciones cónicas, el 
cálculo diferencial e integral y algun ramo particular de las 
Matemáticas aplicadas””, y en trigonometría ha de enseñar “los 
principios de geografía física y de mecánica”; y que el maes- 
tro “especializado para la gramática castellana y lógica” — 
que reclama el plan— enseñará también ‘‘los principios ele- 
mentares de bella literatura por Hugo Blair ú otro”. Este 
conocimiento, sumario es cierto, pero que no deja afuera lo 
más esencial, aunque no nos explicamos como hombre de la 
formación de Henríquez olvidó en el tintero las Ciencias Na- 
turales —a la orden del día entonces—, podría ser atendido en 
‘la mañana y un pár de horas de la tarde és el mejor tiempo 
p.2 la enseñanza”, después de la cual “todos se retirarán a sus 
Casas”. Aunque, más adelante, el propio Henríquez advierta, 
que siendo '“mucha empresa para un hombre solo acertár en 
pormenores”, resultaría mejor “que las horas de enseñanza y 
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el régimen interior dela Academia se arreglarán mejor en una 
conferencia celebrada entre la Autoridad, la Municipalidad, 
los Maestros y dos o tres hombres del país”. Este era el su- 
mario plan de Henríquez, que fué leído en la sesión del Ca- 
bildo del 17 de junio, y a resultas del cual, esa institución 
designó a Nicolás Herrera, Dámaso A. Larrañaga, Juan La- 
rrea y Prudencio Murguiondo, para que en consideración a 
“los conocimientos y talentos acreditados”, —y a las reco- 
mendaciones del Capitán General— se expidieran en cuanto 
a dicho plan. 153 

El primer informe llegado al Cabildo fué el de Larrea 
que se produjo al día siguiente de recibir la nota del Cabildo 
y la copia del plan. Larrea no es muy explícito en su posición, 
porque si bien acepta este establecimiento que se pretenda 
crear y se expide sobre él, quizás con ánimo más realista que 
los demás consultados, advierte que, por ahora, no es posible 
pensar '“en un establecimiento de luxo” (que en tal sentido 
por momentos parecería creer que es el de Henríquez), sobre 
todo si se piensa en la necesidad de escuelas de primeras le- 
tras que se ha denunciado, y que los demás informes le ra- 
tificarán. De ahí que sus consejos sean de cautela, tanto en 
cuanto al futuro producido por este establecimiento (los fru- 
tos personales ‘‘dependerán principalm.te de los Maestros”), 
o a la elección de los alumnos que determine el Reglamento 


153 La copia del acta, con todos log antecedentes fué pa- 
sada a los designados con fecha 20 de ese mes, con un diligen- 
clamiento que dice: ““Concuerda esta cópia con el acta original 
de su tenor en el libro corriente de acuerdos capitulares 4 que 
me remito. Y en virtud delo en ella dispuesto por el Exmo Ayun- 
tamiento lahice sacar para entregarla por cuadruplicado a S, E. 
á cuyo fin la signo y firmo en Montevideo, a veinte de junio 
de mil ochocientos veinte en este papel comun por no usarse 
de otro. Luciano de las Casas Ess,0o pp.co del Cab.o”. Archivo 
General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex Archivo General 
Administrativo, Caja NO 13, Carpeta 13, 1820, Asuntos varios. 
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(no hacerla hasta “conseguir los capaces de corresponder a 
la confianza q.€ merecerán”), etc. 

Teme, en una palabra, que no estén los elementos (maes- 
iros, alumnos, etc.) a punto para tal empresa, aunque no 
dude de su utilidad, porque “dichosamente nuestro Siglo 
-—agreva—, ya sabemos todos q. la buena educacion de la 
juventud es la base mas solida de la felicidad domes!i-1 y de 
la prosperidad nacional”; y también ‘‘porque estoy persua- 
dido de q.2 en estas empresas mas necesitan una voluntad 
firme y activa que disertaciones en que brille la erudición””. 

A pesar de sus reticencias, Larrea no deja de aportar 
su punto de vista, que es en relación con la necesidad de un 
reglamento, —el que podía encargársele al propio Henríquez 
sobre el cual, todos coinciden en suponer apto para el total 
desenvolvimiento del plan—; reglamento que “señalará los 
deberes y atribuciones del Director y Maestros; determinará 
las condiciones que hayan de reunir los jovenes para ser ad- 
mitidos y los casos en que deberán ser separados; dividirá las 
clases, distribuirá las horas de enseñanza, cuidando de que 
las materias áridas alternen con las agradables; evitará q.° 
la propencion que tenemos a lo brillante incline a preferir 
lo que sea menos util y arreglará por ultimo el or.” econo- 
mico de la Academia, de manera que corresponda a los lau- 
dables fines de V. E. no dejando lugar a la arbitrariedad, 
y propendiendo sobre todo a que los jovenes saquen de ella 
los elementos necesarios para ser con provecho labradores, 
artesanos y comerciantes” 154 Este breve y criterioso infor- 
me de Larrea que ha de coincidir en su espíritu general con 
los demás; que está eserito con ponderación y penetrado de 
la realidad de su medio y tiempo, y en el que no faltan si- 
quiera las juiciosas recomendaciones pedagógicas, se comple- 
ta con los otros informes en muchos aspectos. 

Así, el siguiente, que está fechado el 26 de junio, del 
alempre melífluo Nicolás de Herrera, que unía a su talento 


154 Larrañaga, Escritos, T. III, págs. 157 y 158. 
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Tomo 427. Donación Salterain. Tomo II). 


LAMINA I 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 97 


buena dosis de maquiavelismo y acomodo, luego de sostener 
que en la ejecución de tales proyectos “toda dificultad con- 
siste en el principio”, entra “con franqueza” a su conside- 
ración. Sostiene, al igual que Larrañaga y Murguiondo —co- 
mo vamos a ver a eontinuación—, la necesidad de la Lati- 
nidad (y que en esto no desmiente ni escamotea su extrac- 
ción), “aunque no sea mas —agrega— que para facilitar 
a los jovenes a la carrera eclesiastica”. Señala la necesidad 
de otros conocimientos como “el arte de navegación, con las 
nociones esenciales de Geografía”, cosa que no descuidó Hen- 
ríquez, como vimos, pero destaca la necesidad de una es- 
cuela central de primeras letras ““por el sabio metodo de los 
DD. Bell y Lancaster en donde los Maestros o Diputados de 
los Pueblos interiores reciban la correspondiente instruccion 
para generalizar la utilidad de este precioso descubrimiento 
en todos los puntos de la Provincia” (sobre la cual Larraña- 
ga va a detenerse completando la campaña que viene rea- 
lizando en favor de esta escuela). 

El otro aspecto importante del informe de Herrera es 
su alegato sobre la necesidad de la gratuidad de esta ense- 
fianza, no sólo en su matrícula, sino que sus alumnos pobres 
recibieran útiles y demás; en una palabra, “todo lo nece- 
sario p.? las lecciones de los diferentes ramos del Instituto” 
v que para subvenir estos gastos pagasen los pudientes. Al 
igual que Larrea, Herrera cree que “en orden a la direccion 
y economia interior de la Escuela, V. E. puede descansar 
sobre las luces del autor del proyecto”, el que resolvería con 
acierto lo va planteado por Larrea. Y, finalmente, cree que 
“*plantificado” el proyecto convendrá hacerle la debida pro- 
paganda sobre todo —Herrera no podía pensar de Otro mo- 
do...— para enterar (y persuadir) a los padres y a todos, 
de las oportunidades que les brinda “la generosid.1 de un 
job.no sabio y paternal” como el lusitano. 155 

A su vez, Prudencio Murguiondo, con fecha 28 de junio, 
coincidiendo con Herrera en algunos puntos (*“echo de me- 


155 Ob. cit., págs. 158 y sates. 
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nos la lengua latina cuyo conocimiento juzgo indispensable”. 
encomendar el sistema económico. “a la acreditada es- 
periencia del P. Camilo Henríquez”, etc.), se manifiesta an- 
siosamente interesado porque este establecimiento *'se realiz: 
en la posible brevedad”. Pero cree, además que se han de 
agregar conocimientos que estima indispensables como Etica, 
“ciencia que forma el corazon humano y dirige sus accio- 
nes”; y ““una aula laboratorio de Quimica, pues las ventajas 
q.e de ello resultaria serian incalculable: la Quimica, y la 
Astronomia son las dos ciencias que hacen honor al hom- 
bre” (sin que sepamos por qué... como tampoco el hecho 
de que quien dicte “esta ciencia regular deberia ser fran- 
ces”). Desearía que se evitase la sugestión de Herrera, de 
que los ricos pagasen una cuota para el sostenimiento de 
los pobres, invitándoseles, en cambio, a ““una contribución 
voluntaria y asi quedaría mas airoso y brillante el estableci- 
miento sin duda mas util de Sud America”; y termina di- 
ciendo que le parece excusado decir que ''en el sistema de 
correccion de los alumnos no se empleen penas viles””, 156 

Y, finalmente, Larrañaga, el 3 de julio, envía al Ca- 
bildo un extenso informe, meditado y erudito, en el cual, 
a la par que demuestra su cultura, su versación en los pro- 
lemas de la educación que siempre le habían atraído, y su 
superioridad en el conocimiento de estas cuestiones sobre Jos 
demás informes, analiza y enjuicia el plan de Henríquez en 
especial en lo que no contiene como conocimientos, si 
bien no avista el sólido planteo en sus fines —aunque no lo 
Zuera Oportuno, como otros creen, pero que tampoco Larra- 
ñaga advierte— que con tanta brevedad como elegancia, 
traza el fraile chileno. Considero que a este informe 
de Larrañaga en especial, se debió el enfriamiento del Ba- 
rón de la Laguna en dicho asunto, él que hasta ofreciera sub- 
vención inmediata, con parte de las rentas del alquiler de 


156 Ob. cit., págs. 156 y sgtes. 
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la Isla de Lobos, como hizo saber al Cabildo el 7 de julio 
de este año. 157 

Desde luego Larrañaga, como los demás consultados, no 
puede entender otra cosa que: “nada, Exm $.", mas nece- 
sario para nuestros jovenes, ni mas digno de la superior 
atencion de V. E.”, y en torno a este transformador y co- 
rrector que es la educación, teje su más encendido elogio, 
a] extremo de sostener que los jóvenes educados han de agra- 
decer más a quien los educa que a quien los engendra; y se 
alegra de que exista preocupación educativa por los adoles- 
centes. “Era ya tiempo de hacer ver nros. ¡jóvenes que su 
edad no está destinada como creen, p.” la naturaleza de los 
placeres y a la relaxacion, sino q.* es el tiempo q.2 la virtud 
consagra al trabajo y a la aplicacion”. 158 Claro está que él 
sabe que “las flores de la instrucción son amargas, pero sus 
frutos son dulces”, por el sacrificio que exigen. Por eso mismo 
es que le parece que el plan de Henríquez, en este sentido de 
la exigencia, es “muy diminuto”, como dice Larrañaga. ““¿Por- 
que reducir nra. educacion casi a un mero curso de Matemáti- 
cas e idiomas?””, se pregunta. Y a través de su concepto de lo 
que debe ser '“una educacion central”, como ésta que se pro- 
pone (“debe ser mas sobresaliente, y q.e debe ser como una 
escuela normal para las demas de este territorio”), que no 
tiene desde luego la flexibilidad y visión del concepto de 
Henríquez, llega a sostener las materias propuestas como 
menos útiles que otras al común de los jóvenes. Piensa La- 
rrañaga que la sencillez y exigitidad de lo exigido por Ien- 
ríguez se pueda deber a timidez o a temor de imposibilidad 
material para realizarlo, pero que cuando el Cabildo le la- 
me a sesión y pueda ofrecerle los medios, “entonces oirá de 
su misma boca q.* su plan debe extenderse mucho mas”, 
agrega Larrañaga, *q.* a los idiomas es menester añadir 
el Latino, madre de nra. lengua y de otras naciones sabias”; 


157 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Caja N.° 13, N.° 5. 
152 Ob. cit., pág. 152. 
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“que a mas de la Logica son necesarias las demas partes de 
la Filosofia, baxo una seria reforma”; 159 y que “despues 
del admirable Condillac (el texto que recomienda, Ienrí- 
quez) se ha escrito mucho y con mas gusto”; *““dirá también 
que no puede haber buenas costumbres sin moral”, y que 
‘unos cortos elementos de Etica y el Dogma nos enseñarán 
nuestros grandes deberes para con Dios y los hombres”; ‘‘le 
oirá decir V. E. quanta utilidad se reporta de la Fisica que 
uos enseña y da a conocer todos los seres q.e nos rodean”, 
conocer el imán, galvanisno, química, gravedad y atracción 
luz y calor, meteoros, todos conocimientos que señala como 
necesarios; la Fisiología; la Química “fecunda en milagros”; 
la Historia Natural, “la ciencia mas útil de la América”; 
la Tlistoria y la Cronología, que debe ser ligera y filosófica, 
que sin cargar la memoria ilustre el espíritu (“la parte de 
América, algo mas extensa, y mucho mas debe serlo la pár- 
ticular de nro. País, fecunda en hechos asombrosos”); la 
Geografía, ““que no debe ser una pura nomenclatura”; la 
Agricultura, ** la ciencia mas necesaria al hombre q.* saca 
de la tierra su principal alimento y el fondo mas solido de 
las riquezas de un estado”; el dibujo, '“que es muy util”, 
pero que ha de evitarse “copiar rostros y manos europeas; 
dibuxese p.” la naturaleza y en toda su generalid.4; que sus 
principios y reglas sean mas extensibas y sabias... Enseñe- 
sele la Perspectiva y Paisaje p. copiar estos hermosos qua- 
dros con q.* la Naturaleza ha embellecido nro. territorio?””; 
que copien otras cosas como “*los ordenes de la Arquitectura 
v toda clase de maquinas y artefactos p.? q.*. viajando p." 
regiones industriosas puedan de retorno a su Pais traernos 
diseños de esos inventos e instrumentos q.e ahorran la mano 
del hombre, tan cara en América”; varias ramas “de Li- 
teratura y de bellas artes””, etc. Es decir, que al sumario 
preciso y mínimo que propone Henríquez, tal vez mas en 


D 


— 


159 Larrañaga está más allá del tomismo primario de su 
tesis de 1792, compartida con Garcia de Tagle. Edmundo Favaro, 
Dámaso Antonio Larrañaga. Su vida y su época, Montevideo, 
1939, Impresora Rex S. A., págs. 12 y 13. 
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el deseo de lograr su realización que de espantar con su 
irascendencia, Larrañaga lo suple con todo un programa en- 
ciclopédico, que si bien no deja de ser fundamental para 
una correcta preparación, en nuestros días, quizás no lo 
fuera (por lo abundante) tan necesario entonces, ni tan poco 
viable, como es preciso reconocer. 

Todo este conocimiento sería transmitido, según Larra- 
ñaga, en seis u ocho años, “ni aun q.4 lo alargasemos, a diez 
nada perdiamos —dice— p.” q.e la sabiduria, lejos de per- 
der nros. años los alarga en cierto modo, pues un dia de 
un sabio, es mas que la mas larga vida de un ignorante”; 
pero tampoco en base a “largas e inutiles cuestiones”, que 
hacen perder el tiempo, como de estudiante recuerda, sino 
“de elementos escogidos y precisos”, con maestros metódicos 
que más que emplear a Condillac o quien fuere, alega, ““for- 
mase su codigo de lo mejor q.* en el dia se ha escrito sobre 
“a materia, reduciendolo a las menos palabras y documentos 
posibles; y q.* antes de empezar presentase cada «ano sus 
lecciones q.* habia de dictar en el año o en los seis meses”. 
En una palabra, Larrañaga cree que este plan deberá ser 
ampliado y estudiado nuevamente “p.2 obrar con acierto”. 

Mas en lo que no vacila en jugar su recomendación al 
Cabildo es en cuanto a la aplicación, lo más antes posible, 
del método de Lancaster en la educación, mediante el cual, 
dice, '“diez y ocho meses bastan para recibir una solida ins- 
iruccion de la que se enseña en nras. escuelas”? Su entu- 
siasmo por el método es tan grande, que al tiempo que apro- 
vecha para acompañar a su informe de papeles que llegan 
de Buenos Aires, los que seguramente son a los que se re- 
fiere una nota sin fecha, de procedencia bonaerense, de firma 
ilegible (presumiblemente de Stewart), que en nombre de 
Thomson le remite a Larrañaga, 160 afirma que ““si no obs- 


160 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Caja 196, Correspondencia 
de Mr. J. Thomson y J. Mawe con el P. Larrañaga, 1813- 
1821. Esta carta «debe ser de los primeros meseg de 1821, por- 
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tase mi ministerio yo iba personalmente a instruirme para 
comunicar a mis compatriotas este gran fondo de educacion 
que a tan poca costa se adquiere, y que debe servirle en to- 
as las situaciones de su vida”, aunque igualmente y para 
la misma economía de tiempo y dineros, para los “otros 
ramos de que he hablado quisiera V. E. introducir en nues- 
tras aulas el nuevo metodo de Henrique Pestalozzi q.e hace 
tantos progresos en Europa, enseña a un mismo tiempo tres 
idiomas y presenta todas las ciencias en estilo facil y so- 
lido”. 161 

Hemos querido analizar con cierta minuciosidad estos 
informes, porque a parte de que ellos. constituyen un mate- 
rial bastante poco conocido sobre la evolución de nuestras 
ideas pedagógicas, revelan con detalles el pensamiento educati- 
vo de algunos hombres de nuestros orígenes, que, sin duda, 
sirve de cimiento a la estructura progresista que informa a 
nuestra escuela desde sus comienzos. A través de ellos, ve- 
mos, se delinea la preocupación por una escuela moderna, 
aquí sin duda hasta con atisbos que aún en la fecha recla- 
mamos con urgencia (como el principio de utilidad unido al 
de la información cultural), y que en las etapas sucesivas 
—la lancasteriana que nos ha de ocupar en seguida— definen 
el sentido de originalidad y rápida asimilación de lo nuevo, 
que es característica de nuestras instituciones docentes, 

Los informes, —más que ninguna otra cosa, ni siquiera 
el regreso de Henríquez— son, sin duda, los que señalaron 
el destino de la Academia. No obstante la solución económica 
que en parte le aleanzara Lecor, al parecer interesado en el 
establecimiento de aquella, como lo hace saber al Cabildo 


que en ella se refiere al reciente nombramiento de Segurola 
“para ayudar al señor Thomson a poner en practica el sistema 
lancasteriano”. Segurola fué nombrado por el Cabildo de Buenos 
Aires “diputado de las escuelas de prinreras letras”, en la se- 
sión del 14 de noviembre de 1821. Archivo General de la Na- 
ción, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Serie IV, 
T. IX, Libros LXXXIII a LXXXVIII, Años 1820 y 1821, pág. 325. 
161 Larrañaga, Escritos, cit., págs. 151 a 156. 
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el 7 de julio y que éste da cuenta en la sesión del 10 de julio 
del mismo mes, proponiendo la cesión de una tercera parte 
de la renta de la Isla de Lobos, 162 la suerte de la Academia 
quedó echada. No tenemos noticias de que Henríquez, tal 
cual se pidiera por el Barón de la Laguna (nota del 9 de 
junio), y por los informantes, en especial por Larrañaga, 
y a quien el Cabildo, el 7 de julio de ese año remite ““Expe- 
ciente que ha formado respecto a la Academia de educacion 
pp." literaria”, 163 concurriera a alguna sesión a discutir 
o a exponer su plan. En la nota aludida, por otra parte, no 
se le pide su concurrencia, sino que, con todos los anteceden- 
tes reunidos, se sirva “acordar y extender el plan 
necesario para llevar a cabo un interesante obgeto”. 
Pero Henríquez pocos días más tarde regresó a Buenos Aires, 
sin haber evacuado el informe pedido, Sin embargo, y a pesar 
del regreso a Buenos Aires, de Henríquez, parecería que por 
algún tiempo el Cabildo hubiera abrigado la idea de hacer 
marchar el proyecto. Sabemos esto por la nota del 5 de se- 
tiembre de ese año, enviada por el Cabildo al Secretario Mi- 
litar de la Capitanía General, Miguel Antonio Flangini, co- 
metiéndole la tarea de componer el Reglamento de la aca- 
Gemia. 164 

En efecto, en la extensa nota de referencia, el Cabildo, 
luego de exaltar “la generosidad de un Gohierno sábio y pa- 
ternal””, en cuanto a su celo para que la juventud de la Pro- 
vincia aleanzara “todo el lustre y engrandecimiento de que 
es susceptible””, le hacía notar la dificultad de la empresa, 
sobre todo para “abrirla”? al funcionamiento, aunque “esto 
verificado —agrega— estaría á sus alcanzes regularla del 
modo mas conveniente, sin que esto obstase al progreso de 


162 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
cit., pág. 371. 

163 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex 
Archivo General Administrativo, Libro 28, Cabildo. Copia de 
oficios remitidos, etc., folio 49 vta. 

164 Ob. cit., folios 50 vta. y 51 vta. 
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los alumnos”. El Cabildo entendía que la composición de 
un reglamento, “en el que estuviesen previstos y determina- 
ács todos los pormenores de la Academia””, era fundamental. 
La partida de Henríquez, en quién todos confiaban para 
este trabajo, dejó al Cabildo sin el hombre capaz de llevar 
a cabo una “obra de consideración”?, que “no solo exigía en 
el que la emprendiera la circunstancia de haber cursado en 
Academias semejantes, sino tambien la de haber visto bien 
de cerca las mejores de Europa para tener presente los de- 
fectos de unas y las ventajas de otras, a fin de incluir en la 
constitucion de la suya todo los de las ultimas y lo menos 
de las primeras””. A raíz de ello, y a pesar de que el Cabildo 
habría prescindido, al parecer, de la opinión y colaboración 
de Flangini, se encontró embarazado para eumplir con lo 
propuesto **por no hallar entre nosotros —dice— hombres 
formados con toda aquella plenitud de luzes que requiere la 
materia”? Por esta razón, encargó al Síndico, por decreto 
de] 26 de agosto, para representar a la Corporación ante el 
Barón de la Laguna, eon objeto de obtener su autorización 
para designar al secretario Flangini en la tarea de estructu- 
rar el Reglamento, cosa de la que le da cuenta en esta nota 
del 15 de setiembre que venimos comentando, y en la cual 
se apresura a disculparse de desaire por el hecho de “con- 
ultar la aprobacion superior antes que la de V. $.”. El 
Cabildo encuentra en Flangini “todos los vastos conocimien- 
tos que deseaba: le consta tambien que V. S. a mas de haber 
cursado en una de las mejores Universidades de la Europa, 
a exáminado todas ó las mas con aficion; sabe que en solo 
V. S. es quien puede hallarce toda aquella asiduidad y con- 
tracción que requiere todo este arido trabajo’; amén de 
saber de su filantropía y sentimientos tan acordes con los 
de su Jefe. Por todo ello, y en nombre del reconocimiento 
“de esta Corporacion, dela Prov. que representa y el dela 
Posteridad””, el Cabildo le pide que se digne “dar principio 
a la grande obra que se le encarga””. Desconocemos la actitud 
de Flangini en este asunto, pero suponemos que no haya podido 
o querido responsabilizarse de dicho Reglamento, porque el 
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proyecto fue abandonado, dando paso a la nueva preocupa- 
ción, que estaba ya claramente diseñada en los informes: el 
establecimiento de la escuela pública de acuerdo con las 
modalidades importadas por Thomson. Sobre esta materia 
los antecedentes databan de antes de la gestión de Henríquez 
por la implantación de la Academia, como hemos de ver. 


20.—Los trabajos preparatorios para la implantación de la 
escuela lancasteriana 


Parece coincidencia el hecho de la aparición de este mé- 
todo de cuño inglés, con la dominación de los portugueses 
en la Banda Oriental. Pero la verdad histórica es que, detrás 
de los portugueses, siempre anduvieron los ingleses empujan- 
do los más diversos asuntos: ahora ya no el puerto para el 
contrabando como en Colonia del Sacramento (de lo que en 
su momento dió cuenta la prensa política de Europa), sino 
una capital más para extender su influencia —religión, polí- 
tica, cultura, comercio—, mediante una sencilla metodización 
pedagógica. 

No se debió, pués, a la preocupación de Larrañaga ‘‘que 
amaba el progreso intelectual de su país natal y que miraba 
lejos”, como nos ha dicho Araújo, recogiendo la palabra tex- 
tual de Isidoro de María; 165 (error que cometió igualmente 
Alberto Palomeque, en su revisión histórica del proceso de 
nuestra escuela, publicada en artículos en “El Día”? de Mon- 
tevideo), 166 la introducción de la escuela lancasteriana en 
nuestro país. 


165 Araújo, ob. cit., pág. 113. 

166 Alberto Palomeque, El ambiente educacional y el Dr. 
D. Jaime Estrázulas, folletín de El Día, Montevideo, artículos 
que se empezaron a publicar el 9 de noviembre de 1896. En “El 
Nacional” de 24 de abril de 1335 se expresa acerca de la escue. 
la lancasteriana: “fué Mister James Tompson quien la introdu- 
jo bajo la influencia y relaciones del actual Vicario General 
Dn. Dámaso Larrañaga”, 
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No pretendo restarle el mérito que le corresponde a La- 
rrañaga, en cuanto a su labor auxiliar en este trabajo que 
se le confiara, pero tampoco creo que debe continuar esa 
falsa paternidad. La totalidad de los escritos y biografías 
subre este sistema y sobre Larrañaga le otorgan graciosamente 
dicho mérito. Así, por ejemplo, Algorta Camusso dice que 
‘mediando el año 20 supo que estaba en Buenos Aires Mr. 
Thomson, personaje curioso si los hay, que aprovechaba su 
gran fortuna para dedicarse a viajar por la América del Sur 
con el fin de hacer conocer el sistema de Lancaster en la 
educación común. El padre Larrañaga se puso en comunica- 
ción con Thomson. habló con el Cabildo, con el Barón de 
la Laguna, con los vecinos más caracterizados, y cuando tuvo 
tedo pronto hizo que el Cabildo mandase imprimir y repartir 
una invitación redactada por Larrañaga, ete.” 167 

Lerena Juanicó en su Crónica sobre uno de los tesoneros 
sostenedores del sistema en Montevideo, Francisco Jmanicó, 
al tratar “La Sociedad Lancasteriana y sus hombres”, afirma: 
“en efecto: suya, de éste exclusivamente de Don Dámaso fué 
la iniciativa (el subrayado es nuestro) y suyo y no de otros 
los trabajos conducentes a llevarla a buen término. De ello 
hay abundante constancia en las Actas Capitulares de la 
época, y en los informes —notas que dirige a Londres el de- 
legado Mr. Thomson. Lo “recuerda también —agrega— en 
sus “Tradiciones”, don Isidoro de María: alumno notable él 
mismo de la aula hoy famosa”. Continúa luego con los con- 
ceptos ya leídos en Araújo (tomados a su vez de de María), 
ete, de que “con el vivo interés que le mereció siempre...” 
se propuso beneficiar con dicho sistema a la patria. Para fin 
tan alto —continúa Lerena— escribió en setiembre 8 de 1820, 
a ese mismo Mr. James Thomson, quien le contestó que ““muy 
contra sus deseos, se hallaba en la imposibilidad de venir a 
Montevideo nuevamente, prometía hacerse reemplazar, aquí, 


167 Algorta Camusso, ob. cit., pág. 95. 
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pur persona preparada para ello; lo cual resultó ser el maes- 
tro hispano don José Catalá Codina, ete?’ Y todavía se re- 
mite a de María sobre este particular quien “la esbozó con 
mayor autoridad”, hace muchos años...” 168 

Y así otros de menos importancia. Pero también señalo 
que Favaro, en un reciente laureado trabajo, ensayo docu- 
mentado aunque constreñido por ciertas limitaciones en 
cuanto a la verdad sobre Larrañaga en muchas de sus 
actitudes —ya juzgadas por la historia, pero nunca bien eva- 
luadas y documentadas— cae en el mismo error, aunque es 
cierto que con menos convicción que sus antecesores, al afir- 
mar que, “fué Larrañaga el que con clara visión inició la 
campaña para adoptar el sistema escolar que en sí, nada te- 
nía que ver con la enseñanza religiosa. Llegó el Vicario tras 
no pocos esfuerzos y gracias a su influencia con los gober- 
nantes portugueses, a imponer el sistema que, por cierto nada 
afectó a la religión. Largos años se aplicó el sistema de en- 
señanza mutua, permitiendo asegurar por mucho tiempo la 
instruccion de una juventud, que a no mediar la iniciativa 
del Vicario, se hubiera visto privada de ella”. 169 

En los dos primeros, la absoluta falta de documentación 
y revisión histórica de este asunto, parte del propio nombre 
de Thomson mal escrito; se asienta y respalda con anotacio- 
nes vagas, equívocas en fechas y formulaciones, ete. La me- 
moria de de María, cuando escribió muchas de sus Tradicio- 
mes y aun en su propio Compendio de la Historia —en donde 
estos datos se encuentran igualmente erróneos 170 — flaquea- 
ba ya; y Araújo se basa en esta ““memoria””, y si se tiene en 
cuenta que nunca fué prolijo en sus averiguaciones no obs- 
tante en ser de los primeros trabajadores con documentos y 
que publicaron fondos de esta clase, tendremos el grado de 
autenticidad de sus afirmaciones. Así por ejemplo, Araújo co- 


168 Julio Lerena Juanicó, ob. cit., págs. 131 y sste. 

169 Favaro, ob, cit., pág. 89. 

170 I. de María, Compendio de la Historia de la República 
O. del Uruguay, pág. 188, 
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mienza por levantar todos los datos de de María, desde la llega- 
da de Thomson (con pì) a Buenos Aires (que lo hacen llegar 
en 1820), equivocados, sobre los cuales nada investiga; trans- 
cribe actas de la Sociedad Lancasteriana y del Cabildo, frac- 
cionadas, mal copiadas, amputadas, y hasta el fondo documen- 
tal que inserta Araújo como prueba, está plagado de modifi- 
caciones y deformaciones, como el de la transcripción del fo- 
lleto que contiene el Reglamento de la Escuela y la alocución 
de Catalá en el Cabildo, como si fueran dos piezas separadas y 
distintas, etc. Pero si todas estas anomalías les son —o pueden 
ser— perdonadas en Araújo y en de María, no así, de ligero, 
se puede proceder con muchos contemporáneos a trueque de 
hacerse continuadores pasivos de esta cadena de equívocos y 
falta de veracidad histórica. Algorta Camusso, continúa con 
los mismos errores de origen; hasta con la deficiente ortogra- 
fía del nombre de Thomson, y Lerena Juanicó, entusiasta de 
Larrañaga, equivocado igualmente, hace afirmaciones como 
esa de que ““exclusivamente””, fué Larrañaga el iniciador de 
la escuela lancasteriana. 

El hecho de que hayan permanecido inéditas hasta ahora 
(que las publicamos) las cartas de Thomson relacionadas con 
este problema, es lo que ha prolongado estos errores, pero tam- 
bién es cierto que ellas estaban a disposición de quienes se 
hubieran interesado en conocer la verdad. 

James Thomson —que aún no sabemos si como quiere 
Algorta Camusso era un hombre de “gran fortuna”? y un 
*“personaje curioso si los hay”, y por qué lo era—, deseoso 
de extender los beneficios de su trabajo (el de vendedor de 
biblias y por añadidura de propagandista del lancasterianismo, 
excelente medio de hacer leer sus biblias protestantes, como 
hemos visto ya), desembareó un día en Montevideo. Hemos 
encontrado el día de su llegada, que fué el 20 de abril de 
1820. Venía en el bergantín ““Franeisco Esteban”, de propiedad 
de Mr. Granthier, el que salió de Río de Janeiro el 3 de abril y 
llegó a Montevideo en aquella fecha. Estaba registrado con el 
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nombre de Diego Thomson, como es una de las traducciones 
de aquel nombre, 171 

Para algunos historiadores (de María, Araujo) Thomson 
no había venido a Montevideo. Para otros (Favaro) no sólo 
vino sino que “llegó a instalar una librería protestante, con 
gran escándalo de la población”, 172 dato que conceptuamos 
dudoso, porque no hemos encontrado una sola referencia, ni 
en sus cartas citadas, ni en los papeles de la época, revisa 
dos, no pudiendo tampoco remitirnos al origen de esa noticia 
por falta de procedencia en la obra de Favaro. De su es- 
tadía, sabemos por su propia carta del 26 de julio de 1820, 
y además por su informe del 25 de mayo de 1826. 

En efecto, en su carta de 1820 a la Sociedad Lancas- 
terjana de Londres, a la que notifica de las buenas noticias 
recibidas de Montevideo, “detalles alentadores que, espero 
conducirán a un comienzo en ese lugar”, dice: “Fuí allá 
hace alrededor de tres meses a ver lo que podía hacerse. 
Sucedió que el General Lecor, el Gobernador portugués, para 
quien tenía cartas de presentación estaba por Maldonado 
con los dos Magistrados principales. Expliqué mis objetivos 
al cura principal, hombre liberal y amigo particular del Go- 
bernador. El prometió hacer todo lo que pudiera en favor 
del desarrollo de nuestro sistema de educacion, al regreso 
del Gobernador; y hace unas semanas recibi de él una copia 
de una carta que los magistrados le dirigieron sobre el asun- 
to y de la cual le adjunto una traducción (el subrayado es 
nuestro. 173 


171 Archivo General de la Nación, Fondo: Ex Archivo Ge- 
neral Administrativo, “Capitanía del Puerto, Entradas de bu. 
ques 1818 a 1824”, fol. 116. 

172 Favaro, ob. cit., pág. 89, 

173 Thomson, ob. cit., carta del 26 de julio de 1820, pági- 

nas 3 y 4. 
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Esta misma noticia nos la ratifica Thomson en su in- 
forme del año 1826. “En una de mis cartas —dice refirién- 
dose a ésta transeripta— os informé de mi visita a Montevi- 
deo, donde fui muy bien recibido por el vicario don Dámaso 
Ant. de Larrañaga, eclesiástico de entendimiento liberal e 
ilustrado, i grande amigo de la educación. Este respetable 
individuo presentó a los magistrados los proyectos de esta- 
blecimientos de escuelas según el método británico, i en con- 
secuencia se me autorizo para que les enviase un maestro 
ofreziéndole 1200 pesos de salario al año por todo el tiempo 
que estuviese ocupado en organizarlas y dirigirlas... ete.” 
174 Solamente estos datos, si no hubieran otros (instigación 
que se acentuará a través del proceso de la correspondencia 
que veremos) alcanzarían para disipar toda duda de quien 
fué el iniciador del método en nuestro país. 

Había en Thomson, como se ha reconocido (Amunátegui 
es muy minucioso en ese sentido a través de su estudio) una 
tenacidad y habilidad muy propias, para lograr éxito en sus 
propósitos, Su táctica, en todos los lugares a que llegaba, 
era siempre la misma. Cargado con sus biblias (las que solían 
precederle) y con sus propagandas del monitorial system (a 
Buenos Aires las que trajo de Europa, en los demás países 
de América, las que se imprimieron en Buenos Aires), se 
dirigía de inmediato, sin pérdida de tiempo, a las autorida- 
des, siempre munido de buenas cartas de recomendación, ge- 
neralmente a las personas más influyentes, a menudo a los 
religiosos. Una vez en contacto con ellos, empezaba su prédica 
constante, repetida, eficaz. El tiempo que tardaba en la con- 
secución de sus propósitos dependía generalmente de las con- 
diciones políticas de los países o ciudades que visitara, y de 
la influencia de los resortes que utilizara. Pero en ningún 


174 El Repertorio Americano, págs. 61 y 62. 
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caso, Thomson fué un hombre de descorazonarse. Cuando 
mucho rumiaba, para consuelo, alguna sentencia evangélica 
como ésta de una de sus cartas: '“Comprobaba la verdad de 
las frases de Salomón: la esperanza postergada amarga el 
corazón”. 175 

La ausencia de Lecor de Montevideo, como dice en su 
carta, fué la razón por la cual se dirigiera a Larrañaga, quien 
no vaciló en comprometerse en tarea que le resultaba suma- 
mente grata, pero que a no mediar aquella razón aducida, 
tal vez hubiera sido otro el camino de las gestiones. Y tan 
pronto como Thomson ahandonó Montevideo (cuya fecha de 
salida no hemos podido aún localizar), Larrañaga presentó 
al Cabildo los materiales que le dejara el inglés, lo que su- 
cedió con fecha 19 de mayo, según se puede leer en la carta 
de fecha 20 del mismo mes, que enviara el Cabildo al Vica- 
rio, a raíz de devolverle ‘la memoria” presentada. La visita 
de Thomson a Montevideo, se debió extender, pues, del 20 
de abril a la primera quincena de mayo. Por la misma nota 
del Cabildo a Larrañaga, nos enteramos de que el nuevo plan ha- 
bía merecido del Ayuntamiento ‘‘su mór aprecio; y que en 
consecuencia se haya esta Corporac.” decidida á promover 
la adopcion del plan en esta ciudad, s.P"e que el S. Thomson 
se trasladare de Buenos-ayres con este ohgeto””. 176 

Al mismo tiempo le pide el Cabildo a Larrañaga comu- 
nicar a Thomson de esta resolución y expresarle “los inti- 
mos agradecim% que el Ayuntamiento le tributa, por su 
constante zelo hacia la juventud de este pais”. Esta misma 
carta es la que Thomson traduce y agrega en su libro, según 
nos dice en la suya del 26 de julio, que vimos. 

En trámite, así, la implantación del sistema, los hombres 
ilustrados de la época, preocupados por la falta de solución 
al problema de la educación de los niños, en especial de los 


175 Ob. cit., carta del 5 de junio de 1820, págs. 1 a 3. 
176 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 28, “Copia de oficios re- 
mitidos, etc.”, fol. 48 y vta. 
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pobres, y cuyo alto número crecía en Montevideo, año a año, 
como apreciamos por la estadística de 1819, se convirtieron 
en partidarios de esta panacea del mal general de la igno- 
rancia. En los informes sobre la frustrada Academia, vimos 
como Nicolás Herrera, primero, el 26 de junio de ese año 20, 
y Larrañaga, en su informe del 3 de julio, se refieren a su 
importancia, a la necesidad de su instalación y a la proyec- 
ción de sus beneficios inmediatos. Herrera le llama “el sabio 
método”, y Larrañaga hasta pensó que él mismo podría haber 
ido a estudiarlo para aplicarlo. 

Tan pronto como Thomson recibe noticias de Larrañaga 
—esa carta del 20 de mayo, que vimos— se apresura a agrade- 
cerle sinceramente, el 3 de agosto siguiente, por el interés 
que se había tomado en dicha cuestión, y expresarle: *“co- 
mo se va que Vd. ha querido tomar sobre sí la molestia de 
fomentar el bien de la juventud de Montevideo, no dudo de 
que Vd. continuará en sus gestiones hasta haber obtenido 
que todos los niños, por medio de este sistema estén en condi- 
ciones de leer, escribir, y familiarizarse con los principios de 
la arimética””, cosa de la que Thomson le afirma que “no 
tendrán nunca motivo para arrepentirse””. 177 Thomson no 
perdía ocasión alguna para suministrar sus instrucciones. Poco 
tiempo antes de esta carta, Trápani después de haber conver- 
sado mucho con Thomson —según nos informa la misma car- 
ta—, trajo instrucciones '“sobre la mejor manera de estable- 
cer la escuela en Monteyideo””. La recomendación de Thomson 
era de que le enviaran un joven a aprender el sistema en las 
escuelas establecidas en Buenos Aires, procedimiento que re- 
putaba como el mejor por el momento, pues, dice, “mis com- 
promisos aquí no me permiten ir a Montevideo y permanecer 
allí tanto tiempo como sería necesario para instruir a un maes- 
tro y poner en marcha una escuela”, Y agrega que, “cuando 


177 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo y Museo Histórico Nacional, Caja 196, Correspondencia, 
etc., original en inglés y traducción de María Isabe] Belloni, 
traductor público, 
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el joven que Vd. enviara acá estuviera instruido, yo podría 
arreglarme de manera de poder ir con él y ver como empie- 
zan las clases”. La imposibilidad de Thomson era la gestión, 
ya iniciada, de su viaje a Chile, de la que da cuenta el minis- 
tro chileno en Buenos Aires, Miguel Zañartu, en cartas a su 
zobierno. De Santiago le contestan a Zañartu, el 5 de diciem- 
bre de este año, sobre las ofertas que ha hecho a Thomson para 
trasladarse a aquel país, lo que, resuelto, dió por resultado su 
contratación el 26 de mayo de 1821, 178 y su viaje al país 
andino. En esa misma carta agrega Thomson a Larrañaga, 
los números de La Gaceta de Buenos Aires en donde se publi- 
caron los informes sobre la marcha del sistema Lancasteriano 
en Europa, 179 para ““que tenga la bondad de mostrárselos 
al Gobernador, al Cabildo y a las demás personas que se inte- 
resan por nuestro proyecto”. En la misma carta se refiere 
Thomson a los útiles (2000 pizarras) recibidos en Londres, 
de las cuales enviará 500 o 600 a Montevideo, tan pronto 
reciba su orden. Hombre práctico y Comerciante, paralelo 
al propagandista que hay en él, notifica a Larrañaga que ““el 
precio de 500 pizarras con 5.000 lápices será de unos 50 dóla- 
res, que es el precio que me cuesta a mí en Londres, con los gas- 
tos de transporte. Si Vd. las desea (y Vd. no podrá pasarse sin 
ellas), escríbame al respecto y se las enviaré. También le pro- 
porcionaré unas lecciones impresas aquí”. Como Thomson no 
quiere dejar enfriar el entusiasmo de este tan eficiente auxiliar, 
se alegrará mucho en recibir algo suyo, estableciendo con Ste- 


178 Amunátegui Solar, ob, cit., pág. 67. 

179 Dichos informes eran: “Extracto de una carta de H 
Heard al secretario de la Sociedad Lancasteriana fecha en Homel 
el 14 de julio de 1819”; y “Extracto de una carta del Dr. Pin- 
kerton, fecha en Corfú á 19 de julio de 1819”, en Gaceta de 
Buenos Aires, de 5 de julio de 1820, pág. 44; de la edición fac- 
similar, pág. 210. Y “Extracto de una carta del marqués Ridolfi 
al marqués Capponi, fecha en Florencia el 6 de setiembre de 
1819 (Comunicada por la Sociedad Lancasteriana de Londres)”. 
en la misma Gaceta, N.° 12, del 12 de julio de 1820, pág. 44, 
facsimilar 210. 
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wart y Noble los conductos necesarios para recibir sus noticias 
con seguridad. 

La correspondencia entre ambos no se termina Aquí. 
Al parecer, Larrañaga le habría vuelto a escribir a Thomson, 
con fecha 8 de setiembre de este mismo año 20, según Lerena 
Juanicó, 180 dando cuenta de su gestión, cosa de la que duda- 
mos porque no pudimos encontrar rastros de tal correspon- 
dencia, y más bien parece que esa fecha de Lerena se debe 
referir a otra también, en nuestro juicio, equívoca, de Araújo, 
fecha en la que dice informó de su gestión al Cabildo, *“en 
sesión y acuerdo de 8 de setiembre”, 181 ya que en los primeros 
días de este mes hay sesiones el 2, el 5 y el 12 de setiembre, 
y no el 8, como informa Araújo, dato que toma sin duda de 
de María, aunque éste tampoco se refiere al 8, sino al mes de 
setiembre. 182 Ambos estarían equivocados porque en el correr 
de este mes, en la relación de asuntos tratados que aparecen 
en las Actas Capitulares, no figura ninguna exposición de 
Larrañaga sobre ese o semejante respecto. No obstante, en la 
nota que Larrañaga dirige al Cabildo, con fecha 20 de d:ciem- 
bre de este año, recuerda que “ya en otra ocasión expuse a 
V.E. que Mr. Thomson, Director de las Escuelas de Lancaster 
en Buenos Aires, pensaba introducir este sistema en esta ciudad, 
de cuyas ventajas hablé a V.E. entonces. De esto resultó que 
yo oficiase a Mr. Thompson, si podía venir a esta ciudad para 
instalar este nuevo método; pero últimamente he recibido 
contestación suya y que acompaño a V. E, para que sirva 
deliberar sobre su contenido con la prontitud posible”. 183 

De lo expuesto por Larrañaga parece desprenderse una 
anterior información al Cabildo, que suponemos sea la del 19 
de mayo a que nos hemos referido, o alguna otra no locali- 
zada aún. Tampoco sabemos de la contestación de Thomson 
(no figura en ninguna parte), de la que tenemos referencia 


180 Lerena Juanicó, ob. cit., págs. 131 y 132. 

181 Araújo, ob. cit., págs. 113 y 114. 

182 I. de María, Montevideo Antiguo, pág. 143. 

193 Araújo, ob. cit., pág. 114, tomada de I. de María. 
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pur esta carta de Larrañaga y sin documentar, que ofrece 
Lerena: ““Mr. Thomson al responder que muy contra sus de- 
seos, etc...” 184 La única noticia de esa época (fines de 
noviembre o correr de diciembre), que existe, es una carta 
sin fecha —a la que nos hemos referido en la nota N.o 159—, 
dirigida a Larrañaga que al tiempo que se le agrega 
documentos de parte de Thomson, 185 lo felicita a él 
y al país en general por la designación de Segurola para 
Girigir la educación en las escuelas “y para ayudar al Señor 
Thomson a poner en práctica el sistema lancasteriano. Con 
tan hábiles auxiliares como lo es Vd. y el Dr. Segurola —le 
agrega—, tengo la seguridad de que la situación de muchos 
miles de los de las nuevas generaciones harán progresos”. 186 

De todas estas tratativas, hasta entonces no se había dado 
cuenta Oficialmente al Gobernador Lusitano. Solamente a tra- 
vés de los informes anteriores sobre la Academia, y por los 
trabajos personales realizados sin duda por Larrañaga ante 
Lecor, éste estaría enterado de los propósitos del Cabildo 
instigado por el Vicario. Pero el 23 de diciembre de este año, 
el Cabildo se dirige al Barón de la Laguna, enviándole las 
comunicaciones de Thomson, para imponerle de “la opor- 
tunidad que se propague en la Provincia el Sistema Lancas- 
teriano de primeras letras, cuya importancia se deja de indi- 
car por notoria en todos los papeles públicos de Europa, don- 


184 Lerena Juanicó, ob, cit., pág. 149. 

185 Es posible que entre las propagandas enviadas se en- 
cuentre un folleto existente en la Biblioteca Nacional: Origen 
y progresos/ Del/ Nuevo Sistema/ De Enseñanza Mutua/ Del/ 
Señor Lancaster/ Traducido del Ingles. La pieza tiene 16 páginas, 
sin tapas, y contiene extractos de noticias sobre la marcha del 
sistema en Europa, y está publicado sin fecha por la Imprenta 
de los Expósitos de Buenos Aires, Contiene además una hojilla 
suelta con el reglamento de las escuelas. 

186 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex- 
Fondo del Archivo y Museo Histórico Nacional, Caja 196, Co- 
rrespondencia, etc., original en inglés, traducción de María Isa- 
bel Belloni, traductor público, 
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de está generalmente adoptado””, y a pesar de que utilice la 
““oficiosidad del Dr. Larrañaga”, carece de facultades para 
resolver por su cuenta, por lo cual le suplica “se digne pre- 
venir relativamente lo que fuese de su superior agrado”. 187 

Bien pronto el Barón de la Laguna (25 de enero de 1821) 
contestó a la solicitud del Cabildo, sobre “el utilisimo esta- 
blecimiento del Sistema Lancasteriano en esta ciudad”. En 
su nota autorizaba al Cabildo “para q? de acuerdo con el 
Señor Cura Vicario, determinen sobre el particular lo que 
ereán mas útil y conveniente en beneficio de la Provincia”” 
188 No nos extraña esta actitud complaciente de Lecor, por- 
que en el plan de incorporación “*espontánea” de nuestra 
Provincia al Reino de Portugal, Brasil y Algarves, el Barón 
de la Laguna usó de todos los medios que ideó —o le sirvie- 
ron los aportuguesados criollos—. Militar que venía prece- 
dido del título de único oficial extranjero que había mandado 
una división inglesa a las órdenes de Wellington; *“señor de 
gran prestancia y fino trato”; más que inteligente astuto; 
‘tun raposo y no un león””, como gráficamente definiera Lava- 
lleja 189, Lecor vió en el instrumento cultural y su exten- 
sión popular un auxiliar de incaleulable importancia para 
el éxito de sus planes políticos y militares. 

Pocos días más tarde —en vista de la autorización— el 
Cabildo contestó al Gobernador haciéndole saber que de acuer- 
do con Larrañaga tratará “cuanto convenga la adopción del 


187 Archivo General de la Nación, Fondo: Ex Ar. 
chivo General Administrativo, Libro 35, Copia de los Oficios 
remitidos por el Cabildo, T. 3, fol. 154 vta. 

188 Archivo General de la Nación, Fondo: Ex Archivo 
General Administrativo, Libro 36, Tomo IV, Copiador de los 
Oficios que se reciben, folio 24. 

189 Juan E. Pivel Devoto. El Congreso Cisplatino (1821). 
Apartado de la Revista del Instituto Histórico y Geográfico lel 
Uruguay, Tomo XII, Año 1936, Montevideo, Imprenta El Siglo 
Ilustrado, 1937, págs. 6 y 7. 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 117 


Sistema Lancasteriano en esta ciudad””. 190 Y en la sesión 
del 3 de febrero de este año 21, el Cabildo consideró la autori- 
zación de Lecor, disponiendo que ‘‘en el momento fuese llama- 
do” Larrañaga a sala. Enterado éste de los trámites aludidos, 
““después de haber manifestado los progresos que del sistema 
Lancasteriano se admiraban en toda la Europa, y después de 
haber demostrado su sencillez y conveniencia, especialmente 
la que resulta á la sociedad de que en solos diez ocho meses 
aprenda cualquier niño a leer, escribir y contar, todo con per- 
fección: apuntó que lo mas esencial y primero debia sér la 
adquisición de un edificio capaz de contenér en sí un mil ni- 
ños, cuio numero se graduaba prodencialmente que podria reu- 
nirse en esta Ciudad y extramuros con los de algunos Pueblos 
dela Campaña. si preciso fuere: que persuadido de que en esta 
Plaza no se hallaría una Casa de capacidad semejante juzgaba 
de necesidad edificarse una donde Su Exca. lo acordase; y que 
allanada esta difienltad se encargaba al mismo Señor Cura 
de hacer venir de Buenos-aires un sugeto instruido del siste- 
ma para enseñarlo en esta Ciudad; pero que al intento era 
tambien necesario que S. Exc. determinase el sueldo que 
podría aquel gozár durante su viaje y permanencia en es- 
alan A LADA 

Luego de discutirse las proposiciones de Larrañaga el Ca- 
bildo resolvió costear esta escuela de sus fondos públicos, 
y para la solución del local “donde más conviniere”, y 
las demás diligencias y gastos que hubiera que hacer se nom- 
braba al Alcalde de segundo voto, Juan Correa, “de cuio 
celo y actividad se prometía el mejor y mas pronto desem- 
peño”, para que acompañado de Larrañaga, que se ofreció 


190 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 35, “Copias de oficios 
remitidos por el Cabildo, T. 3”, fol. 156 vta. Manuscrito Co. 
piador; y el borrador de la misma nota en este Fondo, Caja 
568, Carpeta 3, Año 1821, 

19 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
cit., págs. 439 y 440. 
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en dar el plan de la escuela, resolvieran los problemas. Y a 
su debido tiempo el Vicario se encargaría de la venida del 
maestro de Buenos Aires, al que se le señalaban cien pesos 
mensuales, '““comprando tambien si lo estimase conveniente 
una partida de Pizarras cuia venta há propuesto D.” Diego 
Thomson, residente en Buenos-aires y encargado de la pro- 
pagasion del sistema referido”, 192 El nombramiento de La- 
rrañaga y Correa fué oficializado por la nota del Cabildo 
del 5 de este mes, ya que era concepto del organismo de 
que se adoptara este sistema sin pérdida de tiempo””, a ““fin 
de que tan inestimable bien se propagase entoda la Provin- 
cia”. 193 En la misma nota, el Cabildo noticia haber co- 
misionado a Correa para que haga “edificar la Casa nece- 
saria, mediante no hallarse en el Pueblo una de la capacidad 
bastante”, y le pide se encareue de tramitar la venida del 
maestro de Buenos Aires, y transmitir a Thomson “que es 
inexplicable la gratitud de este Cuerpo hácia su zelo”. 

De todos estos antecedentes, Larrañaga dió cuenta a 
Thomson el 10 de febrero, según se desprende de una carta 
de éste escrita el 16 de marzo. En ella Thomson le recuerda 
el largo tiempo transcurrido desde que le escribiera sobre 
el particular, tanto ““que había perdido la esperanza de oir 
algo mas de Vd. sobre este asunto”. 194 La demora es la- 
mentada por Thomson, sobre todo por haberse desprendido 
de materiales ofrecidos, los que fueron vendidos al Cabildo 
de Buenos Aires, pocas semanas antes de la llegada de su 
carta. No obstante. ““el primer día que recibí su carta —le 
dice— escribí a Londres para pedir 1000 pizarras con lápices 
para su ciudad y Provincia... que estarán aquí dentro de 


192 Ob. cit., pág. 441. 

193 Archivo Gneeral de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 28, cit., N0 15, fol. 61. 

194 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo y Museo Histórico Nacional, Caja 196, Carpeta Corres. 
pondencia, etc., original en inglés y traducción de María Isabel 
Belloni, traductor público, 
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cinco o seis meses”, En la misma carta Thomson le adelanta 
la posibilidad de venir a Montevideo a inspeccionar lo rela- 
cionado con el local, conversar sobre la aplicación del siste- 
ma y tomar ‘‘las disposiciones necesarias para que todo esté 
pronto para el momento de la llegada de las pizarras”. Y 
cuatro días más tarde, le enviaba el informe de la Sociedad 
de Escuelas B. V. F. para 1819, y otros papeles que le ha- 
bían llegado con posterioridad a su carta anterior, los cuales, 
““al comunicar su contenido a sus amigos, el Sistema Lan- 
casteriano será establecido en su ciudad”. 195 

Hasta aquí la correspondencia de Thomson y Larrañaga 
(que publicamos entre los documentos del Apéndice). Thom- 
son abandonó Buenos Aires, como dijimos, el 30 de mayo 
de este año con rumbo a Valparaíso. 196 Y eu Montevideo, 
mientras tanto, los trabajos para la escuela marcharon ade- 
lante. Por una carta de Catalá, el elegido por Thomson para 
venir a Montevideo como maestro del sistema, dirigida al 
inglés a Chile, de fecha 4 de ¡julio de 1821, sabemos que Ca- 
talá llegó a Montevideo. No hemos podido encontrar la fecha 
de su llegada “con las pizarras y lecciones que Vd. me dió 
para las escuelas. Al día siguiente —dice— me presenté 2 
Larrañaga, el cual me llevó hasta el jeneral Lecor, a quien 
entregué la carta de usted. Fuí cordialmente recibido, tanto 
por el jeneral como por Larrañaga i demás majistrados. El 
día 9 se nos designó para la escuela una gran sala del Fuerte. 
La sala tiene capacidad para doscientos niños. El jeneral 
ordenó que los carpinteros y albañiles del Gobierno arregla- 
ran esta escuela, i espero que la podremos inaugurar en tres 
semanas más. Estoi haciendo esfuerzos por organizar una So- 
ciedad escolar que tenga bajo su direccion las escuelas de 
esta ciudad y de las provincias. Alimento muchas espectativas 
de realizarla, pues los miembros del Gobierno se hallan mui 
bien dispuestos”, 197 


195 Ob. cit., original en inglés, traducción de M, I. Belloni. 
196 Amunátegui Solar, ob. cit., pág. 71. 
197 Ob. cit., pág. 52. 
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José Catalá y Codina había venido a parar a América 
por sus avanzadas ideas políticas. Fué un liberal y republi- 
cano «le los muchos españoles que emigraron en 1312 de 
España —su país natal—, estableciéndose en los Estados 
Unidos de Norte América, dice Pereda. En ese país lo 
encontró el general argentino Dorrego, con quien estrechó 
íntima amistad. “Siendo Dorrego llamado a Buenos Aires 
para hacerse cargo de la gobernación de esa Provincia, no 
quiso venir sin traer consigo al señor Catalá y Codina, a fin 
de que, como hombre de vasta ilustración, se dedicase al ma- 
gisterio e implantara en la Argentina el método de enseñan- 
za mutua de Lancaster. Poseía cinco idiomas?”. 198 

Catalá y Codina aparece actuando en Buenos Aires, al 
lado de Thomson, a raíz de la proposición de éste al Cabildo 
para que se nombrara a Catalá maestro de la escuela del 
Convento de San Francisco, en su reemplazo, va que en el 
interés por vigilar otros establecimientos que se fundaban, 
no podía dirigir personalmente dicha escuela. El Cabildo lo 
entendió así nombrando a Catalá —en su sesión del 29 de 
agosto de 1820— con un sueldo anual de $ 600, y en cuya fi- 
nanciación de pago el propio Thomson contribuiría con $ 200 
de su sueldo de $ 1000. 199 Al parecer, Catalá había sido da 
los primeros alumnos de Thomson en Buenos Aires, y su 
interés e inteligencia en la asimilación del sistema conquis- 
taron al inglés que hizo en sus comunicaciones, numerosa: 
alusiones a su colaborador, entre las cuales la de su Memoria 
de 1826: ““El sujeto que me parezió más idóneo para este 
encargo fué el don José Catalá de quien dejo hecha mención, 
el cual se trasladó allá con un surtido de artículos necesa- 
rios para empezar. Sus progresos fueron lentos al principio, 
a causa de la guerra en que estaba envuelta la provincia; 


198 Setembrino E. Pereda, Paysandú y sus progresos, 
Montevideo, Imprenta El Siglo Ilustrado, 1896, pág. 93. 

199 Archivo General de la Nación, Acuerdos del Extinguido 
Cabildo de Buenos Aires, Serie IV, Tomo VIII, Libros LXXXIII 
a LXXXVIII, Años 1820-1821, pág. 245. 
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pero después adelantó bastante. Este mismo Catalá había 
organizado en Buenos Aires, según el plan de Lancaster una 
escuela al cuidado de Mrs. Hines, con esta particularidad, 
que la enseñanza era un día en inglés i otro en español...” 
200 De sn dedicación da cuenta un Compendio gramatical de 
la lengua nacional llamada castellana, que Catalá compuso 
““en el tiempo que ha servido de preceptor en la escuela Cen- 
tral, de Lancaster establecida en esta ciudad...” 201 

El Compendio, como nos señala en su “Advertencia”, 
Jo hizo Catalá por no encontrar ninguna gramática en com- 
pendio, “que sin gravar las imaginaciones de los niños ni 
hacerles fastidioso su estudio, le proporcionase reglas con- 
cisas y fáciles para aprender con la debida perfección su pro- 
pia lengua...” No es el suyo, por lo tanto, un trabajo orl- 
ginal, sino “una compilación sacada de varios autores anti' 
gnos y modernos”; y su mayor mérito estriba “en la estrac- 
ción y colocación del órden claro y conciso de las principales 


200 El Repertorio Americano, Informe cit., pág. 64. 

201 “...se ha publicado en octavo por la Imprenta de los 
Expósitos y se halla en venta en la Librería de Sandovares, calle 
traviesa entre el Colegio y San Francisco, precio cuatro reales”, 
como noticia El Argos de Buenos Aires, en su número 7, del 
sábado 28 de junio de 1821, edición facsimilar, Vol. I, publi- 
cación de la Junta de Historia y Numismática Americana, Bue- 
nos Aires, 1931, pág. 49. Esta misma obra cuyos titulares 
son: Compendio Gramatical/ De La/ Lengua Nacional / Llama- 
da Castellana./ Por Don José Catalá Codina,/ Preceptor de la 
escuela central de Lancaster en es/ta ciudad; dado a luz por 
el mismo, por si pue/de servir para el uso de las escuelas de 
enseñan/za mutua en Sud América./ Buenos Aires:/ Imprenta 
de Expósitos./ Año de 1821, 112 páginas, se publicó en un folleto 
de 52 páginas, por la Imprenta de La Caridad, en Montevideo, 
en 1840: Explicaciones/ Sobre/ El Compendio de Gramática/ De/ 
Don José Catalá/ Compuesta por el mismo, siendo Institutor y 
Director General De/ Las Escuelas Lancasterianas en Montevi- 
deo El Año De 1822./ Danlas a Luz/ unos Jovenes Orientales/ 
Amantes del progreso de las hices de esta República. Ambos 
ejemplares se encuentran en la Biblioteca Nacional, en muy buen 
estado de conservación. 
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dificultades de nuestro idioma””. 202 De la actuación posterior 
de Catalá —que será objeto de posteriores estudios—, se dan 
datos en la obra de Pereda citada, en su capítulo sobre “Ar- 
boricultura”, en el que empieza señalando, justamente, que 
“el primero que se preocupó en introducir la morera en el 
Departamento de Paysandú, lo fué don José Catalá y Co- 
dina”. 203 Catalá dejó cuatro descendientes: Ladislao, Carlos, 
José Rufino y Dolores Adelaida Bernabela, ésta que fué la 
esposa de Pedro Rivero, uno de los oficiales sacrificados en la 
defensa de Paysandú. De aleunos de sus descendientes da- 
mos noticia en la nota 204, 


202 J. Catalá Codina, Compendio... cit., pág. 2. 

203 S. Pereda, ob. cit., pág. 223. 

204 Gran parte de la correspondencia de Catalá con los 
hombres de su tiempo, en especial con Gabriel A. Pereira, pa- 
drino de su hija Dolores, que hubiera sido de inestimable valor 
para conocer mejor a Catalá en muchos de sus aspectos perso- 
nales, ha sido destruída por los descendientes del maestro lan- 
casteriano, según nos notician algunos de sus nietos con 
quienes hemos conversado. Uno de ellos, Enrique (hermano 
de Rodolfo Catalá Moyano, autor de un folleto sobre su abuelo: 
Biografía De José Catalá y Codina, Montevideo, 1931, sin pie 
de imprenta, 42 páginas, y que en rasgos muy generales, sin 
mucho interés, trata de reivindicar del silencio a su abuelo), 
con el que hemos estado en contacto, nos expresó, sin alarde rl 
grosería, el desencanto de los descendientes de Catalá ante la 
falta de reconocimiento nacional (no sólo en las esferas oficia- 
les) por la labor de su abuelo, lo que puede asegurarse es sólo 
obra del desconocimiento de su labor. Un hijo de Catalá, Carlos, 
actuó en Paysandú con notoriedad, como de ello da cuenta Pe- 
reda extensamente al estudiar el aspecto cultural de Paysandú, 
en donde residiera Catalá con su familia, Su bijo Carlos, que 
vivió en esa ciudad refutó los datos relacionados con este de- 
partamento del famoso Informe del Dr. Palomeque, de 1855 
(Pereda, ob. cit., pág. 93 y sgtes.). Descendientes de Carlos 
son las maestras Sara y Emma Catalá de Princivalle, de notoria 
actuación en el magisterio nacional, en especial Emma, autora 
de 'muy conocidos —y en su tiempo en boga— libros de lectura 
y textos, para Jos diversos grados de la enseñanza primaria y 
normal. 
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Por la carta anterior de Catalá a Thomson, vemos que 
la construcción de una escuela, como se pretendió, y para 
lo cual Larrañaga le habría extendido un plano al Cabildo, 
no se llevó a cabo porque el Gobernador Lecor le sirvió de una 
sala para tal efecto. No obstante, el edificio fué planeado. 
no sabemos si en esta fecha o con posterioridad (pues el 
documento se encontró sin fecha y colocado entre los papeles 
de 1823), conteniendo las ““Dimenciones y particularidades 
que debe tener una Sala, bien sea asotea ó de paja, para una 
escuela del nuevo sistema del Sr. Lancaster, que contenga 
ciento y treinta niños””, de lo que nos da cuenta el borrador. 
205 No podemos localizar con certeza la letra de ese borrador, 
pero no sería difícil que este papel fuese ““el plano” a que se 
refería la nota del Cabildo, a la que hemos aludido con ante- 
rioridad. En dicho borrador leemos que “la sala tendrá 20 
varas de largo y siete de ancho. Las paredes 41% varas de alto 
En las paredes colaterales habrá tres ventanas en cada una 
á distancia proporcionada, y á dos varas y cuarto del suelo 
vuyas ventanas deben ser de una sola oja, que tendrá 4 cuar- 
tas y 6 de alto. La puerta, que convendrá sea de una sola oja; 
y que tendrá dos varas y media de alto y 5 cuartas de ancho 
se debe colocar en una de las paredes colaterales a 21% varas 
distantes de cualquiera de las esquinas, ó en su defecto en el 
frontis, pero pegada a la misma esquina. Si se quiere hacer 
la escuela mas pequeña, se acortarán una vara por cada ocho 
niñoz, por que fuera del lugar de los niñoz dejo cuatro varas 
para la Plataforma del maestro y tres para los semicireulos 
dle lectura en ambos frontis. Pero como los pueblos aumentan 
por días su poblacion, convendra que haga desde luego la 
Sala por las dimensiones expresadas”. De acuerdo con estas 
medidas antiguas la sala proyectada tendría en medidas actua- 
les más o menos: m. 16,70 de largo por m. 5.84 de ancho. lo que 


205 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: EX- 
Archivo General Administrativo, Caja 587, Carpeta 2, “1823, 
Escuelas”, hoja borrador sin fecha ni firma, de letra no ioca- 
lizada. 
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daría una superficie de m? 97,4280 para los ciento treinta 
niños. A la luz del higienismo escolar moderno estas medidas 
no desmerecen en cuanto a superficie y volumen exigidos para 
la población infantil. También encontramos que la iluminación 
y ventilación (tres ventanas en cada pared colateral de m. 1,26 
por m. 0,84 de ancho, que da una superficie lumínica de m2 
1,0484 por ventana, y una sola puerta de m. 2,10 de alto por 
m.1,05 de ancho) está calculada con buen criterio pedagógico, 
revelador de un conocimiento experto en la materia, lo que 
hace suponer que dichas recomendaciones, al no ser las que 
se proponía entregar Larrañaga, pudieran provenir de Catalá. 

La demora en los trabajos para la inauguración de la escue- 
la Lancasteriana era sentida desde principios de este año 
21, por las barriadas más apartadas donde la presencia de alum- 
nos necesitados de cláse, incitan a nuevos maestros a presen- 
tarse ante el Cabildo en demanda de licencia para abrir es- 
cuelas de primeras letras. Tal es el caso, por ejemplo, de Ma- 
nuel Terradas, que con fecha 31 de enero, se presentó al Cabil- 
do solicitando autorización para poner escuela en el Cordón, 
solicitud que el Ayuntamiento diligencia favorablemente, aun- 
que en forma salomónica, al Gobernador Intendente: “El 
suplicante —dice— es de una conducta pública muy estimable 
y aunque no reuna aquella inteligencia necesaria para el 
exércicio q. quiere emprehender, median á su favor las cir- 
cunstancias de ser por su indigencia digno de consideración 
v la de hallarse el córdon sin maestro alguno deprimeras 
letras”, 206 En un sentido parecido, aunque con vistas a ense- 
fñanzas superiores, es la solicitud de Miguel López y Picor, pa- 
ra establecer una Escuela de Matemáticas, siempre que se le 
proporcionara casa, como se desprende de la vista del Sín- 
dico Procurador del 8 de agosto de este año, y en la cual, en 


206 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: EX. 
Archivo General Administrativo. Libro 30, “Cabildo, Informes 
y Decretos”, fol. 168 vta. La nota se encuentra en la Caja 568, 
“Dominación Portuguesa”, Carpeta 1, Gobierno e Intendencja de 
la Provincia, 1821. 
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su concepto, es muy importante dicha solicitud “por las ven” 
tajas q.* ofrece a la Juventud de este Pueblo y por lo poco 
gravosa que viene á ser a los fondos pp.*s*”, aunque como 
“el proporcionarle casa no está al arbitrio de V.E. es el Síndi- 
co de opinión q.* se eleve aquel escrito al Sup”. Gob”. a efecto 
de q*. en su vista disponga lo q*. fuere mas conveniente”, 207 
Desconocemos su suerte. Tampoco nos informó el Síndico si 
continuaba, o ya había desaparecido, la anterior Escuela de 
Matemáticas del oficial Vasconcelos, que vimos, funcionaba en 
el año 19. Pero en todo caso, López y Picor, que era agrimen- 
sor, debió actuar en la enseñanza de la rama matemática en 
algún plano, en Montevideo, más o menos por esa fecha. 

La Escuela Pública de Montevideo, que dirigía Calabuig, 
había seguido su marcha ininterrampidamente. El edificio 
de su escuela había sido objeto de algunas reparaciones, según 
nos dan cuenta recibos de noviembre y diciembre de 1820, 
por los cuales sabemos que fueron blanqueados “'las salas y 
patios de la Escuela Pía de mi cargo” (firma Calabuig) por 
un “Negro blanquiador”? que cobró *“diez reales cada día?” por 
su trabajo, habiéndose invertido “media fanega de cal” al 
precio de ‘‘cinco pesos y cuatro reales?”, 208 

De la Comisión encargada de esta Escuela Pública, había 
renunciado el Síndico Procurador (que lo era Bianqui) por- 
que ello le exigía “una contracción constante, a la que no le 
daban lugar sus diversas atenciones...” y pedía que se suplie- 
ra por otro, como sabemos por la sesión del Cabildo del 21 
de agosto de este año. Y el Cabildo, vistos sus fundamentos 
y el hecho de hallarse el Alcalde de 20. voto, Correa, “encar- 
gado de la Escuela Pública Lancasteriana que se está pre- 


207 Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 30, cit., fol. 177. 

208 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Caja 543, Dominación Portu. 
guesa, Carpeta 1, “Oficios Diversos entre las autoridades pro- 
vinciales”, Nos. 19 y 20, y mismo fondo, Caja 568, Carpeta 10, 
“Junta Municipal de Propios, 1821”, NỌ 9. 
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parando en la Casa Fuerte de esta Ciudad, se hiciera también 
cargo del zelo dela otra, con consideración á que dentro de 
breve tiempo se reducirían las dos á una sola’’. 209 

Los trabajos preparatorios que Catalá iniciara en Monte- 
video, para la formación de una “Sociedad escolar””, cum- 
pliendo los propósitos de Thomson para el sostenimiento de 
las escuelas de este sistema, como se había realizado en Euro- 
pa y también ya en Buenos Aires —como le escribe a Thomson 
a Chile— habían dado sus resultados, pues el 13 de setiem- 
bre se presentó Larrañaga, acompañado de Catalá, a la sesión 
del Cabildo y expuso: “que hallándose ya acordado y prepa- 
rado el establecimiento de aquella en esta Capital, se hacia 
indispensable, que á imitación de los pueblos mas cultos de 
Europa se formase una sociedad con el obgeto de perfeccio" 
narla y el de propagar el enunciado sistema de enseñanza 
mutua en todos los pueblos dela Provincia p. niños de ámbos 
sexos: que al intento debia abrirse una suscripción para 
Miembros de dicha sociedad, con la cantidad anual que cada 
sugeto ofreciese expontáneamente, no bajando de cinco pesos; 
y que para adelantar el proyecto presentaba algunos ejempla- 
res dela invitacion que sigue”? 210, fechada en 13 de octubre, 
es decir, con fecha posterior a esta reunión que se realizaba. 

La invitación aludida que encabezaba el Capitán General, 
los regidores y Larrañaga decía que “deseosos de pro- 
pender á la felicidad general, y al progreso de la moral públi- 
ca, proporcionando á la juventud de esta Ciudad y Provincia, 
tanto varones como mugeres, una pronta y perfecta educación 
bajo el ventajoso y económico sistema de enseñanza mútua de 
Lancáster, que se halla yá establecido, con aplauso y utilidad 
general, en toda Europa, han creido de absoluta necesidad, 
para poderlo realizar no solo en la ciudad sino también en to- 
dos los pueblos del Estado, formar una Sociedad que tome á 
su cargo la educación pp“, la formac.” de escuelas, la instruc- 


209 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
cit., Volumen XIV, pág. 37. 
210 Ob. cit., pág. 52 y sgtes. 


LA ESCUELA ILANCASTERIANA 127 


cion de maestros y maestras, el mandar estos á las escuelas que 
se establezcan, señalarles sus sueldos, cuidar de sus pagos, 
&—& — con tan sagrado obgeto de utilidad pp**, nos tomamos 
la sastifaccion de invitar á V — para que, si gusta, se subs- 
criba á continuacion Miembro de dicha Sociedad por la canti- 
dad anual que fuere de su agrado — Y subseribiéndose V — 
miembro de dhé sociedad, como lo esperamos por sus conocidos 
sentimientos filantrópicos en favor dela mejora dela educa- 
cion y buenas costumbres, le citamos desde ahora p?. que con- 
curra á la Sala Capitular el día 31 — de octubre á las 10 
dela mañana en donde se vá á hacer la instalacion de la socie- 
dad, y nombrar en seguida, á pluralidad de votos, la Comi- 
sion Permanente que ha de tomar á su cargo la ejecucion de 
los referidos deberes dela Sociedad, é igualmente formar un 
Reglamento que dirija sus operaciones. — Mont.? 13—de 
Oct?. de 1821””, 211 

Se fijó la fecha del 31 de octubre para la instalación de 
la escuela y de inmediato se abrió la subseripción que comen- 
zó con el Alcalde de ler. voto y Gobernador Interino, Juan 
José Durán, el que se subseribió con cien pesos, y siguió con 
el resto de los regidores, Larrañaga con cincuenta, el teso- 
rero de propios, Paulino González con ocho, el secretario del 
Cabildo, Solano de Antuña, con doce. Esta fué la base econó- 
mica de la Sociedad Lancasteriana de Montevideo. Luego se 
pidió que “cada uno cooperase a la subscripción de aquellos 
vecinos con quienes tuviese relaciones; quedando encargados 
de participar el resultado al expresado Señor Alcalde de pri- 
mero voto; dos días antes del determinado para la instalacion 
dela Sociedad”. 

El 3 de noviembre de este año de 1821, se realizó la pri- 
mera reunión de los suseritores de la Sociedad, con asisten- 
cia de los regidores, de Larrañaga, Catalá y de algunos veci- 
nos, y leída la invitación cursada —la que hemos citado—, y 
a pesar de “no haber comparecido muchos sugetos de los 
que aparecían inscriptos”? era necesario instalar la sociedad 


211 Ob. cit., págs. 53 y 54. 
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porque la apertura de la Escuela estaba dispuesta para el día 
siguiente. Declarada la legitimidad de su constitución, se 
procedió a elegir la Comisión, para cuyo efecto “se distri- 
buyeron entre los señores presentes unas cedulas impresas en 
que constaban todos los empleos, que debían llenarse con los 
sugetos que cada uno gustase inscribir; y verificando secre- 
tamente, se reunieron dichas cedulas”, resultando electos: 


“Para Presidente — el Exmo. Sr. Baron de la Laguna. 


Para primer vice Presidente — el Sor. Don Juan José 
Durán. 
Para segundo vice Presidente — el Sor. Don Juan Co- 


rrea. 
Para primer Secretario — D. Francisco Solano de Antuña. 
Para segundo Secretario — D. Paulino Gonzalez Valle 


Para Tesorero — D. Carlos Camuso. 
Para Vocales. 


Para primer Vocal — D. Juan Mendez Caldeyra. 
Para segundo Vocal D. Geronimo Pio Bianqui. 
Para tercero Vocal D. Ildefonso Garcia. 

Para cuarto Vocal D. Luciano de las Casas. 
Para quinto Vocal D. Manuel Argerich. 

Para sexto Vocal D. Francisco Juanicó, 212 


No sabemos si a continuación, o anteriormente, porque 
en el Acta no se especifica, Catalá, “Director del Sistema de 
Enseñanza Mutua””, se dirigió a los asambleístas, para hablar- 
les ““sobre el sagrado obgeto que ha dirigido vuestros pasos a 


212 Acuerdos/ de la/ Sociedad/ Lancasteriana/ 1821. Mu- 
seo Histórico Municipal, Acta del 3 de Noviembre de 1821. Este 
libro que contiene 29 Actas, está sin foliar; tiene 0,40 x 0,27 
x 0,05; está encuadernado en piel y su título dibujado con ca- 
racteres caligráficos. En muy buen estado de conservación y cui- 
dado. 
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esta sala capitular”. Queremos pensar que esta alocución de 
Catalá —por la manera como empieza, justamente— debió de 
preceder a todo lo demás. En su extensa y bien fundamentada 
exposición, Catalá, hombre culto y apasionado por las ventajas 
del sistema que dirige, y cuyo contenido principal ya hemos 
analizado a través de sus propios términos (Cap. TV), además 
de las excelencias que el método se propone: rapidez, econo- 
mía de gastos y disciplina para dirigir y saber acatar, etc., 
ejemplarizó su fundamentación moral con los datos de Escocia, 
conocidos, y de los cuales extraía como conclusión “el obgeto 
principal de la sociedad, que es informar á generalizar la edu- 
cación para minorar los crímenes y progresar las buenas cos- 
tumbres que es la principal ventaja que proporciona este sis- 
tema de educación””, 213 

Planteaba, además, el futuro de la Sociedad en cuanto a 
la propagación del sistema —eosa que los planeadores de la 
Sociedad olvidaron—: “Nuestras miras benéficas —decía— 
no deben limitarse al estrecho ámbito de esta Capital, deben 
por el contrario correr, cual fuego eléctrico, por todas las po- 
blaciones del Estado; y cada una de ellas estimular á sus hab1- 
tantes á la formación de una escuela, aunque sea por de pronto 
en un galpón”. Y como hombre ejecutivo que era Catalá, expe- 
riencia también aprendida al lado del inglés, señala de paso a 
la Comisión los medios de llevar a cabo este propósito de difu- 
sión, 214 


30. El desenvolvimiento, los éxitos y la extinción de la 
Escuela Lancasteriana durante este periodo. 


Cuando todo estuvo dispuesto para la inauguración de la 
escuela lancasteriana, ésta se llevó a cabo con la solemnidad 
que requería acto tan importante en la vida ciudadana de Mon- 
tevideo. El edificio, una espaciosa sala del Fuerte, en el costado 


213 Reglamento para la Sociedad de las Escuelas de Lan" 
Caster, cit., pág, 12, 
214 Ob. cit., págs. 13 y 14. 
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Este, de piso enladrillado y puerta exterior independiente, 
había sido preparado por la maestranza del Ejército. “El salón, 
a estar por los recuerdos de ““como si fuese ahora”?, más de 

treinta varas de longitud (poco más de 25 metros), con su 
plataforma al frente, donde tenía asiento su buen Director. 
Aquella fila de cuerpos de carpintería o mesas de una cara, 

con asiento, cada una para seis niños, precedida por la mesa con 

arena para formar en ella los chicuelos las primeras letras 

con el dedo. Los tableros de lectura graduada, para las ela- 

ses colocadas en semicírculos con sus monitores respectivos... 

los telégrafos de clase, ete.” 215 Esta es la escuela que habría 
de suplir a la de Calabuig de hasta entonces en la casa de 
Magariños, y de cuyo inventario de útiles dió cuenta el más 
que viejo, gastado maestro, en una de las próximas sesiones 
del Cabildo. 

Al día siguiente del nombramiento de la Comisión de la 
Sociedad, el 4 de noviembre de 1821, día de San Carlos Bo- 
rromeo, ante el Gobernador, autoridades y pueblo asistente, 
se inauguró la escuela justamente en este día en homenaje 
al Capitán General Carlos Federico Lecor. En el acto de 
apertura habló Catalá afirmando en su discurso que dicha 
escuela “formará época en los anales de esta benemérita ciu- 
dad. Cuando mas grande es un establecimiento por su utili- 
dad —agregó—, tanto más memorable se hace el día de su 
instalación...” Y luego de exaltar el establecimiento de 
enseñanza mutua de Lancaster cuyo beneficio “está claramen- 
te demostrado como lo está en las Matemáticas el que tres 
y dos son cinco”, dirigió desmesurados elogios a Lecor, como 
si fuera éste el “creador”? de la misma: “¿pero a quien debe su 
información? ¿quien es la mano benéfica que ha plantado 
este semillero de virtud y de la beneficencia pública?... Debe 
su formación al zelo del Exmo Señor Capitán General Barón 
de la Laguna. Sí, Gefe respetable, vuestro zelo por el bien 
general me franqueó con mano pródiga, a mi llegada á esta 


215 I. de María, Montevideo antiguo, págs. 148 y 149, 
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ciudad, el sitio, los operarios y todos los efectos necesarios 
para hacer este establecimiento. Esta escuela, tal como está, 
os debe su formación...??. Y sigue en términos adulatorios 
que no son verdaderos, porque ni Lecor fué el creador, como 
él lo sabía, en todo caso lo habían sido varios; ni Catalá 
sentía lo que afirmaba; reiterando a continuación sus alaban- 
zas, y ahora, como portavoz de “estos parvulitos””, para que 
su gratitud llegue a ““zumbar en los piadosos oídos de V. E.””; 
en honor al método cuya bondad supera al que acaba de ter- 
minar; concluyendo con una solicitud que remata la obse- 
cuencia que no conocíamos en quien había de tener poco más 
tarde tan patriótica como independiente posición política: 
‘que ya que se ha hecho la apertura pública de esta Escuela 
en el día del santo de vuestro nombre, tengais a bien ordenar 
que se lame por esta razón Escuela Lancasteriana de San 
Carlos”. 216 

No sabemos, pero presumimos por las consecuencias pos- 
teriores, el efecto que habrá causado entre los asistentes, di- 
cho discurso. Lo importante es que la escuela fué inaugurada. 
y Montevideo contó entonces con un establecimiento moder- 
no, como lo había en otros países, que se prometía felices re- 
sultados. Tampoco sabemos —pero creemos que no—, si los 
padres recibieron el Aviso a los padres que tienen hijos en 
las nuevas escuelas de Lancaster, como recibieron los bonae- 
renses en los comienzos del funcionamiento de esta escuela. 
Eran diez artículos que señalaban, desde la hora de entrada 
a la escuela y el cierre de la puerta un cuarto de hora des- 
pués de la señalada, hasta la de inscripción de alumnos el 
día sábado, y “en ningun otro día de la semana para no 


216 “Discurso pronunciado por D. José Catalá y Codina, 
institutor de la Escuela Lancasteriana, en el día de su apertu- 
ra”, periódico El Pacífico Oriental de Montevideo, NỌ 2, del 
sábado 29 de diciembre de 1821, págs. 6 y 7 (Colección del Sr. 
Ricardo Grille, cuya amabilidad agradecemos). 
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alterar el orden del sistema””, como así disponía aquella es- 
cuela, 217 

En la segunda sesión de la Sociedad Lancasteriana —- 
14 de diciembre—, se mandó leer el Reglamento que lo había 


217 El texto del Aviso, dice: “1. Todo niño debe entrar en 
la escuela precisamente a la hora señalada. La puerta de la es- 
cuela se cerrará un cuarto de hora despues de la entrada gene- 
ral: pasado este tiempo ya no se admitirá ningun otro niño. 2. 
Las horas de escuela serán, por la mañana, desde las 7 hasta las 
10, y por la tarde de 4 a 6 en el verano: y desde 8 a 11, y 2 
y media a 4 y media en el invierno. 3. Todo niño acudirá a la 
escuela aseado, y vestido con decencia, con sus manos y cara 
lavadas. y con su pelo peinado. 4. Ningun niño, se podrá ausen- 
tar de la escuela sin licencia del nraestro. En caso de enfermedad 
ú otra detención inevitable, se suplica a los padres envíen una 
noticia por escrito al maestro, informandolo de la causa de la 
ausencia de su hijo. 5, Todo niño, una vez admitido en la es- 
cuela, estará obligado a observar la mas constante y puntual 
atención á todas las órdenes del maestro y á la de los monito- 
res que este señale. 6, Se darán premios y se conferirán honores 
a los niño que se comporten bien, y hagan rápidos progresos 
en aprender. A este efecto se repartirán billetes diariamente 
a los heneméritos de cada clase y al fin del mes recibirán el valor 
de estos billetes en libros, estampas, juguetes y otras alajas. 
7. Los niños desobedientes ó que se comporten mal, quedarán 
arrestados en la escuela despues de la salida de los demás, El 
arresto será mas o menos largo, segun la gravedad de la falta, 
y estarán constantemente ocupados en leer, escribir y contar, 
durante dicho arresto. 8. Los niños que sin licencia, se ausenten 
de la escuela ó que no cumplan con las reglas establecidas en 
ella, serán despedidos. 9. Se encarga particularmente a los pa- 
dres que aconsejen y manden a sus hijos, que guarden la mas 
rigurosa observacion y atencion a las reglaz de la escuela; que 
envien sus hijos á esta con tiempo, de modo que lleguen algunos 
minutos antes de la hora, para que entren todos a la vez y em- 
piezen juntos los irabajos. 10. Las solicitudes para que se ad- 
mitan lo: niños á la escuela, se recibirán en la mixma todos los 
sábados, y no se admitirán en ningun otro dia de la semana 
para no alterar el órden del sistema” (Una hoja simple sin fecha, 
impresa de un solo lado. sin pie de imprenta, seguramente de la 
Imprenta de los Expósitos, de Buenos Aires. Acompaña al fo- 
Hleto “Origenes y progre:0s del nuevo sistema de enseñanza 


mutua del señor Lancaster”, que hemos citado, Nota 185). 
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presentado Catalá también en la primera sesión y que pa- 
sara a informe de una comisión, el que, informado, “y des 
pués de una madura y detenida discusión”? como encontra- 
ran que “estaba en todas sus partes bien dispuesto”, lo san- 
cionaron por unanimidad. Y cinco días más tarde, en la ter- 
cera sesión, dispusieron que se imprimiesen cien ejemplares 
de dicho Reglamento. 218 

El Reglamento consta de 32 artículos y una Nota, en 
cinco secciones, en los cuales se establecen las condiciones y 
funcionamiento de la Escuela. El Art. 1.” dice que se abrirán 
todas las escuelas que sean necesarias y que no se permitirá 
introducir en ella “ningún libro o escrito que contenga doc- 
trinas o proposiciones contrarias a nuestra santa religión”, 
cosa que está en desacuerdo evidente con el espíritu de Lan- 
caster que, como sabemos, era contrario a mezclar la religión 
con la educación escolar. Los párrafos de su carta —que ci 
tamos en la nota 37 al editor de El Colombiano—, refirman una 
posición en la que había sido consecuente. Sabemos que no 
así igualmente pensaba Thomson que, en el fondo, era más 
evangelizador que educador. Sin embargo, como no se esta- 
blece limitaciones a este concepto, al no mediar una severa 
vigilancia, aquí como en otros lados —en Chile, por ejemplo 
— las lecturas serían las que Thomson seleccionaba para sus 
escuelas, extraídas del acervo bíblico protestante. Este con- 
cepto se verá abonado por el artículo siguiente que agrega 
entre sus asignaturas *“doctrina cristiana’, y por los Arts. 
7 y 8, que se refieren a las clases de religión: lectura todos 
los días, de un capítulo de la Biblia, en voz alta, por el maes- 
tro, para que de este modo -——dice— “se impriman en los co- 
razones de los niños los deberes de la religion, las huenas 
costumbres y el amor al prójimo”; y el sábado dedicado ““ex- 
clusivamente”” a la instrucción de la doctrina cristiana. Com- 
pletan las asignaturas: “leer, escribir, contar, la gramática 


218 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 19 
de diciembre de 1821. 
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de nuestra lengua”, y en las escuelas de niñas “toda clase 
de costuras’, Los Arts. 3, 4 y 5 se refieren a los derechos 
y obligaciones de los miembros de la Sociedad y a ésta: la 
suscripción de una cuota no menor de cinco pesos; voz activa 
para elegir y pasiva para ser elegido Vocal de la Comisión 
Permanente; y los miembros que forman la Comisión de la So- 
ciedad. En el Art. siguiente se trata del derecho de los sus- 
eriptores a una reunión anual (1.” de setiembre), con el fin 
de examinar la labor realizada por la escuela, y de sus fon- 
dos; así como se procederá en ella a renovar las autoridades, 
pudiendo ser reelegidos, 

El Art. 9.” establece la gratuidad de la enseñanza para 
los niños pobres y el pago para “los hijos de padres ricos” 
de seis reales al mes, en el caso de que sus padres no sean 
suscritores. En el siguiente se determina que las rentas que te 
perciban por esos cobros, se utilicen “en la conservacion y 
propagacion de escuelas para ambos sexos, y en pagar a los 
maestros sancionados por la comisión”. Y en el Art. 11, en 
el que termina la parte general, se especifican las funciones 
de los Secretarios de la Comisión. 

En el capítulo siguiente (Arts. del 12 al 17) se trata 
lo relativo a la Comisión: reunión cada quince días o más, 
y día de sesiones; nombramiento de un visitador “para que 
vava una mañana cada semana””, y dos visitadores más para 
que ““inspeccionen si los trabajos de las escuelas siguen ade- 
lante con regularidad’; propaganda por las barriadas para 
alfabetizar a los niños que existan ignorantes; autorización 
a la Comisión para nombrar los maestros para las escuelas 
que se establezcan; designación de sucesores para tesorero 
y secretario; “echar de la escuela a los niños absolutamente 
incorregibles”?”, y dirigir la Sociedad; protección a los niños 
que egresen, tratando de colocarlos en trabajos adecuados 
a sus capacidades; vigilancia de su conducta “por espacio 
de un año o más”, y la expedición de un certificado de cali- 
ficación (aplicación y conducta) a su egreso de la escuela. 

En el capítulo de los niños (Arts. del 18 al 22), se dictan 
normas para su concurrencia: “Todos los niños se presen- 
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tarán con sus manos y caras labadas y su pelo peinado: y es- 
tarán precisamente á la hora de la entrada que será, por la 
mañana a las siete hasta las diez y por la tarde a las cuatro 
hasta las seis y media, escepto en los meses de junio, julio, 
agosto y setiembre que serán las horas de la escuela de ocho 
a once por la mañana y de dos a cuatro y media por la tarde””; 
edad no menor de seis años para ingresar; preferencia de 
inseripción para las plazas; justificación con nota, de su ina” 
sistencia; notificación cuando el padre resuelva retirar al 
hijo de la escuela; y recompensa a los méritos de los niños, 
mediante “villetes que se recogerán y pagarán lo menos tres 
veces al año””, 

En cuanto a la labor de los visitadores o inspectores 
(Arts. del 23 al 27): nombramiento de visitadores que quie- 
ran desempeñar su cometido para asegurarse el cumplimiento 
del trabajo; “los visitadores entrarán en la escuela, si pue” 
de ser, al empezar los trabajos; inspeccionarán el orden ge- 
neral de ella: harán lo posible por obtener el competente 
conocimiento del sistema de instrucción, y observarán si se 
cumplen debidamente todas las reglas y reglamentos. Si ad- 
virtiesen que alguna icosa necesita. correccion, la avisarán 
privadamente, y con buen modo al maestro o maestra; obser- 
varán tambien si los niños aguardan en lo general una con- 
ducta conveniente y decorosa””; examinarán a los monitores 
e inspeccionarán el registro de la escuela los presentes y au- 
sentes; y aumento o disminución del alumnado. 

Y, finalmente, en cuanto al maestro y sus atribuciones 
(Arts. del 28 al 62), si bien se le faculta para corregir a los 
niños “por cualesquiera medios que le dicten la razón y la 
prudencia””, se les prohibe “absolutamente el uso de azotes, 
bofetadas, peseozones, empellones y el de cualquiera otro cas- 
tigo que se oponga a la dignidad del hombre””. Los incorre- 
vibles no tenían lugar en la escuela y su expulsión se hacía 
delante de todos los demás”. Pero como “el obgeto de las 
escuelas es, en todo tiempo, el bien estar de los niños, será 
mui conveniente que antes de despedir á un niño, un vocal 
de la comisión visite personalmente a sus padres para que 
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con su autoridad paternal lo amoneste á la enmienda”. En 
cuanto a sus relaciones con los visitadores, éstos no podrán 
adoptar ningún temperamento hasta no “haberse asegurado 
antes personalmente de que el cargo es justo y fundado””. Y 
el último artículo se refiere al estricto cumplimiento del pre- 
sente reglamento; cualquier modificación debería recibir antes 
la sanción de la mayoridad en la junta general”. 

La Nota se refiere al premio (un libro) a los buenos 
slumnos que egresen, el que llevaría una inscripción: “Pre- 
mio de la sociedad Lancasteriana al mérito, buena conducta 
y aplicacion del niño fulano de tal””. Para lo cual el maestro 
debería pasar una nota al Presidente y vocales de la Comi- 
sión, especie de certificado que acreditaba la instrucción re- 
cibida por el niño, desde el día que entraba hasta su sali- 
da, ete. 

La escuela inició sus tareas, pues, Organizada, regimen- 
tadn y con una ya experimentada dirección. Por la misma se- 
sión del Cabildo, del 27 de noviembre, sabemos que por haber 
dejado funcionar la Escuela Pública de Calabuig, éste en- 
trepó las llaves ese día al Cabildo, y expuso su crítica situa- 
ción personal: “que establecida la Escuela Lancasteriana en 
la casa Fuerte de esta Ciudad, habia él por consiguiente pa- 
sado a ella, tanto para Ayudar a su director, cuanto para ins- 
trrirse en el sistema de enseñanza mútua, respecto á lo que 
se encontraba muy adelantado, segun constaba á S. E.; pero 
que como la Sociedad no podría asignarle sobre sus fondos 
el sueldo determinado p.2 semejantes Preceptores, ínterin él 
no estuviese en actitud de servir solo la escuela reiterándose 
el Director, pedía que S. E. tuviese (en) consideracion que 
con el nuevo método, se le habia inferido un gravámen tan 
enorme, cual era (prohibirse) (impedírsele) el enseñar á ni- 
ños pudientes, supuesto que en el dia no deben pagar éstos 
á los maestros, y sí precisamente á la misma Sociedad de cuyo 
cargo en el Sueldo de aquellos: que con este motivo habia re- 
doblado su trabajo y reducídose su familia á la mayor estre- 
chez; y que por tanto esperaba se determinase S. E. á indem- 
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nizarle de algun modo estos perjuicios mientras no estuviese 
en disposicion de gozar el sueldo que disfruta actualmente el 
primer Preceptor”. 219 

El Cabildo encontró razonable su reclamo y le propor- 
cionó las piezas de la casa que quedaba vacía —por mudanza 
de la escuela—, en los altos de la esquina de la casa de Ma- 
gariños. Pero como Juan Manuel Pagola continuaba con es- 
cuela particular en la misma casa, a pesar de la protesta de 
Calabuig, se le ordenó que pasase a las piezas de abajo, medida 
que el Cabildo pensó no podía resistir la señora de Magariños 
en obsequio a su ineumplimiento de la provisión de “plumas, 
papel y tinta, de que según su obligación debía proveer a los 
niños pobres”, Calabuig, a su vez, y tan pronto ocupara la 
casa, debía ceder una pieza para habitación de Catalá. 

Como la propaganda por el sistema de enseñanza mutua 
había apasionado a la generalidad de las personas, el Cabildo 
entendió, por boca de su Síndico, de que este método debía 
extenderse también a las niñas, y en consecuencia, proponía 
que habiéndose “fundado a beneficio de éstas una escuela el 
finado D. Ensebio Vidal y su esposa D.2 María Clara Zabala 
podría acaso conseguir de esta Señora lo bastante para que 
sin faltar al piadoso obgeto de la fundacion, se conciliase el 
de educar las niñas por el método de Lancaster: ecsponía ade- 
más los medios que podría efectuarse: y conclnia pidiendo que 
se solicitase el testamento del finado D. Manuel Cipriano de 
Melo para ver si era aplicable á la educacion pública una man- 
da que en él se hacia á beneficio de los pobres de esta Ciudad””. 
220 Vista esta exposición, el Cabildo designó al Regidor De- 
cano y al Síndico para que se apersonasen a doña María Clara 
Zabala “proponiéndole urbanamente los deseos del Cabildo, 
su obgeto y compatibilidad de éste con el de aquel de su 
fundacion; y que de] resultado diesen cuenta”. 


219 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos 
del Extinguido Cabildo..., Volumen XIV, págs. 75 y sgtes. 
220 Ob. cit., págs. 77 y 78. 
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Y en la última sesión del año 21, de la Sociedad, en la 
del 19 de diciembre, se procedió a ordenar la recaudación da 
“cuatrocientos cuarenta y un pesos cinco cuartillos reales”, 
que como mitad de una de las terceras partes del remate de 
la Isla de Lobos, pertenecía al establecimiento, según lo ha- 
bía ordenado el Gobernador en su nota del 7 de julio de 1821, 
que hemos citado. Catalá, mientras tanto, terminado el año 
cobró puntualmente sus haberes, según nos enteramos por 
un recibo del 31 de diciembre de ese año. 221 

Sin embargo la labor de Catalá se había iniciado con 
algún tropiezo por su propia culpa. A pesar de que la prensa 
exaltara los beneficios de la educación pública “como más 
ventajosa que la privada, supuesta que ella enseñaba conocer 
desde la infancia el corazón del hombre con quien se ha de 
vivir?”, como escribe Antonio Díaz en El Pacífico Oriental de 
Montevideo (N° 2. sábado 29 de diciembre de 1821), y se- 
ñialara que “el establecimiento de la escuela Lancasteriana, 
tan justamente elogiado, merece toda la atención del Gobier- 
no, y demasiada actividad en la Sociedad (que al parecer no 
le prestaba toda la atención necesaria) que la protege, porque 
abraza todos los elementos para la más perfecta educación”, 
como dice con alguna exageración; a pesar de tan generoso 
reconocimiento, no deja de recoger la anónima voz que quiere 
poner las cosas en su lugar, como lo quiere El amigo de la 
verdad. En el Suplemento del número cuarto, del 15 de ene- 
ro de 1822, se publicó un pedido de aclaración a Catalá por 
las afirmaciones de su discurso de apertura de la Escuela, 
en cuanto a quienes cabían el honor de la gestión de la Es- 
cuela Lancasteriana. El amigo de la verdad, que no sabemos 
quien sería, pero mucho nos huele al propio Díaz, o a algún 
regidor o allegado a Larrañaga, decía al editor de El Pacífico 
Oriental que hallándose en Buenos Aires supo que “el bene- 
mérito cura de esta ciudad doctor don Dámaso Larrañaga 


221 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Caja 568, Carpeta 10, “Junta 
Municipal de Propios, 1821” (129). 
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había entablado correspondencia con el caballero Thomson, 
residiendo en aquella, con el objeto de establecer en la Pro- 
vincia el sistema de enseñanza mutua por el método del señor 
Lancaster””. También supo “que el Exmo. Cabildo de Mon- 
tevideo aucsiliaba decididamente la empresa, habiendo nom- 
brado una comisión de su ceno para que de acuerdo con el 
Señor Larrañaga fabricase una casa con las dimensiones ne- 
cesarias para la escuela””, y que por último fué informado 
“que para director de aquella había el mismo ayuntamiento 
hecho venir a don José Catalá de Buenos-aires, asignándole 
cien pesos de sueldos, y costeando pizarras, libros, ete.” La 
pregunta de El amigo de la verdad no deja de ser al mismo 
tiempo habilidosa, para no rozar la susceptibilidad del Capi- 
tán General, al afirmar “que la delicadeza del digno Jefe 
del Estado no podría llevar a bien, el que se le atribuyese 
eesclusivamente un honor que no hubiera el solo adquirido””. 
Jomo vemos, ya en aquel mismo momento, la duda sobre 
sus iniciadores y gestores estaba vigente. 

La solicitud de aclaración, que ponía en duro trance la 
imprudencia o demasiada obsecuencia de Catalá, fué contes” 
tada. sin embargo de inmediato por el maestro español. En 
el número siguiente (del 19 de enero de 1822), Catalá en 
larga carta explicó al demandante, refirmando que no sólo 
era cierto cuanto le habían dicho en favor de la intervención 
del Cabildo, sino que, además —agrega—, “el Exmo. Cabil- 
do ha hecho de venir de afuera, a sus espensas, las lecciones, 
pizarras, lápices, aritméticas y gramáticas; que cuanto útiles 
yo le he propuesto como necesarios para la escuela, otros 
tanto y satisfecho de sus fondos: que a propuesta mía man- 
dó fundir un nuevo tipo de letra para hacer una nueva im- 
presion de lecciones: y en fin, que ha tenido y tiene aun 
abiertos sus fondos para cualquiera cosa que se considere ne- 
cesaria para llevar a un estado de perfeccion las grandes 
obras de la pública educación””, Es decir, que Catalá refir- 
maba en un todo lo dicho por *““El amigo de la verdad”” (lo 
que hemos visto, además, que así ha sucedido), elogiando la 
acción del Cabildo. Justamente Catalá empieza su artículo 
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diciendo: “Sería el hombre más injusto de la tierra, si fuese 
capaz de negar los grandes sacrificios que tiene hechos el Ex- 
mo. Cabildo, tanto en la introduccion del nuevo sistema de edu 
cación en esta cuidad, cuanto en la formación de la primera 
escuela...” 

En toda su extensa carta renueva los ditirambos al Barón 
de la Laguna “que me dió como Capitan General —dice—, la 
sala para la escuela, la mandó remozar y enladrillar por la 
maestranza del ejército, y regaló además de la escuela una me- 
sa con su tapete y una docena de sillas...” Y para justificar 
la actitud anterior, dice que, cuanto hablaba del Barón de la 
Laguna —explicando lo que es la sinécdoque como figura retó- 
rica y su empleo. ..— **hablaba igualmente a todos los señores 
que componen esa benemérita Corporación Municipal”, aun” 
que no cita, en toda su carta, especialmente, a Larrañaga, Co- 
mo hubiera querido El amigo de la verdad, ya que es bien 
claro su propósito: no otro de que se reconociera en el Vicario 
a su principal gestor, cosa que si hubiera sucedido así, como 
ya hemos demostrado no sucedió, Catalá no hubiera tenido 
por qué negarlo, como no niega la gestión del Cabildo. 

Durante todo el año 22, la Escuela Lancasteriana trabajó 

de firme y a estar por las propias referencias de la Sociedad, 
con creciente éxito. Como los miembros de la anterior comi- 
sión eran en su mayor parte “empleados civiles”, por lo cua! 
“no les era posible contraerse al desempeño de sus deberes con 
la puntualidad que exige el perfecto establecimiento v propa- 
gacion del sistema de enseñanza mutua cuya importancia ya se 
había dejado de ver por los señores subseriptores?” 222 se reno- 
varon sus miembros con esta fecha. Se designó una comisión 
de honor, de miembros natos, con las personalidades anteriores 
en la presidencia y de algunos vocales, y con otros ejecutivos, 
José María Platero, Manuel Luna, Guillermo Stewart, Domingo 
Vázquez, Damián de la Peña, Manuel Giménez, Francisco de las 


222 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 22 
de abril de 1822, 
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Carreras, Prudencio Murguiondo y Francisco Juanicó, En las 
secretarías continuaron los anteriores, Solano de Antuña y 
Paulino Gonzalez. 

A fin de regularizar la función de la Comisión, resolvieron 
sesionar dos veces al mes, a no ser festivos, los primero y quince 
de cada mes, haciéndolo “al toque de oraciones en la casa 
habitación del señor cura y vicario vice Presidente””, que es 
quien resolvió tomar a su cargo la responsabilidad de la mar- 
cha de este organismo. Además, para asegurar la correcta apli- 
cación del Reglamento aprobado, también resolvió “que los 
señores vocales de la comisión visiten por orden de su nombra- 
miento todos los días la Escuela pp“, ciñéndose a lo que rela- 
tibam'*e, dispone el Reglamento del q°. en el acto se dió un ejem- 
plar a cada uno”. 

Para darle estabilidad económica a la Sociedad, se dispuso 
que por Tesorería se realizase un balance de los fondos con que 
contaba para su servicio, y se solicitó al Director de la Escue- 
la que “formara un proyecto con todos los gastos anuales de 
la escuela”; y entre las medidas activas para aquel efecto, se 
recomendó que “cada miembro de la comisión procurase aumen- 
tar el número de aquellos interponiendo al efecto su persuasión 
y relaciones”. 223 Los recursos con que contaba la Sociedad 
eran la mitad de una de las terceras partes del remate de la 
isla de Lobos, como ya vimos con anterioridad, el que en el 
año pasado había rendido “*cuatrocientos cuarenta y un pesos 
con cinco cuartillos reales”? 224, y las subseripeciones indivi- 
duales de los socios, que en Noviembre de 1821 a diciembre del 
año siguiente, produjeron $ 1.780, como pago de los 127 coti- 
zantes. 225 Pero como la Sociedad entendiera que era nece- 


223 Ob. cit., sesión del 1.2 de mayo de 1822. 

224 Ob. cit., sesión del 19 de diciembre de 1821, 

225 Araújo, ob. cit., Apéndice, Documento N9? 17. “Lista de los 
señores subscritores á la Sociedad de la Escuela Lancasteriana 
que han entregado su cuota en esta Tesorería de mi cargo por 
el año contado desde Noviembre de 1821 hasta Octubre de 1822, 
ambos inclusive”, págs. 606 y sgtes. 
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sario acrecentar dichos fondos, resolvió en la sesión del 10. de 
mayo de ese año, “que para el inmediato acuerdo se tragese a 
la vista una copia de la contrata que D. Mateo Magariños cele- 
Dró-con el ecmo. Cabildo, cuando recibió al censo los diez mil 
pesos con que se fundó la escuela pública de esta ciu- 
dad para niños pobres”, y designándose en la sesión 
siguiente (15 de mayo) a Camuso y a Roo para que facilitara 
el alquilar “las piezas que por instrumento público estaba su 
Esposo obligado á dar para la Escuela de la ciudad””, con el 
obgeto de que su producido engrosara los fondos de la Sociedad. 
La viuda de Magariños consintió, y la Sociedad nombró enton- 
ces (sesión del 10. de junio) a de la Peña y a de las Carreras 
para que en nombre de la Sociedad, corrieran con los trámites 
del alquiler. Pero dado el incremento que adquirían los servi- 
cios escolares, era necesario recurrir a todas aquellas posibili- 
dades de nuevas entradas. En tal sentido, en esta misma sesión 
del lo. de junio, se pidió “una noticia exacta de todos los lega- 
dos y fundaciones de escuelas que se hubiesen hecho o hicie- 
ren en lo sueesivo””, comisionando a Camuso y a Roo, los hom- 
bres de los dineros, para que en nombre de la Comisión, “pidie- 
sen aquella a todos los escribanos que llevaban protocolos, 
previniendoles que de otorgeamientos semejantes en lo sucesivo 
se sirviese pasar aviso?”, 

Todas estas medidas de sentido económico, respondían, 
dijimos, al acrecentamiento continuo del alumnado que la 
Sociedad notaba desde mayo de ese año. En la sesión del lo. de 
este mes, se expresó esa necesidad ““tanto por la falta que está 
haciendo el Preceptor, cuanto por que en el caso de propagarse 
el sistema de enseñanza mutua en la campè., lo dilataría la 

precisión de instruir de él á un individuo, si con oportunidad 
no se pensara en ello’. Y, en consecuencia, resolvió que se 
procurara “desde luego uma persona en quien concurran las 
cireuntancias esenciales, y muy especialm*. la de probidad y 
buenas costumbres”, asignándole un sueldo mensual de veinti- 
cinco pesos. No obstante ““que la necesidad de un Ayudante en 
la escuela pública se hace cada dia mayor?””, como se denuncia 
nuevamente, en la sesión lo. de agosto, éste no aparecía a tres 
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meses de requerido. El número de niños había seguido en au- 
mento, y el nuevo maestro que pudiera ser pedido para algún 
pueblo de campaña (ya señalado también), eran problemas a 
solucionarse sin más tardanza. Sin duda “la cortedad del sueldo 
ucordado””, ya que “ninguno individuo de las cualidades nece- 
sarias querría sugetarse por veinticinco pesos mensuales á ocu- 
pacion semejante””, habrían detenido la presentación del candi- 
dato; de ahí que acordaran por voto unánime que se aumen- 
tara a cincuenta pesos dicho sueldo llamando a provisión, como 
de costumbre, por medio de carteles impresos, a quienes se ha- 
Mase con deseos y disposiciones para tal cometido. El aumento 
del sueldo produjo el resultado previsto. Poco después se dió 
cuenta de haberse presentado “siete individuos pretendiendo 
colocarse en la escuela pública”, entre los cuales ““algunos ador- 
nados de las cualidades necesarias””; pero, “para proceder con 
la mayor delicadeza y no dar lugar a quejas infundadas””, la 
Sociedad entendió que lo más conveniente era que “los solici- 
tantes se presentasen á un exámen general ante la comision 
completamente reunida, para que ella diese la preferencia a 
quien en justicia lo mereciese””. La reunión quedó fijada para 
el día 23 de agosto a las cuatro de la tarde, y al aviso, a soli- 
citantes y miembros de la comisión, de cuenta de secreta- 


> 


ría. 226 

A la hora y día fijados, presentes los miembros de ia 
corporación, solamente se presentó el fraile Lázaro Gadea, 
‘a pesar de habérseles aguardado una hora más de la que se 
les designó”?. 227 

Ante la Corporación manifestó Gadea que se presentaba 
““con el solo deseo de servir al público. ..que para comprobarlo 
se ofrecía á beneficiar á la Sociedad en la cantidad de veinte 
pesos mensuales, sirviendo con solo treinta, y la obligación de 
decir misa para los niños en los días de media fiesta á la hora 
que se dispusiese: que se allanaba á propagar el sistema de en- 
señanza en el punto a que se destinase despues de haberse ins- 


226 Ob. cit., sesión del 16 de agosto de 1822. 
227 Ob. cit., sesión del 23 de agosto de 1822. 
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truído; y que en este concepto podía proceder la Comisión, per- 
suadiéndose también, de que sus luces no le ponían en el caso de 
disputar la preferencia, y que si sus facultades fuesen otras 
él serviría gratuitamente en todo lo que, para bien del publi- 
co, se le ocupase””. 

La Comisión agradeció sus ofrecimientos (dice el Acta), 
y “comenzó a tocarle las materias en que lo necesitaba instruí- 
do y juzgando que lo estaba bastantemente le mandó retirar””. 
Hecho lo cual se deliberó si debía o no diferirse el nombra- 
miento, votándose por la negativa. Ratificado entonces por 
mayoría de votos, con el solo negativo de Murguiondo, para 
el cargo de ayudante, se le hizo saber que debía tomar posesión 
de su cargo desde el lo. de setiembre próximo. Lázaro Gadea 
había llegado de Buenos Aires. en la Zumaca “Carmen””, el 
20 de febrero de 1818. 228 Con su incorporación, la escuela 
lancasteriana contaba pues, con tres maestros: Catalá, su 
Director; el maestro Calabuig, que estaba en la Escuela Pú- 
blica anterior, primer discípulo en Montevideo, de Catalá; y 
el nuevo ayudante Gadea, los que recibían una asignación: el 
primero de cien pesos mensuales; el segundo de setenta y tres 
pesos (suma que recibió hasta el fín de año) y de cien pesos 
von los diecisiete que se le completaron a raíz de su solicitud 
de Noviembre, según se desprende de la reunión del 15 de enero 
de 1823; y el tercero, de treinta pesos de los cincuenta asigna- 
dos y de los cuales él renunciara a veinte. Y además, contaba 
con los servicios de un portero, Juan de Moya, el que se encar- 
gaba de citar a los miembro de la comisión “y hacer todas las 
demás diligencias que se les ofrecía relativamente á la Socie- 
dad”, por cuya razón la comisión entendió de justicia ““el que 
se le asienase alguna pequeña gratificación mensual imponién- 
dole la obligación de hacer el oficio de portero en las sesiones 
de la comisión, y la de servir puntualmente en cuanto á como 


228 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, '“Capitanía del Puerto, Entrada 
de buques, 1818 a 1824”, folio 41 y vta. 
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tal se lo ocupase””. 229 Desde el 2 de setiembre de este año, 
pues, Moya ganó seis pesos mensuales en su cargo de portero 
de la Sociedad. 

El local de la escuela había sufrido, al igual que el Regla- 
mento, algunos ajustes. Como la sala de clase estaba en comuni- 
cación con las dependencias de la tropa acuartelada en el 
Fuerte, y este contacto era perjudicial para la atención de 
los niños, se condenó una puerta sustituvéndola por otra. 230 
El problema de la distracción de los niños. fué siempre un 
grave problema para la árida escuela antigua. También lo fué 
para la escuela lancasteriana. Ese hecho anterior lo demuestra 
ya, pero mucho más el de “que teniendo la escuela abiertas 
las ventanas del interior y la calle, por donde necesariamente 
debía recibir la luz, resultaban de esta precisión dos daños; 
el uno, la distracción que la vista exterior ocasionaba á los 
niños, y el otro el mucho frio que sufrian en la estacion””. En- 
tonces la Comisión resolvió si no evitar el frio (el mal me- 
nor... sin duda), sí la distracción, mediante unos bastidores 
de lienzo para las ventanas, comisionándolo al propio Larra- 
ñaga para su solución, 231 Al mismo tiempo que se realizaban 
estas transformaciones y se seguía las mejoras con vidrios y 
pinturas (16 de agosto), se pensaba extender los dominios de 
la escuela, utilizando para su ampliación un terreno del miembro 
Camusso ‘‘que posee en frente del costado del Fuerte... bien 
que bajo la expresa calidad de que este generoso ofrecimien- 
tos no ceda en perjuicio suyo toda vez que quiera edificar 
ó vender el todo del solar, en cuyo caso podrá disponer de 
aquel pedazo como cosa propia y sin la menor contradicción”. 

Pedagógicamente la escuela se había ido desarrollando en 
los trabajos que realizaba según el plan ya estudiado. Para 
las clases de lectura, al igual que usara Thomson en Buenos 
Aires, Catalá acá había hecho una selección de material, el 
que fué revisado y corregido por los miembros de la Sociedad, 


229 Ob. cit., sesión del 2 de setiembre de 1821. 
230 Ob. cit., sesión del 1.2 de mayo de 1822, 
231 Ob. cit., sesión del 1.2 de junio de 1822. 
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luego de lo cual se ordenó que fueran impresas. 232 Isidoro 
de María recuerda que, además de los conocimientos generales 
de lectura, escritura y aritmética, se aprendía gramática, mo- 
ral y geografía general, y se hacía efectivo el aprendizaje de 
buenas costumbres y aseo personal. 

Los primeros exámenes que se realizaron fueron hechos en 
los días 18 y 19 de setiembre, a diez meses de instalada la es- 
cuela, en base a ““un prospecto del Examen general para que 
tenía dispuestos a seis discípulos, comprendiendo en toda su 
extensión al sistema de enseñanza mútua, cuyas ventajas ivan 
a conocerse en aquel acto””, como son las palabras de Catalá 
en la sesión de la Comisión, del 2 de setiembre de ese año. 
Como la Comisión quería darle una gran solemnidad a esta 
primera prueba de los resultados de la escuela lancasteriana, 
*“'pareciéndole muy arreglado” dicho prospecto, acordó que 
se le imprimiese y distribuy2se entre los miembros todos los 
ejemplares para que con ellos ““procurasen la mayor concu- 
rrencia del vecindario en los días 18 y 19 del corriente, que 
sa fijaron para el dho. Exámen””. 

El examen respondió a la expectativa del método, y la 
comisión lo calificó como “lucido”. Para premiar a los niños 
que se habían distinguido se acordé fundir una medalla de 
oro para “el mas aprovechado y aplicado”, que resultó ser 
Pedro Antonio Lombardini, “que en el anverso tuviera esta 
inscripción —Al Mérito— y en el reverso —Sociedad Enncas- 
teriana de Montevideo”: y que se eonstruyesen otras de plata 
para Ciriaco Pereyra considerado con José Medina, los más 
pobres y a quienes se les acordó además *““un vestido de paño 
completo’; y para los niños Francisco Illa, Francisco Morán, 
Francisco Maciel, Cándido Juanicó, Salvador Giménez, Pedro 
Velazco, Luis Maciel, Isidoro de María, Juan Visbal, José Ar- 
tecona, Tomás Matos y Tomás Escudero. Y que *“el premio de 
tercer orden reducido a un escudito de latón, con las iniciales 
S. L.” se le adjudicara a Hipólito González, Isidoro Carrero, 


232 Ob. cit., sesión del 15 de julio de 1822, 
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Fermín White, José Iturriaga, Juan Granea, Miguel Solsona 
y Juan José de la Torre”, 

El segundo examen público que “sufrieron”? los alumnos 
de la escuela lancasteriana, fué a fines de mayo de 1823, se- 
gún solicitara Catalá en la sesión del 2 de mayo de ese año, 
**y conviniendo los Srs. en que fuese los días treinta y treinta 
y uno del presente, acordaron que se imprimiera un prospecto 
de las materias que debía comprender el exámen de cada ul 
día. y que se remitiesen ejemplares a todos los Sres. de lez 
Sociedad y demas sugetos de distincion, invitandose para el 
mismo fin al Exmo. Cab.”. 

Asistieron altas autoridades y lo presidió Larrañaga, se- 
gún da cuenta la prensa de entonces. Ningún alumno, en con- 
tra de los primeros exámenes, obtuvo medalla de oro. De pla- 
ta, la consiguieron: por quebrados, Juan Costa; por lectura, 
Francisco Fernández y Antonio Márquez; por Gramática, An- 
tonio Solsona, y por escritura en papel, Carlos Sotilla. Medalla 
de latón obtuvieron, por sumar José Rivera, por restar Juan 
Martin Garcia y por *“partir” Angel Díaz. Los únicos que 
obtuvieron dos premios (ninguna medalla, dos libros) fueron: 
Isidoro de María, uno por su aprovechamiento en la doctrina 
eristiana y otro por multiplicar, y Pedro Lombardini por lee- 
tura, en 3a. elase, y gramática en 2a. y un solo premio (un 
libro), Francisco Maciel por su idoneidad en reducciones. Es- 
tos fueron, en realidad, los últimos exámenes importantes de 
la escuela lancasteriana. 

La prensa de la época destacó su brillo y anunciaba al 
público “los rápidos progresos de este importante estableci- 
miento debido a los cuidados de su Director el Sr. D. José 
Catalá”, como también a los de Calabuig, “especialmente en 
el ramo de aritmética”. 233 Al destacar los exámenes, El Ciu- 
dadano reseña el acto que fué abierto —dice— con “una in- 


233 El Ciudadano, N? 2, domingo 1 de junio de 1823, To- 
mo 1, Archivo y Biblioteca “Pablo Blanco Acevedo”, Museo His- 


tórico Nacional. 
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teresante alocusión”? hecha por uno de los alumnos, Pedro 
Lombardini, “de 10 a 11 años””, quien manifestó el estado de 
la escuela en el anterior examen de hacía siete meses y la 
salida de la mayor parte de los que entonces fueron examina- 
dos, a ser, dijo, ““útiles a si mismos y a sus familiares”. Hizo 
un detalle cireunstanciado de las materias que había de tra- 
tarse, y luego dirigiéndose a los concurrentes, agregó: “mis 
condiscípulos os suplican que acepteis el cargo de examina- 
dores bien entendidos que solo anhelan por la gloria y satis- 
facción de merecer vuestra aprobación: desean con el acierto 
de sus resultados dar un testimonio á la sociedad y al público 
de su aplicación y adelantos, de la utilidad de este estableci- 
miento y de la necesidad que teneis de generalizar este nuevo 
método de enseñanza mutua, particularmente cuando vemos 
felizmente terminada la oposición que unos pocos le habían 
declarado al principio por no concebir los medios”. 234 

Con respecto a esta oposición y a sus equivocados funda- 
mentos El Ciudadano “observó que en este sistema los niños 
aprenden con rapidez todo lo perteneciente a la primera edu- 
cación, se empapaban en la moral evangélica y en los debe- 
res cristianos, se acostumbraban á mandar y á obedecer, fi 
respetar mutuamente, á ser imparciales y veraces en sus jui- 
cios, y á observar en todo órden y sistema y concluyó demos- 
trando las ventajas que había producido en la conducta mo“ 
ral y escolar el destierro de los castigos imprudentes reem- 
plazados por medio de consejos paternales, reprensiones 
juiciosas y castigos racionales. La impresión agradable que cau- 
só en los ánimos de los cireunstantes —termina— la disposición, 
despejo y habilidad del niño Lombardini, fué sucedida por otras 
no menos gratas ocasionadas por el buen desempeño de los 
ecsaminados en lectura de prosa y verso, escritura, arismética 
y gramática castellana: nosotros que presentimos los impor 
tantes frutos que han de producir tan buenas semillas, nos 


224 Ob. cit., págs. 3 y 4. 
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prometemos que las autoridades en mejores tiempos no descui- 
darán la propagación de sistema tan benéfico”. 235 

La labor de Catalá hasta entonces había sido importante 
en la docencia, y fuera de ella, pues su actividad como hombre 
emprendedor, progresista y culto, desbordó los límites de aquel 
ejercicio. A fines de diciembre lo vemos dirigirse al Gobierno 
solicitando autorización para publicar un periódico mercantil, 
aconsejado de ““barios comerciantes de esta ciudad”, para que 
‘con sus publicaciones dé mas vigor y actividad al comercio 
de esta Plaza””. Según Zinny, Catalá ya había colaborado poco 
ha, en otro periódico: Los amigos del Pueblo, 236 aunque, eo- 
mo veremos, él haya negado tal combinación. La autorización 
que pide en esta fecha es para que le permitan subir a bordo de 
los barcos **y hacer una copia de la lista de los efectos del carga- 
mento que se pasa a la Aduana””. Este periódico fué El Publi- 
cista Mercantil de Montevideo, cuyo prospecto anunciador acom- 
paña Catalá a las autoridades, y por el que nos enteramos de 
que éste saldrá “*todos los días de trabajo y media fiesta, en 
medio pliego o mas si lo requiriesen las materias”, ete. Y con 
fecha 23 de diciembre de 1823, las autoridades le concedían el 
permiso y ordenaban a la Capitanía del Puerto que permi- 
tiera la movilización del cronista marítimo en la falúa de la 
visita o de la Capitanía. 237 


235 Ob. cit., págs. 3 y 4. 

236 Los Amigos del Pueblo, apareció por la Imprenta de 
Ayllons, “el 2 de agosto de 1823, con 7 números y 32 páginas 
y cesó el 20 de setiembre de este mismo año”, en folio menor, 
y fué redactado por Catalá y Solano de Antuña, dice A. Zinny, 
en Historia De La Prensa Periódica De la República Orien- 
tal del Uruguay 1807-1852, Buenos Aires, 1883, pág. 3. 

237 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Caja 587, Carpeta N9 3, 
1823, Periódicos. Zinny, en la obra citada, pág. 374, dice 
que este periódico que aparecía en 1824 en folio, en la impren- 
ta de Ayllons y Ca. consta de 74 números, habiendo prineipiado 
el 2 de enero y cesado el 31 de marzo, aunque no dice —por no 
saber— quien lo dirigía o escribía. Hay una colección entera 
en el Archivo y Biblioteca “Pablo Blanco Acevedo”, aunque 
nosotros utilizamos la colección del señor Ricardo Grille, a cuya 
cordialidad debemos su uso. 
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La posición política de Catalá en ese entonces era ya sub- 
versiva. En el periódico Los amigos del Pueblo, en el que se 
hacía campaña por la liberación desembozadamente, los amigos 
Catalá y Solano de Antuña (el otro redactor, según Zimny, 
véase la nota 236) no perdían momento de propaganda, en 
especial contra el régimen de Lecor que en lucha abierta con- 
tra los lusitanos de Alvaro da Costa se había retirado a las 
afueras de Montevideo. Por ejemplo, en el No. 1, del 2 de agosto 
de 1823, se publican noticias “comunicadas por un paisano que 
salió de Rionegro” sobre el movimiento militar de la campaña, 
agregando: ““Todos los habitantes entre los ríos Negro y Uru- 
guay, caminan en diferentes direcciones á unirse con Laballeja. 
Todos los imperiales en completa fuga en aquella, parte de la 
campaña. Ved aqui Orientales como el Ser supremo que prote- 
ge nuestra causa ha anticipado el día glorioso de nuestra eman- 
cipación del despotismo brasilero”. Bien es cierto que Monte- 
viedo estaba bajo la vigilancia de Alvaro da Costa de Souza de 
Macedo, pero así mismo el riesgo de clausura era inminente. 
En el No. 2, del 9 de agosto de ese año, apareció un violento 
artículo: ‘‘ Imperiales de adentro”, que obligó a da Costa a pre- 
venir seriamente al periódico sobre delitos de imprenta. 238 
Todas las presunciones sobre el autor del artículo recayeron 
sobre Catalá quien publicó un “comunicado” aclarando su 
situación. Declaró *“con franqueza e ingenuidad”” (sie) no ser 
el autor de dicho escrito. Pero como se le llamara a deponer en 
el “Juzgado del señor gobernador Intendente”, sobre quienes 
eran los redactores de Los amigos del Pueblo, Catalá refutó 
la imputación que “solo puede ser admitida por aquellas per- 
sonas que ignoren la firmeza de mi caracter” —dice—. Y a 
continuación, repite la declaración hecha ante el Juez, en el 
sentido de que no reconoce más tribunal de imprenta que el 
sancionado por el Reglamento de las Cortes de Lisboa, ““en 
virtud de lo cual, sólo en el caso de ser requerido por el expre- 
sado tribunal, es que manisfestaré los autores”, cosa bien poco 


238 N.° 3, del 16 de agosto de 1823. 
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probable porque ese Tribunal en la fecha no existía. Y para 
los que dudasen de su declaración los remitía al texto del Juz- 
gado. Los Editores del periódico agregaron al pie de su comu- 
nicado: ““Con tanto más gusto insertamos este comunicado, 
cuanto nos consta hasta la evidencia, que el señor Catalá no es 
autor de los escritos que dice han causado resentimientos á 
algunos individuos”, 239 El No. 6 de este periódico publica una 
carta de Lecor a da Costa, la que está acotada por los editores 
con violencia y sarcasmo, en especial en cuanto se refiere a la 
vida íntima del enclenque y gastado Capitán General Lecor, 
al parecer burlado por Frutos Rivera, “mozo fortacho””. Claro 
está, no pudo salir más que un nuevo número, el 7, del 20 de 
setiembre, 

A principios de 1824, además de la escuela Central Lancas- 
teriana, que al parecer se llamaba San Carlos, como pidiera 
Catalá en su discurso de inauguración, funcionaba la de Pedro 
Vidal en un cuarto de la calle San Luis No. 159. En los prime- 
ros días de enero de este año, según da cuenta la prensa, había 
en esta escuela todavía “*ocho plazas vacantes para completar 
el número de alumnos que se había propuesto instruir”? y en 
cuyo plan de trabajo entraban *“todos los ramos de la primera 
educación, como son escribir, leer, toda la arimética y la gra- 
mática de nuestra lengua por el nuevo método de conocer y 
analizar los juicios””, También se avisaba al público que “*el mis- 
mo Pedro Vidal propone a la juventud de esta ciudad la forma- 
ción de una academia de matemáticas para luego que pasen 
los calores, en la misma pieza en donde tiene su escuela de en- 
señanza mutua. en las horas de seis a ocho de la noche; la cual 
tendrá efecto siempre que se suscriban seis alumnos. Y como 
para empezar el curso de matemáticas se necesita saber con 
perfeccion toda la arimética. ofrece también empezar el curso 
de aquellas perfeccionando a sus alumnos en arimética””, 240 


239 Ob. cit, 
240 El Publicista Mercantil de Montevideo, NỌ 19, del 24 
de enero de 1824. 
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La muerte del maestro Calabuig, ocasionada a principios 
de año y de la que la Comisión no da ninguna referencia —la 
que por otra parte no sesionó desde el 31 de mayo de 1823 hasta 
el 27 de marzo de 1824, es decir en casi un año, a pesar del 
“desvelo” de Larrañaga—, aunque nos noticie la muerte del 
portero Moya, en la sesión del 2 de mayo de 1823, trajo la 
necesidad del reemplazo del esforzado maestro. La Comisión 
Permanente de la Sociedad Lancasteriana se citó para el 6 de 
febrero de 1824, a fin de ““ecsaminar á los pretendientes y 
edjudicar al mas dieno la preceptoría de la escuela pública de 
San Carlos; pero por no haber concurrido mas que una tercera 
parte de sus miembros, se crevo ilegal dicho ecsamen y nombra- 
miento, y en su virtud se transmitió el acto para otra reunión 
mas concurrida” 241; quedando Catalá encargado de conti- 
nuar el trabajo en dicha escuela, ““interín se efectua el esperado 
nombramiento””. El mismo periódico noticiaba a los padres ser 
ese día, el 7, el último de las vacaciones acordadas a los niños 
““con motivo de blanquear la escuela y reparar su enladrillado””. 
Y que el próximo lunes recomenzaba tel período de clase. 

Catalá sabía, por la manera como se combatía solapada- 
mente su escuela, que ésta tenía su vida más o menos contada, 
envuelta en los mismos problemas de orden político y social 
que afectaban a los dos bandos extranjeros y a los orientales, en 
pugna dentro de Montevideo, desde los principios de 1822, tanto 
como por el sórdido complot en contra del sistema Lancasteria” 
no, que se incubaba entre los católicos. El mismo Catalá, y su 
ayudante Gadea, que ocupaba la plaza dejada por el fallecido 
Calabuig, en este principio de 1824, se encontraban plegados 
a los orientales que, con Lavalleja a la cabeza, combatían a los 
brasileños o imperialistas. Eran esos tiempos más de peleas 
que de cuadernos y escrituras. De ahí que para la educación, 
los recursos, que venían menguando mes a mes (los 127 sus- 
eriptores con que empezó la escuela habían quedado reducido 
a 62, y en consecuencia, los $ 1.780 se habían convertido en 


241 El Publicista Mercantil de Montevideo, NỌ 31, del 7 
de febrero de 1824. 
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$ 986, desde noviembre hasta octubre de 1823 242; cada vez 
menores, las cuotas de la Isla de Lobos, y siempre regañadas, 
las mensualidades de la casa de Magariños), en este comienzo 
de 1824, se han tornado aun más críticos. La palabra de orden 
de la reacción coaligada era la de dejar morir de extenuación 
a la escuela lancasteriana. Lecor, avizor a los brotes de an- 
timperialismo que aparecieran en Montevideo, no podía de- 
jar de advertir que la actitud de Catalá, desde hacía algún 
tiempo, era de rebelión y propaganda subversiva. Y el 25 de 
marzo de 1824, el Barón de la Laguna comunicó a Larrañaga, 
vicepresidente de la Sociedad, que “la Comisión Imperial ha- 
bía resuelto por justos motivos, que salgan de esta Provincia 
dentro de quince días don José Catalá y el Padre Fray Lázaro 
Gadea”; indicándole que la Sociedad debía proveer las pla- 
zas vacantes con ““personas que por su aptitud y circunstan- 
cias merezcan su aprobación”? 243; es decir, con maestros 
afectos al régimen que él representaba, La Sociedad advirtió 
de inmediato la dificultad en que se encontraría para susti- 
tuir a Catalá, si no a Gadea que podría ser suplido por Ma- 
nuel Besnes e Irigoyen, como se propone, por lo cual Jua- 
neó se ofreció a adelantarse a lecor, para “islizar “las mas 
eficaces diligencias a efecto de conseguir del Gobierro un 
término conveniente para que el expresado Director instru- 
yese el método al menos al Preceptor, que acababa de elegir- 
se’; comisión que Larrañaga se ofreció a acompañar. Besnes 
no aceptó de inmediato, sino que pidió un tiempo prudencial 
de veinticuatro horas para contestar. Y a su plazo, por in- 
termedio de Juanicó, contestó “que de ningún modo aceptaba 
el nombramiento””. 244 Ante tal problema, la Sociedad resol- 
vió convocar —por medio de sus clásicos carteles— “para el 
primero de abril próximo a las personas que gustasen dedi- 
carse a este servicio, y prebiniendose que el sueldo seria de 
un mil pesos anuales”. 


242 Araújo, ob. cit., Documentos, pág. 609. 

243 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 27 
de marzo de 1824, 

244 Ob. cit., sesión del 30 de marzo de 1824, 
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. Mientras tanto Catalá, desterrado de la Provincia y poc 
menos que indigente no sólo para cumplir su pena, se dirigía 
por nota a los miembros de la Sociedad, haciéndoles saber su. 
situación; la que se agravaba porque tenía que dejar a su 
esposa, dice, “*prócsima al parto y sin medios para poder 
sucsistir”. No cobraba sus sueldos desde octubre pasado, “lo 
que ha dado motivo —agrega— a mis presentes necesidades, 
y á que algunos individuos me reclamen ahora el pago de a!l- 
gunas cantidades que me subministraron en los expresados me- 
ses para poder atender a mis obligaciones. Para poder pues 
cobrir estas pequeñas deudas y dejar a mi Esposa algun re- 
curso para su suesistencia, y para que se pueda proporcionar 
en su parto el auxilio de facultativos, medicinas, asistencia, 
ete.?”, es por lo que pide que se le paguen los meses de octubre, 
noviembre y diciembre, “igualmente que los pequeños supli- 
dos que he hecho de mi bolsillo á favor de la escuela y que 
constan en la adjunta lista”? 245 De eta nota dió cuenta la 
Sociedad, en su sesión del 27 de marzo, ordenándose el pago 
de los meses atrasados. A ese efecto se dirigió por nota al 
Cabildo, el 29 de marzo; para que fuera “vrebemente pagado 
como lo dicta la humanidad y esta Com.” lo suplica”? 246 Al 
día siguiente, el Cabildo le dió trámite al pedido de la So- 
ciedad, según consta en la resolución del 30 de marzo pasándo- 
la a la Junta Municipal, y el mismo día Catalá cobró sus tres- 
cientos pesos en pago de los tres meses de trabajo, aunque 
al parecer ni un céntimo de sus “pequeños suplidos”. 

Antes de ser nombrados los reemplazantes de los deste- 
rrados, Juanicó había hecho gestiones en favor del nombra- 
miento de un pariente de Catalá, Manuel de Robles, como 
se desprende de una carta de agradecimiento de éste, gestión 
que no fruetificó, 247 Pero otro fué el resultado de la gestión 


245 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Caja 602, Carpeta N? 7, 1824, 
“Escuelas”. 

246 Ob, cit, 
247 Lerena JuaL.có, ob. cit., pág. 150. 
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de Larrañaga y Juanicó ante Lecor, para que prorrogara el 
plazo para la salida de la Provincia del maestro Catalá, pues, 
come nos enteramos por la sesión del 1. de abril, el Barón 
de la Laguna accedió al pedido, cosa que, por intermedio 
del Secretario de la Comisión, se hizo saber a Catalá, quien 
continuó entonces dirigiendo la escuela. El Barón de la La- 
guna comunicó esta decisión, con fecha 30 de marzo, según 
se desprende de un borrador de nota del Cabildo, acusando 
recibo de su resolución, “hasta ver el resultado de las jus- 
tificacion,s pendientes.” 248 

Mientras tanto, convocados los aspirantes al cargo de 
preceptor en la casa del Cura, “recayó la pluralidad de su- 
fragios en D. Antonio Ventura Orta, quien fué nombrado al 
efecto para proveerla como uno de aquellos en quien á mas 
de concurrir todas las condiciones y cualidades q.* para se- 
mejantes casos se requieren, se allanó a todas las que se le 
propusieron, por lo que fue admitido bajo la cireunstancia 
que deberá instruirse á la mayor brevedad en los diferentes 
ramos que comprende la enseñanza mutua, y de no verifi- 
carlo será removido oportunamente” 249; lo que fué comn- 
nicado al Capitán General, el 6 de abril: “desde ayer se 
halla en posesion de dho empleo”, 250 

La Sociedad, frente a la nueva situación, resolvió visitar 
la escuela con carácter oficioso, “a la posible brevedad dando 
cuenta del estado en que se encontraba”, nombrando a La- 
rrañaga y a Bejar para tal comisión; así como tener un co- 
nocimiento exacto de sus posibilidadeg económicas, estado 
de los subseriptores y sus pagos, de las rentas de Lobos, ete., 
cosa que se empezó a efectuar de inmediato. 251 La Comi- 


248 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Caja 615, Carpeta 2, “Borra- 
dores”, 

249 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 19 
de abril de 1824, 

250 Lerena Juanicó, ob. cit., pág. 150. 

251 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 109 
de abril y del 5 del mismo mes. 
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sión inspectora se expidió pocos días después, afirmando que 
se seguía “la mayor regularidad en los trabajos, y adelan- 
tamiento de los niños, pero al mismo tiempo mucha falta de 
estos en la asistencia”; y que, por otra parte, el edificio de 
la escuela necesitaba reparaciones, pues la sala de clase se 
llovía y faltaban vidrios en las ventanas, cosa que debía so- 
lucionarse antes del invierno que estaba próximo, Por su 
parte, el Tesorero dió cuenta de los recaudos desde 1821, y 
se le autorizó para que recaudase lo adeudado hasta octubre 
de 1823, que al parecer eran muchos pesos, en el bien enten- 
dido ‘‘de que el que no gustase abonar y quisiera segregarse 
de la sociedad lo anote en la misma lista que llevarán para 
practicar el recando, sin que para esto la deje ver por 
persona alguna””; medidas éstas de la Sociedad que va no 
son como los anteriores, de recomendación y persuasión para 
evitar que desertaran los subseriptores, ““persuadiéndolos 
urbanamente de la urgencia”, en sus pagos, ete. 252 Tenal- 
mente se solicitó del Tesorero un balance de los recursos y 
gastos, “y que respecto haberse sabido extraoficialmente que 
el remate de la pesca de la isla de Lobos se había celebrado, 
averiguase si fué por la Intendencia de la Provincia, y no 
como antes por el Exmo.Cabildo de esta capital; del valor 
en que se remató, e igualmente si había ocurrido alguna in- 
novacion sobre la aplicacion de estos fondos”. Y en cuanto 
a la deuda de trescientos veinticinco pesos, que la Caja de 
Propios del Cabildo tenía con la Sociedad, “como resto del 
valor correspondiente al año mil ochocientos veintidos sobre 
la producción de la anterior contrata que se había celebrado 
de la pesca de la indicada isla””, se oficiara al Cabildo por 
‘el entero de la expresada cantidad, a fin de satisfacer en 
el presente mes el sueldo del Preceptor de la escuela pública. 
reparos indispensables en ella, y otras atenciones de primera 
necesidad””. 253 


252 Ob. cit., sesión de junio de 1822. 
253 Ob. cit., sesión del 6 de abril de 1824. 
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Las desdichas de Catalá no se habían detenido con la 
prórroga de la orden de destierro y con su reincorporación 
(por imprescindible) a la dirección de la escuela. Repuesto 
en el cargo, no lo fué así en los haberes, de lo que dió cuenta 
a la Sociedad, ya que el Cabildo “le había retenido el sueldo 
del mes anterior; y como la comisión entendiese que esta 
medida podria proceder de la orn. sup.” de 25 de mzo. ult.o, 
e inserta en acta del 27 del mismo mes; acordó, que se im- 
pusiera de su revocación al Exmo. Ayuntam.* a fin de que 
continuase el sueldo del expresado Director”. 254 Ante su 
reclamo, la Sociedad en lenguaje nada persuasivo como es 
el que usaba para con el Capitán General —anota Lerena 
Juanicó— sino en aquel “que traduce claramente un senti- 
miento de severa recriminacion” —aunque reconocemos que 
este ánimo correspondió más a las testaduras del borrador 
que transcribe, que al texto que recibió el Ayuntamiento—, 
le dice al Cabildo, el 6 de agosto: **...y como esta disposi- 
cion q.2 probablemente emana de V. E., a llevarse a cabo 
destituiría p.” su hase el preindicado sistema, contra las ma- 
nifiestas intenciones del Gob,”%, con cuyo acuerdo, o de cuya 
or.2, fué el expresado Catalá llamado por V. E. y ajustado 
en Bs. As. segun todo consta en las Actas Capitulares de 
V. E. la Comision espera q.* si como entiende, procede aque- 
lla determinación de la noticia del destierro, q.e notoriam.!* 
intimó el Sup.” Gob.22 al referido Catalá el 25 de marzo 
ult.2 ella quedará sin efecto imponiendose V. E. que a ins- 
tancia de esta Com.* fue aquella providencia revocada por 
otro oficio del 30 del mismo mes. que siendo preciso se ma” 
nifestará a V. E. origl, En otro caso ([como la permanencia 
del expresado Dircctor es necesaria p.2 la conservaca de las 
dos escuelas quanto p.2 el establecim,to de las dos mas q.* se 
proyectan; y como por otra parte la sociedad no tiene fondos 
sobre q.£ consignarse el pago de su sueldo; la Escuela central 


254 Ob. cit., sesión del 6 de agosto de 1824, 
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habrá de cerrarse, o al menos volver al sistema de enseñanza an- 
tigua con graves perjuicios de la primera educación, y de los sa- 
ludables efectos q.* al emprender esta se habían propuesto el 
Gob."e, la sociedad y V. E. mismo] ) resultarían graves perjui- 
cios a la prim.2 educacion y tendremos q.* renunciar los bie- 
nes que al emprender la de Lancaster se propuso el Gob.”, 
la Sociedad y V. E. mismo”, 255 

El Cabildo elevó esta nota de la Sociedad al Barón de 
la Laguna, con fecha 13 de agosto, historiando los hechos, e 
inquiriendo “si a D. José Catalá debe continuársele con el 
sueldo de 100 pesos mensuales que ha disfrutado por haberse 
rebocado por V. E. su superior orden”, 256 Lecor contestó 
con fecha 17 de ese mismo mes, “que dicho Catalá debe per- 
cibir los vencidos y los que venza en adelante mientras que 
este Gobierno otra cosa no determine”, 257 

Claro está que todas estas contingencias que le sucedían 
a las escuelas de Lancaster (la Central de San Carlos, que 
dirigía Catalá y la de Pedro Vidal, que hacía un año fun- 
cionaba bajo la directiva del mismo sistema), daban pie para 
que los contrarios al método y los maestros particulares, de 
cuño antiguo y poco liberales prácticas escolares, que veían 
aminorar su alumnado, se echaran encima del sistema de en- 
señanza mutua, al tiempo que, por su parte, trataran de 
conseguir privilegios para abrir escuelas. Pero Cathlá, no 
era sólo el maestro de la escuela laneasteriana. Era, además, 
el periodista de Los Amigos del Pueblo antes, y ahora de El 
Publicista Mercantil de Montevideo, que estaba dispuesto a 
defender también en esa tribuna, la escuela que dirigía y el 
método que empleaba. En efecto, en los Nos, 41, 42 y 43 de 
dicho periódico, que como vimos lo dirigía él, comenzó una 


255 Lerena Juanicó, ob. cit., pág. 151. 
256 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo, Libro 36, “Copiadores”, folios 
S6 y sgte. 

257 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex- 
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recia ‘‘Defensa del sistema de Lancaster...”, respondiendo 
‘a los ataques que a la sordina”” le hacían los ignorantes; 
ataques que presentaban los “síntomas violentos de un ura- 
can”, dice Catalá en su primer artículo, que *“parece quiere 
exterminar el sistema al fundador y director de las dos es- 
cuelas establecidas, y aun arrancar de cuajo sus locales y se- 
pultarlo a todos en lo profundo del océano””. 258 

¿De qué se acusaba a la escuela laneasteriana? El pro- 
pio Catalá nos lo va a hacer saber. “El primer ataque que se 
dió al sistema fué hacer correr la voz de que en la escuela que 
se acababa de establecer bajo los auspicios y por los esfuerzos 
de los Exmos. Capitan General y Cabildo y por los del Señor 
d. Damaso Larrañaga, se enseñaba a los niños el ejercicio mi- 
litar con el fin de obligarlos luego á ser soldados. No pasaron 
muchos días sin que el Público y los padres se orientasen de lo 
necesario que era que los niños marchasen en pequeñas colum- 
nas desde los bancos de escritura a los semicíreulos de lectura 
para no solo conservar el orden, sinó para evitar que se atro 
pellen, caigan y se lisien. El segundo ataque fue fundado en 
la imposicion; porque se hizo circular por la ciudad, que en 
esta escuela no se enseña doctrina cristiana, cuando no hay 
niño de los que leen, a quien no se haga estudiar de memoria 
el catecismo. Los mejores comprovantes de esta verdad son 
los dos ecsamenes publicos que a dado dicha escuela, en los 
(ue se presentaron mas de cuarenta niños que sabian todo el 
catecismo; lo mismo sucedió en la iglesia matriz el Sr. cura los 
eesaminó de doctrina cristiana, que no hubo ni un solo niño 
que titubease en las preguntas. El tercero fue alucinar a la 
pleve que este sistema de educacion era de invencion inglesa, 
y por consiguiente, que era anti-catolico. Este ataque, por bár- 
baro no merece contestación; porque solo obran en él aquella 
preocupacion y fanatismo que han destruido mas la especie 
humana que todas las guerras civiles. La vacuna es tambien 
invencion inglesa y no solo está admitida en todos los paises, 


258 El Publicista Mercantil de Montevideo, NỌ 41. vier- 
nes 20 de febrero de 1824, 
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sinó que en todas partes califican ya de asesinos de la huma- 
nidad á los que se opusieron á la introduccion. Lo mismo su- 
cede con este nuevo sistema de educacion que aunque es de 
invencion inglesa, está ya admitido en todo el mundo civili- 
zado, y los enemigos de él y de su propagacion, son reputados 
enemigos de la ilustracion de la humanidad y de la conve- 
niencia publica, El cuarto ataque —continúa Catalá, en su 
segundo artículo, del No. 42, sábado 21 de febrero de 1884— fué 
divulgar en la ciudad que los niños terian algun rose con los 
soldados porque entraban en la escuela por la misma puerta 
del fuerte que entraban los soldados a su cuartel. Este ata- 
que aunque infundado, por solo creerlo en la esfera de la 
posibilidad, lo desvaneció el Sr. Barón de la Laguna cerran- 
do la puerta de la escuela que conduce al fuerte y haciendo 
abrir otra a la calle. El quinto fue querer convencer al 
público de lo imposible que era que los niños pudiesen 
aprender a leer sus libros y á escribir en pizarras. Este ata- 
que fue hecho precisamente por hombres muy ignorantes, 
que no tenian ni sombra de conocimientos de este sistema de 
educación. No comprendían como esto podía ser, y esto solo 
les bastó para negarla. Respondan á este cargo todos los que 
concurrieron á los dos ecsamenes públicos que ha dado la 
escuela; respondan los S.s de la Sociedad que los presidie- 
ron, y estoy seguro que diran que el caracter cursivo y claro 
de los varios juegos de planas que se presentaron, es tan 
bueno como el mejor que se enseña en Montevideo. En cuan- 
to a la lectura, tanto en prosa como en verso, se puede apos- 
tar a que en Montevideo podrá haver quien lea tam bien, 
pero nadie mejor que los niños que han recibido su educa- 
cion completa en dicha escuela, 

“Convencido los enemigos del sistema de la impotencia 
y nulidad de sus ataques, bien porque la demostracion prác- 
tica que resultó de los ecsamenes públicos les convenciese 
de esto, o bien porque el público observador hubiese cono- 
cido que aquellos tiros eran solo efecto de la ignorancia, 
lo cierto es que, por espacio de mas de un año, el pobre 
sistema se había visto libre de invectivas de sus adversarios. 
Ahora, cuando menos se pensaba en la menor oposicion, 
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es que la ignorancia complotada se presenta de nuevo y 
segun se observa, con ánimo resuelto de esterminarlo, Como 
estoy enterado de todos los preparativos hostiles, la única 
diferencia que encuentro entre la guerra pasada y la 
presente, es que han cambiado de plan de ataque; y en lu- 
gar de envestir de frente como antes al Sistema, dirigen 
ahora sus tiros al fundador y director de las escuelas que 
enseñan por este método. El obgeto de este plan no va tan 
descaminado como los anteriores, porque dicen (al menos se 
infiere que dice) cayendo el director, cae precisamente el 
sistema; derribando al director, haremos que, en la elección 
de maestro que se va a hacer para ocupar la vacante del di- 
funto Calabuig, sea nombrado un sujeto, si es posible, que 
sea enemigo de él; y no teniendo quien le enseñe el sistema, 
quien cele los trabajos de los maestros, quien continúe la 
impresión de las lecciones, quien se empeñe en el verdadero 
estudio de la grámatica, quien forme escuela o instruya maes- 
tros, quien haga salir los trabajos de estos y los progresos 
de sus alumnos á la luz pública por medio de ecsamenes pú- 
blicos generales, logramos trastornar esas eseuelas, y redu- 
cirlas al estado antiguo de desorden y pigricie?”. 259 

Hasta aquí, en sus dos artículos, Catalá ha venido exa- 
minando con precisión, los más importantes ataques de que 
fuera objeto el sistema lancasteriano. Hemos querido repro- 
ducir todo su pensamiento porque en é] vemos con claridad 
expuestas las miserias de todos los tiempos. Pero en su ter- 
cer y último artículo, Catalá desentraña, para nosotros, los 
verdaderos ataques que echaron por tierra a la escuela lan- 
casteriana. “Mis adversarios —empieza Catalá— han recu- 
rrido á aquella mácsima Maquiavélica de desacreditar antes 
de derribar; para el efecto, se han valido de dicterios los mas 
groseros: ellos se han empeñado en hacer creer al vnlgo de 
que yo soy mal católico. Ya se ve, como tienen boca, están 
facultados para decir esto y mucho mas; pero hallándome 
yo en igual caso lo estoy tambien para decirles lo mismo: 


259 Ob. cit. 
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ellos no me lo prueban y yo sí, con solo decir que quebran- 
tan el 8.0 mandamiento, de Ja ley de Dios que prohibe la 
detraceion y los falsos testimonios, de los que ellos hacen 
uso para denierarme. Pero como esta ofensa es personal se 
la perdono. Paso á otra carga que tienen por objeto la des- 
truccion del sistema de enseñanza mutua. Dicen (los de la 
ignorancia complotada) que yo no puedo menos de ser un 
comisionado de alguna sociedad de Francmasones de Europa 
destinado á este país para introducir en él libertinage y la 
heregia. La sola esencia de la ignorancia acompañada de 
una buena dosis de malicia, podria tener la osadía de profe- 
rir semejante desatino...”” 

Catalá, con tal expresión no desmiente sin embargo su 
condición de franemasón, a cuya secta, a estar por las afirma- 
ciones de Pereda (*“hermano” que tiene por qué saberlo...) es- 
taba afiliado, aunque ro sabemos desde cuando ni en cual lo- 
gia. Pereda dice que siendo Catalá ““amieo de los principales 
hombres políticos y de valer de Montevideo, como eran los se- 
ores Muñoz, Berro, Giró, Pereira, Anaya. Rivera, Lavalleja, 
Oribe v tantos otros que fueran largos de enumerar, se halló 
en la defensa del asalto y tomas que a esa plaza hicieron las 
tropas inglesas. En el Libro de Oro del Gran Oriente del Uru- 
guay existe un antecedente a ese respecto, que mucho honra 
al señor Catalá y Codina y a la Masonería de cuya institución 
formaba parte””. 260 Nos parece un dato confuso. ¿Invasiones 
inglesas? El propio Pereda dice que Catalá vino de Estados 
Unidos a Buenos Aires con Dorrego. ¿ Entonces? No hemos po- 
dido comprobar este dato de Pereda, por haberse negado la 
Logia a proporcionarnos el acceso a dicho libro, reservado sólo 
a los ““hermanos””. No hemos encontrado el nombre de Cata- 
lá, sin embargo, incluído en ningún diccionario de la Maso- 
nería, 

Luego hace cumplido elogio a la “filantropia inglesa la 
que —agrega— ha gastado muchos millones mandando co- 
misionados a todas las partes del mundo con el fin de intro- 


260 Pereda, ob. cit., pág. 223. 
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ducir el imponderable veneficio de la vacuna y vencer los 
obstáculos de la ignorancia... Ha gastado ya mas de cien 
millones de pesos en traducir e imponer la sagrada biblia 
en mas de treinta idiomas diferentes para generalizar la Fé 
y moral cristiana. Lleva gastado muchos millones en comisio- 
nes para introducir en todo el mundo el nuevo sistema de 
Lancaster, el que ha sido recibido con aplausos en todas 
partes y generalizado con rapidez...” 

Y todavía, refirmando la gran verdad de todos los tiem- 
pos que Catalá denuncia con valentía, agrega: “Es verdad 
que en todos los países han tenido que vencer los obstáculos 
de la ignorancia, pero los tiros de esta en ninguna parte 
han sido más groseros que los dirigidos por ciertas personas 
en esta ciudad. ¿Por que les ineomodará tanto a ciertos hom- 
bres este sistema de educacion tan perfeeto, tan metódico, 
tan ordenado, que enseña a la par todos los ramos de la pri- 
mera instruccion, y clasifica a los niños y las materias, que 
economiza libros. papel y tinta, y que ahorra la mitad del 
tiempo que se gasta por el método antiguo, lo cual tiene ya 
comprobado en esta escuela? Parece que no llevan en esto 
otro fin que el de destruir los progresos de la educación, 
coartando e imposibilitando los medios mas eficaces de ad- 
quirirla. Solo el pensar ello que la plebe, las clases labradora 
y artesana puedan dentro de poco aprender todos á leer, 
eseribir y contar. choca á su ignorancia, Por eso trabajan 
en destruir este ingenioso sistema y evitar que se propague 
en la ciudad y campaña. No quieren que hayan mas escuela, 
que la de Cristus y b-a ba, porque con este medio añejo, los 
niños hablando en general, necesitan siete ú ocho años para 
educarse mal; y en este caso solo pueden recibir educacion 
los niños de padres ricos, porque los pobres ya por que ne- 
cesitan del servicio de los suyos, ya porque no pueden pa- 
varles siete ú ocho años de escuela, los dejan sin educar. 
Por esto dige que parece ser este el fin que se ha propuesto 
la ignorancia de los enemigos del Sistema. ¿Cuanto mas lau- 
dable seria para ellos si empleasen sus esfuerzos en edificar y 
perfeccionar, mejor que en destruir? Recibirían mil bendicio- 
nes del pueblo si se empeñasen en proporcionar medios y soli- 
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citar del gobierno del Exmo. Cabildo y de la Sociedad Lancas- 
teriana, la formacion de una escuela de niñas para que se ins- 
truyesen en ella tantas pobres que hay en esta ciudad cuyas 
madres a causa de su pobreza no le pueden pagar escuela. 
Serian considerados por ciudadanos filantrópicos, si por sus 
esfuerzos se consiguiese que las autoridades mandasen que, 
en todas las escuelas particulares, se instruvese la juventud 
por el nuevo método de enseñanza mutua, y que sus preceptores 
diesen cada año un ecsamen público sobre todas las materias 
de la primera instruecion, para convencer al pueblo de los pro- 
gresos de los niños y del celo y contraccion de los maestros, Es- 
to sí, sería obrar como buenos cristianos y en conformidad con 
la sagrada doctrina de Jesu-Cristo. Coneluyo aquí —termina 
sus tres magníficos artículos José Catalá— este artículo vor 
no ser molesto. pero me quedo en guardia para rebatir cua- 
lesquier otro ataque que, en lo sucesivo, osáre hacer la igno- 
rancia contra el nuevo sistema de educación de Lancaster?” 261 

Vemos así, a través de su prolija reputación a las voces 
solapadas, “a la sordina”?”, como anunciara, que la campaña 
verdadera partía de la Iglesia y de los católicos, que anhelaban 
rescatar el timón perdido de su influencia moral, ahora en 
manos de un “franemason?””, o en todo caso de un protestan- 
te, razón por la cual el propio Larrañaga fué de los que aban- 
donó la Sociedad y la Escuela, cuando más necesaria era su 
presencia, autoridad y jerarquía intelectual, Reduciendo to- 
dos los ataques de que era objeto: que se enseñaba mal o poco 
o nada la doctrina cristiana, que Catalá no era católico, que 
era escuela protestante por su origen inglés, que podía ser 
un comisionado franemasón, vemos que no eran más que uno: 
la escuela era liberal; no era escuela del ““Cristus y el b-a ba”, 
como dice tan eráficamente Catalá; era gratuita, trataba de 
ser obligatoria, ete. Y en especial, en ese último y bien visto 
ataque: la escuela lancasteriana trataba de emparejar los des- 
tinos sociales, elevando y premiando a los pobres (a menudo 


261 El Publicista Mercantil de Montevideo, N9 44, del mar- 
tes 24 de febrero de 1824. 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 165 


eran sólo éstos quienes recibían las mejores recompensas: 
medallas de oro, onzas de oro, libros, ete.), ilustrándolos, mos- 
trándoles el horizonte de un nuevo mundo, hasta entonces sólo 
en manos de los niños ricos que eran los que podían pagarse 
los seis o siete o diez años de escolaridad. Gran parte de estos 
ataques provenían, por consiguiente, de los maestros parti- 
culares que, cada día, veían más aminorado el número de sus 
alumnos y más esmirriada su entrada por concepto de la cuota 
mensual, 

Por eso es que, paralelamente a los gruesos ataques lleva- 
dos en contra de la escuela lancasteriana, y en especial ahora 
contra su Director (pues el establecimiento demostró en cada 
ocasión, como hemos visto, los beneficios de su servicio y la 
superioridad de su método, por sobre los demás), y finalmente 
a la prisión de su director Catalá, que se decretó el 29 de 
abril de 1824, y que había de durar hasta el 15 de agosto del 
mismo año, fecha en que lo pusieron en libertad 262, apare- 
cen las peticiones de los maestros particulares, quienes, como 
cuervos, rondan en torno al Cabildo con sus solicitudes para es- 
tablecer sus anticuadas escuelas de primeras letras. Este es el 
caso del presbítero José Ignacio Arrieta, famoso por su genio 
y su palmeta, en su pedido del i5 de junio de 1824. 263 El 
Síndico Guerra, uno de los enemigos solapados del sistema 
lancasteriano, informó que “lexos de encontrar obstáculos 
a V.Exa. la licencia que solicita para abrir escuela de prime- 
ras letras, halla que será mui util el que lo verifique, como 
ya lo tiene acreditado la experiencia en otra que, años pasa- 
dos regenteó en esta ciudad por largo tiempo con grande 
aprovecham'”. de sus Discipulos””. Pero lo que más placía 


262 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 84, Gobierno Provisorio, 
1325-26, “Toma de razón de los empleados Civiles, Militares, 
Créditos particulares y asignaciones militares, 1825”, Folios 
4 vta. y 5, 9 de marzo. 

263 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Caja 603, Carpeta 3, 1824, Pe_ 
ticiones. 
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al Síndico (reacción que se venía operando con gran fuerza 
en Montevideo a raíz del predominio y contralor que pugnaba 
por tener la Religón Católica Apostólica Romana, con “dene- 
gación de otro culto” —como dice el Acta capitular del 
21 de abril de 1824—, 264 y que fué, justamente, una de las 
quiebras del sistema Lancasteriano), era la “ventaja para la 
christiana educacion y conservacion de las buenas costumbres 
el que estos Establecim.t0s sean dirigidos por sacerdotes””; 
y, claro está, en este caso el Síndico mismo lo dice: ““en el 
padre Arrieta, a mas de su piedad religiosa se halla mucha 
aptitud y gran copia de ingenio para proporcionar conocimt's, 
utiles a los niños y formarles el gusto para aspirar á las cien- 
cias mayores”. Con lo cual, el Cabildo, muy gustosamente, 
con fecha 22 de junio, le concedió autorización para reabrir 
su escuela. 265 

Todas las cireunstancias comenzaban así, a ser atenta- 
torias contra la existencia de la escuela lancasteriana. El he- 
cho de que se rematara por tercera vez la pesca de lobos ““en 
la isla de este nombre y adyacentes” según daba cuenta un 
cficio del superior gobierno del 14 de julio—, y la incertidum- 
bre de la cesión (si temporaria o permanente) de este re- 
mate, ya que “no siendo como había creído, perpetua, aquella 
cesión, tendria q? limitar en adelante sus proyectos de mejo- 
ra o generalidad en el sistema de enseñanza; porque en la 
incertidumbre de contar siempre con estos fondos, nada po- 
dría librar sobre la escasez de los otros absolutamente even- 
tuales, y ya de ninguna importancia en el día”; la viuda de 
Magariños que no entregaba los alquileres como estaba esti- 
pulado; las subseripciones que habían amenguado al extremo 
de que de Noviembre de 1823 a Octubre de este año 24, sólo 
quedaban cuatro subseriptores (los que para su honra deben ser 


264 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos. .»» 
Volumen 14, pág. 323. 

265 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Caja 603, Documento citado. 
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nombrados: Francisco Juanicó que sostuvo sus cincuenta pe- 
sos; Guillermo Stewart, sus cincuenta y uno; Diego Noble, 
sus cincuenta y Carlos Camuso, sus seis), ni el propio Larra- 
ñaga colaboraba ya económicamente y cada día le restaba 
más apoyo a la escuela siguiendo el ejemplo del Barón de la 
Laguna y su camarilla: esa situación llevó a la Sociedad a 
solicitar del Gobierno '*una declaración sobre la perpetuidad 
enunciada””, solicitando que se elevara, en todo caso, su repre- 
sentación ante la propia Majestad Imperial. La Caja de la 
Sociedad se encontraba en estos instantes exhausta, y con 
pagos por hacer y en la de Propios, con un haber de 325 
pesos del último tercio del remate de Lobos aún no vertido 
en la Sociedad. 266 

Claro está, que planteada la situación de la escuela lan- 
casteriana, como estaba entonces, bajo el fuego graneado de 
la reacción a su liberalidad y al progresismo del método, el 
“superior Gobierno” no podía contestar en cuanto a lo soli- 
citado, más que como lo hizo: ““no estar en sus facultades ni 
en las de la Junta Superior de Hacienda conceder la perpe- 
tuidad solicitada sobre el producto de la Isla de Lobos á fa- 
vor de la educación pública”?, como así se da cuenta en la se” 
sión siguiente del 4 de Noviembre de 1824, a pesar de lo cual, 
como última medida teórica de cierta dignidad adoptada por 
Larrañaga como vicepresidente, “se acordó preparar mate- 
riales para recurrir sobre este asunto al Soberano quando 
juzgase oportuno”; cosa que no hemos podido comprobar 
que se llevara a cabo. 

£sa determinación y la de los últimos exámenes que 
se realizarían ya sin pompas ni brillos ni autoridades 
ni Larrañaga siquiera —los que se efectúan el 24 de noviem- 
bre *“pa. el examen de la la. y el 29 para el de la 2a., debien- 
do construirse en tiempo las medallas de premio que se adju- 
dicarán a los niños mas aventajados de una y otra Escuela”, 


266 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 6 de 
agosto de 1824, 
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267 son de las últimas decisiones sobre esta escuela. En 
cuanto al eumplimiento de los compromisos la Escuela 
de Montevideo no era igual que la de Buenos Aires, que a 
menudo dió lugar a críticas públicas, acusandose a los maestros 
de inmoralidad. 268 Los exámenes se llevaron a cabo dentro 
de un pobre marco de autoridades, aunque no sin los consa- 
bidos discursos de ambas escuelas, los que, en la penúltima se- 
sión realizada por la Comisión se piden sean publicados así 
como los nombres “de los que en una y en otra habían obte- 
nido premios de la Comisión”. Pero como se advirtiera “que 
algunos de estos niños habían ganado dos premios ó se hallaban 
con medalla del antecedente examen, acordó, q*. para estos 
se construyese otra medalla que expresara ser segundo pre- 
mio, la que se adjudicase á los pudientes; y q?. los dos que hay 
entre ellos notoriamente pobres recibiesen un corte en vestido 
de paño, cuyo valor no excediese de seis pesos cada uno”; 
y en cuanto al niño Francisco Maciel (que ya le hemos visto 
destacarse igualmente en otros exámenes), en vista de “'la 
notoria indigencia de su familia se le donase una onza de oro 
por via de premio ~ sin ejemplar””. 269 Y aquí, puede decir 
se, terminó la gestión de la escuela lancasteriana, a pesar de 
que los cursos continuaron aún algunos meses en el año si- 
guiente. 


267 Ob. cit., sesión del 4 de Noviembre de 1824. 

258 Con el título de “Educación Pública” y firmado por 
El Indicador, apareció en el N9 20, del sábado 18 de agosto 
de 1821, pág. 129 de la edición facsimilar citada, de El Argos 
de Buenos Aires, un suelto denunciando la inmoralidad de los 
profesores de la escuela lancasteriana que “recogieron los pre- 
mios, justamente adquiridos por los niños, y que ofrecieron sa- 
lisfacer su valor, como es de costumbre, y no lo han cumplido”, 
cosa que sucedería, al parecer, por falta de vigilancia de la So- 
ciedad Lancasteriana, “pues —agrega El Argos— a pesar del 
amor propio individual, mas vén cien ojos que dos”. 

269 Acuerdos de la Sociedad Lancasteriana, sesión del 29 
de noviembre de 1824, 
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En enero de 1825, la Comisión se reunió en la Casa Con- 
sistorial (la anterior reunión tampoco ya había sido en la 
casa del Cura Larrañaga, sino en el local de la escuela de 
Pedro Vidal), a cuyas reuniones no asistió Larrañaga por 
““indisposición””, bajo la presidencia del Alcalde de ler. voto 
Sainz de la Maza, para deliberar sobre el destino de la Co- 
misión que había actuado en tal largo tiempo, sin renovación, 
a causa “de las circunstancias políticas anteriores”?. Los 
miembros presentes eran de la idea de la necesaria renova- 
ción, ““en razon de los trabajos que exigia la conservacion y 
progresos del notoriamente sabio sistema de enseñanza mu- 
tua”, por lo cual pidieron que el Presidente Capitán Ge- 
neral, “se dignase señalar el día en que en esta misma Sala 
habían de reunirse con el anunciado obeeto todos los Sres. 
que como subseriptores componen esta Sociedad: y que si las 
vastas atenciones del Gobierno impidiesen á S. E. concurrir 
a aquella Junta, o designar el dia, lo hiciese el mismo Sr. 
Alc.?, mediante citaciones impresas”, 270 

Todavía en esta misma sesión se dió cuenta de la deuda 
de la Viuda de Magariños de diez meses cumplidos de renta, 
que no pagaba, la que pertenecía al Preceptor “quien de acuer- 
do con la comision la recibía de los fondos de la Sociedad, 
para que su falta no ocasionase el cese de la Escuela””, y se 
dió traslado del cobro al Cabildo; como asimismo se ordenó 
el pago de gastos hechos por Catalá, entre los cuales los de 
las medallas acordadas y la impresión de los exámenes, des- 
ipués de lo cual “se levantó la sesión que firmó el Sr. Alc.* 
Presid.te, y los Sres. Guerra, Juanicó, Peña, Vazquez, Gi- 
menez, Artecona y Gonzalez, conmigo el Sec.”, de que certi- 
tifico”, 271 

Hasta aquí los documentos de las actas de la Sociedad. 
El día de la reelección no fué señalado por el Barón de la 
Laguna, presidente nato de la Comisión. Y la escuela lancas- 


270 Ob. cit., sesión del 19 de enero de 1825. 
271 Ob. cit. 
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teriana quedó sin timón. No obstante, los servicios escolares 
siguieron prodigándose por los animosos maestros Catalá y 
Orta. En el correr de los meses siguientes, “se hicieron va- 
rias citaciones a reunión á la Sala Capitular, que nunca pudo 
lograrse tuvieran cumplido efecto”? —señala una Vista sobre 
la renuncia de los maestros lancasterianos—, ““asi como no 
la tuvo tampoco la última para tratarse del nombramiento 
de nueva comisión, a pesar de algunos vocales de la antigua 
indicaron un modo de recoger por separado los sufragios. Si 
esta nueva comisión se hubiese nombrado con arreglo a los 
Estatutos de la Sociedad, el vocal que se sucediera al señor 
Vicario llenaría, tiempo hace, el vacio que la notoria enfer- 
medad de éste benemérito Miembro no le dexa ocupar”. 272 

Por otra parte, se dice, sin cobrar las subseripciones, ni 
recibir las rentas de Lobos, ni los alquileres de la viuda de 
Magariños, ‘‘y sin querer esperar Orta la resolucion del Ilmo. 
v Excmo. Señor Capitán General en orden a sus primeras 
solicitudes”, ambos maestros (Catalá y Orta) renunciaron 
a sus cargos en el correr del mes de agosto, según se despren- 
de de la vista del síndico Guerra, por todas las dificultades 
para el cobro de sus sueldos: el de Catalá por la Municipali- 
dad, y el de Orta por la falta de fondos de la Sociedad; *“pre- 
figando termino de uno a otro día para cerrar la Escuela 
y hacer la entrega de sus utensilios”. Ambos renunciantes, 
por otra parte, exigían que se les pagasen sus haberes adeu- 
dados. El Síndico se expidió favorablemente en cuanto al 
pago, en su vista del 6 de setiembre de 1825, al tiempo que 
aconsejaba “que los Educandos de la Escuela gratuita se 
distribuian en las otras Escuelas que existen en la Ciudad, 
pidiendo la lista a D. Antonio de Orta, y elevando al Ilmo y 
Exmo. Señor Capitan General los planes que V. E. conciba 
sobre tan importante asunto”, 273 No sabemos del éxito del 


272 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrativo. Libro 65, “Cabildo, Domina- 
ción brasilera”, 1824, folios 21 vta., 22, 23, 24 y vta. 

273 Oh. cit. 
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cobro por ambos, por no haber encontrado antecedentes, pero 
sí que la economía municipal en el correr de setiembre, se 
había vuelto premiosa, según se desprende de la sesión del 
20 de este mes, a raíz de un oficio del Capitán General re- 
clamando pagos atrasados. 274 

La ausencia de maestros animó una vez más a otro maes- 
tro particular, Francisco Gutiérrez a presentarse ante el Ca- 
bildo, con fecha 11 de Setiembre de este año solicitando 
el cargo, pues se enteró de “q. V. S. y E. busca un Maestro 
de educación, para los niños que quedaron por su pobreza 
sin maestro que los instruya en los rudimentos de nuestra 
sagrada religion, para leer, escribir cuentas, ete y de se ando 
a como darse para su subsistencia, se presenta a V. y E en 
de vida forma si es que V. y E. tiene por conbeniente ad mi- 
tirme para el dho empleo, baho las condiciones sig.tes la 
que el I y Emo Cabildo debiera dar casa para los niños, ban- 
cos, pautas- papel, tinta, plumas, libros, cartillas &a-. 2.a 
que dando esto, y amas quarentas pesos sebira con el esmer» 
posible”. Claro está que el Cabildo, no sabemos si por tener 
que dar lo que no tenía, o porque las condiciones expuestas en 
la solicitud por Gutiérrez no ofrecían suficientes garantías, 
a 18 de noviembre, le contestó con un lacónico y definitivo: 
“No ha lugar””, 275 

Apenas corrida la aceptación de la dimisión de sus car 
gos, de los maestros lancasterianos, el Cabildo solicitaba del 
Síndico un informe sobre la posibilidad de establecer otra 
escuela gratuita para los jóvenes, en especial para los pobres, 
por haber desaparecido la anterior. A través del informe de 
Guerra, que reseña el proceso de las nuevas ideas educacio- 
nales hasta el ensayo; de Lancaster, ratificamos el hecho de 
que mo era contra fantasmas, contra los cuales se debatía 


274 Archivo General de la Nación, Montevideo, Acuerdos..., 
Volumen Catorce, pág. 481. 

275 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex. 
Archivo General Administrtaivo, Caja 570, Carpeta 4, 1822, 
“Cabildo de Montevideo” (214). 
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Catalá en sus artículos. Era que la escuela lancasteriana “sea 
que las zireunstancias no han dado lugar á hacerle subsisten- 
te, ó sea también por que, propagada en Europa con el ma- 
yor ahinco esa manera de enseñanza entre las turbulencias 
de la Revolución, comenzó a ecsitar la desconfianza de las 
gentes timoratas y cireunspectas, ello és que, a pesar desér 
compuesta aqui la Sociedad de Personas graves y por todos 
títulos, bien acreditadas, comenzó para con el público á de- 
caer el concepto de la Escuela, y en la propia sociedad se 
adbirtió igualmente una especie de indiferencia precursora 
de su actual y espontanea desolucion; dedonde se ha segui- 
do que á los primeros de las presentes convulsiones de esta 
Provincia el referido establecimiento sucumbió”, 276 
Sucumbió antes que por otra causa por su limitada aten- 
ción de los conocimientos relacionados con la preparación 
del buen cristiano. El mismo Guerra lo dice, quejoso de la 
anterior escuela en este aspecto: en la ““que por desgracia 
dejaron de permanecer en ella, hace largo tiempo, las clases 
de Gramática latina, y de Estudios mayores, siguiéndose də 
ello un lamentable detrimento a la religion y al Estado, pues 
se pierden con tal motivo una multitud de talentos que. cul- 
tivados, serian utilisimos á la Iglesia y á la Republica””. 
La desaparición de la escuela anterior, agrega el Síndi- 
co, no quiere decir que no se carecerá por algún tiempo de 
escuela, “pero no se sigue de aquí que por éso seria de aban- 
donar el proporcionarles enseñanza, aun que sea úsando de 
las rutinas añejas y simples que conocieron nuestros mayo- 
res.:.”. Estaba visto que no se quería otra cosa. Se ansiaba 
volver al tradicionalismo arcaico del ““b-a ba’’, del garrote 
de la memoria, y, sobre todo, poner definitivamente la es- 
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276 Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Ex- 
Archivo General Administrativo, Libro 65, Cabildo, Dominación 
Brasilera, 1824, “Vista del señor Sindico de Ciudad á el Exmo. 
Cab.do sobre el entable de una Escuela gratuita de primeras Le. 
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cuela en manos religiosas. Todo el informe del Síndico es 
una propaganda en tal sentido. El mismo, muy lleno de gus- 
to, se apresura a aconsejar la marcha atras: ‘‘retrogradese 
en buen hora a buscar las antiguas sendas que gulan por 
rumbos conocidos al mismo obgeto dela ilustracion”. Y acto 
contínuo, nos enumera las nuevas —es decir, las viejas, vie- 
jísimas condiciones— a que deberá ajustarse una nueva es- 
cuela gratuita, cuya urgencia destaca. “Escusa el Síndico 
enumerar las cualidades individuales de que debe estar dotado 
el maestro que la haya de regir.—V. Ex.2 sabe mui bien, que, 
de sus buenas costumbres y moralidad cristiana han de to- 
mar exemplo y doctrina los Diseipulos: que, ademas de ésto, 
conviene mucho que el Maestro pronuncie correctamente el 
idioma castellano, y aun á ser acsequible, lo posea gramati- 
calmente, cuando ménos en la parte ortografica: que tenga 
un caracter de letra claro, vistoso y limpio; que sea buen 
aritmetico: que esté versado en la Doctrina Cristiana, no solo 
por el compendio del catecismo vulgar, sino apunto de ex- 
plicarla sencillamente segun el aleance de los Niños, siguien- 
do el orden establecido en el Catecismo del Santo Concilio 
de Trento; y que edúque de continuo a sus Discipulos en las 
reglas de la civilidad y cortesanía, teniendo mucho cuidado 
de advertirles el respecto y atención que deben usar con los 
mayores y especialmente del modo humilde y reverencial con 
que debe dar culto a Dios nró Señor, presentandose en el 
Templo con la compostura y devocion q.e exige tan sagrado 
lugar, donde cualquier ademán menos decente, ofende al 
cielo y escandaliza á las gentes piadosas -Deberá asimismo 
el Maestro infundir y alimentar en los Niños un dulce y 
tierno afecto a la Santísima Virgen cuya Imagen estará co- 
locada decorosamente en la Escuela, haciendo que al entrar 
la saluden con el Ave María, y que antes de salir rezen de 
rodillas la Salve Regina, debiendo los sabados después de la 
Doctrina rezar el Santo Rosario. En fin, un Maestro Cris- 
tiano y zeloso nunca podrá olvidar la obligacion que tiene 
de propagar en sus Discípulos əl santo temor de Dios que és 
el verdadero principio de la sabiduría, y sin el cual no serán 
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respetadas las Autoridades de la Tierra, ni puede existir s0- 
bre solidas bases la Sociedad. Abien que la cireunspeccion 
de V. E., cuando llegue junto al caso de elegir un Maestro 
para la Escuela gratuita, tendrá buen cuidado de inquirir y 
exáminar si concurren en él las circunstancias requeridas”. 
Y todavía, por si quedara duda, de que lo único que impor- 
taba era lo que antecede, que hemos querido transcribir en 
toda su amplitud, el Síndico, al recomendar el llamado de as- 
pirantes por edictos, como era costumbre, agregaba: “y con 
el bien entendido de que han de ser examinados y aprovados 
con la precisa intervención del Ilmo. Señor Cura Vicario”. 

Como vemos a través de esta vista, lo fundamental está 
dado por el nuevo corte clerical que ha de tener la escuela 
que se reabra, cuyos pasos atrás nos llevan a épocas muy 
anteriores; quizás ni en el principio mismo de nuestra es- 
cuela colonial, las exigencias formalistas en cuanto a esta 
materia hayan sido de la naturaleza de la que aconseja el 
Síndico Guerra. Con lo cual queda en evidencia y sin ningu- 
na clase de hipocresía, cuál fué el enemigo fundamental que 
tuvo la escuela de Lancaster, y de quien es la responsabili- 
dad de su extinción en este período que nos ocupa. 


VII 
Proyección histórico-pedagógica de este método: conclusiones 


No creemos terminado este trabajo, sin extraer antes 
algunas conclusiones sobre esta escuela y su actividad, y 
examinar su proyección dentro de la pedagogía. Sin duda, 
antes que nada, desde el punto de vista sociológico —y siem- 
pre partiendo de los resultados objetivos que conocemos has- 
ta la fecha, y sin que esta afirmación signifique un juicio 
definitivo—, la escuela lancasteriana señala sobre la de la 
Colonia un evidente y lógico progreso. A una escuela sin dw 
da menguada en orientación, fines y alcances materiales, 
sucedió ésta de más amplias preocupaciones, más liberal, y 
sobre todo, más generosa en cuanto a los frutos de sus be- 
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neficios. Esto lo reconocen los propios creadores de la escue- 
ls. lancasteriana en España. En la exposición de la Real Or- 
den del 30 de marzo de 1819, que crea la escuela central lan- 
casteriana en Madrid, se hace uso justamente de este argu- 
mento. 277 Es esta escuela así la que recoge uno de los pos- 
tulados del humanismo —de los que señala Davidson—: “la 
tendencia a extenderla a todas las clases del pueblo, y no 
meramente a los clérigos como al principio””, 278, y lo trata 
de hacer efectivo con los mejores instrumentos que inventa 
o recoge en su tiempo. 

En este sentido, pues, fué una escuela superior a la que 
había existido hasta entonces, haciendo lógica abstracción 
del otro punto de referencia que tendríamos en nuestro país 
—la escuela de la patria—, ya que ésta, si bien orientada 
ideológicamente, era antigua en su cuño y fué fugaz en su 
tránsito, El solo hecho de haberse preocupado la escuela lan- 
casteriana por generalizar la educación en las clases pobres, 
hasta entonces al margen de esta posibilidad, a costa de las 
pudientes (cualesquiera hayan sido sus intenciones), señala 
a esta escuela como merecedora de la gratiud popular. 

Pero tal hecho fué más allá, en el concepto de esta es- 
cuela, al haber borrado las limitaciones del colonialismo (en 
la teoría y en la práctica), que hasta hacía pocos años prohi- 
bía mezclarse en las escuelas “los hijos de los padres españo- 
les con los negros o pardos, aunque sus Padres o Amos ten- 


277 “Deseoso el Rey Nuestro Señor de proporcionar a la 
clase más indigente de sus amados vasallos la primera enseñan- 
za de que, en algunas ocasiones, carecen por falta de medios pa- 
ra adquirir aquellos útiles que son indispensables para concu- 
rir aun a las escuelas gratuitas establecidas en sus dominios, 
y evitando este inconveniente por el método de enseñanza de 
Lancaster....' Documentos Para La Historia Escolar de España, 
publicados por Lorenzo Luzuriaga, II, Madrid, 1917, pág. 149. 

278 Tomas Davidson, Una Historia De La Educación, Ma- 
drid, D. Jorro, Editor, 1910, pág, 254, 
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gan posibles”? 279; y al evitar, para el desempeño de los car- 
gos docentes aquellas cireunstancias agraviantes, que venían 
pesando con las Leyes de Indias, como las referidas a lim- 
pieza de sangre (ni negro, ni mulato, ni moro, ni judío), 
que el “liberal”? gobierno de Carlos III instituía, como cou- 
dición previa para el ejercicio magisterial 280; exigencias és- 
tas que están abonadas por numerosas gestiones y declaracio- 
nes testimoniales que realizaban los maestros coloniales para 
abrir escuela 281 Los historiadores que sustentan la tesis re- 
visionista, en cuanto a este aspecto de la educación en la 
Colonia, señalan que esas disposiciones limitadoras no eran 
cumplidas entonces, como no lo eran muchas otras en sen- 
tido contrario, pero en nuestro criterio, sobre este asunto, 
sólo la documentación (que hasta ahora ignoramos su exis- 
tencia) puede llevarnos al convencimiento opuesto. Y 
en nuestro préximo trabajo sobre la escuela de la co- 
lonia, si fuéramos convencidos por tal tesis, no habremos de 
tener inconveniente en hacer las rectificaciones necesarias, 
cosa que hasta ahora no estamos en condiciones de hacer. 

En ese sentido, pues, la escuela lancasteriana marcó un avan” 


279 Araújo, ob. cit., Documento No. 11: “Pliego de con- 
diciones a que debe someterse un Preceptor que, previo examen 
correspondiente, entre a servir en la Escuela de primeras letras, 
fundada por el Cabildo de Montevideo”, sesión del 7 de setiem- 
bre de 1808, págs. 583 y sgte. al que ya nos hemos referido en 
la Nota No. 112. 

280 Ob. cit., Documento No. 8: “Requisitos necesarios para 
ejercer el magisterio de la Primera enseñanza, y forma cómo 
han de ser examinados los que a dicha enseñanza se dediquen, 
de conformidad con el plan general de Instrucción Pública pues- 
to en vigencia durante el reinado de don Carlos 111”, 1771, págs. 
577 y nota No. 30, pág. 18. Está contenido en el T. I, de los 
Documentos para la Historia Escolar de España, citado, pág. 126 
y sgte. 

281 Véase, como un ejemplo, el expediente de Bernardo 
Espinosa, en 1805, que publica Ariosto Fernández en Los maes- 
tros particulares en Montevideo, que hemos citado. 
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cc incontrovertiblemente democrático en el proceso de las 
ideas. ‘‘Sentimiento democrático como no se observaba “en las 
escuelas para niños pobres” fundadas anteriormente por el 
Cabildo, o los establecimientos religiosos de enseñanza soste- 
idos por jesuitas primero y por los franciscanos después, 
en los cuales sólo tenían cabida los que pudiesen pagar, ) 
si los tenían eran con distinciones odiosas entre pobres y ri- 
cos, distinciones que se traducían en el trato para con los 
educandos y hasta en la cantidad y en la amplitud de las 
materias del programa de estudio”, como afirma no sabe” 
mos si con absoluta exactitud, Araújo 232, pero que en todo 
caso no está muy lejos de la verdad de acuerdo con las refe- 
rencias que poseemos en cuanto a este problema de las dife- 
rencias sociales en la escuela de la colonia. 

Desde el punto de vista ideológico fué, en consecuencia, 
superior a la colonial, que era una escuela esencialmente 
preocupada en el problema religioso, obedeciendo en todo 
“para servir a Dios nuestro Señor —como señala Chaneton 
en cuanto al objetivo de las Universidades y Colegios— y 
porque así lo dispone el Santo Concilio de Trento 283; cuya 


282 Araújo, ob. cit., pág. 131, 

283 “Se crean colegios para indios y se recomienda con 
insistencia su educación, como el medio más eficaz de propagar 
entre ellos la fe católica y vincularlos de manera efectiva al im- 
perio español —agrega Abel Chaneton en La Instrucción 
Primaria en la Epoca Colonial, 2a. edic., Buenos Aires, 
1942, edición de la Biblioteca de la Sociedad de Histeria Argen- 
tina, XII, pág. 52—, Ha sido unánimemente reconocido ese cui- 
dado de las Leyes de Indias por la suerte de los naturales, Pero, 
con no menos unanimidad, se ha demostrado que tales disposi- 
ciones quedaron casi siempre como letra muerta en los Códigos”. 
Y cuando en algún caso se quiso hacer valer un testimonio como 
el de Díaz de Guzmán en su Argentina (véase esta obra en la 
Colección de Documentos de P. de Angelis) sobre escuelas con 
dos maestros y “dos mil alumnos”, durante el gobierno de Irala, 
en la Asunción, es el propio Chaneton quien señala que “aquella 
escuela, con mil alumnos por maestro, era una simple doctrina, 
con sus ribetes de encomienda”, pág. 53, nota 4. 
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mretodización y prácticas docentes, perfectamente juzgadas, 
obedecían a preceptos antiguos que habían venido salvando 
los siglos con muy pequeñas variantes; y de total (y se afir- 
ma lógica) subordinación a los intereses de la Colonia: subor- 
dinación y acatamiento a las instituciones reales de la Es- 
paña colonizadora. En este sentido de la ideología, la defini- 
ción de Lombardo Toledano nos parece perfectamente co- 
rrecta: la escuela lancasteriana representa una ruptura con 
el pasado, y a pesar de que no es científica en su examen de 
los problemas del conocimiento, “es una escuela que aspira 
acabar con el dogmatismo anterior... y que se apoya en el 
principio de que la razón humana es suficientemente eficaz 
para darle al hombre una explicación de la vida y del indi- 
viduo””. Y además nos sirve para señalar lo que ella tiene 
del racionalismo de la filosofía del siglo XVIII, en especial 
del de la propia Inglaterra. Una escuela que puenó por li- 
berar el examen del conocer de la presión del dogma, como 
fué el pensamiento de Lancaster que vimos expresar; y que 
sus propulsores en nuestro país —digámoslo claramente Jo- 
sé Catalá—, la ampliaron al extremo de convertirla en peli- 
grosa y colocarla fuera de los intereses gubernamentales en 
primer término, y de la clase económicamente más impor- 
tante, en segundo, sus favorecidos, pero también sus prime- 
ros y más acendrados enemigos. 

En lo que se refiere a lo estrictamente pedagógico: con- 
tenido de sus asignaturas, métodos para transmitirlas, orga” 
nización de los instrumentos para la práctica docente, y ad- 
ministración para su sostén y desenvolvimiento, tenemos que 
decir que es la primera escuela que existe en nuestro país; 
Funcionó bajo las directivas de un código educacional que 
1egulaba los aspectos fundamentales del hecho pedagógico, 
desde el establecimiento de las materias básicas a dictarse, 
hasta la preocupación por el destino social del joven post- 
escolar. Tuvo un respaldo en una Comisión que orientaba, 
vigilaba y corría con los riesgos de su funcionamiento. Para 
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su trabajo, se ajustó al método del que hizo su gran novedad, 
el que fué aplicado, como se ha reconocido por todos, con 
solvencia y conocimiento, por maestros especializados, cul- 
los, y capaces como lo era Catalá, y auxiliado por maestros 
ayudantes seleccionados en pruebas o concursos públicos, 
magnífico precedente de nuestro sistema de provisión de car- 
gos docentes. Esto le aseguraba la absoluta eficacia del mé- 
toco, .los frutos de sus beneficios que se hacían públicos, y en 
forma jerarquizada, dándole al acto de coronamiento de los 
trabajos escolares, todo el decoro profesional que requiere 
una función que había sido tan vejada y tenida en menos- 
precio hasta entonces. La escuela lancasteriana —por la im- 
portancia de sus instrumentos generales educativos, y en fun“ 
ción a sus postulados humanistas—, acrecía el valor de la 
personalidad, enseñaba la dignidad de carácter y el valor del 
Juicio, en las mediciones públicas y en el reconocimiento de 
los valores en los alumnos, y estimulaba en los maestros, en 
su contacto con las autoridades y con el pueblo, la responsa- 
bilidad y la seriedad de su función. 

Y si bien su insistencia en las formas disciplinarias por 
momentos se tornaba abusivamente mecánica, tendía, a su 
manera, a cumplir su propósito de orden metódico para el 
mayor aprovechamiento del tiempo y de la acción a llevarse 
a cabo; tanto como el del contralor que realizaba sobre los 
efectos de la función cultural (exámenes periódicos, revisio- 
nes individuales parciales, anotación del progreso de los 
alumnos, contralor de su inasistencia y su puntualidad, etc.), 
cosas éstas que hacen la novedad de muchos de los métodos 
actuales. Fué, además, la primera escuela organizada con 
matrículas, listas y “cuadernetas'? de examen, que han llega” 
do hasta nosotros como ejemplo de puleritud documental; con 
horarios pedagógicamente correctos, si bien parecían, por su 
discontinuidad, excesivos; con materiales (pizarras, lápices, 
tinta, plumas, lecciones impresas, selecciones de lectura, ete.) 
abundantes y gratis para el uso de los alumnos; con inspec- 
ciones periódicas de los trabajos, mediante una discreta vi- 
gilancia por parte de los Visitadores. Y resuelta económica” 
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mente en base a rentas propias, de tipo mixto (oficiales y 
privadas), como se ha entendido en muchos modernos y avan- 
zados estados; lo que si bien fué a menudo sólo teóricamente 
por falta de seguridad política y ausencia de instituciones 
organizadas, sirvió de antecedentes para nuestra escuela fu- 
tura. 

Sin duda, como muy bien dice Arturo Carbonell y 
Migal, ““fué mayor su importancia como factor del movi- 
miento educacional que como resultado de la misma escuela, 
pues ya hemos visto que sólo aleanzó a funcionar tres años”” 
(este lapso no es tan corto como vimos) 284, pero esta limi- 
tación es imputable a todo el sistema lancasteriano, especie 
de espejismo pedagógico de principios del siglo XIX, en to- 
dos los países, y no sólo en el nuestro. Y si el éxito que se 
pensó correspondía a su estructura general, no era, o fué, 
más que de su aspecto organizativo, la razón es que ya des- 
de entonces el fundamento de la nueva escuela iba a estar 
saturado por toda esa corriente metodológica, que se ha se- 
ñalado como directriz en la pedagogía moderna, más que 
en cuanto a la función del contenido de lo que se transmite; 
vicio que se ha denunciado por muchos educadores contem- 
poráneos. Sin insistir en los resultados de esta escuela juz- 
gada muy diversamente, la quisimos analizar, sin embargo, 
no sólo en su origen, en su doctrina y en su historia sino en 
su ¡misma viva presencia, porque ella señala ciertos valo- 
res estimables en un período de nuestra vida institucional 
y política, que siempre ha sido mirado con recelo y general- 
mente visto con las gafas de um mal entendido naciona- 
lismo. 

Y en cuanto a su proyección: instituída oficialmente la 
escuela lancasteriana alcanzó hasta el año 1840; pero a es- 
valdas de las decisiones oficiales, llegó hasta la Reforma 
Vareliana; y en el campo de la enseñanza privada, dice 


284 Arturo Carbonell y Migal, Historia, Organización y 
Administración De La Escuela Uruguaya. Montevideo, Montever- 


de y Cia, 1924, pág. 11, 
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Araújo que vió aplicarla en una escuela religiosa instalada 
en la Villa de la Unión, en 1890. 285 Pero nos preguntamos 
¿es que en realidad ha desaparecido totalmente, si no el 
concepto, la práctica, de la enseñanza mutua, de nuestras 
escuelas? ¿Hay un solo maestro —en especial rural— que 
pueda tirar la primera piedra en tal sentido? Descartemos 
el hecho real de la existencia del monitor, que sigue siendo 
un auxiliar eficaz del maestro aún con el método más mo- 
derno; de su colaboración didáctica y hasta de sus abusos 
de autoridad en el mal entendido aún campo disciplina- 
rio, en donde todavía el concepto de “organización de tra- 
tajo” no ha podido privar sobre el del ““mantenimiento del 
orden” (que resume casi todo el problema de la disciplina). 
E! hecho de la existencia del monitor es real y actual. Y en 
el otro sentido ¿es que aún no siguen los alumnos más ade- 
lantados o más inteligentes, ayudando a sus compañeros, 
en toda la escala del aprendizaje, a avanzar por la a menu- 
dc dura senda del conocer y a resolver las dificultades di- 
dácticas? Mas aún: ¿alguien puede demostrar la ineficacia 
fe esta cooperación, aunque ella no esté condicionada por 
una exacta y rigurosa pedagogía? Nuestras experiencias en 
todas las etapas de la labor educativa nos refirman el va- 
lor de la colaboración mutua y nos muestran, en la vida 
corriente, la vigencia de esta enseñanza. Si disciplinada- 
camente y como norma en la escuela lancasteriana, era 
anticuada y de dudoso cientifismo (como se ha visto y se- 
ñalado), en la forma espontánea como se la utiliza en el 
juego de múltiples auxiliares para el aprendizaje, ella no 
debe ser tan mala, por cuanto no ha podido ser definitiva- 
mente desterrada, y aún pensando —como se nos acotaría—, 
que bien pudiera ser por las mismas razones de econcmía 
por las que ella adquirió vigencia y aleanzó un destino en 
la evolución de la metodología moderna. 

Y por último, queremos identificar a José Catalá y a 
Francisco Calabuig (pero en especial el primero), con el ti- 


A 


285 Araujo, ob. cit., pág. 132. 
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pc del nuevo maestro que anunciaba ese siglo en el que ac- 
tuó: culto, responsable, preocupado por el éxito de su ges- 
tión docente; colocado en su puesto social, patriota cuan” 
do debió serlo; sacrificado por los ideales que abrazó, ins- 
tigador de las mejores causas desde todas las tribunas: su 
escuela, su periódico; el maestro José Catalá, cuya labor se 
continuó hasta después de nuestra emancipación política y 
militar, actuando en la estructuración de las primeras ins- 
tituciones escolares (que estudiaremos en su oportunidad), 
y al que aún nuestro País no le ha distinguido entre sus 
servidores nacionales, con la jerarquía a que se ha hecho 
acreedor por sus trabajos, en el período más difícil y dis- 
cutido de nuestra Historia. Su labor como maestro; su con- 
ducta personal aún contando las pequeñas claudicaciones 
que hubo de hacer para apuntalar su escuela —de las que 
también damos cuenta en su lugar—; y su actividad patrió- 
tica más abnegada que la de muchos de los importantes orien- 
tales de su tiempo, reclaman una revisión de su vida y el 
homenaje que se le debe, y esto antes que a otros que de lo 
más que cuidaron fué de su situación personal. 


JESUALDO Sosa. 
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Apéndice Documental 


N.o 1, [Juan Martín de Pueyrredón a Carlos Federico Lecor sobre 
el carácter en que fué comisionado ante el gobierno de Montevideo 
el Padre Camilo Henriques. ] 


[Buenos Aires, febrero 16 de 1817] 


/X 11m0 Exc, mo Senhor 
Copia Reservada 


Al darme cuenta el Padre Camilo Henriques de su Mision a 
esa Plaza me ha hecho presente copia de una carta que dexó 
en su despedida. Relaciona que V. E. se le insinuó por un 
escrita a V. E. en su despedida. Relaciona que V. E. se le 
insinuó por un escrito de este genero, y que exigio al D! D 2 
Nicolas Herrera por complacer a V. E. un modelo de lo que 
le convendria decir. Este último tiró el borrador de la carta, 
el Padre Camilo Henriques la subseribió, y entregó á V.Ex- 
cellencia. 

Sobre un hecho de esta naturaleza se me han agolpado in- 
finitas reflexiones, que han mantenido en tormenta mi espiri- 
tn, y que no ocultaré a V.E. para descender al objeto principal 
de esta communicación. 

El D.? Dn. Manuel Garcia Agente de este Gobierno cerea 
de la Corte del Rio de Janeiro ha manifestado constantemon1te 
la dificultad de fiar a la pluma las miras y planes con que era 
enviado ese Exercito al Territorio Oriental de este Rio, pero 
dando por asentado que eran beneficios á las Provincias Uni- 
das, y que para imponer-se de ellas el Gobierno debia maadar 
una persona a que recibiese la noticia que se deseaba de koca 
de Dn. Nicolás Herrera. 

Tal fué exclusivamente el encargo del Padre Camilo Henriquos, 
como se lo expresaba a Herrera en la carta confidencial que 
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/le dirigio con esta ocasion. Por estos principios no se busco 
para confianzas de esta Classe un Sugeto versado en los Nego- 
cios, é impuesto del estado de nuestras relaciones,sinó que re- 
vestiese la qualidad de reservado, y que no despertase sospe- 
chas sobre el objeto de su Mision. Henriques pues consideró a 
Herrera no como a un vasallo de S.M.F. sino como un orga'10 
de nuestro Diputado Garcia, y baxo tal concepto no creyó que 
aquel consentiese y mucho menos authorisase un paso a que se 
arrojó el Padre Camilo, persuadido quisá de que Herrera es- 
tubiese seguro de los pormenores que la Carta escrita a V.F. 
contiene y de acuerdo con este Gobierno y el Diputado Garcia 
sobre ser esto el medio de realizar los Planes acordados. Para 
formar Henriques este concepto no tenia antecedentes por par- 
te del Gobierno, sinó se dexaria arrastrar de los rumores po- 
pulares que por desgracia hacen tan poca justicia a mis inten- 
ciones, y á las de las Authoridades a quienes estoi subordinado 
en estas materias. 

Pero á V.E. y a Herrera no puede ocultarles que el Padre 
Camilo Henriques no esta rebestido a ninguna especie de ca 
racter, y que siendo su carta un documento nulo, quando me- 
nos comprometen altamente el honor de este Gobierno en el 
caso de que hubiese sido sorprehendido por los que calum/ 
nian antes de llegar a mis manos. Como se podría haber he- 
cho verosimil que Yo y las Authoridades que entienden en 
las relaciones exteriores, no tenian parte en tan extraño do- 
cumento? Que maior prueba para confirmar injuriosas sos- 
pechas que la simple copia de la dicha carta encontrada en 
manos de un Agente Reservado del Gobierno? Yó extremes- 
co sobre el peligro que se me ha hecho correr, y no puedo 
ser indiferente á los medios que lo han preparado. 

Supongo en V.E. toda la delicadeza que es propia de una 
Persona tan distinguida por su origen y alto rango, y por lo 
mismo no temo que le ocurra hacer uso del espresado docuraca- 
to atribuyendole una significación de que carece, 
to atribuyendole una sienificación de que carece. Yo pro- 
xto a V. E. que los hechos, y disposiciones que la Carta 
indica estan en mera y absoluta contradiccion con la realidad, 
que nohay un solo Ciudadano en las Provincias que ame su 
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LA ESCUELA LANCASTERIANA 185 


atria, que pueda subserivir á las proposiciones que se han 
hecho por Henriques a V.E. y que el mismo no los habria subs- 
crito, sino hubiese creido con extraño candor, que este paso, 
pedia estar en alguno sentido en nuestros intereses, 

Por lo mismo exijo a V.E. que me remita la carta original, 
y que se ha remitido copias á su/Corte, se sirva instruir á ella 
ce esta ocurrencia, haciendo las explicaciones convenientes, sin 
perjuicio de que yó me reservo hacerlo en direichura. 

Entetanto quedo perplexo con nuevas dudas sobre lo que 
se pretende de estos Habitantes allarmados yá con tantas re- 
servas, y con una obscuridad que se hace trascender hasta el 
Gobierno. 

Por lo mismo debo advertir a V.E. que si juzga tener ra- 
zones para no enviarme la carta original expresada, ó en cazo 
de que llegue a mi noticia haberse hecko uso de su contenido, 
dandole la importancia que no tiene, me veré en la necesidad 
de instruir al Publico por medio de la prensa sobre tod» lo 
sucedido. 

Quiera V.E. penetrarse de las amarguras que había de- 
rramado sobre mi corazon esta ocurrencia, de las agitaciones 
que me esperan, y de la conducta que me veré obligado a vb- 
servar, si V.E. ó su Corte no se apresuran a correl el velo á 
cuancos misterios, quitando motivos de equivocación, y a» 
quexas. 


Dios G. a V.E. m.s a.S Febro 16 de 1817. 
(Asien) 


Martin de Pueyrredon 


Ymo Exc.mo S.r Gen.! 
Du. Frederico Le Cor. 


(Archivo General de la Nación - Río de Janeiro. Caja *? 
Sección Administrativa.) 
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No. 2 — [Invitación del Cabildo de Montevideo al Gobernador 
de Ja ciudad para que concurra a presenciar las pruebas de los 
maestros concursantes. ] 


[Montevideo, julio 14 de 1817] 


No. 37 
/A1 Sr. Gob.or Inte p.a q.e 
concurra el sabado proximo á 


A virtud de los 


sí E ultimos edictos 
presidir las oposiciones q.e 


han de celebrarse a fin de q.* se fixaron 
elegir un preceptor p.a la convocando á 
escuela pp.ca —Data 14. del oposiciones p.® la 
corriente escuela pp.** ya 


hay presentados cinco individuos; y como para exami- 
nar*/debia nombrarse una Comisión de suficiencia ; se 
ha verificado en acuerdo de hoy recayendo la presi- 
dencia en V.S.; p. q. acompañado del Sr. Cura vic., 
del Caballero Sindico pror y de D. Man. Argerich, 
exploren las cireunstancias particulares de los opositores y 
se decidan p. aquel q.* particularm.** se distinga. Alas diez 
de la mañana del sabado proximo 15, deben reunirse todos 
por tanto espera el Ayuntam,to q.e se dignará V.S. concu- 
rrir aprobando esta disposicion, si como el la hallase con- 
forme y arreglada. Dios €2 J. de M.— A. S. A.— Secret.’ 
= Sr, Alc. de 1°, voto Gob." Ynt.* Ynt.2 Juan José Du- 
ran—— 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Año 1817. Libro Nro. 35; fo- 
lio 15 vta. Manuscrito copia; papel con filigrana: formato: 
200 x 290; interlínea, de 3 a 6 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 
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No. 3 — [El Cabildo de Montevideo al Capitán General Barón 
de la Laguna, informando favorablemente la solicitud presentada 
por los vecinos de la vice parroquia del Cordón. Los peticionan- 
tes reclamaban la permanencia en calidad de preceptor de pri- 
meras letras del hermano lego Fray Buenaventura Zendagora.] 


[Montevideo, agosto 12 de 1818] 


Agosto 
/Ynforme del exmo 
Cabildo al exmo 
Sor Cap.n gral en 
la solicitud de los 
vecinos del Cordon 
sobre conservar alli 
al hermano lego fr. 


Yllmo y exmo Sor. 
= Haciéndose méri- 
to de quanto necesi- 
ta la vice-parroquia 
un maestro de pri- 
meras letras, és en 


Buenav.a Zendagora 

para Preceptor de una 
escuela de primeras 

letras. —Data 12—de 1818 


juicio de este Ayun- 
tamiento muy justa 
solicitud y además 


y arreglada la pres.*8 
caracteriza la verdad á quanto los vecinos que las subseriben 
exprezen en favor del hermno lego Fr Buenaventura Zenda- 
gora, Religioso bien distinguido por su genio pacifico 
yhonrado. En este concepto no puedeel Cabildo menos de 


z 


interesar á VE por unfavorableproveido, sin prescindir 


dela limitacion á que debe estar, evacuando el informe pe- 
dido, por elprecedente superior decreto deV.E.= Sala Capi- 
tular de Montevideo agosto 12 —de 1818= L. de la Rosa 
B= y B.B.= J de A.S.= JMC A.E.= J.C.= J.F.G.= 
G.P.B. F. S. de A. Srio.= 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Año 1818. Libro Nro. 30; 
folio 146. Manuscrito copia; papel sin filigrana; formato: 200 
x 290 mm.; interlínea, de 5 a 6 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 
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No. 4 — [El Cabildo de Montevideo al Gobernador de esta ciu- 
dad, informando favorablemente la solicitud presentada por Fran- 


cisco Calabuig para establecer una escuela de primeras letras. ] 


[Montevideo, febrero 16 de 1819] 


t. [1521/ /Febrero 16 


Ynforme delCab.do Exmo Sor.= Es cierto q. D. 
al exmo Sr. Gob.r Francisco Calabuig expone en 


Ynt.e enlasolicitud a : 
“e to - 
e ra Cala. elpres.** pedim.t® yhallandolo es 


sobre establecer una Esc.a | te Cabildo muy suficiente p.2 Mro. 


deprimera letras. de Ese.2 deprimeras letras, no en- 
Datal6 deid. o TA à a 

| cuentra dificultad queV.E. le con- 
ceda la licencia quesolicita. Es q.t° tiene el Ayuntamiento 
que informar, cumpliendo con el Sup.” decreto de V.E.= 
Sala Cap." de Montev.2 febrero 16 de1819= J.B.B.= F.S. 
de A. Srio. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Año 1819. Libro Nro. 30; 
folio 152, Mapuscrito copia: papel con filigrana; formato: 200 
x 220 mm.; interlínea, de 4 a 7 mm.; letra inclinada; conserva- 
cion buena.) 
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No. 5 — [Solicitud presentada por Isidora de Achucarro al Go- 

bernadoy de Montevideo, reclamando €l pago de los alquileres 

adeudados por el Estado. Expone los fundamentos de la petición. 

Recibo firmado por Leandro José de Sostoa, en representación 

de Ysidora Achucarro, al hacerse efectivo ol cobro del dinero 
alleudado.] 


[Montevideo, marzo 9-12 de 18191 
/No. 132 
Ylist."o y Exmo S.* Cap? Gral. 


Montev.o 11 de M.zo de 1519. | Da Maria Ysidora de Achuca- 


$ rro, Vecina de esta Ciudad, an- 
Paguese porla Tesorería 


dela Provincia los setenta te V. E. con el debido respeto 
y ocho pesos á q.e és acrehe- | digo: que por disposicion del 
dora la que promueve esta | gor Da Juan Benito Blanco, 
instancia — 


Alcalde de 2.2 Voto, se me exi- 


Viana gio la llabe de la Casa inme- 
diata á la de mi Casa Princi- 
pal para q.* abitase en ella el S.*r D.” Marcelino Basconze- 
los Cap." de Artilleria con destino á Aula de Ciencia Mate- 
matica. 

Ba á cumplirse el dia 12 del presente mes, quatro me- 
ses,sin q.* hasta el dia se me hubiese pagado un solo reis; 
que es lo mismo que decir un solo maravedi. La subsisten- 
via mia, y de mi familia esta sujeta a los Alqui/leres de mis 
Casas, y de consiguiente parece que esta reclamacion merez- 
ca la atención, y consideración de VE. Asi es que p.” lo 
tanto= 

A V.E. Suplico se digne mandar que p. el Yndividuo 
encargado para estos pagos se me satisfaga la cantidad de 
setenta y ocho p.S que á razon de diez y ocho p.ë mensuales 
se me deben de los quatro meses que el expresado S.% 
Cap.” ocupa la Casa. Es justicia que espero recivir Mon- 
tev.? 9 de Marzo de 1819. 


Ysidora de Achucarro 


1 


[1]3/ 
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Ylust."o y Exmo. S.2t 


Recivi delS.r Mintro de R? Hacienda de esta Pla- 
za los setenta yocho p.S que manifiesta el anteced.** decreto. 
Montevideo 12. de Marzo de 1819. 


Son 78 p.s Por mi S.a Madre 
q.a M.2 Ysidora Achucarro. 
Leandro José de Sostoa 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Caja 510, carpeta 12. Año 1819. 
Manuscrito original: letra de María Isidora Achucarro; fojas 1; 
papel con filigrana; formato: 305 x 210 mm.; interlínea, de 4 
a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


N0 6. — [Petición presentada al Cabildo de Montevideo por 
Fray Mariano Velazco solicitando autorización para enseñar gra. 
mática, en el Convento de San Francisco. ] 


$ [Montevideo, julio 24 de 1819] 


(493) 


/Excelentysimo Ayuntam.t0 y Sria. 


Mont.o y Julio 
24 de 1819— 


Pasese con su 
oficio corresp.te 

al R.P. Guardian 
del Conv.to de S.n 
Fran.co de esta 
ciudad, p.2 que se 
digne informar 
sobre la peticion 
presente-—- 


[Hay cinco rúbricas 
pertenecientes a: 

Juan Benito Blanco, 

Juan José Durán, 

Juan Francisco Giró, 
Francisco Joaquín Muñoz 
y Agustín Estada] 


Fr. Maríano Ygn.2 Velasco del 
Ord? de S” Fran. Religioso 
graduado enla Vniversidad de 
Cordova, ante Vra excelencia con 
eldevido respecto, y en la mejor 
forma q.* asu dro convenga; díce, 
q.* haviendose presentado ante su 
excel.2 afin de q.e sele destinase 
en alg.” míníst.o vtíl ala Patría, 
se le contestó, q.* dirígíese su so- 
lícitud al excelentiSimo Cav.1o 
como lo hago:, en cuya virtud 
| reproduciendo q.% expuso ala 
atene.” de su exel.2 dice, que se 
| sirva destinarlo al oficio de maes 
tro de gram.? por ser este vn ra- 
mo ramo essencial a la instruc.2 


| dela Juventud, y se caresse de el, 
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Vra excel.2 penetra mejor q.* nadie la import.* de esta 
piesa de Ylustrac.2 ylas ventajas, que el Pueblo reportara con 
este magísteriío ,como lo acreditara el tpo; por lo que inter- 
poniendo toda su respetable autoridad Suplica rendidam.e 
acceda asu Soli/cítud, en q.* recivírá merced, ygracía por tanto= 

A Vcelncía pide, y Suplíca se dígne haverlo p.” presen- 
tado, y proveer como lleva pedido; y en lo necesario para no 
proxeder de malícia «e 


Fr, Maríano Ygn.° Velas 
co 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Caja 510, carpeta 12. Año 1819. 
Manuscrito original: letra de Fr, Mariano Ignacio Velazco; 
foyas 1; papel con filigrana; formato: 305 x 210 mm.; interlf- 
nea de 5 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


N? 7. — Fray Eulogio Nazar al Cabildo de Montevideo mani 
festándole que considera extemporánea la solicitud del presbíte- 
ro Mariano Ignacio Velasco quien se ofrece para dictar clases en 
el Convento de San Francisco. Luego agrega qque éste ya tiene 
preceptor y si no ejerce la docencia es porque carece de alumnado. ] 


[Montevdeo, julio 28 de 1819] 


(1635) 


/En contestacion al oficio de V.E. q.£ con fha. 27 
del presente , me dirije p.” su informe: devo ex- 
poner,q.* la solicitud extemporanea del R. P L.J.F. 
Mariano Ygnacio Velasco la concidero, como un 
parto natural de su decrepita edad; por q.tno de- 
ve ignorar dho. R.P. q.e este convento tiene Pre- 
septor asignado p.” Tabla capitular, y q. si este 
no exerce sus funciones en la actualidad, es por 
carecer de dotacion competente de escolares, q.* 
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las circunstancias no proporcionan. Pero de ningu- 
na manera por defecto de la Provincia; pues esta 
del mismo modo, q.* en la epoca anterior, siempre 
se halla en aptitud á promover y fomentar todas 
las ciencias conducentes al culto progrecivo de la 
ilustracion Juvenil. 

Sobre todo: la alta penetracion de V.E.exa- 
ninará con mejor acuerdo las ventajas literarias, 
q. puedan reportar al publico del Magisterio del 
R.P. Velasco, y segun tenga p.” mas conveniente, 
proverá lo q.* fuere del Superior agrado de V.E. 

Dios gue. á V.E. m.s a como se lo pido. En 
este convento de N.P. S. Fran.“ de la ciudad de 
Montevideo á 28 de Julio de1819. 


Excelentissimo Señor. 


Fr. Man. Eulogio Nazar 


Excelentissimo Ayuntamiento Justicias, y Regi- 
miento 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Caja 510, carpeta 12. Año 1819. 
Menuscrito original: letra de Fr. Manuel Eulogio Nazar; fojas: 
1; papel con filigrana; formato: 300 x 210 mm.; interlínea, de 
4 n 6 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 
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N0 8. — [Francisco Calabuig, preceptor de la escuela pública 
al Cabildo de Montevideo exponiendo los motivos por los cuales 
le es imposible abonar de su sueldo los haberes de su ayudante. 
A su vez señala la conveniencia de nombrar un segundo preceptor, 
dado lo numeroso del alumnado. El Síndico evacua la solicitud y 
dice que el sueldo del Sr. Calabuig se abonará con dinero prove- 
niente de los fondos públicos y que considera conveniente se desig- 
nen dos ayudantes, El Cabildo nombra un preceptor y propone 
para ayudante al Sr. Valentín Domínguez. ] 


[Montevideo, abril 17-junio 6 de 1820] 


/Exmo Cabildo 


Sala Cap.r de 
Mont.o mayo 17 —-1820— 


Vista al Caballero 
Sindico Pror gral de 
Ciudad— 


ERúbricas de Juan Benito 
Blanco, Juan Francisco Giró, Juan 
Vidal y Batlla y José de Artecona 
Salazar] 


Antuña 


D.” France.“ Calabuig Pre- 
zeptor dela Escuela Publica 
de esta Ciudad ante V.E. en 
la mejor forma que debida- 
mente corresponda parezes y 
digo: Que luego que esta 
respetable Corporación me 
confirió la enseñanza dela 
indigente juventud, consi- 
deré preciso asalariar una 
persona de suficiente luces, 
para ayudarme en las tareas 


z 


del Magisterio de mi cargo, respecto á que solo yo 


deducí imposible cumplimentar tan delicada misión; 
por serme corto el tiempo delas horas de Escue- 
la para rendir alas muchas atenciones que se 
ofrecen evacuar: con cuyo individuo pacié pagar 
mensualmente vna Onza de Oro, que tiene su 
efecto des[de] el mes de Septiembre vltimo, delos 
cuarenta y vn pesos de mi asignacion. 

Con el resto de esta cantidad que es veinte 
y cuatro pesos,con mas la cortedad, que satisfa- 
cen los jovenes que admito de paga, no me costeo 
para la percisa manutencion de mi Muger, y sie- 
te hijos, los cuales, se presentan en la calle pá- 
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tentizando la indigencia en sudesnudez,por lo que 
loco la imposibilidad de sufrir la grave pension 
de aquel exivo, por cuyo fundamento ocurro ála 
rectitud de VE para que se digne redimirme de 
el, con vista de que la contrata celebrada por 
D.” Mateo Magariños deja suspenso vn punto tan 
necesario como es la permanencia de vn segundo 
Preceptor ,como voy á demostrarlo en las siguien- 
tes observaciones. 

El numero de jovenes indigentes que en el 
dia se instruyen enla Escuela llega á sesenta y 
ocho: su con/ traccion es leer, eserivir, y contar 
con aquella perfeccion proporcionada á sus res- 
pectivas edades. La primera de estas tareas, ofre: 
ce un mecanismo prolijo, por que á no ser así no 
pueden leer con propiedad: el tiempo aue se in- 
vierte en solo este exercicio es el de hora y media, 
y muchas veces no alcanza, La segunda es aun 
mas pesada, por la precisión de dirigir a cada 
Niño en particular en el modo de tomar la pluma 
sentarla en el papel(primer fundamento para es- 
erivir con propiedad) abilitarlo enla egecucion 
delos trazos perfiles y dimensiones de cada letra. 
cuya operacion es tan necesaria que sin ella nin- 
gun escolar puede imitar la muestra,que sele den. 
practica demostracion que la experiencia ha dado, 
que la disformidad dela letra proviene de la ca- 
rencia de principios en imitarla, de que ha resul- 
tado dejar al arbitrio delos Niños este exercicio 
sin sugecion a reglas,postergando susadelanta- 
mientos, 

Si la obligacion de mi instituto me prescrive 
el vso de tales menudencias ,para la rapidez delos 
alumnos demi cargo; Cual deberá ser mi contrac- 
cion en este punto, y cual el tiempo que deberé 
tardar en ella? Por mi parte ¡hasta 2hora 
he podido formar calculo cierto, y solo podría 
estimar el mérito vn espectador que justamente 


i 12)/ 


La ESCUELA LANCASTERIANA 195 


supiese apreciar mi doctrina sugeta á reglas geo- 
metricas, en conformidad delas ideas vertidas por 
el celebre caligrafo D. Forenato Forio de la 
Riva,cuya obra tengo el honor de presentar á V.E. 
por ser tan aproposito para la enseñanza delas 
Escuelas. Enla tercera y vltima entra la explica- 
cion numerica, forma de cuentas, sin pruebas Q* 
tarea que la necesidad obliga evacuarla en medio/ 
del zuzurro delos demas escolares,que no pacas ve- 
ces en lo mas delicado de vn calculo me distraén 
hasta perder la ilacion de mis explicaciones. 
Nadie es capaz de afirmar que sean suficiente 
tres horas y media de escuela de mañana, y el 
mismo tiempo por la tarde para solas estas tres 
distintas tareas, que cada vna necesita vn Pre: 
ceptor para la ilustracion pronta y general dela 
juventud,sobre cuyo particular me difundiria algo 
mas en mi discurso sino me detubiese la indigen- 
cia de esta Ciudad y su Campaña, bien que esto 
corresponde alas sabias medidas de de V.E.como 
interesado en el bien Publico. 

¿Y está refundido en solo lo expuesto la en- 
señanza delos jovenes de mi cargo? No Señor 
Exmo. : hay desde Gramatica Castilla bajo vn re- 
vimen capaz de llamar la atencion álas personas 
que conozcan sus verdaderos méritos hay tambien 
otra clase de Aritmetica, con todas sus reglas y 
preceptor. Tan afanoso exercicio necesariamente ha 
de llamar la atencion de V.E. acia el alivio del re 
presentante, en consideracion á que por atender 
al mejor servicio del Publico vive cireuwido de in- 
dligencia padeciendo su familia escasez de alimen- 
tos, y desnudez como ya llevo dicho, por que repi- 
to los niños pagos que acuden ala Escuela son 
tan cortas sus asignaciones,que mas bien por ne- 
cesidad que tengo de recivirlas, que por otro mo- 
tivo pueden ser instruidos.Concluyo con decir que 
en esta Plaza no hay Escuela mas bien servida ni 
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que tenga menos vsufructos, bien que esto pro- 
viene dela pobreza de sus moradores, 

Debo recomendar en justicia el merito de mi 
segundo D.” Valentin Dominguez, sugeto tan po- 
seido de luces que nada deja que desear, en termi- 
nos de dificul-/tarse poder encontrarse Otro mas 
aproposito, ni de mas teson, por cuya razon en- 
tiendo no ser pagado con vna Onza, y si con vein- 
te y cinco pesos mensuales. 

Por tanto. 


A. V. E. Suplico que en merito de mis expuestos se digne ac- 
ceder á ellos conforme ala justicia que resulta. Montevideo 
17 de Abril de 1820,, 


Exmo S.*% 
Fran.“ Cala buig 
Exmo S. 


Penetrado el Sindico de la justicia conque el Preceptor de 
la Escuela publica pretende exonerarse del Sueldo que goza 
su Ayudante: observa tambien, q.° dice no responder de su 
deber, si VE no se lo conserva á costa de los fondos publi- 
cos: pues al paso que conoce su imposibilidad de costearlo; 
manifesto tambien lo dificil.q.£ le sería dar por sí solo 
lecciones. Si Calabuig hubiera seguido las huellas de sus 
antecesores,él se habría abstenido de buscar un Ayudante, 
cuyo sueldo dexaba su congrua reducido á veinte y cuatro/ 
pesos; pero como advirtiese ,q.2 de aquel modo no correspon- 
dia á la confianza,q.* V.E. había depositado en su persona, 
contratose á acreditar su Zelo,á costa de un sacrificio ,que 
precisamente iba á escasear el sustento de su familia. Seme- 
jante honrado procedimiento , no hay duda que debio hacer 
muy recomendable al sugeto, y poner á V.E. en disposicion 
de oir sus reclamaciones, luego q.? el mayor numero de edu- 
candos le compeliese á entablarlas: mas como ei Preceptor 
no podía fixarse en este particular antes de asegurar su ren- 


ta, dió primero este paso, y en consecuencia se siguió un ex- 
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ped.t* cuyo resultado fue convenir con la esposa de Magari- 
ños en ciertos ajustes, á que habiendo faltado, le compelió 
la Exma Cámara de Apelaciones en su sentencia definitiva, 
como puede verse. Por uno de aquellos se obligaba dha. Sra. 
á suministrar papel, tinta, y plumas p. los niños pobres, 
pagandole D.Juan Manuel Pagola la mitad del alquiler de 
la casa q. está habitando hasta cubrirse de sus alcanzes á 
Magariños; pero luego q.* la dha. Señora/ hubo evadidose 
del aprieto se desentendió de este artículo pral, y su aban- 
dono és hoy el mismo, no obstante lo terminante de la con- 
trata celebrada entre V.E. y su esposo. Siendo pues ette un 
particular, cuya resolución és urgente , y toca á V.E. no lo 
es menos el q.€ motiba la presente solicitud del Preceptor. 
Conociendolo V.E. sería demas probar lo dificil q.* le és 
mantener su crecida familia con cuarenta y un pesos q.* re- 
cibe cada mes: y ¿como lo hará con veinte y cuatro pesos? 
Además,és imposible q.* un solo Maestro,ní aun dos, puedan 
dar lección á ciento cíneo niños, q.* en el dia tiene la Escue- 
la , y mucho mas, cuando, como dice Calabuig, no solo apren- 
den á leer y escribir, sino tambien á contar , Gramatica cas- 
tellana, Latina-Urbanidad &— Contrayendonos al tpo «.£ por 
precision ha de imbertirse en dar leccion á cada un siño, nos 
persuadiremos al instante de la imposibilidad, de q.* un soto 
hombre tenga en el dia lugar bastante p.? atender á todos; 
y si desatiende á algunos, ¿q.2 harán? / éstos, Exmo $.-? 
cuales serán los adelantamientos? Digo mas, p.^ solo corregir 
debidamente las planas de cincuenta niños, no tiene un solo 
hombre tiempo suficiente en las horas de asistencia ordina- 
ria; y esto és tan cierto, como facil el observarlo practica- 
mente, Así pues, convenciendonos del zelo ,y necesidad con- 
que el Preceptor reclama, és en concepto del Sindico indis- 
pensable, el q.2 los fondos pp.“% le costeen dos Ayudantes : 
el q.* tiene,con veinte y cinco pesos, y otro con catorce á diez 
y siete. Cuarenta pesos mensuales gravitan muy poco sobre 
la caxa de Propios, y al mismo tiempo aseguran los progre- 
sos de la educacion publica, autorizando a V.E. p.è selarlo 
constantem.te é imponer al Preceptor la mas severa respon- 
sabilidad ; y de otro modo ¿como podrá esta tener efecto? 

Sí V.E. no cree oportuno redimir p.” ahora el pral. so- 
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bre q.2 está establecida la Escuela publica, es indispensable 
conservarla del modo apuntado; y no es menos preciso repa- 
rar utiles; cuyo mal servicio concurre tambien al menos 
/ adelantamiento de los niños , y presenta un estado de in- 
decencia , cual ninguna otra escuela particular de este Pue- 
blo. Esta es la opinión del Sindico, y el aguarda ,que adhi- 
riendose V.E. acordará lo q.* fuese de justicia. 
Montevideo Mayo 24 de 1820. 


Exmo Señor 


Juan Correa 
Sala cap." de Mont.2 junio 6- 1820- 


Vista la exposicion del Sindico ,concedese al Preceptor de 
la Escuela pp.“* un Ayud.*; cuyo sueldo de veinte y cinco 
pS satisfaran los fondos pp.“8, interin lo sea D. Valentin 
Doming.” ; pero en calidad de q.* en las horas ordinarias no 
podrá dar leccion á otros, q.* los niños pobres; y en q-*e a 
lo . demas queda el Sindico facultado p.* disponer lo 
conven.te— Para cumplim.** delo pral. pase esto a la Juuta 
municipal de Propios con textim.* de la acta relatiba. 


Fr.“o Solano 


de Antuña 
Srio 
Blanco Giro Muñoz 
Duran Vidal 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Caja 566; carpeta 5. Año 
1820. Manuscrito original: letra de Francisco Calabuig y otros; 
fojas: 4; papel con filigrana; formato de la hoja: 375 x 202 
mn.; interlínea, de 5 a 9 mm.; letra inclinada; conservación 
buena.) 
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N? 9, — [Constancia de los derechos abonados por el bergantír 
francés “Estevan, propiedad de M. Garttier.] 


[Montevideo, abril 20 de 1820] 


En 20 de Abril 
/El Berg.” Fran.s Estevan dela Propiedad de M. Garttier 
un M.* Pago 13 p*6r3 Fran.“ Joulain. con 19 personas 
de tripulacion. 
del dro de Ancoraje 


De 155 ton.» 


Salio de Rio J.° el 3 delpresente con Carga de 


20 ton.s De Sal 1200 Ladrillos, 
60 Espegues 9 Bars deLegumbres, 
50 qq. Manteq.2 2 Caj.* Sombreros 
15 Fardos hilo 60 tablas. 
150 Motones 30 Caj. Licor. 
Pasag.s 


El Coronel Rolon. 
Diego Thomson. 
Guill.mo Smit. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Libro 99; folio 116. Año 1820. 
Manuscrito copia; fojas: 1; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 305 x 215 mm.; interlínea, de 3 a 6 mm.; letra inclinada; 
conservación mala.) 
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N? 10. — [El Cabildo de Montevideo al Cura y Vicario de Montes 

video, le devuelve la memoria relacionada con la implantación 

del sistema Lancasteriano de enseñanza. El Cabildo se manifiesta 

decidido a promover su adopción, siempre que el Sr. Thomson se 
traslade de Buenos Aires] 


[ Montevideo, mayo 20 de 1820] 


/N9 6 


Al Sr: Cura y Vicario gral de esta Prov.a 
debolviendo unamemroia que presentó relati- 
va al Sistema de enseñanza pp.ca compuesto 
por Lancaster, y dándole las gracias debidas 
a suzelo— Data 20. 


IHahiendoleido este Cabildo con particular gusto y atencion 
la memoria,que se sirvió V.S. presentarle en acuerdo del dia 
de ayer relativa al Sistema de enseñanza pública dispuesto 
en Europa por Lancaster : tiene la honra de devolverla á 
manos de V.S. manifestándole queha merecido sumor. apré- 
cio : y que en consecuencia se halla esta Corporae.n decidida 
a promover la adopción del plan en esta Ciudad, spre queel- 
Sor. Tompson setrasladase de Buenos ayres con este obgeto— 
Dígnese pues V.S. comunicarlo asi, y admitir los íntimos agra- 
decim.tos queel Ayuntamiento letributa, por su constante zelo 
hacialajuventud deeste pais= Dios gue. á V. S. mS a.5 . Sala 
Cap." de Mont. mayo 20de 1820= J.J. D= J.C.= J.F.G.= 
L.J.P= M.V.= Sr. Curay Vicario g1 de esta Província,D.or 
D” Dámaso Ant.” Larrañaga. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Libro Nro. 28; folio 48 vta. 
Año 1820. Manuscrito copia: fojas 1; papel con filigrana; for- 
mato: 280 x 200; interlínea, 6 a 7 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena.) 


t. [11/ 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 201 


N? ji. — [El Barón de la Laguna al Cabildo de Montevidec 
desaprobando el contrato de asiento de cargas y descargas cele- 
brado con Don Pablo Vázquez. Resuelve en cambio ceder el pro- 
ducto de la pesca de lobos, previo remate o licitación, a la Casa de 
Expósitos y establecimientos de instrucción pública. ] 


[Montevideo, julio 7 de 18201] 


/N9 5 


Del Yllmo y Excmo Sr. Baron de la Laguna, j Tengo muy gra- 
desaprobando la Contrata celebrada entre ves motivos para 
D. Pablo Vazquez y este Cabildo, sobre el | ho permitir que 
asien gude SETS o MS SE se lleve á debido 
cediendo ábeneficio de la Casa de expósitos 

y establecim.tos de educación pública, los efecto la contra- 
productos de la pesca de Lobos, en la isla de | ta del asiento de 
este nombre— Data 7— las cargas y des- 
cargas, que celebró V. E. con D. Pablo Vazquez; pero 
consultando los piadosos obgetos de beneficiencia que en 
ella se propuso esa YllLtre Corporacion, he determina- 
do en uso de mis facultades ceder á beneficio de la casa de 
expósitos y establecimiento de instruc.” pública los produc- 
tos de la pesca de Lobos enla isla de este nombre ,facultando 
á V.E. para que proceda á su remate con las formalidades de 
derecho, ó por administración en caso de no presentarse lici- 
tadores ‚llevando la cuenta formal como en los demás ramos 
destinados á aquellos interesantes obgetos, á cuyo fin, pasaré 
las órdenes respectivas. En nada puede esta determinacion 
perjudicar al proponente D. Pablo Vazquez pues que ni ha 
entrado á la posesion del asiento, ni para ello necesitaba mas, 
que las mismas gabarras de su trafico; sin embargo, puede 
V.E. asegurarle,que los perjuicios efectivos „que justifique 
competentemente,le serán indemnizados por esta Superioridad : 
con lo que contexto á los oficios de V.E. de 27. del próximo pa- 
sado, y 4 del presente = Dios gue á V.E. muchos años —Mon- 
tevideo y julio 7—del 1820= Baron de la Laguna= Al ex- 
celentisimo Cabildo de esta Ciudad. 


f. [49 v.]/ 
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(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Archi- 
vo General Administrativo. Libro Nro. 38; folio 16. Año 1820. Ma- 
nuscrito copia: fojas 1; papel con filigrana; formato de la hoja: 
380 x 250 mm.; interlinea, de 9 a 11 mm.; letra inclinada; con- 
servación buena.) 


No 12. — [El Cabildo de Montevideo remite al prebístero Ca- 

milo Enríquez el expediente relacionado con el establecimiento 

de una Academia de Educación Literaria y le solicita que es- 
tructure el plan que la regirá. ] 


[Montevideo, julio 7 de 1820] 


/Julio 
N. 9 


/A1l P. Camilo Enríquez remitiéndole en 
vista el expediente formado para elestable- 
cimiento de una Academia de educacion 
pp.ca —literaria— Data 7 julio. 


Incluso tiene este Cab.o la honra de dirigir á V. el Expedien- 
te queha formado respecto á la Academia de educacion pp.*e= 
literária ,que desea establecer en esta Ciudad y aguarda que 
en consecuencia delo proveido en esta fha, se servirá V. acor- 
dar y extender el plan necesario para llevar al cabo tan inte- 
resante O0bgeto= Dios gue á V. m.s a.s — Sala Cap." de Mon- 
tevideo julio 7— de 1820= J.J.D.= F.S. de A. Srio= Señor 
Don Camilo Hénriquez. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Libro Nro. 28. Folio 49 vta. 
Año 1820. Manuscrito copia: 1 foja; papel sin filigrana; for- 
mato: 200 x 280 mm.; interlinea, 5 a 7 mm.; letra inclinada; 
conservación buena.) 
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N? 13. — [Traducción del oficio de Mr. James Thomson en el 
quo informa de la disposición favorable qne ha encontrado en las 
autoridades de Montevideo] 


[Buenos Aires, julio 26 de 1820] 


/Buenos Aires, 26 de Julio 1820 


Tengo la información contenida en sus cartas y la hoja 
irapresa traducida al español y la he presentado a los Ma- 
gistrados quienes han ordenado que fuera impresa en “La 
Gaceta de Buenos Aires”? y me siento feliz de decir que, la 
misma disposición favorable hacia otros objetos, continúan 
prevaleciendo en este lugar; y que desde Montevideo he re- 
cibido recientemente detalles alentadores que, espero, condu- 
cirán a un comienzo en ese lugar. Fuí allí hace alrededor 
de tres meses a ver lo que podía hacerse. Sucedió que el 
Gencral Lecor, el Gobernador portugués, para quien tenía 
cartas de presentación estaba por Maldonado con los dos Ma- 
gistrados principales. Expliqué mis objetivos al cura prin- 
cipal, hombre liberal y amigo particular del Gobernador. 
Prometió hacer todo lo que pudiera en favor del desarrollo 
de nuestro sistema de educación, al regreso del Gobernador; 
y hace algunas semanas recibí de él una copia de una carta 
que los Magistrados le dirigieron sobre el asunto y de la 
cual le adjunto una traducción. 


(Lettres/ On The/ Moral and Religiosous State/ Of/ South 
America/ Written/ During A Recidence of Nearly Seven Years/ 
In/ Buenos Aires, Chile, Perú and Colombia. By James Thomson./ 
Published By James Nisbet. 21, Berners Street London./ 
MDCCCOXXVII.) 


f. [11/ 


204 REVISTA HISTÓRICA 


NO 14, — [Mr. James Thomson al Cura y Vicario Dámaso Anto- 


A 


nio Larrañaga, hace referencia a la resolución del Cabildo de Mon- 
tevideo de que trata el documento número 10 y a la implantación 
del sistema en Montevideo] 


[Buenos Aires, 3 de agosto de 1820] 


/ Buenos Aires, 3 de Agosto 1820. 
Señor: 


Recibí con mucho placer su carta del 20 de mayo infor- 
mándole de la resolución del Cabildo de adoptar el sistema 
de instrucción Lancasteriano en su ciudad. Es esta una re- 
solución de la que confio que no tendrán nunca motivo de 
arrepentirse. Le ruego acepte mi agradecimiento sincero por 
el interés que Vd. se ha tomado en esta cuestión, y como se 
que Vd. ha querido tomar sobre si la molestia de fomentar 
el bien de la juventud en Montevideo, no dudo de que Vd, 
continuará en sus gestiones hasta haber obtenido que todos 
los niños, por medio de este sistema, estén en condiciones 
de leer, escribir, y familiarizados con los principios de la 
aritmética. 

Yo le habría escrito antes, pero supe que el señor Trá- 
pani lo había hecho después que hubimos conversado sobre 
la mejor manera de establecer la escuela en Montevideo. Creo 
que él le escribió que mandara por acá un joven a aprender 
el sistema en nuestras escuelas. Creo que este sería el mejor 
procedimiento que podríamos adoptar, por el momento, pues 
mis compromisos aquí no me permiten ir a Montevideo y per- 
manecer allí tanto tiempo como sería necesario para instruir 
a un maestro y poner en marcha una escuela. Pero espero 
que cuando el joven que Vd. enviara acá estuviera instruido, 
yo podría arreglarme de manera de poder ir con él y ver 
como empiezan las clases, 

Desde que lo dejé a Vd. recibí del Secretario de las Es- 
cuelas Lancasterianas en Londres cartas en las que me dan 
cuenta de los progresos que hace en Europa el nuevo sistema. 
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He hecho traducir al español esos informes y han sido pu- 
hlicados en la Gaceta de Buenos Aires; remito a Vd. una 
copia de los números en que está la publicación. Tenga la 
bondad de mostrárselos al Gobernador, al Cabildo y a las 
demás personas que se interesen por nuestro proyectos. 

También recibí de Londres hace poco, 2000 pizarras para 
uso de nuestras escuelas. Algunas de ellas las necesitará Vd 
y le enviaré 500 o 600 si Vd. me envía una orden al efecto 
Por ahora no puedo prometerle más; pero podré suminis- 
trávselas a Vd. después. El precio de 500 pizarras con 5000 
lápices será de unos 80 dólares, que es el precio que me cues- 
tan a mi en Londres, con los gastos de transporte. Si Vd. 
las desea (y Vd. no podrá pasarse sin ellas), escríbame al 
respecto y se las enviaré. También le proporcionaré unas lec- 
ciones impresas aquí. 

Me alegraré mucho en recibir algo de Vd. Si Vd, re- 
mite su carta al señor Stewart por medio del señor Noble, 
yo la recibiré con seguridad. 

Con mis augurios mas sinceros por la realización de su 
henevolente propósito en favor de la educación de la juven- 
tud de Montevideo, quedo de Vd. muy respetuosamente, su 


atento servidor 
J. Thomson. 


Al señor Don Dámaso Antonio Larrañaga. Montevideo 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional. Particulares. Correspon- 
dencia de John Mawe y James Thomson con el Padre Dámaso An. 
tonio Larrañaga. 1813-1821. Caja 196. Año 1820. Manuscrito 
original en inglés; papel con filigrana; formato de la hoja: 203 
+ 255 mm.; interlínea, de 6 a 9 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 


£. [50v.J/ 
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N9 15. — [El Cabildo de Montevideo al Coronel Miguel Antos 

nio Flangini encomendándole la redacción de un reglamento que 

regirá los destinos de la Academia de la Educación. Opina que 

cl Coronel Flangini está capacitado para redactar el reglamento 

por los estudios que realizó en universidades europeas y por su 

condición de estudioso. Cree no desairar con esta elección al 
Burón de la Laguna.] 


[ Montevideo, setiembre 5 de 1820] 
/N9 13 
Setiembre 


Al Ylltmo Sor Coronel, D.Miguel | Yllmo Sor= Despues que 
Antonio Flanxíni ¡Suplicándole se 
digne formar el Reglamento nece- 


: bierno sabio y paternal 
sario para la ereccion dela Acade- CA e 
S 
mia de educacion pp.ca —Data 5 excitó los deseos de este 


del id. Cabildo hacia el estable- 
cim.'0o de una Academia 
de educacion pública,q.* incluyendo lo mas interesante de las- 
ciencias, diese á la Juventud de estaProvíneía todo el lustre y 
engrandecimiento de que es susceptible: entendió el Ayunta- 
miento, que todo lo difícil era abrirla; pero que esto verifica- 
do estaría á sus alcanzes regularla del modo mas conveniente, 
sin que esto obstase alprogreso de los alumnos.— 
Asi lohabíacreido el Cabildo,y entalconcepto nada le parecía 
por ahoramenos interesante ,que la composicion de un Regla- 
mento en el que estuviesen previstos y determinados todos los 
permenores delaAcademia; pero luego que llegó a persuadirse 
delo contrario ,concibió tambien, facilmente, que siendo esta 
una obra deconsideracion , nosolo exígia enelque la emprendie- 
ra lacircunstancia dehaberecursado en Academias semejantes, 
sino tambien la de habervisto bien de cerca las mejores de Eu- 
ropa para tener presente los defectos de unas y de las venta- 
jas de otras, á fin deincluir en la Constitucion delasuyu todo 
lo delas últimas , ylo menos delasprimeras.— Asi pues, cuan- 
do este Ayuntamiento cometió alSíndico aquellaobra per su 
decreto de 26—de agosto último, no en vano se previne queiva 
provisto de facultades pararepresentar á la Corporacion ante 
elYllmo y Exmo Sr. Baron delaLaguna: él lohizo/ cabalmen- 


la generosidad de un Go- 


£ [51 v.1/ 
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te con el obgeto quesehabia propuesto elCab.%, y yaque consi- 
guió deS.E. la vênia apetecida ¡no aspiramos á mas quever- 
cumplidos nuestros deseos, sin quepor parte de V.S. seoponga 
dificultad, ni sospecha de habérsele querido desairar, en elhe- 
cho deconsultarse la aprobacion Superior antes quela de V.S.= 
Los imperdonables defectos de la antigua administración, nos 
han atraido el disgusto deno hallar entre nosotros hombresfor- 
mados con todaaquella plenitud de luzes que requierela mate- 
ria; y en este caso ¿no será diseulpable que el Cah.* pretenda 
distraher a V.S. delos importantes Obgetos de su empleo? = 
El ha encontrado en V.S. todos los vastos conocimientos que 
deseaba: le consta tambien que V.S. a mas de haber cursado 
en una de las mejores Vniversidades dela Europa, ha exáminado 
todas ó las mas con aficion; sabe que en solo V.S. es en 
quienpuede hallarse toda aquella asiduidad y contraccion 
que requiere epte árido trabajo; y finalmente sabe, que 
caracterizado V.S. de aquella filantropía quehacetan ama- 
bles los hombres enlaSociedad, está spre dispuesto alSer- 
vicio pp,“%, acreditando en esto el acierto con que nuestro 
digno Gefe eligió p.2 suSecretario a una persona de afec- 
tos tan parecidos a los suyos.= Si todas estas considera- 
ciones mereciesen algun valor, el Cabildo espera que dán- 
doselo V. S. le disculpará esta vez; y que digenándose dar 
principio á la grande obra que se le encarga, perpetuará 
de este modosu memoria entre los pueblos delaAmérica del 
Sud, y obtendrá desde ahora/ el reconocimiento de estaCor- 
poracion, el dela Prov.2 querepresenta, y el dela Posteri- 
dad,para quien será tan dulze este recuerdo,cuanto es de 
amargo  elnuestro,  aleontemplar laindolencia denuestros 
Predecesores= Dios gue á V.S. m5 a.5 Sala Cap. deMont.2 
septiembre 5 —de 1820= L. dela R.B= J.C= J.M.C.= 
J.A= Yllmo Sor Coronel D. Miguel Ant." TFlangini— Secre- 
tario militar deesta Capitaniageneral, 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General de la Nación. Libro Nro. 28; folio Nro. 50 v. 
a 51 v. Año 1820, Manuscrito copia; papel con filigrana; for- 
mato: 200 x 280 mm.; interlinea, de 5 a 8 mm.; letra inclina- 
da; conservación buena.) 
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N? 16. — [El Cabildo de Montevideo al Baron de la Laguna 

recabando su opinión acerca de Ja oportunidad sobre aplicación 

del sistema Lancasteriano. Cree no poseer suficientes faculta- 

des para resolver por si mismo el asunto. Remite adjuntos un 
oficio del cura de Montevideo y lina Carta. ] 


[Montevideo, diciembre 23 de 1820] 
/No 45, 


Al Yllmo y Excmo Sr. Baron dela Laguna 
adjuntando un oficio delCura de esta 
Ciudad y una Carta de Buenos —ayres 
respecto al sistema Lancasteriano, 
para q.e en su vista se digne prevenir 
lo que fuera deSu uperior agrado= Data 
23—dediciembre. 


Yllmo y Exemo Sor= Por las originales, comunicacio- 
nes adjuntas se impondrá V.E. de la oportunidad que se 
presenta para que se propague en la Provincia el Sistema 
Lancasteriano de primeras letras, cuya importancia se deja 
de indicar por notoria en todos los papeles publicos de Eu- 
ropa; pero como aunque el Cab. desea aprovecharse dela 
ocasion mediante la oficiosidad del Dr. Larrañaga, se con- 
sidera tambien sin facultades para resolver por sí en el 
asunto: suplica á V.E. que en contextacion se digne preve- 
nirle relativamente lo quefuese desu Superior agrado devolvien- 
do las comunicaciones inelusas= Dios Gue. á V.E. m.s a.s 
Sala Cap.** de Montevideo diciembre 23 de 1820= Yllmo 
v Exmo Sr.= L. dela R.B= 1.C= J.M.C.= J.A= J.P.B= 
Yllmo y Exmo Sr.Baron delaLaguna, Capitan General de 
laProv.?2 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Año 1820. Libro Nro. 35; folio 
154 vta. Manuscrito copia; papel con filigrana; formato: 200 
x 290 mm.; interlínea, de 5 a 8 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 
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cn A y7 
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N? 17. — [El Cabildo de Montevideo al Barón de la Laguna 
acusando recibo de un oficio por el que se le autorizaba a adoptar 
el sistema Lancasteriano:] 


[Montevideo, enero 30 de 1821] 
/N9 8 


Al Yllmo y Excmo Sor Baron 

de la Laguna, acusando reci- 

bo del en que autoriza al 

Cabildo , para la adopcion del 

Sistema Lancasteriano= Data 30 


, „89l COCA e ate = 


Yllmo y Exmo Sor= De acuerdo conel Señor Cura Vicario, 
tratará este Cabildo cuanto convenga á la adopcion del Sis- 
tema Lancasteriano en esta Ciudad; para cuyo efecto au- 
toriza V.E. á la Corporacion para su honorable oficio de 25 
del presente, á que contexta= Dios Gue á V.E. m.* a.s Sala 
Cap.” de Montevideo enero 30 de 1821= Yllmo y Ecxmo 
Sac JOS TMCS ZC de ZS Alk= dns 
G.R.de B= Yllmo y Exmo Sor Baron delaLaguna,Cap.” 
General de estaProvincia,y Precidente del Cabildo—— 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo, Año 1821. Libro Nro. 35; follo 
156 vta. Manuscrito copia; papel con filigrana; formato: 200 
x 290 mm.; interlínea, de 5 a 8 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 


í 
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N? 18. — [El Cabildo de Montevideo al Gobierno de la ciuda 
informando la solicitud presentada por Manuel Texada para es- 
tablecer una escuela de primeras letras en el Cordón. Opina que 
el peticionante no reúne las condiciones requeridas, pero que 
debe tenerse en cuenta su extrema pobreza y la circunstancia de 
carecer el Cordón de un maestro de primeras letras. ] 


[Montevideo, enero 30 de 1821] 


/Inf.e al Gob.no Yntend.a 
en el escrito en que D. 
Man.l Texada pide licencia 
para poner escuela de prime- 
ras letras en el cordon 

Data 30-de Enero.— 


Exmo Sr= El suplicante és de una conducta pública (mu)y 
estimable, y aunque no reuna toda aquella inteligencia ne- 
cesaria para el exércicio q.€ quiere emprehender ,median á 
su favor las circunstancias de ser por su indigencia digno 
de conmiseracióon, y la de hallarse el córdon sin maestro al- 
guno deprimeras letras. 

Es q:t° tiene que informar este Cabildo en vista del prece- 
dente decreto de V.E.= Sala Cap.” de Montev.? en. 30— 
1821= Juan Correa= Fran.“ Solano de Antuña: Srio.— 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Año 1821, Libro Nro. 30; fo- 
lio 168 vta. Manuscrito copia; papel con filigrana; formato: 
200 x 290 mm.; interlínea, de 7 a 9 mm.; letra inclinada; con» 
servación buena.) 
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N? 19. — [El Cabildo de Montevideo al Cura y Vicario comuni- 
cándole que por unanimidad de votos se adoptó el sistema Lan: 
casteriano. Manifiesta que se comisionó al Alcalde Juan Correa 
a fin de que proceda a edificar el local apropiado. Se destina 
la cantidad de cien pesos para abonar el sueldo del docente. ] 


[Montevideo, febrero 5 de 1821] 
/N.* 15 


Al Sr Cura y Vicario comunicandole que el 
Ayuntamiento acordó la adopcion del sistema 
Lancasteriano €. Data 5-de Febrero.— 


Luego de oido V.S. en el acuerdo celebrado antes de ayer, 
y en consecuencia delo prevenido por el Ylimo y Exmo Sr. 
Cap.” gral de esta Provincia, respecto al sistema Lancaste- 
riano :acordó esta Corporacion por voto unanime,que sin 
perdida detiempo seprocurase su adopeion en estaciudad á 
efecto de que tan inestimable bien se propagasse cntoda 
la Provincia.Para ello dío la mas bastante comision al Sr. 
Alcalde de segundo voto D.Juan Correa quien de acuerdo 
con V.S. hará edificar la casa necesaria,mediante no hallar- 
se en el Pueblo una de la capacidad bastante; y habiendo 
señalado cien pesos mensuales al Maestro que debe venir de 
Buenosayres; suplica á V.S. que se digne encargarse de su 
adquisicion para quando llegue el caso,yle faculta,p.2 que 
de cuenta de los fondos pp.*%s ajuste V.S. las pizarras pro- 
puestas por el Sr. D.Diego Tompson,á quien se servirá tam- 
bien manifestar, que és inexplicable, la gratitud de este 
Cuerpo hácia su celo.= Dios gue á V.S. m.s a.s SalaCapitu- 
lar de Montev.o Febrero 5—de 1821= F.M.C.= Z.G. deZ.= 
J,A.= G.R. de B.= G. P.B. = S! Cura y Vicario D! D. Dá- 
maso A. de Larrañaga. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Libro Nro. 28; folio Nro. 61. 
Año 1821. Manuscrito copia; papel sin filigrana; formato: 209 
x 280 mm.; interlínea, de 6 a 7 mm.; letra inclinada; conserva- 
ción buena.) 
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N? 20. — [Mr. James Thomson al Cura y Vicario Dámaso An. 
tonio Larrañaga, hace consideraciones respecto a la instalación 
en Montevideo de escuelas Lancasterianas. ] 


[Buenos Aires, marzo 16 de 1821] 


/Buenos Aires, 16 de marzo de 1821 
Señor: 


Recibí poco ha su carta de 10 de febrero anunciandome 
la gran noticia que todo se ha arreglado al fin en Montevi- 
deo para comenzar el sistema de instruccion Lancasteriano. 
Ha transcurrido tanto tiempo desde que le escribí sobre el 
particular que había perdido la esperanza de oir algo más 
de Vd. sobre ese asunto. La demora en escribirme causará 
un considerable atraso en el comienzo de las clases. Yo le 
decía, en mi última carta, que si Vd. me escribía pronto, po- 
día darle 500 pizarras con su correspondiente número de lá- 
pices. No habiendo oido nada de Vd. en tanto tiempo consi- 
deré que no hallaba Vd. conveniente el aceptar mi ofreci- 
miento. 

Las pizarras fueron pues vendidas al Cabildo de esta 
ciudad pocas semanas antes de llegar su carta. Lamento la 
demora que fué causa de que se perdiera la oportunidad de 
las pizarras que estaban en mi poder. Para remediar a ese 
mal, en cuanto era posible, el mismo dia que recibi su carta 
escribí a Londres para pedir 1000 pizarras con lápices para 
su ciudad y provincia. Si Vd. encuentra ese número dema- 
siado alto puede quedar con solas 500; pero todas se harán 
necesarias y Vd. haría bien escribiéndome su intención de 
quedarse con todas antes que algunas de ellas sean pedidas 
para otros lugares. Las pizarras estarán aquí dentro de cinco 
O seis meses, 

Tengo intención de ir a Montevideo dentro de un mes 
o dos. Entonces veré que local podrá ser procurado para un 
salón de clase y conversando con Vd. ampliamente sobre el 


£. 111/ 
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particular podremos tomar las disposiciones necesarias para 
que todo esté pronto para el momento de la llegada de las 
pizarras. Si entre tanto se le ocurriera algo escríbamelo y 
tendré mucho placer en proporcionarle los objetos, en cuan- 
to esté a mi alcance. 


Quedo de Vd. su más atento servidor, 
J. Thomson 


Al señor Don Dámaso Antonio Larrañaga.— Montevideo 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional. Particulares. Correspon- 
dencia de John Mawe y John Thomson con el Padre Dámaso 
Antonio Larrañaga. 1813-1821. Caja 196. Año 1821. Manus- 
crito original en inglés; letra de John Thomson; papel con fi- 
ligrana; formato de la hoja: 200 x 300 mm.; interlínea, de 9 a 
10 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


N° 21. — [Mr J. Thomson al Cura Vicario Dámaso Antonio La- 
rrañaga, enviandole información sobre el desarrollo del sistema 
Lancasteriano. ] 


[Buenos Aires, marzo 20 de 1821] 


/Buenos Aires, 20 de marzo de 1821 
Señor: 


Envio a Vd. el informe de la Sociedad de Escuelas B.V.F., 
para el 1819 con otros papeles sobre el mismo asunto que He- 
garon a mi poder después que le había escrito, hace unos 
días. Espero que los encuentre Vd. interesantes y al comu- 
nicar su contenido a sus amigos, el sistema Lancasteriano será 
establecido en su ciudad. 


Soy de Vd. atento servidor, 
J. Thomson 


Al señor Don Dámaso Antonio Larrañaga. — Montevideo. 
B.S.M. 
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(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional. Particulares. Correspon- 
dencia de John Mawe y John Thomson con el Padre Dámaso An- 
tonio Larrañaga. 1813-1821. Caja 196. Año 1821. Manuscrito 
original en inglés: letra de John Mawe; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja: 125 x 205 mm.; interlínea, de 5 a 9 mm.; le- 
tra inclinada; conservación buena.) 


N? 22. — [Mr. Sewart al Cura y Vicario Dámaso Antonio La- 
rrañaga, felicitandolo por los progresos del sistema Lancasteriano. ] 


¿Reverendo señor; 


Aeccediendo al pedido del señor Thompson de remitirle lo 
adjunto me tomo la libertad de felicitar a Vd. y al país en 
general por que el señor Segurola ha sido designado con esta 
fecha para dirigir la educación en las Escuelas y para ayu- 
dar al señor Thompson a poner en practica el sistema Lan- 
casteriano. Con tan hábiles auxiliares como lo es Vd y el 
Dr. Segurola, tengo la seguridad de que la situación de mu- 
chos miles de los de las nuevas generaciones harán progresos. 
Mariana une a los míos sus mas respetuosos saludos para Vd. 
y los señores Berro y Errásquin y toda la familia. 

Tengo el placer de ser con toda estima y respeto su más 


atento servidor 


[ca ] Stewart 


Al Señor Vicario D.2 Dámaso Larrañaga. Montevideo 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional. Particulares. Correspon- 
dencia de John Mawe y John Thomson con el Padre Dámaso An- 
tonio Larrañaga. 1813-1821. Caja 196. Manuscrito original en 
inglés; papel con filigrana; formato de la hoja: 210 x 256 mm.; 
interlinea, de 10 a 20 mm.; letra inclinada; conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos y puntos suspensivos, ilegible 


en el original.) 
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N? 28. — [Informe producido por D, José Catalá sobre el fun- 
cionamiento de la escuela Lancasteriana para niñas instalada en 
Buenos Aires en 1820 y presupuestos de gastos para sostener la 
escuela establecida en el Fuerte y Para formar una para niñas. ] 


[Montevideo, agosto 14 de 1822] 


£. [11/ /Presupuesto 


Del gasto anual que necesita hacer la Sociedad para 
sostener la Escuela de niños de Lancaster establecida en el 


Fuerte. 
Sueldo del primer Maestro ........... >?  1.000,,pesos 
ES del segundo Maestro ........ 2 600,, 


” Resmas al año de papel para Dt 
e niños pobres que hacen ya regu- 


lar letra enla pizarra .............. ” 24, 
Medio millar de plumas ............. ? gs 
36,,Botellas de tinta á 6 reales una .. ” 2l 


En pago de premios cada trimestre con 
fruslerias que se podran comprar en 


10 pesos cada Vez oreina snu emio >” 40,, 
Por consumo de pizarras, lapices, lec- 
ciones gramaticas, catecismos 7,2 ... 7 40,, 


Por varias menudencias que podran ne- 
cesitarse como son escobas, mues- 
MUS EA o a aa AS 10,, 


José Catalá 


f. [1 v.J/ /Presupuesto 


Delo que se necesita para la formacion de una Escuela de 
unas 200 niñas por el sistema de Lancaster, sin incluir los 
gastos del Edificio. 


f. [ 
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Los bancos y mesetas necesarios para dho 

numero de niñas: la plataforma, y la 

eran tabla que debe contener la for- 

DAA AAA AS "x 500””pesos 
La mesa, tapete, y sus sillas ........... > a 
Pautas, compas, plumeros, regla, tintero, 

salvadera, martillo, clavos, tinteritos, 

tinta, plumas y papel para escribir las 

niñas que ya hacen buena letra en la 

pizarra: lapiceros, escobas, 30 catecis- 

mos, 30 gramaticas, y dos o tres libros 

para leer en alta voz á toda la Escuela 


mientras lao keee aeea ee e SAE 

Vn surtido de 400 pizarras con sus co- 
rrespondientes lapices .............. O 

Sobre 120 tablas para lectura, dictacion, 
Aritmetica y telegrafos ............ 2-0, 

200, Pares de tigeras, 200 dedales, y 6 
Mino APA Aa A EDO 
En algunas frioleras no previstas ...... SO 
900,, 


José Catalá 


Notas 


z 


Este presupuesto está arreglado á un calculo prudencial 
aprocsimado; y por consiguiente no se deberá esirañar si al 
tiempo dela egecucion se encuentra que unos renglones cues- 
tan mas, y otros menos. 

Se debe observar tambien que enla noticia que pre- 
sento delos gastos, supongo gratuita la educacion para todas 
las niñas; cuando la Sociedad puede si gusta sacar utilidad 
delas niñas ricas con arreglo al reglamento. 


/Noticia 


Sobre lainformacion y estado bajo el cual está montada la 
Escuela de niñas de Buenos Ayres. 


Naval 
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Esta escuela fué obra dela casualidad por que fué edificada 
en medio delas turbulencias del año 20. Llevado del celo por 
la educacion publica concebí la idea de instruir una maestra 
en el sistema de enseñanza mutua; y luego que conseguí este 
obgeto, le arreglé en pequeño la escuela que ella tenia bajo el 
referido metodo. Apenas la tube organizada, empecé á bus- 
car protección directa e indirectamente en el Exmo Cabildo, 
y este la franqueo del modo que le pareció mas propio en 
aquellas apuradas circunstancias. Para el efecto dispuso que 
se buscase una Casa en el Centro dela Ciudad y que se hi- 
ciese en ella la obra necesaria. Se llevó esta Orden a debido 
efecto; y el Exmo Cabildo pagó de sus fondos la obra de 
Carpinteria que costó como unos quinientos pesos: surtió la 
escuela prodigamente de pizarras, lecciones libros y demas 
cosas necesarias, y acordó dos onzas mensuales ála maestra, 
quien se obligó en retribucion a admitir y enseñar gratis álas 
niñas pobres que sele mandasen hasta el numero dela cuarta 
parte del total que podian caber enla escuela. De las otras 
tres cuartas partes recibe la maestra su interes en el modo 
siguiente. 


Las niñas delas clases 1.2 y 2.2 pagan un peso al mes; 
las dela 3.2 4.2 y 5,2 doce reales, y las de 7.2y 8.2 dos pesos :/ 
por cuyo medio el provecho que reunia la maestra ascendia 
cuando yo degé aquella Ciudad á cerca de 200 pesos men- 
suales, 


Esta es en compendio la historia dela formacion de la 
Escuela Lancasteriana de niñas de Buenos Ayres que tengo 
el honor de presentar ala Comision segun se me encargó enla 
reunion de 1° de este mes. Montevideo 14 de Agosto de 1822, 


José Catalá 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional. Caja 14. Año 1822. Ma- 
nuscrito original: letra de José Catalá; fojas 2; papel con fili. 
grana; formato de la hoja: 305 x 210 mm.; interlínea, de 7 a 10 
mnm.; letra inclinada; conservación buena.) 
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N9 24. — [El Síndico evacua favorablemente la solicitud pre- 

sentada por Miguel López y Picór para establecer una escuela 

donde se enseñe matemáticas. Señala la conveniencia de elevar 

el petitorio ante el Gobierno, a fin de que se le proporcione el 
edificio apropiado.] 


[Montevideo, agosto 8 de 1821] 
/Agosto 8. 


Vista del Sindico en un escrito en q.e | Exmo Señor= Es en 
D. Miguel Lopez yPicór solicitaponer 
una Escuela de matematicas proporcio- 
nandosele Cása.— Data ag.to 8. 


concepto del Sindico 
muy importante la so 
licitu de D. Mig. Lo- 
pez y Picór, por las ventajas q.* ofrece á la Juventud de 
este Pueblo, y por lo poco gravosa que viene á ser á los fon- 
dos pp.“%8; pero como el proporcionarle Casa no está al ar- 
bitrio deV.E., és el Sindico de opinion q.* se eleve aquel es- 
crito alSup." Gob.” á efecto de q.* en su vista disponga lo q.* 
fuere mas conveniente. = Montev.* agosto 8—- de 1821.= 
GB = 


(Archivo General de la Nación. Montevideo? Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Año 1821. Libro Nro. 30; folio 
177. Manuscrito copia; papel sin filigrana; formato: 200 x 290 
mm.; interlínea, de 6 a 8 mm.; letra inclinada; conservación 
buena.) 
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N0 25. — [José Catalá al Gobierno de Montevideo anuncia el 

propósito de publicar un periódico de carácter mercantil y so- 

licita el permiso necesario para trasladarse en una de las falúas 

de la Capitanía del puerto y proceder a la copia de las listas de 

los cargamentos y de sus consignatarios, de los buques que arri- 
baren a nuestras costas.-] 


[¡Montevideo, diciembre 23 de 1823] 


/Exmo Señor 


Como se pide: y alefecto Aconsejado el abajo firmado 

Eset le pete ogen de varios comerciantes de esta 

ala Cap.a de uerto— a. . 

Mont.o 23 de Diz.re de 1823. | Ciudad, de la necesidad que 
De. ro de a | hai de un periodico mercantil 


| que,con sus publicaciones , de 
mas vigor y actividad al Comercio de esta Plaza, se ha re 
suelto el esponente á publicarlo bajo el plan que contiene el 
adjunto Prospecto. Pero, como para su cumplimiento, en la 
parte de entradas de buques, necesita recibir con brevedad 
una noticia cireunstanciada de sus cargamentos y de los se- 
ñores á quienes vienen consignados, por tanto. 

Suplica a V.E. tenga la bondad de autorizarle con una 
orden suya para que se le permita á él ó á su encargado, ir 
abordo en la falua de la visita ó de la capitania del Puerto 
y hacer una copia de la lista de los efectos del cargamento 
que se pasa á la Aduana. 


Es gracia —— 
Jose Catala 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Caja 587; carpeta 3. Año 1823. 
Original manuscrito: letra de José Catalá; fojas 2; papel con fi- 
ligrana; formato de la hoja: 300 x 213 mm.; interlínea, de 6 a 
7 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


t. [11/ 
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N? 26. — [Solicitud presentada al Cabildo por el P. José Ig- 
nacio de Arrieta para establecer una escuela de primeras letras. 
El Síndico procurador informa favorablemente.] 


[Montevideo, junio 21 de 1824] 
/ Yœ y Emo Cabildo J. y Regem.to 
Señor 


El Presbitero D.” Jose Yen.2 De Arrieta residente en esta 
ciudad puesto ante V.E. con el debido respecto dice: que 
intenta restablecer la escuela de primeras letras p. la en- 
señanza publica, y conociendo debe obtener la benevolencia 


de V.E. acude á su bondad á fin de que le dé su generoso 
consentimiento. 


Así espera de la recta justificacion de V.E. el mas inutil 
Capellan de V.E. cuyas manos besa. 


Jose Yen. De Arrieta 


m7 
Sala Capitular deMont.o 
Junio 15 de 1824 


Corrase vista al Señor/ Sind. Proc. de Ciu- 


dad 
Vidal yBalla Vega Larrañaga Artecona 
Maza Peña Montestruque Masini 
Benavides 


Luciano delas Cassas 
Ess.2 pp. delCab.o 


En el mismo dia,mes, y año notifiqué el 
ante.** Decreto a d.” Josef Ygn.2 De Arrie- 
ta Doyfée Casas 
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Seguidam.* lo hise saber al S.%  Sindico 
Procurador d.” Josef Raymundo Guerra- 
Doyfúe. 


Casas 
Exmo $S.or 


El Sindico Procurador gral de Ciudad, en vista 
de la solicitud del Presbitero D.” Joseph Ign.’ 
De Arrieta, dice= 

Que lexos de encontrar el menor obstaculo á que 
V.Ex. le conceda la Licencia que solicita para 
abrir / escuela de primeras letras, hålla que se- 
rá mul util el que lo verifique, como ya lo tiene 
acreditado la experiencia en otra que,años pasa- 
dos regentó en esta Ciudad por largo tiempo, con 
grande aprovecham.*% de su Discipulos— 

Es, á la verdad, una ventaja para la Chris- 
tiana Educacion y conservacion de las buenas 
costumbres el que estos Establecim:*%s sean diri: 
gidos por Sacerdotes; y en el Padre Arrieta, á 
mas de su piedad religiosa, se halla mucha apti- 
tud y gran copia de ingenio para proporcionar 
conocim:*0s utiles á los Niños y formales el gusto 
para aspirar á las ciencias mayores— Asi lo sien- 
te el Sindico; pero V.Ex.* se servira determinar 
en ésta pretension como lo considerase mas arre- 
glado y conveniente— Mont.2 21. de Junio del- 
1824— 

Joseph Ravm.1%% Guerra 


Sala Capitular de Mont." 
Junio 22 de 1824 


Concedida la licencia que se solicita y para 
que sirva de Docum."® al Suplic.te desele asu 


1 12 v.1/ 
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Costa testimonio de este Dec.t0 y demas dilig.2s y 
archivese el orig. 


Vidal y Balla Vega Nieto Ar- 
tecona Maza 
Peña  Montestruque Benabides 


Luciano delas Casas 
Ess.20 pp.“0 delCab." 


En veinte y tres del mismo mes y año/ notifique 
el Dec.to dela buelta al Presbitero d.” Josef Ig- 
nacio Arrieta— Doy fee— 


Casas 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administratitvo. Caja 603; carpeta 3. Año 18324. 
Manuscrito original: letra de José Ignacio de Arrieta; fojas 2: 
papel con filigrana; formato de la hoja: 303 x 213 mm.; interlí- 
nea, de 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


N0 27. — [El Cabildo de Montevideo al Barón de la Laguna, 

remitiéndole adjunto un oficio de la Sociedad Lancasteriana re- 

lacionado con la retención de sueldos de José Catalá hasta tanto 
se informe si continuará o no en su cargo. ] 


[Montevideo, agosto 13 de 1824] 


/N9 52 


Al Yllmo y Ex.mo S.or Baron de la Laguna adjuntandole 
un oficio de la Comision de la Sociedad Lancasteriana res- 
pecto á retencion de sueldos del Director D.José Catalá, 
y sobre lo que se le consulta á S.E. si debe ó nó continuar- 
sele el sueldo de 100 pesos que aquel disfruta como tal Di- 
rector Data 13 del corriente 


£. [72 v.]/ 
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Ylimo y Ex.™° Sor= 
La Comision de la Sociedad Lancasteriana representó á este 
Jabildo en 29 de Marzo ultimo, hallarse el Director del Sis- 
tema de enseñanza D.José Catalá con orden Superior para 
salir de la Provincia y que teniendo vencidos tres meses de 
sueldos se tubiese en consideracion el estado que le prepara- 
ba su partida para que se le mandase pagar del alcances co- 
mo se egecutó. 
Posteriormente como continuase en su direccion el mismo Ca- 
talá se le han abonado los tres meses siguientes; pero recor- 
dando la Ylustre Junta de Propios,lo ocurrido, para abonár- 
sele sus sueldos atrasados, sin que para pagarle los demas 
hubiese recibido noticia en contrario á la que dió á este Ca- 
bildo la misma Comision, mandó la Junta retener á Catala 
el sueldo correspondiente al mes de julio, hasta combencerse 
de que estubiese dispensado por la Superioridad para conti- 
nnar en su empleo; y como este Cabildo haya recibido el ofi- 
cio fecha 10 del corriente que le pasa la referida comision, 
y que tiene la honra de acompañar á V.E. espera este Ayun“ 
tamiento de su dignacion le diga, si á D.José Catalá debe 
continuarsele con el sueldo de 100 pesos mensuales que ha 
disfrutado por razon de haberse rebocado por V.E. su Supe- 
rior orden= Dios gue,á V.E. muchos años Sala Capitular de 
Montevideo agosto 13 de 1824—= Yllmo y Exmo Sor= J.V- 
yB— G.V.— R.N= J. de A.S.— S.S. de la M= D. de las P= 
M.de M— R.M= J.V. y B= J.R.G= Yll”o y Ex.To S. Ba- 
ron de la Laguna.— 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex 
Archivo General Administrativo. Año 1824. Libro Nro. 36; fo- 
lio 72. Manuscrito; papel con filigrana; formato: 380 x 250 
mm.; interlínea, de 9 a 10 mm.; letra inclinada; conservación 
buena.) 
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N0 28. — [El Gobierno de Montevideo al Cabildo de Canelones, 

manifestándole que juzga oportuno se proceda a establecer una 

escuela pública en aquel departamento. Solicita se le suminis- 

tren los informes necesarios para llevar a cabo tan loable 
iniciativa. ] 


[Montevideo, agosto 31 de 1824] 


/Siendo uno de los principales deberes del Gob.*% propender 
por todos los medios posibles á la ilustracion y educacion 
pub.“2£ maxime en donde esta es guasi absolutam.t* descono- 
cida como p. desgracia sucede en nro.continente ([me he 
y es de mi dever propender] ) espero quiera VS.* proponerme 
quantos medios estuviesen a su alcance al obgeto de estable- 
cer una Escuela pub." para llenar de este modo la gran 
falta q. se advierte en ese Departam.t" Yo espero que VS, 
ccmo tan interesado en el fomento de un establecim,t0 q.2 
spre perpetuará la memoria desus Magistrados me ilustrará 
en el particular á la posible brev. con q.t0s informes y ar- 
bitrios puedan adoptarse al logro de tan interesante objeto, 
Dios €.2 Ag.to 31 de 1824 


Al Cav.1 de Can.* Para q.* proponga quantos medios estan á 
sus alcances afin de establecer en aquella Villa una escuela 
publica de primeras letras 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: ex 
Archivo General Administrativo, Caja 603; carpeta 3. Año 1824. 
Manuscrito borrador; fojas 1: papel sin filigrana; formato 
de la hoja: 225 x 190 mm.; interlínea, de 6 a 7 mm.; letra incli- 
nada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis curvos y 
rectos, ([ 3) está testado.) 
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N° 29. — [El Síndico al Cabildo de Montevideo, informándole 
que presentaron renuncia de sus cargos los maestros José Ca- 
talá y Antonio Ventura Orta. Manifiesta que no hay fondos para 


mantener la escuela Lancasteriana, cuyos gastos se solventa- 

ban mediante suscripción, lo obtenido por el remate de la pesca 

de lobos, más los intereses del capital de don Mateo Magariños. 

Se acepta la renuncia presentada por el Sr. Catalá y el Sr. Orta 
y dispone se le abonen los sueldos adeudados. ] 


[Montevideo, setiembre 6 de 1825] 
/Setiembre 6,, 


Vista del Señor Sindico Procurador general 
de Ciudad sobre renuncia q.e hace dela 
Escuela Lancasteriana,— Don José Catalá 
y D. Antonio ventura Horda. ata sere 


Excmo. Cabildo= El Sindico Procurador general, evacuando 
la vista que sele confirio en 22,, de Julio del presente año 
respectivamente á la solicitud hecha ante el Yllmo. y Exemo. 
Señor Capitan General por Don Antonio Ventura Orta en 
20,, del mismo mes, dice: Que con fecha del 27.siguiente pi- 
dió se sirviese V.E. disponer informarse previamente la Co- 
misión de la Sociedad Lancasteriana , para arreglar su vista 
con el conocimiento que requeria el asunto; pendiente locual, 
se presentaron á V.E. Don José Catalá, y el referido Orta 
haciendo dimision de sus respectivos cargos, por decir, que 
la Sociedad se hallaba disuelta de hecho, y que la Municipa- 
lidad dificultaba el pagamento de los sueldos del primero, y la 
Tesorería dela Sociedad carecia de fondos para verificar los 
del Segundo. En este estado, llegaron á coineidir/ casi áun 
mismo tiempo en vista al Sindico las referidas abdicaciones de 
Orta y Catalá y el informe producido últimamente por la 
Ylustre Comision; de modo que, siendo analogas todas tres 
Piezas, le ha parecido al Ministerio corresponda reunirlas y 
en la presente vista comprehenderlas. No puede el Sindico 
formar concepto del motivo de la Solemne indiferencia que 
generalmente se notaba en la Sociedad Lancasteriana. Du- 
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rante el exercicio de su Ministerio se hicieron varias citacio- 
nes de reunion á la Sala Capitular, que nunca pudo lograrse 
tuvieran cumplido efecto; ási como no lo tuvo tampoco la úl- 
lima para tratarse del nombramiento de nueba comision, á 
pesar de que algunos vocales de la antigua indicaron un modo 
de recoger por separado los sufragios. Si esta nueba Comision 
se hubiese nombrado con arreglo á los Estatutos de Ja Socie- 
dad, el vocal que sucediera al Señor Vicario llenaria: tiempo 
hace, el vacio que la notoria enfermedad de este benemerito 
Miembro no le dexa ocupar. Segun lo que ministra el Expe- 
diente los fondos conque constaba la Sociedad Lancasteria- 
na para el entretenimiento de la Escuela gratuita de prime- 
ras letras consistia en una Subseripcion que, por lo visto, seha 
hecho incobrable: en una parte del producto del remate de la 
Pesca de Lobos; y en el caudal que tomó á redítos Don Mateo 
Magariños, destinado, desde mucho antes del establecimien- 
to de la Sociedad Lancasteriana, al mismo obgeto de la gra- 
tuita enseñanza. Paralizados estos tresramos , y sin querér 
esperar Orta la resolucion del Yllmo y Ecmo. Señor Capi- 
tán General en órden a su primera solicitud, viene ahora di- 
mitiendose ante V.E. del cargo de Preceptor, prefijando 
termino de uno á otro dia para cerrar la Escuela / y hacer 
entrega desus utinsilios; y Don José Catalá sedimite de la 
Diretoria , pidiendo entrambos el pago desus alcances. El 
Ministerio Sindico no halla obstaculo por su parte, median- 
te lo expuesto, en la abdicacion de dhos. individuos, ni en 
que quien deba les mande hacer los ajustes y pago de lo que 
seles debiese: á cuyo efeeto ópina podrá V.E. debolber este 
Expediente á la resolucion del Yllmo. y Exmo. S.* Capi- 
tan General, con el informe que dho S.% Exmo. le ordenó 
dar ensucitado Superior Decreto de 20,, de Julio, exornan- 
dolo con los datos que existan en la Secretaria y en la Teso- 
reria Municipal acerca de esta materia. Obien segun la in- 
tegridad de V.E. lo estime mas arreglado. Montevideo 6, 
de Septiembre de 1825. José Raymundo Guerra= Otro sí- 
dice: Que será bien se sirva V.E. abrir Acuerdo por separa- 
do para dar traza de que los Educandos de la Escuela que 
existen en la Ciudad, pidiendo la lista á D. Antonio de Orta, 
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y elevando al Yllmo. Señor Capitan General los planes 
que V.E. conciba sobre tan importante asunto. Montev.2 fha. 
ut Supra. Jose Raymundo Guerra. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: ex Ar- 
chivo General Administrativo. Libro Nro. 65. Folio 21v. a 22v. Año 
1825. Manuscrito original: fojas 2; papel con filigrana; forma- 


to: 325 x 195 mm.; interlínea de 5 a 7 mm.; letra inclinada; 
conservación buena.) 


N? 30. — [El Síndico al Cabildo de Montevideo, evacuando la 

vista relacionada con el establecimiento de una escuela gratuita 

para niños pobres. Al aprobarse la iniciativa se enumeran las 

condiciones que debe reunir un buen maestro. La procedencia 

de las fondos que solventarán los gastos de dicha escuela será 
determinada por el Cabildo.] 


[Montevideo, setiembre 22 de 1825] 


/ Vista del Señor Sindico de Ciud.d á ej] Exmo. 
Cab.do sobre el entable de una Escuela gratui- 
ta de primeras Letras p.a la educacion de la 
Jubentud 


Excmo. Cabildo= El Sindico Procurador general évacuan- 
do la vista que V.E. se ha servido correrle de este Espedien- 
te dice: considera mui propio del zelo patriotico / de ésta 
Municipalidad del propendér, en cuanto penda de su arbi- 
trio, aque no carezcan de enseñanza los Niños pobres de esta 
Ciudad, principalmente en cuanto al entable de una Escue- 
la gratuita de primeras letras, y á que por desgracia deja- 
ron de permanecér en ella, hace largo tiempo, las clases de 
Gramatica latina, y de Estudios mayores, fsigulendose de 
ellos un lamentable detrimento á la Religion y al Estado, 
pues se pierden con tal motivo úna multitud de talentos que, 
cultivados, seran útilísimos á la Yglesia y á la Republica. Se 
propagó en la Europa el metodo de enseñanza mutua, pro- 
movido en Ynglaterra por el Qua Kero Lancaster, dandose 


z 


tanta importancia á esta novedad, que muchas personas ins- 
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truidas [incluso el Autor] ,ansiosas de hacerse útiles, pasa- 
ron á las Americas en la epoca desu emancipacion para dar- 
lo practicam)*? á conocér. A V.E. consta cuanto se trabajó 
por establecerlo y eonsolidarlo en esta Ciudad hasta el punto 
de ser instalada en la misma una Sociedad que la atendiese 
y conservase, procurando fondos con que subvenir á la per- 
n:anencia y progresos del Establecimiento. Pero, sea que las 
zireunstancias no han dado lugarlo á hacerle subsistente, 6 
sea tambien por que, propagada en Europa con el mayor 
áhinco esa manera de enseñanza entre las turbulencias de la 
Revolucion, comenzó a excitar la desconfianza de las gentes 
timoratas y circunpectas, ello és que, a pesar desér compues- 
ta aquí la Sociedad de Personas graves y por todos títulos 
bien acreditadas, comenzó para con el publico á decaer el 
concepto dela Escuela, y en la propia Sociedad se adbirtió 
igualmente una especie de indiferencia precursora «de su ac- 
tual y espontanea disolucion; de donde se ha seguido que,/ 
á los primeros rumores de las presentes convulsiones de esta 
Provincia el referido Establecimiento sucumbió. Mas lo que 
esto quiere decir és, q.€ se carecerá por alg.” tiempo de la 
utilidad de un nuevo sistema que pudiera facilitar á los ni- 
ños pobres algunas ventajas en el metodo de enseñarles los 
primeros rudimentos del arte de leer y escribir; pero no se 
sigue de aqui que por eso seria de abandonar el proporcio- 
narles enseñanza, aun que sea úsando de las rutinas añejas 
y simples que conocieron nuestros mayores, por las cuales 
aprendieron la multitud de personas sabias y eminentes que 
florecieron en todos los pasados siglos, con inclusion de las 
que se han hecho notables en el [por antonomasia] llama- 
dos de las Luces. Retroeradese en buen hora a buscar las an- 
tiguas sendas que guian por rumbos conocidos al mismo ob- 
geto dela ilustracion ; por que para llegar á un fin honesto, 
aunque pérdido el atájo hayan de superarse asperezas, es 
necesario no detenerse. El caso és, que se hace úrgentem.* 
precisa úna Escuela gratuita, Escusa el Sindico enumerar 
las cualidades individuales de que debe estar dotado el Maes- 
tro de primeras letras que la haya de regir. V.Ex.2 sabe 
muibién, que, desus buenas costumbres y moralidad cristia- 
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na hande tomar exemplo y doctrina los Discipulos : que, ade- 
mas de ésto, conviene mucho que el Maestro pronuncié co- 
rrectamente el idioma castellano, y aun, á ser acsequible, lo 
posea gramaticalmente, cuando menos en la parte ortografi- 
ea: que tenga un caracter de letra claro, vistoso y limpio: que 
sea buen aritmetico: que esté versado en la Doctrina cristia- 
na, no solo por el compendio del catecismo vulgar, sino apun- 
to/ de explicarla sencillamente segun el alcance delos Niños, 
siguiendo el orden establecido en el Catecismo del Santo 
Concilio de Trento; y que edúque de continuo á sus Discipu- 
los en las reglas dela civilidad y cortesania, teniendo mucho 
cuidado en advertiles el respecto y atención que deben úsar 
con los mayores, y principalmente del modo humilde y reve- 
rencial con que deben dár culto á Dios nro. Señor, presentan- 
dose en el Templo con la compostura y devocion q.* exige tan 
sagrado lugar, donde cualquier ademán menos decente, ófen- 
de al cielo y escandaliza á las gentes piadosas— Deberá asi- 
mismo el Maestro infundir y alimentar en los Niños un dulce 
y tierno afecto á la Santisima virgen cuya Ymagen estará 
colocada decorosamente en la Escuela, haciendo que al en- 
trar la saluden con el Ave Mario, y que antes de salir rezen 
de rodillas la Salve Regina, debiendo los Sabados despues de- 
la Doctrina rezar el Santo Rosario— En fin, un Maestro eris- 
tiano y zeloso nunca podrá olvidár la obligacion que tiene de 
propagar en sus Discipulos el Santo Temor de Dios que és 
el verdadero principio dela Sabiduria, y sin el cual no seran 
respetadas las Autoridades de la Tierra, ni puede existir 
sobre solidas bases la Sociedad. Abien que la cireunspeccion 
de V.E., cuando llégue el caso de elegir un Maestro para la 
Escuela gratuita, tendrá buen cuídado de inquírir y cxami- 
nar si concurren en él las cireunstancias requeridas— La ne- 
cesidad pues del establecimiento de la tal Escuela no puede 
ser mas úrgente. Los medios destinados al sosten de la Es- 
cuela Lancasteriana, le son á V.E. bien conocidos. Ellos con- 
sistian en el redito de 10 (||) pesos impuestos sobre las Casas 
de Magariños; en una parte eventual del Contrato de Pesca 
en la Ysla de Lobos y adyacentes; en úna subseripcion de va- 
rios vecinos; y en el Señalamiento de/ cien pesos mensuales 
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con que de la Tesoreria Municipal era asalariado el Director 
Don José Catalá. Sirvase V.2 E. tomar enconsideracion es- 
tos datos efímeros, y discurriendo el modo de hacer éfectivo 
algun fondo sobre lo que ellos valgan, podrá fixar sus ideas 
ácerca del entable de la propuesta Escuela gratuita para Ni- 
ños pobres, designando aquella cantidad q.* sea compatible 
con el estado de los fondos Municipales; tratando de remober 
y situar mejor el dinero impuesto sobre las Casas de Magari- 
ños: é ideando algun ótro arbitrio con que en el todo se lle- 
nen las atenciones de Sueldo del Maestro; alquiler de casa 
para la Escuela; y gastos de Cartillas, Catones, Catecismos, 
Papel, Tinta, Plumas, €.? Fecho lo cual, y sentadas las resultas 
dela discusion en Acta Capitular, és de ópinion el Sindico que 
V.E. debe, con Testimonio de ella, dar cuenta al Yllmo y 
Exmo. S.Y Capitan Gen.! para en consiguiéndose la Superior 
aprovacion hacer fijar Edictos llamando á los que gustaren 
óptar á dha. Maestria por el Sueldo que designaran los mis- 
mos Carteles, y con el bien entendido de que han de ser exa- 
minados y aprovados con la precisa intervencion del Yllmo. 
Señor Cura Vicario — Pero V.E. se servirá resolver del mo- 
do que le pareciere mas arreglado y justo. Montevideo 22, 
de Sep.* de 1825. José Raymundo Guerra. 


(Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Libro Nro. 65. Folio 22v. a 24v, Año 
1825. Manuscrito original: fojas 3; papel con filigrana; for- 
mato: 325 x 195 mm.; interlínea, de 5 a 7 mm.; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ 7] no 
está en el original). 


N? 31. — [Francisco Gutiérrez ofrece sus servicios como do- 

cente al Cabildo de Montevideo y establece las condiciones pre- 

vias a su admisión. El Cabildo no hace lugar a la solicitud 
presentada.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1825] 
/Yllmo,yExmo. Cabildo, Reg.”o 


Dn Fran,“ Gutierrez, puesto, ante V Y,y, E, 
con el debido respecto dice que ha biendo llegado 
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á su noticía q V, Y, y, E, busca un Maestro de 
educacion, para los niños que quedaron, por su 
pobreza sin maestro que los instruya en los ru- 
dimentos de nuestra sagrada religion, para leer, 
escribir, cuentas &, yde se ando a como darse 
para su subsistencía, se presenta, á V, y, E, en de- 
bida forma, sí es que V,y,E, tiene por combeniente 
ad mitirme,para el dho empleo bajo las condicio- 
nes sig,tes 

Que el Y, y E,%9 Cabildo debera dar casa para los 
niños, bancos,pautas, papel, tinta, plumas, libros, 
cartillas, $, 

que dando, esto, y amas quarenta pesos sebira con 
el esmero posible; 

Ntro, S,% g.% la Vida de V. Ex,’ 


Montev,2 11, de 9,»re de 1825 


Fran, Gutierrez 
Sala/ 


capitular deMontey.2 


Nov."* 18 de 1825. 


No ha lugar 
Maza Artecona Por el S.° Fiel Esc." 


Benabides 
Guerra 


Ocampo Arboleva Brito 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 


chivo General Administrativo. Caja 570; carpeta 4. Año 1825. 
Original manuscrito: letra de Francisco Gutiérrez; fojas 1; pa- 
pel con filigrana; formato de la hoja: 310 x 219 mm.; interlí- 
sea, de 6 a 7 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 
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N? 32. — [José Catalá al Gobernador Delegado de la Provin- 

cia Oriental, proponiendo la creación de un impuesto de dos pe- 

sos mensuales a todo vendedor de bebidas alcohólicas para la 

formación y sostén de las escuelas. Informa acerca de la pobreza 

de los fondos municipales de Guadalupe y Santa Lucía por lo 
que se hace necesaria la protección del gobierno.] 


[Guadalupe, marzo 14 de 1826] 


/Emo. Gobierno Delegado. 


El Ynstituto y Director de las Escuelas Lancasterianas 
de la Provincia tiene el honor de acusar recibo de los Decretos 
e Ynstrueciones que V.E. se sirvió dirigirle con fecha lo. del 
que rige desde la Florida, 

En cumplimiento á lo ordenado por V.E. en las expresa- 
das Ynstrucciones, es mi primer deber poner en su conoci- 
miento todas las Operaciones que, en cumplimiento de mi car- 
go, he practicado hasta el presente. Como en las escuelas por 
este Sistema los niños aprenden á la vez, á leer, escribir y 
contar, sin libros, papel ni plumas, me fue preciso, despues 
de haberme presentado a esta Ylustre Municipalidad, para 
que me preparase la piesa y Obra de carpintería, pasar 
á la Linea con el fin de haser salir de la Plaza, las pizarras, 
lapices, lapiceros, lecciones de lectura, muestras de escritura 
6, que necesitaba para formar esta escuela. Luego que obtuve 
todos estos útiles, regresé á esta Villa, en donde estoy activan- 
do la organización de la pieza y obra de carpintería, lo que 
por la eficaz cooperacion de esta Ylustre Corporacion, espero 
que dentro de 15 dias estará todo pronto, en terminos de po- 
der dar principio á las tareas de instruecion. 

Al mismo tiempo que practico estas diligencias en Gua- 
dalupe paso alguna vez á S.** Lucia con el mismo fin de acti- 
var allí la formacion de la escuela, puesto que á la vez podría 
establecer /las dos, ausiliado de un joven ecsistente en dho 
lugar, que acaba de educarse en las escuelas Lancasterianas 
de Montevideo. Pero he jobservado,Emo Señor, que 'tanto 
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S.*2 Lucia por su pobreza, como Guadalupe por las muchas 
atenciones que tienen sus fondos Municipales, necesitan de 
la poderosa proteccion de V.E. 

Estando facultado V. E. , como lo está por el Decreto 
de la Honorable Sala de Represent.S, para prpoorcionar los 
ansilios necesarios á la formacion de las escuelas, soy de 
opinion, salvo el mejor parecer de V.E., que siendo las be- 
vidas alambicadas innecesarias, perniciosas á muestra :po- 
blacion, y causantes de tantos desastres y muertes, podria 
V.E. ausiliar á todos los pueblos con fondos necesarios al 
espresado objeto, ordenando que todo vendedor de bevidas 
alambicadas pague un derecho de dos pesos al mes á los fon 
dos munisipales de sus respectivos pueblos: y que este in- 
greso se aplique esclusivamente a la formación y sosten 
de las escuelas de los mismos pueblos. Con esta sola medida, 
todos los pueblos tendrían un ingreso cierto, que junto con 
otros ausilios que pueden prestar los Cabildos, sería lo sufi- 
ciente para el pronto establecimiento de las escuelas y con- 
digna dotacion de sus maestros. He hablado sobre este mis- 
mo arbitrio con los Señores Representantes Larrobla, Mu- 
ñoz, Chucarro,Pereira €,ytodos convienen en que V.E. es- 
ta, en su egecucion, y suficientemente escudado por el De- 
creto de la H. Sala, dandole á ella parte de haberlo impues- 
to, en la proxima reunion 

La impresion de lecciones de lectura que, de orden de 
la Sociedad Lancasteriana, hice en la plaza, por los medios 
secretos de que me he valido, he conseguido estraerla de 
aquella/Secretaria en donde estaban depositadas. Pero no he 
podido conseguir lo mismo con 500 pizarras y unos 6000 la- 
pices que estan depositados en el juzgado de 2.0 Voto de la 
misma Plaza; aunque pienso insistir para su adquisicion. 

A proporcion que los Cabildos de S.” José , Maldonado 
y 5.” Carlos me avisen de tener preparadas las piezas, pa 
saré á organizarles las escuelas luego que concluya en esta 
Villa , que podrá ser dentro de dos ó tres meses. 

El Institutor y Director de las escuelas saluda al Go- 


Py 
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bierno con la mas atenta consideracion yrespecto. Guadalu- 
pe 14 de Marzo de 1826. 


José Catalá 
Emo Gobierno Delegado. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: Mi- 
nisterio de Gobierno; Caja No. 640. Carpeta No. 3. Año 1826. 
Manuscrito original: letra de José Catalá; papel sin filigrana; 
formato: 305 x 215 mm.; interlinea, 5 a 7 mm.; letra inclinada; 
conservación buena.) 


N? 38. — [José Catalá, at vicepresidente y vocales de la Socie- 
dad Lancasteriana, informándole que ha sido exonerado de su 
cargo y que debe salir de Montevideo, en el perentorio plazo de 
quince días. Expresa, además, que el Cabildo le adeuda los suel- 
dos de los meses de octubre, noviembre y diciembre y que debe 
contemplarse su estado próximo a la indigencia. ] 


[Montevideo, marzo 27 de 1824] 


/NO0 23 


Señores Vice Presidente y Vocales de la Sociedad Lan 
casteriana 


José Catalá, con el debido respeto, me presento ante 
V.S. y digo: que habiendo tenido á bien el Gobierno des- 
cargarme á la vez de mi empleo y mandarme salir de esta 
Provincia en el término de quince dias, me es de absoluta 
necesidad hacer presente á V.S. el estado de indigencia en 
que me hallo para poder dar cumplimiento á la espresada 
resolución; mayormente cuando tengo que dejar á mi espo- 
sa próscima al parto ysin medios para poder sucsistir, Ei 
haber el Exmo Cabildo del año prócsimo pasado faltadome 
á pagar mis sueldos de Octubre, Noviembre y Diciembre, es 
lo que ha dado motivo á mis presentes necesidades, y 4 que 
algunos individuos me reclamen ahora el pago de algunas 
cantidades que me subministraron en los espresados meses 


2 


para poder atender á mis obligaciones. Para poder pues 
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cubrir estas pequeñas deudas, y dejar á mi Esposa algun 
recurso para su subsistencia , y para que se pueda proporcio- 
nar en su parto el ausilio de facultativos medicinas, asisten- 
cia, €. Sup.“ á V.S. tenga á bien disponer, por aquellos medios 
que crea mas eficaces, que se me paguen los expresados sueldos 
de Octubre,Noviembre y Diciembre, igualmente que los pe- 
queños suplidos que he hecho de mi bolsillo á favor de la 
escuela yque constan en la adjunta lista. 

Mont." 27 de Marzo de 1824, 


José Catalá 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex Ar- 
chivo General Administrativo. Caja 602; carpeta 7. Año 1824. 
Manuscrito original: letra de José Catalá; fojas 1; papel con 
filigrana; formato de la hoja 305 x 215 mim.; interlínea, de 4 
a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena.) 


N? 34. — [Informe sobre las dimensiones de las salas y algu- 
nas otras de las características que deben reunir los estableci- 
mientos donde se imparca la enseñanza Lancasteriana.] 


/Dimensiones y particularidades que debe tener una Sala, 
bien sea de asotea ó de paja para una escuela del nuevo 
Sistema del Sr. Lancaster, que contenga ciento y treinta 
niños— 


La sala tendrá 20 varas de largo y siete de an- 
cho= Las paredes 4 1/2 varas dealto = En las 
paredes colaterales habra tres ventanas en cada 
una á distancias y proporcionadas, y á dos va- 
ras y cuarta del Suelo: cuyas ventanas deben 
ser de una sola oja, que tendra 4 cuartas de an- 
cho y 6 de alto= La puerta, que convendrá sea 
de una sola oja; y que tendrá dos varas y media 
de alto y 5 cuartas de ancho, se debe colocar en 
una de las paredes laterales, á 2 1/2 varas distan- 
tes de cualquiera de las esquinas, ó en su defecto 
en el frontis ; pero pegada á la misma esquina.= 
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Si se quiere hacer la escuela mas pe/queña, 
se acortará una vara por cada ocho niños, por que 
fuera del lugar de los niños, dejo cuatro varas 
para la Plataforma del maestro, y tres para los 
semicirculos de lectura en ambos frontis. Pero co- 
mo los pueblos aumentan por dia su poblacion, 
convendrá que haga desde luego la Sala por las 
dimensiones espresadas. 


(Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: ex 
Archivo General Administrativo. Caja 587; carpeta 2; original 
manuscrito: fojas 2; papel con filigrana; formato de la hoja: 
305 x 215.; interlínea, de 9 a 11 mm.; letra inclinada; con- 
servación buena.) 


N? 35. — [Libro de acuerdos de la Sociedad Lancasteriana) 


[Wontevideo, noviembre 3 de 1821-enero 19 de 1825] 


LIBRO DE ACUERDOS DE/LA SOCIEDAD LANCASTE/RIANA, 
INSTALADA EN MON/TEVIDEO EL DÍA TRES DE NOVI/EMBRE 
DE MIL OCHOCIENTOS VEINTE/UNO. 


[En blanco]. 
[En blanco]. 
[En blanco]. 


/En la Ciudad Capital de San Felipe y Santiago ds 
Montevideo á tres de noviembre de mil ochocientos veinte y 
uno, se reunieron en la Sala del Ayuntamiento, como subs- 
eritores á la sociedad lancasteriana los Señores Capitulares 
Don Juan José Durán, Don Juan Mendez Caldeyra, Don Luís 
de la Rosa Brito, Don Zenon Garcia de Zúñiga, Don Agustin 
Estrada, y el Sindico Procurador general de Ciudad Don 
Geronimo Pio Bianqui; el Señor Cura Vicario Don Dámaso 
Antonio de Larrañaga, el Director del sistema de enseñanza 
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mutua Don José Catalá. el Secretario, Escribano y Tesorero 
del Excelentísimo Cabildo, Don Francisco Solano de Antuña, 
Don Luciano de las Casas, y Don Paulino Gonzalez Vallejo: 
con los Vecinos Don José Bejar, Don Fernando Pardo y 
Sánchez, Don José Antonio Barbosa Brito, Don Anto: 
nio Pastor, y Don Joaquin Escudero, habiendo precedido á esta 
Junta una invitacion impresa, que dispuso el expresado Se- 
ñor Vicario, y circuló e. Excelentisimo Cabildo, siendo su 
tenor el siguiente=,, El Ilustrisimo y Excelentisimo Señor 
Capitan General Baron de la Laguna, el Señor Gobernador 
de la Plaza, el Señor Intendente Don Juan Duran, los Señores 
Cabildantes Don Juan Correa, Don Juan Mendez, Don Juan 
Leon, Don Luis de la Rosa Brito, Don Zenon Garcia, Don 
Agustin Estrada, Don José Alvarez, Don Gonzalo Ro- 
driguez, Don Geronimo Pio Bianqui, y el Señor Cura 
Vicario de esta Santa Iglesia Matriz Don Dámaso La- 
rrañaga, deseosos de propender á la felicidad general, 
y al progreso de la moral pública, proporcionando á 
la juventud de esta Ciudad y Provincia, tanto varones como 
mugeres, una pronta y perfecta educación bajo el ventajoso 
y económico sistema de enseñanza mútua de Lancaster, que 
se halla ya establecido, con aplauso y utilidad general, en 
toda Europa, han ereido de absoluta necesidad, para poderlo 
realizar no solo en la Ciudad sino tambien en todos los pue- 
blos del Estado, formar una Sociedad que tome á su cargo la 
educacion pública, la formación de escuelas, la instruccion 
de maestros y maestras, el mandar estos á las escuelas que se 
establezcan, señalarles sus sueldos, cuidar de sus pagos, ete. 
ete. = Con tan sagrado obgeto de utilidad pública, nos toma- 
mos la satisfaccion de invitar a Usted para que, si gusta, se 
subseriba á continuacion Miembro de dicha Sociedad por la 
cantidad anual que fuere de su agrado—y suscribiéndose 
Usted Miembro de la expresada Sociedad, como lo esperamos 
por sus conocidos sentimientos filantrópicos en favor de la 
mejora de la educación y/ buenas costumbres, le citamos des- 
de ahora para que concurra á la Sala Capitular el dia tan- 
tos de Noviembre á las diez de la mañana en donde se vá á 
hacer la instalación de la Sociedad, y nombrar en seguida, á 
pluralidad de votos, la Comision Permanente que ha de to- 
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mar á su cargo la ejecucion de los referidos deberes de la So- 
ciedad, é igualmente formar un reglamento que dirija sus ope- 
raciones. Montevideo trece de Octubre de mil ochocientos vein- 
te y uno.“ En consecuencia convinieron los Señores, en que 
sin embargo de no haber comparecido muchos sugetos de los 
que aparecian subscriptos, éra de absoluta necesidad instalar- 
se la Sociedad en este dia, en razon de que para el siguiente 
estaba dispuesta la apertura de la primer Escuela, que bajo el 
metodo de Lancaster se habia preparado en la Casa Fuerte 
con los auxilios proporcionados por el Gobierno; y acordado 
así, declararon, que la Sociedad estaba legitimamente cons- 
tituida, y que en el momento debia proceder á la eleccion de 
la Comision permanente, de que habla la preinserta invitacion 
= para aquel efecto se distribuyeron entre todos los Señores 
presentes unas cedulas impresas en que constaban todos los 
empleos, que debian llenarse con los sugetos que cada uno gus- 
tase inscribir; y verificado secretamente, se reunieron dichas 
cedulas, y se procedio al escrutinio del que resultaron electos. 


Para Presidente — el Exmo S." Baron de la Laguna. 

Para primer Vice Presidente — el S.% D. Juan José Durán. 
Para segundo Vice Presidente — el S.% D Juan Correa, 
Para primer Secretario — D. Francisco Solano de Antuña. 
Para segundo Secretario — D. Paulino Gonzalez Vallejo. 
Para Tesorero — D. Carlos Camuso. 


Para Vocales. 


Para primer Vocal — D. Juan Mendez Caldeyra. 
Para segundo Vocal D. Geronimo Pio Bianqui. 
Para tercero Vocal. D Ildefonso Garcia. 

Para cuarto Vocal D. Luciano de las Casas. 
Para quinto Vocal D. Manuel Argerich. 

Para sexto Vocal D. Francisco Joanicó. 


Acto eontinuo propuso á la Sociedad el Director del Sistema un 
Reglam.t"/ en que se detallaban extensamente las funciones de 
ella misma ; y leído, se acordó remitir su examen a la Comi- 
sión nombrada para que con su informe pudiese sancionarlo, 
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luego que para el efecto se le convocára. Con lo cual, y no ha 
biendo mas que tratarse por ahora, se cerró la presente acta, 
que firmaron los expresados Señores para constancia. 
(Firma:) Baráo da Laguna, Juan Jh Duran, Geronimo Pio 
Bianqui, Juan M. Caldeyra, Antonio Pastor, Damaso Ant. 
Larrañaga, José Antonio B.e Brito, F.“% Solano de Antuña, 
José Catalá, Paulino Gonzalez, Fernando Pardo ySanchez, Lu- 
ciano de las Casas, Luis de la Rosa Brito, Joaquín Escudero, 
Fco Solano de Antuña, 
socio sec.o 

En la Ciudad Capital de San Felipe y Santiago de Mon 
tevideo á ca/torce de diciembre de mil ochocientos veintiuna, 
reunidos en la Sala del Ayuntamiento los Señores que compo- 
nen la Comision de la Sociedad Lancasteriana, precidiendo el 
Ilmo. y Exmo. Sor. Baron de la Laguna y presentes los infras- 
criptos Secretarios: se mandó leer el Reglamento de que se 
hace mencion en la Acta anterior, y despues de una madura 
y detenida discusión, acordaron por unanimidad de votos que 
estaba en todas sus partes bien dispuesto, y que debian san- 
cionarlo, como de hecho lo sancionaban subseribiendolo, y de- 
elarando la Comision que se dirigiria por él en lo sucesibo. 

Seguidamente tomaron los Señores en consideracion el 
indigente estado del Preceptor de la Escuela pública D. Fran- 
cisco Calabuig, quien en consecuencia (de haberse adoptado) 
([d])el sistema de enseñanza mútua, habia quedado reducido 
al sueldo de quinientos pesos anuales sobre los fondos públi- 
cos, y privado de lo que sin perjuicio de la instruccion de los 
niños pobres recibia antes de los pudientes, que se calculaba en 
sesenta pesos mensuales; y que como la sociedad no debía abo- 
narle el sueldo de su clase, interím no estuviere en aptitud de 
dirigir por sí solo la nueba Escuela, y despedirse D. José Ca- 
talá, venido de Buenos-Ayres con este obgeto: era de necesidad 
compensar de algun modo su trabajo. En esta virtud acordó la 
Comision que de los fondos de la Sociedad se completase al 
expresado Calabuig la dotacion anual de mil pesos sobre los 
quiniemtos que hasta ahora gozaba: y que para el efecto proce- 
diese el Señor Tesorero á la recaudacion de las subscricio 
nes, bajo de formal cuenta y razon. Con lo qual se con- 
cluyó la presente acta que firmaron los Señores Presiden- 
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te, Vice Presidente, Vocales y Tesorero, con nosotros los Se 
eretarios de que certificamos. 

(Firmados) Juan Jph. Duran, Geronimo Pio Bianqui, 
Fran.“0 Juanicó, F.0 Solano de Antuña, Sec.? 

/En la ciudad capital de San Felipe y Santiago de 
Montevideo á diez y nueve de diciembre de mil ochocien 
tos veintiuno, reunidos en la Sala de Ayuntamiento todos 
los Señores de que se compone la Comision de la Sociedad 
Lancasteriana, presidiendo el primer Vice=presidenie D 
Juan José Durán en falta del eexmo, Sor. Presidente; acor- 
daron: que á costa delos fondos delaSociedad se imprimie 
sen cien ejemplares del Reglamento aprobado enla acta an- 
terior, é igualmente los recibos que debe pasarelSor. Te- 
sorero á los subseriptores — Quese proceda á la recaudacion 
dela cantidad de cuatrocientos cuarenta y un pesos cinco y- 
cuartillo realies, que como mitad de una delas terceras par- 
tes del remate de la Isla de Lobos, pertenece al establecimien- 
to — Y que paraser admitidos los niños pobres enla escuela, 
deberán llevar una papeletasuscripta por el primer Vice= 
presidente, quien girará tambien contra el Sor. tesorero las 
libranzas necesarias para elpago delos gastos queocurran. 
Conlo cual se concluyó esta acta quefirmaron los Sres. Vi 
ce=presidente y Vocales, con nosotros los Secretarios deque 
certificamos. 

(Firmados) Juan Jph. Durán, Gerónimo Pio Bianqui, Fran.*o 
Juanicó, F°, Solano ([de]) Antuña, Sec.o 


En la ciudad capital deS. Felipe y Santiago de Monte- 
video á veintidos de abril de mil ochocientos veintidos: reu 
nidos enla Sala del Ayuntam.*%, todos los S.S. subseriptores 
de la Sociedad Lancasteriana, les hizo saber/la Comision per- 
manente, que componiendose lamor, parte de empleados ci 
viles, no les era posible contraerse al desempeño desus de- 
beres conla puntualidad que esige el perfecto establecimien- 
to y propagacion del sistema deenseñanza mútua, cuya im- 
portancia yasehabía dejado ver porlos Señores Subseriptores; 
y que con este motivo habia dispuesto reunirlos, á efecto de 
quese reeligiera dha. Comision. Y penetrados todos los Sres. de- 
esta urgencia, acordaron porvoto unánime quefueran Miem- 
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bros Natos de dha Comision permanente : elSor. Capitan ge- 
neral delEstado, presidente: elSor. alcalde de primero voto, 
vice=presidente, yde segundo elSor. Cura y Vicario; siendo 
además vocales, el8or. alcaldede2.9voto y el Sindico proc. gral 
dela ciudad; y nombrando paravocales dedha Comision portodo 
elpresente Año, al Sor. D. José Vejar. 

El Sor. D. José Maria Platero 

El Sor D. Manuel Luna 

ElSor D. Guillermo Stuart 

ElSor D. Domingo Vazquez 

ElSor D. Damian dela Peña— 

ElSor D. ManuelGimenez 

ElSor D. Fran.“ delasCarreras 

ElSor D. Prudencio Murguiondo 

ElSor D. Francisco Juanicó 

Y paraSecretarios—D. FranciscoSolano de Antuña, y D. 
Paulino Gonzalez. Conlo cualseconeluyó lapresente acta, que- 
firmaron todoslos Sres. concurrentes, con nosotros los Secre- 
tarios de que certificamos. 
(Firmados) Juan Jph. Durán, Damaso A. Larrañaga, Carlos 
Camusso, José Maria Roo, Agustin de Aldecoa, Manuel Xi- 
menez yGomez, B. Vélez, F. Juanicó/, Domingo Basquez, 
Damian dela Peña, Antonio Fernandez, Casto Domin- 
guez, Pedro Gonzalez, Man. de la Torre, Manuel Ocam- 
po, Juan Nin, A. Cavaillon, Agustin Adamo, Juan Mi- 
lans, Prudencio Murguiondo, Bart.”*e Dom.* Vianqui, Ilde- 
fonso [...], Anselmo Marg., [...] José Mar.2 Platero, 
Luis de Seoani, Man.! Fern.2 deLnmna, José de Bejar, Guillermo 
Stewart, Fernando Pardo, F.“% Solano de Antuña, Socio Sec.o 
En la Ciudad capital deS. Felipe ySantiago deMontevideo 

a veintidos de abril de mil ochocientos veintidos, reunida en 
la Casa del Cabildo la Comision de la Sociedad Lancaste- 
riana, acordó p.” unanimidad de votos—q* en lo sucesibo 
deberá celebrar sus acuerdos los dias primero y quince de 
cada mes, o los siguientes siendo aquellos/festivos, reunien- 
dose al efecto al toque de oraciones en la casa habitacion 
del S." cura y vicario Vice-Presidente; y que los Señores 
vocales de la comision visiten p.” el orden de su nombra- 
miento todos los dias la Escuela pp., ciñendose a lo qê 
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relatibam.** dispone el Reglamento del q.? en el acto se dió 
un ejemplar a cada uno. Y no habiendo tratado mas, se le- 
vantó la sesion q.* firmaron todos los S.'* con nosotros los 
socios secretarios, de q.2 certificamos. 


(Firmados) Damaso Ant.o Larrañaga, Carlos Camusso, José 
de Bejar, Man.! Fern.2 de Luna, Fran. Juanicó, Damian dela 
Peña, Guillermo Stewart, F.““Sclano de Antuña, 

Socio Sec.’ 


En la ciudad capital de San Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo á primero de/mayo de mil ochocientos veintidos: reu 
nidos los Sres, que componen la Comision dela Sociedad Lan- 
casteriana enla casa habitacion del Sor. Cura y Vicario D.% 
D. Dámaso Ant. de Larrañaga, quien como Vice=Presidente, 
presidió, y presentes nosotros los Secretarios, en este estado 
—deseando los Señores inquirir si eltotal valor dela subscrip 
cion bastaría a los gastos ordinarios dela escuela establecida, 
para en caso contrario escogitar los medios desuplir la falta, 
acordaron, que elSor. Tesorero presentase para el siguiente 
acuerdo un Estado general defondos, yqueelSeñor Director 
formára un presup.*” detodos los gastos ordinarios anuales dela 
escuela. Se acordó igualmente que por nosotros los Secretarios 
sehiciesen sacar cópias delarelacion delos Sres.subsicriptores, 
para queteniendo lasuya cada miembro de esta comision pro- 
curase aumentar el número de aquellos interponiendo al efec 
to supersuasion y relaciones: que para el inmediato acuerdo 
se tragese á la vista unacópia dela contrata que D. Mateo Ma- 
gariños celebró con el ecmo. Cabildo, cuando recibió al censo 
los diez mil pesos con quese fundó la escuela pública de esta 
ciudad para niños pobres; y que á los Señores quehabian falta- 
do á esta Junta seles comunicase lo quelo habia estrañado 
laComision, quien les suplicaba por su asistencia enlo Sucesivo. 

Seguidamente habiéndose penetradola Comision dela nece- 
sidad de dotar la escuela de un Ayudante, tanto por la 
falta que está haciendo al Preceptor, cuanto por que en el caso 
depropagarseel sistema de enseñanza mútua enla camp.*:, lo di- 
lataría laprecision de instruir de él á un individuo, si con opor- 
tunidad no se pensára en ello; acordó que para conciliar am- 
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bos obgetos se procure desde luego una persona en quien con- 
curran las circunstancias esenciales, y muy especialm.*e la de- 
probidad ybuenas costumbres, asignándole elSueldo mensual 
de veinticinco pesos, quese le abonarán por tesorería, prévio 
el aviso de uno de los Sres. Vice—presidentes en la forma de 
estilo, 

Y por último acordó laComision que elSor. Juanicó se en- 
cargára/delapronta colocacion delapuerta que está hecha para 
la escuela con el fin de condenar la otra, y evitar la comu 
nicacion delatropa acuartelada en el Fuerte; yqueelSor. Vice= 
Presidente practicasetoda diligencia para que le fuese debuelta 
laobra queinstruye del método de enseñanza de Lancáster, á 
efecto de resolver con ella á lavista cualquier duda que relati- 
vamente ocurriese en lo sucesivo, Conlo cual se levantó lase 
sion quefirmaron los Señores presentes con nosotros los Socios 
Secret.03 de que certificamos, 

(Firmados) Dámaso Ant. Larrañaga, José Maria de Roo, José 
Mar.2 Platero, Damian delaPeña, Fran. delas Carreras, 
Fran. Juanicó, Man.. Fern? de Luna, José de Bejar, 
F “Solano de Antuña, 

Socio Sec.* 

En la Ciudad Capital de San Felipe y Santiago de Mon 
tevideo á quince de Mayo de mil ochocientos y veinte y dós= 
Reunidos los Señores que componen la Comision de la Socie- 
dad Lancasteriana en la casa habitacion del Señor Cura y Vi 
cario, vice Presidente; 4 cordaron, qué los Señores Don Car- 
log Camusso y Dón José Maria Roó pasarán á nombre de la 
Comision á verse con Doña Manuela Cerrato de Magariños en 
solicitud de su allanamiento, para que á beneficio de los fon- 
dos de la Sociedad se alquilasen las piezas que por instru- 
mento publico estaba su Esposo obligado á dár para la Escue 
la de la Ciudad, hoy establecida en la Casa fuerte—Seguida- 
mente habiendo propuesto/el Director del sistema si sería, ó 
nó, conveniente darse Escuela en los días de media fiesta, se 
decidió la Comisión por la áfirmatiba, mandando, que la hu- 
viese en tales días, é imponiendo al Maestro la obligacion de 
llebar á todos los niños reunidos á la misa de once en muestra 
Yglesia Matriz. Con lo cual se concluyó este Acuerdo que 
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firmaron todos los Señores presentes con nosotros los Socios 
Secretarios de que Certificamos, 

(Firmados) Damaso Ant.? Larrañaga, José María Roo, José 
de Bejar, José Mar.a Platero, Domingo Basquez, Man.! Fern.2 
deLuna, Fran? delas Carreras, Damian dela Peña, F.““Sola- 
no de Antuña, Srio. 

En la ciudad capital deSan Felipey Santiago de Monte 
video á primero de junio de mil ochocientos veintidos, reuni- 
dos los Sres. que componen lacomision de la Sociedad 
Lancasteriana, en la casa habitacion del Sor, Cura y Vi- 
cario, Vice-Presidente, con asistencia delos subsceriptosSe- 
cretarios, en este estado, dieron cuenta/los Sres. Camusso 
y Róo, de la comision que por acta anterior les fué 
conferida ; y resultando que laSra. esposa de D. Mateo 
Magariños consentía enquese arrendaran á beneficio dela- 
escuela pública las piezas que en su casa habian sido destina- 
das para aquellas : acordó quese llevára á efecto sin pérdida 
de tiempo porlos Sres D. Damian dela Peña y D. Francisco 
delas Carreras á quienes seles daba poder bastante para ajus- 
tar á nombre dela Comision el alquiler de dichas piezas con 
cualquiera quelas solicitase, dando cuenta al Señor Tesorero 
parala recaudacion competente, 

Seguidamente tuvola Comision en vista, queteniendo la 
escuela abiertas las ventanas del interior y la calle, por don 
de necesariamente debia recibir la luz, resultaban de esta pre 
cision dos daños: el uno, la distracción quela vista esterior 
ocasionaba á los niños, y el otro el mucho frio que sufrian 
enla estacion. En esta virtud, y con el fin de remover tal in- 
conveniente, acordó, queporlos fondos de la Sociedad se eos- 
teasen unos bastidores delienzo para dichas ventanas, comi- 
sionándose al Sor. Cura Vicario para esto, y al Sor. D. Do- 
mingo Vazquez paraque hiciese colocar lapuerta ya construida 
para dicha escuela, y tapiarla que daba entrada por el inte 
rior del Fuerte; encargándoseleigualmente lapreparacion de 
unlugareomun provisorio, en elterreno quepara este fin cede 
el8Sor. D. Cárlos. Camusso del queposée en frente del costado 
del Fuerte, con el laudable obgeto de propender á lamejoría 
dela escuela; bien que bajo la espresacalidad deq.* de este ge- 
neroso ofrecimiento no ceda en perjuicio suyo todavez que 


£. [91/ 


£. [9 v.1/ 


LA ESCUELA LANCASTERIANA 245 


quiera edificar ó vender el todo del solar, en cuyo caso podrá 
disponer de aquelpedazo como cosa propia y sin lamenoreon 
tradicción. 

Inmediatamente penetrándoselacomision delo mucho q.* 
concurriría á la espedicion desus obgetos, unanoticia esacta 
detodos los legados y fundaciones deescuelas quesehubiesen 
hecho é hiciesen en lo sucesivo; acordó comisionar á los Sres. 
D. Carlos Camusso y D. José María deRóo, para q.* ásu nom- 
bre pidiesen aquella á todos los escribanos que llevaban pro 
tocólo, previniéndoles, que deotorgamientos semejantes enlo 
sucesivo, sesirviesen pasar un aviso al Sor CuraVicario. Y fi- 
nalmente noticiosa lacomision de que algunos Sres. subscrip 
tores se negaban al pago, alegando que no debia verificarse 
hasta cumplido el año; acordó comisionar á los Sres. D. José 
deVejar y/D. José María Platero, para que impuestos per te- 
sorería del número y nombre de aquellos, pasáran a cobrárles, 
persuadiéndolos urbánamente delaurgencia. Conlo cual se con 
cluyó este acuerdo que firmaron todos los Sres presentes con- 
nosotros los sócios Secretarios de que certificamos.— 
(Firmados) Damaso Ant- Larrañaga, Carlos Camusso, José 
de Bejar, Damian dela Peña, Fran.“0 Juanicó, Fran.“ delas 
Carreras, Man.! Fern? de Luna, F. Solano de Antuña, 


En la ciudad capital deS. Felipe y Santiago de Monte 
video á quince de julio de mil ochocientos veintidos: reunidos 
los Sres q. componen laComision delaSociedad Lancasteriana, 
en la casa habitacion del Sor. Cura Vicario, Vice-presidente, 
con asistencia delos subscriptos Secretarios, en este estado—se 
mandó proseguir la lectura dela colección de lecciones que 
para el servicio dela escuela, ha dispuesto el Director D. 
José Catalá, y en cuyo exámen se habia tambien empleado 
la Junta de primero del corriente; y habiéndose concluido 
con algunas correcciones, acordaron los Sres. quese impri- 
miese/y seconcluyó este Acuerdo, que firmaron para contan- 
cia. — 

(Firmados) Dámaso Ant.o Larrañaga, José María de Roo, 
Fran. Juanicó, José de Bejar. Damian dela Peña, Fran.*0 
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delas Carreras, Estanislao Garcia de Zuñiga, F.““Solano de 
Antuña, 
Srio, 


En la ciudad capital deS. Felipe ySantiago de Montevi- 
deo á primero de agosto de mil ochocientos veintidos: reuni 
dos los Sres. que componen lacomision dela Sociedad Lancas- 
teriana, enla casa habitacion del Sor, Cura Vicario, vice presi- 
dente, con asistencia delos subseriptos Secretarios, en este es- 
tado: habiéndose tomado en consideracion. quela necesidad 
de un Ayudante en la escuelapública sehace cada día mayor, 
tanto por queun solo maestro no puede atender á tan crecido 
número deniños, cuanto porque si algun pueblo delacampaña 
proyectase entablar el sistema de enseñanza ([publica]) mú- 
tua perdería mucho tiempo (remitiendo un hombre) quelo 
aprendiera en esta capital; se apuntó por algunos Señores 
que elmotivo de no hallarsesugeto á propósito, debería ser sin 
duda lacortedad del sueldo acordado ensesion deprimero de- 
mayo último, Y persuadiéndose todos los Señores de esto en 
razon de que ningun individuo de las calidades necesarias que- 
rría sugetarse por veinticinco pesos mensuales á ocupacion se- 
mejante, acordaron por voto unánime, que se aumentára a 
cincuenta pesos elsueldo dicho,jyque se fijáran carteles im- 
presos anunciándolo para que los sugetos quese hallasen / 
con disposicion de dedicarse á aquelServicio se presenten al 
Sor. Vice=Presidente, quien los impondrá delascond:ciones 
bajo de queha de proveerse aquel empleo, dando cuenta en la 
próxima sesion para elegirseel mas digno, 

Seguidamente habiéndose tratado sobre el establecimien- 
to de una escuela de niñas porel mismoSistema de Lancáster, 
acordaron los Señores que para discurrir con acierto sobrema 
teria detanta importancia, formase el Director D. José Catalá 
parala primer Junta, un Presupuesto del costo anual dela es- 
cuela devarones establecida, y otro del quetendrá la de ni- 
ñas, ilustrándolo con los conocimientos quetenga, respecto á 
la quelevantó él en Buenos-aires, y añadiendo todo lo demás 
que conduzca á la breve expedicion de este asunto, 

Inmediatamente presentó el mismo Sor. Catalá una cuenta 
delos suplementos que hasta 15 de julio último habia hecho 
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á la escuela, importando 19 p.S 5r. quese mandaron pagar. Y 
porúltimo, determinó laComision, que en adelante sean sus 
acuerdos subseriptos porsolo el Sor. Vice=presidente ySecre 
tarios, siempre que no contengan libranzas de dinero, ó ma- 
terias de mayor importancia; con lo queseconcluyó el presen 
te que firmaron todos los Señores, con nosotros los socios Se- 
cretarios de que certificamos.—Entrerenglones —remitiendo 
un hombre = Enmendado = mútua = Vale.— 

(Firmados) Damaso Ant.o Larrañaga, José María Roo, José 
de Bejar, Man.! Fern.” deLuna, Fran. Juanicó, Damian dela 
Peña, Carlos Camusso, Fr.co Solano de Antuña- 


/En la ciudad capital deSan Felipe y Santiago de Monte 
video á diez y seis de agosto de mil ochocientos veintidos, reu- 
nida la comision delaSociedad Lancasteriana, con nosotros los 
Secretarios enla casahabitación del Sor CuraVicario, Vice= 
presidente, manifestó éste: que en consecuencia delo acerda 
do en la acta anterior, selehabían presentado siete individuos, 
pretendiendo colocarse enla escuela pública; que entre estos ha- 
bia ensu concepto algunos adornados delas calidades necesa- 
rias; pero que para proceder con la mayor delicadeza y no 
dar lugar á quejas infundadas le parecía muy conveniente 
que todos los solicitantes se presentasen á un exámen. general 
ante laComisión completamente reunida, paraque ella diese 
la preferencia, á quien en justicia la mereciese. Y conformán- 
dose en esto todos los Señores, acordaron que al efecto hubie- 
se reunión extraordinaria, á las cuatro delatarde del veintitrés 
del corriente; y q? dándose aviso á los pretendientes porelSe 
cretario, y se recomendase å todos los Miembros delaComisiónsu 
asistencia, 

Seguídamente habiéndose indicado varios defectos que se 
notan en el Reglamento delaSociedad, se acordó dar comision 
alSeñor Béjar, para que exáminándolo detenidamente, pro- 
pongalas adicciones ó reformas que juzgue necesarias. 

El Sor Director Catalá, presentó los presupuestos «(ese- 
le habían encomendado enlasesión anterior; yacordó lacomi- 
sión remitir su exámen, á la próxima, ordinaria, 

Ultimamente, el mismo Señor Catalá presentó unacuenta 
dela madera, vidrios, pinturaydemás, consumido en obras acor- 
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dadas dela escuela, importante cuarenta y tres pesos Seis rea 
les; yel primer Secretario un recibo de haber pagado cuatro 
pesos seis reales ydos vintenes, porla impresión del Cartel, 
mandado fijar en la acta antecedente; todolo que, aprobado, 
se mandó pa/sar á latesorería parasu abono; yselevantó la se- 
sion, quefirmó el Señor Vice-presidente y Vocales, con nos- 
otros los Secretarios de que certificamos.-— 

(Firmados) Dámaso Ant.o Larrañaga, Prudencio Murguion- 
do. Damián dela Peña, Man.! Fern* deLuna, Domingo Bas 
quez, F.“o Solano de Antuña, 

Sro- 


En la ciudad capital de San Felipe y Santiago de Monte- 
video á veintitres de agosto de mil ochocientos veintidos: reu 
nida extraordinariam'® la Comisión de la Sociedad Laneaste 
riana en la casa habitación del Sor Cura y Vicario vice.=pre- 
sidente, con el obgeto de proceder al examen delos pretendien 
tes al cargo de ayudante de la escuela pública, en conformidad 
delo acordado en acta anterior, y presentes los dos Secretarios : 
se mandó,introducir á los enunciados solicitantes, y se pre- 
sentó el Religioso Fr. ([Ignacio]) Lázaro Gadea, sin que 
ninguno de los otros hubiese comparecido, á pesar dehabér 
seles aguardado una horamas de la queseles designó. En este 
estado tomó dicho Religioso la palabra y manifestó, que con el 
solo deseo de servir al público era que se presentaba en/ este 
lugar aspirando á colocarse en la escuela: que para compro- 
varlo se ofrecía á beneficiar á la Sociedad en cantidad devein- 
te pesos mensuales, sirviendo con solos treinta, y la obligacion 
de decir misa para los niños en los días de media fiesta á la 
hora que se dispusiese: quese allanaba á propagar el sistema 
de enseñanza en el punto á que se le destinase, despues de 
haberse instruido; y que en este concepto podía proceder la 
Comisión, persuadiéndose tambien, de que sus luces, no le po- 
nian en el caso de disputar la preferencia, y quesi sus facul- 
tades fuesen Otras, él serviría gratuitamente en todo lo que, 
para bien del público seleocupase. La Comision, despues de 
darle las gracias, comenzó á tocarle las materias en quelo ne- 
cesitaba instruido; y juzgando que lo estaba hastantemente, le 
mandó retirarse. Seguidamente sesuscitaron dudas sobre si de 
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bería([n]) diferirse, ó nó, elnombramiento, y recibiéndose vo- 
tos, resultaron por la negativa. despues se abrió nueva votación 
para determinarsesidebía ser, ó nó, colocado; y el Sor. Vice= 
presidente opinó por la afirmativa. 

ElSor Camusso — idem 

El Sor Peña, idem 

El Sor Gimenez, idem 

El Sor Juanicó, idem 

El Sor Carreras, idem 

El Sor Murguiondo, porla negativa. 

El Sor Vazquez, porla afirmativa. 

El Sor Luna, idem 

El Sor Béjar, idem 

El S. Zúñiga, idem— 

Los dos Secretarios, idem— 

Y habiéndose por admitidas las proposicion.s de dho, pre 
tendiente, mandó la Comisión que sele hiciera saber, para que 
desde 1.9 del proxímo setiembre, entrase en posesión del car- 
go; y selevantó laSesioon, que firmó el S" Vice=presidente 
con nosotros los Secretarios — Damaso Ant.o Larrañaga, F.co 
Solano de Antuña, Sec.o 

En/la ciudad capital de S. Felipe y Santiago deMontevi 
deo á dos de setiembre de mil ochocientos veintidos : reunidala 
comisión delaSociedad Lancasteriana, en la casa habitación 
del Sor Cura y Vicario, vice=presidente, digeron los Secre- 
tarios; que sirviéndose de) individuo Juan de Moya para ci 
tar á los Sres delaComisión, y hacer, todas las demás diligen- 
cias que seles ofrecía relativamente á la Sociedad, les parecía 
de justicia el quesele asienase alguna pequeña gratificación 
mensual, imponiéndolela obligación de hacer el oficio de Por- 
tero en las sesiones delaComisión, y la de servir puntualmen- 
te en cuanto como á tal sele ocupase; y estimando los Sres. 
muy justa y razonable semejante solicitud, acordaron — que 
desde el presente mes goce el expresado Moya elsueldo de 
seis pesos, con las obligaciones antedichas-— 

Seguidamente presentó el Director dela escuela, un Pros 
pecto del Examen general para quetenía dispuestos á seis 
discípulos, comprendiendo en toda su extensión el sis- 
tema de enseñanza mútua, cuyas ventajas ivan á conocerse 
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en aquel acto; y pareciéndole á la comisión muy arreglado, 
acordó q. se imprimiese y distribuyesen entre los Sres., 
Miembros todos los ejemplares, á efecto de que con ellos, 
procurasen la mayor concurrencia delvecindario, en los días 
18 y 19 del corriente, quese fijaron para eldho. Examen. — 
Y pr último—deseosalacomisión deestablecer á labrevedad posi- 
ble laescuela de niñas, acordó, quepara el efecto presentaseca- 
da miembro enlasesión proxima, un plan delos arbítrios quepa 
ra la adquisicion defondos sele ocurriese; y se levantó lase- 
sión que sefirmó con nosotros los Secre.0s paraconstancia. 

(Firmados) Dámaso Ant.? Larrañaga, F.* Solano de Antuña, 

Sec.0 


En la ciudad capital de S, Felipe y Santiago de Montevi- 
deo á veinte de/setiembre de mil ochocientos veintidos : reuni- 
da extraordinariamente la Comisión dela Sociedad Lancas- 
teriana, en la casa habitación del Sor Cura y Vicario, vice= 
presidente, se mandó leer á un Secretario la relación delos 
niños, que en el lucido examen de los dos días anteriores se 
habian distinguido por su instruccion, así en la doctrina cris 
tiana, lectura de prosa y verso, como la escritura en pizarra y 
papel, aritmética y gramática castellana; y prosediendose des 
pues á inquirir cuales de aquellos niños eran los dos mas po 
bres, resultaron portales Ciriaco Pereyra y.José Medina, á 
quienes la Comisión acordó el prémio de un vestido de paño 
completo, con mas, una medalla de plata al primero.-—Segui 
damente penetrados todos los Sres de que el mas aprovechado 
yaplicado niño de la escuela, habíasido por opinion comun Pe 
dro Antonio Lombardini, quien en todos los ramos de la ins 
truceíon, y con especialidad en la gramática castellana, seha 
bía desempeñado mereciendo el mayor aplauso delaComisión 
ydemas Sres concurrentes, se acordó premiarlo con una meda 
lla deoro, que en el anverso tubiera esta inscripción — Al Mé- 
rito — y en el reverso — Sociedad Lancasteriana de Montevi. 
deo: y quese construyese otra medalla igual de plata para el 
niño arriba expresado ylos siguientes : 

Francisco Illa. 
Francisco Morán. 
Francisco Maciel. 
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Cándido Juanicó. 
Salvador Giménez. 
Pedro Velazco. 
Luis Maciel. 
Isidoro de María. 
Juan Visbal. 

José Artecona. 
Tomás Matos. 
Tomás Escudero. 


Y que el prémio de tercer órden reducido á un escudito dela 
ton, con las iniciales — S.L. — se le adjudicase 

A Ipólito Gonzalez. 

Isidoro Carrero. 

Fermín Withe. 

José Iturriaga. 

Juan Granea. 

Miguel Solsona. 

Juan José laTorre: 
dándose comisión al Sor Vice=presidente/para que hi- 
ciese labrar dhas. medallas, ycomprar los dos vestidos de 
cuenta de los fondos dela Sociedad, que sufragarán estos nece 
sarios gastos. — Y se levantó lasesión, que firmaron todos los 
Sres. para constancia. 
(Firmados); Damaso Ant,o Larrañaga, Carlos Camusso, Pru- 
dencio Murguiondo, Damián dela Peña, José de Bejar, F.*0 
Solano de Antuña. 


En la ciudad capital de S. Felipe y Santiago de Montevi 
deo á quinee deoctubre de mil ochocientos veintidos: reunidos 
los Sres delaComision Permanente de laSociedad Lancasteria- 
na, en lacasahabitación del Sor Cura Vicario Vice=presidente, 
acordaron — que en lo sucesivo no tengan sus sesiones deter- 
minado día, y queseconvoquesólamente á Junta todavez queel- 
Sor Vice=presidente lepareciese necesario, para tratar asuntos 
de importancia. —Conlo quesecerró este acuerdo, quesefirmó 
para que conste.— 

(Firmados) Damaso Ant.o Larrañaga, F°° Solano de Antuña. 
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En la Ciudad Capital de S. Felipe y Santiago de Monte- 


t. [13 v.J/ video á quince de enero de /mil ochocientos veintitres, reuni- 
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dos los Señores que componen la comision permanente en la 
casa habitación del S.* Vice—Presidente, tomaron en consi- 
deracion el escrito que desde noviembre ultimo tenía presenta- 
do el Preceptor de la Escuela pp. d. Francisco Calabuig so- 
licitando aumento de sueldo, en razón del mayor trabajo que 
con el sistema de enseñanza mútua exigia su empleo; y creien- 
do la comisión que la solicitud era muy justa, tanto por la con- 
tracción del suplicante, cuanto porqué en la actualidad no po- 
dia cobrar de los niños pudientes, como por el sistema antiguo 
se le permitia sin perjuicio de su asignacion: acordaron por 
voto unánime, que interim no variasen las cireunstancias poli- 
ticas, para poder pensar en arbitrios sobre que se asegurase la 
subsistencia de la escuela, ó que se pudiese poner el Capital de 
su fundacion en parte donde produgese mas, se abonasen de 
los fondos de la Sociedad al preceptor diez y siete pesos men- 
suales, éste inclusive, con que se le completa el sueldo de cien 
pesos. Y se levantó la sesion que se firmó para constancia.— 

(Firmados): Damaso Ant Larrañaga, F.“% Solano Antuña. 


En la Ciudad Capital de S. Felipe y Santiago de Monte- 
video á dos de mayo de mil ochocientos veintitres reunída la 
comision en la casa habitacion delS.r Vicario VicePresidente, 
sin asistencia de los Sres Vocales d. Guillermo Stuard d. José 
de Véjar y d. Fran. Juanicó por haberse ausentado de este 
Pueblo, así como el Tesorero d. Carlos Camusso; en este estado 
hicieronpresente los Secretarios, que habiendo fallecido el Por- 
tero Juan de Moya, lo habian reemplazado interinam.*e con 
Antonio Facio, á quien proponian para que quedase efectivo, 
mediante las circunstancias que lo recomendaban; y convinien- 
do en ello por voto unanime todos los Sres, mandaron que se 
comunicara á la tesorería de la Sociedad p. el abono del res- 
pectivo sueldo.— 

Seguidamente hizo presente el director de la eseuela/D- 
José Catalá que hallandose los niños en aptitud desufrir un 
examen público lo poníanenconocimiento de la Comision para 
que se sirviese designar los dias en que se devería aquel verifi 
ear; y conviniendo los Sres. euque fuese los días treinta y 
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treinta y uno del presente, acordaron que se imprimiera ( fn] ) 
an prospecto de las materias que debia comprender el examen 
decada un día, y que se remitiesen ejemplares á todos los Sres, 
de laSociedad y demas sugetos de distinsion, invitandose para 
el mismo fin al Exmo Cab.“—Con lo que selevantó lasesion que 
firmó el S.” Vice presidente con un Secretario.— 

(Firmados :) Damaso Ant.* Larrañaga, F'.*% Solano de Antuña. 


En la Ciudad Capital de San Felipe y Santiago de Monte- 
video á treinta y un dias del mes de Mayo de mit ochocientos 
veintitres, reunidos los Señores que componen la Comision 
permanente de la Sociedad Lancasteriana en la casa habita- 
cion del Señor Cura y Vicario Doctor Don Damaso Antonio 
Larrañaga, Vice Presidente, que presidió este acto, y asisten- 
tes los subscriptos vocales Secret.s teniendose á la vista la 
nota de los niños de la Escuela Central, que en el examen ge- 
neral del dia anterior, y el presente, habian obtenido los pre- 
mios, que por unanimidad de votos se determinaron en este 
acuerdo, mandaron los Señores poner de ello constancia del 
medo siguiente: 


¿CLASES NOMBRES PREMIOS 
En la de sumar ....José Rivera  ....Medalla de laton 
igual á las distri 


[buidas por acuerdo 
[de 20 de Set.* de 1822, 


Resham cen Juan Maria Garcia Idem 
Multiplicar ...... .... idoro de Maria .. un Libro 
Bart e Eee a h Angel Diaz ...... Medalla de laton 
Reduciones ........o... Francisco Maciel . un Libro 
Quebrados -crecen Juan Costa ...... Medalla de Plata 
1.2 clase de Lec. ..... Fran“ Fernandez Idem, 

9.2 Tadema ENAN Antonio Marquez Idem. 

3,2 La a P Pedro Lombardini ( [Medalla de 


Plata] ) un Libro 
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1.2 clase de Gram.2 ... Antonio Solsona . Medalla de Plata 
2.a Idema na Pedro Lombardini Libro 
Doctrina Cristiana Isidoro de María id. 
Escritura en Papel Carlos Sotilla ... Medalla de Plata 


Cuyos premios dispusieron los Señores que se adquirieran y re- 
partiesen por el Director D.” José Catalá, pasando la compe 
tente cuenta para librarse su pago sobre los fondos de la So- 
ciedad; y se levantó la sesion q.* se firmó con nosotros los voca 
les Secretarios, de que certificamos. = Entre renglones = un 
libro = vale = Textado = Medalla de Plata = no vale— 

(Firmados:) Damaso Ant.” Larrañaga, F.*0 Solano de Antuña. 


/En la Ciudad Capital de San Felipe y Santiago de 
Montevideo á veintisiete de Marzo de mil ochocientos veinti- 
cuatro, reunida la Comisión permanente de la Sociedad lan- 
casteriana en la casa habitación del Señor Cura y Vicario 
Vice Presidente, manifestó éste un oficio del Exmo, Señor 
Capitan General cuyo tenor es el siguiente: 

*“*Tllmo. Señor=Haviendo resuelto la Comision Imperial por 
““3ustos motivos que salgan de esta Provincia dentro de quin- 
““ce dias Don José Catalá y el Padre Fray Lasaro Gadea, lo 
““comunico a V.S. para que tenga a bien participarlo á la 
“Sociedad Lancasteriana á efecto de que sean provistas las 
“*plazas de aquellos en personas que por su aptitud y cir- 
‘cunstancias merezcan su aprobación =Dios guarde á V.S. 
‘m. a Montevideo veinticinco de Marzo de mil ochocien- 
“tos veinticuatro = Baron de la Laguna = lIllmo. Señor D 
““Damaso larrañaga = ‘“‘En consecuencia procedieron los 
Señores á indagar que personas podrian reunir las calidades 
convenientes para ocupar ambos empleos, y siendo indicadas 
aquellas mas conocidas, recayó la pluralidad de sufragios en 
el Maestro de primeras Letras Don Manuel Beznes de Iri- 
goyen para Preceptor de la Escuela pp.®, cuyo cargo obte- 
nia provisionalmente el Padre Fray Lazaro Gadea por fa- 
llecimiento de D. Francisco Calabuig; y para Director del 
sistema de enseñanza no siendo posible hallar persona capaz 
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de remplazar á Don José Catalá, dijo el Señor vocal Don 
Francisco Juanicó que oficiosamente haria las mas eficaces 
diligencias á efecto de conseguir del Gobierno un termino 
conveniente para que el expresado Director instruyese del 
metodo, al menos al Preceptor, que acababa de elegirse; 
siendo esta proposicion aprobada por el Señor Vice-Presi- 
dente el cual se ofrecio a empeñarse con el/mismo Obgeto. 
Seguidam.t* se hizo comparecer al mencionado Irigoyen, é 
impuesto de su nombramiento, suplicó que se Je diese tiempo 
para pensar en si le convenía, o nó, aceptarlo, y quedó en 
resolverse para el 29,, del corr.tt. — Acto continuo se leyó 
un escrito por el que Catalá manifestaba que éra acrehedor 
á la Municipalidad de tres meses de Sueldo, sin cuyo auxilio, 
no le éra facil abandonar su familia.; y la Comision acordó 
que pasára recomendado al Exmo. Cabildo, y que por la Te- 
sorería de la Sociedad se le abonase inmediatam.'* el valor 
dle una cuenta que tambien presentaba por Suplementos he- 
chos á la Escuela, Con lo cual se levantó la Sesion que fir- 
maron los Señores Asistentes, con migo el Secretario de 
que certifico. 
Note. El valor del pago q. se manda hacer al S.r Catalá en 
la anterior acta por gastos Originados y suplidos por él para 
atenciones de la escuela asciende á veinticinco pesos. 
(Firmados;) Damaso Ant.2 Larrañaga, Damian dela Peña, 
Gregorio Vega, Joseph Raymid0, Guerra, José de Béjár, 
Fran. Juanicó, Domingo Basquez, Manuel Ximenez yGo- 
mez, Paulino Gonzalez, 

Sec,9 


En la ciudad capital de S.” Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo á veintinueve de marzo de mil ochocientos veinticua- 
tro, reunida extraordinariamente la Comision permanente de 
la Sociedad Lancasteriana en la casa habitacion del S-“ Cura 
y Vicario Vice-Presidente; el S. Juanicó expuso: que d. 
Manuel Besnez de Irigoyen se/le habia presentado manifes- 
tandole que de ningun modo aceptaba el nombramiento de 
Preceptor de la Escuela publica; y que él le habia contestado 
que comunicase esta resolución al S.* Vice-Presidente, lo 
que no há verificado, segun en el acto se advertia. Sin embar- 
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go contemplando la comision que no podia contar ya con 
aquel individuo, acordó, que se fijasen carteles convocando 
para el primero de abril proximo á las personas que gusta- 
sen dedicarse á este servicio, y previniendose, que el sueldo 
sería el de un mil pesos annuales. Con lo cual se levantó la 
sesion, mandando se respondiese al oficio del Superior Go- 
bierno citado en la acta anterior, con noticia de todo lo ocu- 
rrido, y dispuesto relativamente; y firmó el S.% Vice-Presi- 
dente con migo el Secretario de que certifico. 
(Firmados) Damaso Ant. Larrañaga, Paulino Gonzalez, 

Sec.’ 


En la ciudad capital de S.” Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo á primero de abril de mil ochocientos veinticuatro, 
reunida la comision permanente de la Sociedad Lancasteria- 
na en la casa habitacion del S.% Cura y Vicario Vice-Presi- 
dente; habiendose presentado los aspirantes para la opcion 
de Preceptor de de la escuela publica, recayó la pluralidad 
de sufragios en D.” Antonio Ventura Orta, quien fué nom- 
brado al efecto para proveerla, como uno de aquellos en quien 
á mas de concurrir todas las condiciones y calidades q.2 para 
semejantes casos se requieren, se allanó á todas las que se 
le propusieron, por lo que fué admitido bajo la circunstancia 
que deberá instruirse á la mayor brevedad en los diferentes 
ramos que comprende la enseñanza mutua, yde no verifi- 
carlo será removido oportunamente — Seguidamente propuso 
el S.o Béjar que era util visitar la escuela por dos indivi 
duos de la comision á la posible brevedad, dando parte del 
estado en que se encontraba, y fueron nombrados al intento 
el S.or Vice-Presidente con el expresado S.% Béjar -- Succe 
sivamente se acordó q. d. Carlos Camuso, como tesorero de 
re Sociedad, hiciese en la tenida inmediata demostracion de 
la lista de los subseriptores con las alteraciones en ellos ocu” 
rridas, y de los ramos que estan afectos á beneficios de dicho 
establecimiento para saber el estado de los ingresos en que se 
hallaban. Acto continuo se acordó tambien que se suspendie- 
se la remision al superior gobierno del oficio prevenido en 
la anterior acta mediante que era ahora conveniente instruir- 
le de estar provista la escuela de Preceptor en razon de ha- 
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berse hoy electo al referido Orta; y se levantó la sesicn que 
firmaron todos los §."°s concurrentes con migo el secretario 
de que certifico. 

Nota — Que los dos señores de la comision que se ofrecieron 
oficiosamente á solicitar del Illmo y Exmo S.% Baron de la 
Laguna, capitan general del Estado la permanencia del di- 
rector de la escuela pública d. José / Catalá por el tiempo 
necesario para instruccion del nuevo maestro, diercn cuenta 
de haber S. E. accedido á la expresada solicitud, á cuya vir- 
tud se le há encargado al Secretario de ella, lo participe al 
referido Catalá para que continúe dirigiendo la Escuela 
(Firmados) : Damaso Ant.o Larrañaga, Joseph Raym.“ Gue- 
1ra, Damian dela Peña, Fran. Juanicó, José de Bejar, Do- 
mingo Basquez, Carlos Camusso, Man.: Fern? Lunz. Manuel 
Ximenez y Gomez, Paulino Gonzalez. 


En la ciudad capital de S." Felipe y Santiago de Monte- 
video á cinco de abril de mil ochocientos veinticuatro, revni- 
da la comision permanente de la Sociedad Lancasteriana en 
la casa habitacion del Señor cura y Vicario Vice-Presidente; 
el Señor Tesorero presentó los documentos respectivos f que 
se refiere el acta anterior, y se suspendió el exámen de ellos 
para la sesion inmediata. Suceesivamente los Señores comi- 
sionados que fueron nombrados para la visita de la escuela. 
“ieron cuenta de haberla practicado en el dia tres de! corrien“ 
te, observando la mayor regularidad en los trabajos, y ade- 
lantamiento en los niños; pero al mismo tiempo muchas fal- 
tas de estos en la asistencia á la escuela, que necesita recom” 
posicion la habitacion en donde está, pues toda ella se llueve, 
y poner los vidrios que faltan en las ventanas para que es- 
tén con mas comodidad los niños en la estacion de invierno 
que está proxima. Asi mismo Se acordó que el Señor Vice 
Presidente de la comision permanente expida el nombramien” 
to al Preceptor electo firmado con el Secreta/rio. Con lo que 
se levantó la Sesion que firmaron los Señores asistentes, con 
migo el secretario, de que certifico— 

Damaso Ant.” Larrañaga, PaulinoGonzalez, 

Sec.’ 


f [17 v.1/ 
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En la ciudad capital de S.” Felipe ySantiago de Monte- 
video á seis de abril de mil ochocientos veinticuatro, reunida 
la comision permanente de la Sociedad Lancasteriana en la 
casa habitacion del S.% cura y Vicario Vice Presidente, se le- 
yeron presentadas por el S.*% Tesorero de los subscriptores que 
habian satisfecho Jos años vencidos desde primero de noviembre 
de mil ochocientos veintiuno hasta fin de octubre de mil 
ochocientos veintitres, cuyo valor ascendio á dos mil tres" 
cientos cuatro pesos dos ymedio reales, é instruida despues 
de este por menor acordó que por el S.% Vice-Presidente 
con el secretario se librase una minuta, autorizando al comi- 
sionado que deba recaudar de los subscriptores el importe de 
las cantidades que adeudan hasta fin del expresado octubre 
de mil ochocientos veintitres, con condicion que el que no 
gustase abonar y quisiese segregarse de la sociedad, lo anote 
en la misma lista que llevará para practicar el recando, sin 
que para esto la deje ver por persona alguna, cuyo encargo 
se le prevendrá oportunamente. Asi mismo se acordó que el 
Sor Tesorero presentase para la sesión inmediata una de- 
mostracion de los ingresos y gastos annuales que comprende 
el ramo de su cargo para conocimiento de la comisión perma- 
nente; y q.e respecto á haberse sabido extrajudicialmente que 
ei remate de la pesca de la isla de Lobos se había celebrado, 
«veriguase si fué por la Intendencia de la Provincia, y no 


> 


como antes por el Exmo Cavildo de esta capital; del valor 
en que se remató, é igualmente si habia ocurrido alguna in- 
novacion sobre la aplicacion de estos fondos. En seguida se 
acordó, que mediante á haber expuesto el referido tesorero 
que la caja municipal de propios del Exmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad adeuda á la sociedad Lancasteriana la suma de 
trescientos veinticinco pesos /como resto del valor corres” 
pondiente al año de mil ochocientos veintidos sobre la produc- 
ción de la anterior contrata que se habia celebrado de la 
pesea de la indicada isla, se oficie á dha- corporacion, supli- 
cando el entero de la expresada cantidad, á fin de satisfacer 
en el presente mes el sueldo del Preceptor dela escuela publica, 
varios reparos indispensables en ella, y otras atenciones de 
primera necesidad. Finalmente se acordó que en lo sucesivo 
se expresen en las actas los nombres de los Señores de la co- 
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mision que concurran á ella. Con lo cual se levantó la sesion 
que firmaron los S."°s asistentes, con migo el secretario de que 
certifico— R 

Damaso A. Larrañaga, Damian dela Peña, Joseph 
Raym.do Guerra, Fran. Juanicó, Carlos Camusso, Domingo 


Basquez, Man! Fern.2 Luna, José de Bejar, Manuél Ximenez 
y Gomez. 


En la Ciudad Capital de S. Felipe y Santiago de Mont.o 
a seis de ag.'° de mil ochocientos veinticuatro : reunida la 
Com.2 perma[ne|nte de la S.L. en la casa habitacion del $. 
Cura Vico, Vice-Presid.'* con asistencia del infrascripto See.”: 
se leyó un escrito por el q.* el Director de la enseñanza D. Jo- 
sé Catalá manifestaba, que el Exmo. Cab.% le había retenido 
el sueldo del mes anterior ; y como la comision entendicse 
que esta medida podria proceder /de la Orn. sup." de 25 de 
mzo ult,2 é inserta en acta de 27 del mismo mes; acordó, que 
se impusiera de su revocación al Exmo. Ayuntam.to a fin de 
q. continuase el sueldo al expresado Director. 

Seguidamente llamandose á la vista un oficio del sup. 
Gobierno fha. 14 de julio anterior, en q.* se impone á la Co 
mision que rematada nuebamente la pesca de Lobos en la 
Isla de este nombre y adyacentes, se renovaba igualmente la 
gracia de una tercera p. * de su producto á favor de la so” 
cied.1 : ocurrió inmediatamente á la comision ; que no siendo 
como había creído, perpetua, aquella cesion, tendria q:* limi- 
tar en adelante sus proyectos de mejora ó generalidad en el 
sistema de enseñanza; por que en la incertidumbre de contar 
siempre con estos fondos, nada podría librar sobre la escases 
de los otros absolutam. * eventuales, y ya de ninguna impor- 
tancia en el dia. Partiendo de este principio, acordó la co- 
mision, que se solicitase del Gob.2o una declaracion sobre la 
perpetuidad enunciada; suplicandole, que en caso de no estar 
al alcance de sus facultades, se dignase elevar aquella repre” 
sentacion á S. M. Y. recomendandola con el interes q.* de- 
manda lą necesidad preindicada. 
Acto continuo acordó la Comision que se representase al Exmo 
Cab.90 el estado exhausto de la caja de laSociedad, y las cargas 
á q. estaba afecta; a fin de q.* se sirviese mandar pagar la 
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f. [18 v-1/ suma de 325 p.3 q.° está adeudando como parte/del haber so- 


f. [191/ 


bre el ult:° tercio del remate anterior de la Isla de Lobos. Y 
por ult.e presentandose una cuenta de 42 p.s por impresion de 
lecciones p.* la Escuela central, y otra de 40 p.* p.” gastos 
urdinarios de la misma Escuela; mandó la comision que se pa: 
váran con el decreto de costumbre, y se levantó lasesion que 
firmaron los S."*s presentes — Vice-Presid.te — S.r Sindico 
de Ciudad — S." Peña — S. Juanicó — S." Luna — S! Gi- 
menez — 8S." Vazquez — $." Carreras y S.” Camusso; con migo 
el Sec.2, de q.* certifico— 

Damaso A. Larrañaga, Joseph Raym.“% Guerra, Damian 
dela Peña, Fran.“ Juanicó, Carlos Camusso, F.“* Solano de 
Antuña, Sec.’ 


En la Ciudad cap! deS. Felipe ySantiago de Mont.° á 
quatro de noviembre de mil ochocientos veintiquatro; reuni- 
da la Comision permanente de laSociedad Lancasteriana en 
la casa habitacion del S.” Cura y Vic.2 Vice-presidente, se 
dó cuenta del oficio en que el Superior Gobierno declaraba 
no estar en sus/facultades ni en las de la Junta superior 
de Hacienda conceder la perpetvidad solicitada sobre el pro- 
ducto de la Ysla de Lobos á favor de la educacion pública; 
y se acordó preparar materiales para recurrir sobre este asun- 
to alsoberano quando se juzgase oportuno. 

Seguidamente advertida la comivion de q:* cra llegado 
el tiempo de procederse á los exámenes públicos de la Escue- 
la Central, y de la particular de D. Pedro Vidal establecida 
ahora ha un año por el mismo sistema y bajo la proteccion 
de laSeciedad, acordó, señalar el dia 24 del cor.'* p.a el exa- 
men de la 1.% y el 29 para el de la 22, debiendo construirse 
en tiempo las medallas de premio, que se adjudicarían á los 
niños mas aventajados de una yotra Escuela. Y se levantó 
lasesion a q.2 coneurrienron los S.rts Vice —Presid.t*, q. sus- 
cribe, el S.t Juanicó, el S.t Peña, el S.t Gimenez, el S7 Vas 
quez; el S.” Guerra, el S." Béjar y el S." Camusso, conmigo el 
1.er Sec., de q.e certifico— 

Fco Solano de Antuña, 
Sec.’ 


f. [19 v.1/ 
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En/la Ciudad Cap. de San Felipe ySantiago de Monte- 
video á veintinuebe de noviembre de mil ochocientos veinti 
quatro, reunida la com." permanente de laSociedad lancas- 
teriana en la Escuela de Don Pedro Vidal presidiendo el S 
Vocal Regidor D. Damian de laPeña por indisposicion del S. 
Cura y Vic. vice—Presidente, y concluido el examen de la 
citada Escuela, acordó la comision que se imprimiesen los 
discursos con que en esta y la pública se habían abierto los 
examenes, y que se publicasen los nombres de los que en 
una y otra habían obtenido premios de la Comision. Pero ad- 
virtiendo que aleunos de estos niños habían ganado des pre 
mios ó se hallaban con medalla del antecedente examen, 
acordó, q. para estos se construyese otra medalla que expre- 
sára ser segundo premio, la que $e adjudicase a los puter 
tes; y q.* los dos que hay entre ellos notoriamente pobres 
recibiesen un corte de vestido de paño, cuyo valor no exce- 
diese deseis pesos cada uno; mas que, con consideracion á la 
aplicacion del niño Fran.co Maciel de la Escuela central y 
á la notoria indigencia de su familia se le donase “ha onza 
de oro por vía de premio y sin ejemplar. Con lo que te le 
vantó la/sesion que firma el SY Presid.'* int.o, habiendo 
asistido los S.rés Juanicó, —Béjar, Vazquez, Gimenez, Camus- 
so, conmigo el See.?, de que certifico— 

F.co Solano de Antuña, 
Sec.o 


En la Ciudad deS. Felipe vSantiago de Montevideo á 
diecinuebe de enero de mil ochocientos veinticinco reunida 
la Comision permanente de laSociedad Lancasteriana en la 
Sala Consistorial presidiendo el S.” Alcalde de prime” voto 
D. Santiago Sainz de la Maza, por indisposicion del cura y 
Vicario vice-Presidente, y travendose á consideracion el di 
latado tiempo que ha servían los $S.'es que componen esta 
comision, mediante no haber dado lugar a nueba eleccion las 
circunstancias politicas anteriores, p.” la ausencia de mu- 
chos subseriptores: y juzgando que en el dia era aquella prac- 
ticable, y necesaria ([prudente]) en razon de los trabajos 
que exigía la conservacion y progresos del notoriamente sa 
bio sistema de enseñanza mutua; acordó, que por el S." Ale.* 


f. [20 v.J/ 


t. [211/ 


f. [22 v.]/ 
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Presidente se suplicára al Exmo. Baron de la Laguna, Cap.2 
Gral., y Presd.te de la comision que se dignase señalar el 
dia en que en esta misma/Sala habían de reunirse con el 
enunciado obgeto todos los $S."*s que como subseriptores com- 
ponen esta Sociedad: y que si las vastas atenciones del Go 
bierno impidiesen a S.E. concurrir á aquella Junta, ó desig- 
nase el dia, lo hiciese el mismo S." Ale.*, haciendo la cila- 
cion gral, por medio de esquelas impresas. 

Seguidamente instruyendo el S.” Tesorero, q.* la S,2 
de Magariños en cuya casa están á reditos los diez mil pesos 
de la fundacion de la Escuela pública, hacía diez meses cum- 
plides que no pagaba la renta pertenec.* al Preceptor, quien 
de acuerdo con la comision la recibía de los fondos de laSo- 
ciedad, para que su falta no ocasionase el cése de la Escuela; 
acordó la com.” que p." el Sec.o, se diera este aviso al Exmo. 
Cab.d% p. q. se dignase promover el cobro delos meses ven- 
cidos en favor de laSociedad, a quien se reembolsen, y la 
puntualidad del págo en lo suces.bo. 

Ultimamente habiendo presentado el Director una cucn- 
ta importante cincuenta y seis p., comprension de gastos 
hechos en la Escuela Central, y el de las medallas acordadas 
por la com.2, asi como otra de quince pesos por la impresion 
de los examenes/mandaron los $S.**s que se proveyera el págo 
y se levantó lasesion que firmó el S.r Ale. Presid.'*, y los 
S.res Guerra, Juanicó, Peña, Vazquez, Gimenez, Artecona, y 
Gonzalez, conmigo el Sec.%, de que certifico 

Santiago Sainz dela Maza, F.“o Solano de Antuña, 

Sec.2 


[en blanco] 


(Museo Histórico Municipal. Montevideo, Manuscrito original: li. 
bro de 223 fojas de las cuales 203 se hallan en blanco; papel 
von filigrana: formato de la hoja, 250 x 385 mm.; interlinea de 
10.a 14 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; entre parénte- 
sis curvos y rectos ([ ]) está testado y entre paréntesis rectos y 
puntos suspensivos [...] está inteligible.) 


Contribuciones Documentales 


Apuntaciones históricas sobre la 
revolución oriental 
(1811 - 1851) 


Por Carlos Anaya 


Carlos Anaya nació el 4 de noviembre de 1777 en el 
pueblo de San Pedro, provincia de Buenos Aires. Fueron 
sus padres D. José Gabriel de la Encarnación Anaya y Da. 
Angela Josefa López Camelo. En 1797 se trasladó a Monte- 
video radicándose en nuestra ciudad, donde trabajó en el 
saladero de D. Salvador Tort y más tarde con. D. Miguel de 
la Cuadra y D. Antonio Pereyra. Después de la muerte de 
Cuadra y de su esposa, fué encargado de la administración 
de los bienes de dicha testamentaria. En 1807 contrajo en 
lace en el pueblo de Pintado con Da. Francisca Núñez de 
cuyo matrimonio nacieron sus hijos Laureano. María Josefa, 
Nicolasa María Catalina, Jacinta Inés y Tiburcia Cipriana. 

Al producirse la invasión inglesa se retiró con su fami- 
lia a San José. Luego, finalizada ya su gestión en la testa- 
mentaria de Cuadra, estableció, en sociedad con L. Juan 
José Durán, un saladero de carnes a orillas del Miguelete, 
en Peñarol, en terrenos de la chacra de Durán, negocio muy 
próspero entonces *“porque en aquella Epoca adquirieron 
valor los efectos del País debido a la ocupación de los In- 
gleses”” “que fueron Jos primeros que despertaron la estima 
ción de nuestros frutos”. 
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Los negocios de la sociedad se ampliaron con el esta- 
blecimiento de un horno de ladrillos que Anaya hizo cons- 
truir en las inmediaciones del Saladero, trabajando en di- 
chos establecimientos y bajo la dirección del propio Anaya, 
más de 40 esclavos de Durán. 

Al producirse la Revolución en 1811 estos trabajos ce 
saron. Durán en esos momentos integraba el Cabildo mon- 
tevideano. Anaya abrazó el partido de la Patria de acuer- 
do a sus sentimientos “desde el 25 de mayo del año ante- 
rior”. Concurrió a la formación de una Compañía de Volun- 
tarios de Caballería en el Partido de Miguelete, de la cual 
fué Ayudante Mayor. 

Más tarde se incorporó a la “Plana Mayor” de Artigas 
con quien tenía una antigua amistad siendo su Ayudante 
hasta elfin del primer sitio. Cuando se produjo la retirada del 
ejército sitiador en octubre de 1811, Anaya siguió sus mar- 
chas hasta San José, donde ““una crisis reflexiva estremeció?” 
~u resolución de abandonar el país junto con las fuerzas re- 
volucionarias, crisis provocada por una carta de su socio 
Durán quien le agregaba una garantía personal del gober- 
nador Vigodet, 

Regresó de San José en enero de 1812, después de ob 
tener el consentimiento de los Generales Rondeau y Arti- 
gas. Se reincorporó a sus negocios del Miguelete desde don- 
de, a los pocos días, fué conducido preso a la Ciudadela por 
una partida española. La influencia del oidor Acevedo lo- 
gró liberarlo al día siguiente, regresando a la chacra de 
Durán. 

Durante el segundo sitio de Montevideo volvió a prestar 
servicios a la causa patriota como Comandante del distrito 
de Miguelete. 

A prineipios de 1813 liquidó la sociedad con Durán en 
el Saladero y emprendió nuevos negocios en cueros y mar- 
quetas de sebo con Buenos Aires —a donde viajó en aquella 
época— en sociedad con D. Mariano Fernández, comercian- 
te de San José. De la capital trajo diversos efectos que ven- 
dió en el ejército y en el vecindario. 

Fué designado Secretario de la reunión de vecinos ce- 
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lebrada en lo de D. Pedro Casavalle, el 28 de noviembre de 
1813, a fin de nombrar dos electores que representasen la 
población emigrada de Montevideo, en el Congreso a cele- 
brarse en la Capilla de Maciel y en la que resultaron electos 
D. Juan José Durán y D. Juan José Ortiz. Su intervención 
en esta reunión, en la que se dejó librado al criterio de los 
electores el concurrir o no al campamento de Artigas -—eo 
mo éste lo pedía— en virtud de que ese paso no lo prescribía 
la circular que recibieron de Rondeau y a la cual se ciñe- 
ron, le hizo perder la amistad del jefe de los Orientales, 

En abril de 1814 hizo Anaya un nuevo viaje comercial 
a Buenos Aires, siempre por la vía de Colonia; regresó al 
Buceo ocho días antes de la caída de Montevideo impidién- 
dole esta circunstancia, pbtener los beneficios económicos 
del año anterior. 

Liberada la plaza, se instaló en ella con su familia ac- 
tuando durante la Dominación porteña como Alcalde principal 
de los cuarteles de Miguelete y Pantanoso. Al año siguiente 
comenzó a trabajar, nuevamente en sociedad con Durán, 
en salazones de carne, actividad que le reportaba “prósperas 
ventajas”. 

Colaboró con el régimen artiguista implantado poste- 
riormente en Montevideo, prestando servicios en el Regi- 
miento de Caballería Cívica al mando del Coronel D. Ma 
nuel Artigas, como Capitán de la 5a. Compañía del Partido 
de Miguelete y Pantanoso y como Juez Comisionado o Al- 
calde principal del Cuartel N? 5 de Extramuros por des'ena- 
ción del Cabildo el 8 de agosto de 1815, cargo qu: ya había des- 
empeñado bajo la administración porteña. 

La invasión portuguesa vino a. alierar el orden; las tro- 
pas veteranas que guarnecían la ciudad tuvieron que salir 
a campaña siendo sustituídas en estas funciones por algunas 
compañías de Caballería Cívica incorporadas al resto del R-- 
gimiento del Comandante Rivera que había quedado en 
Montevideo. 

Anaya con su compañía fué enviado a la plaza. Coman- 
daba la guardia principal del Muelle cuando se produjo, el 
3 de setiembre, la revolución contra Barreiro en la cual 
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—dice —-fué envuelto sin haber tenido la menor interven- 
ción ““aunque participaba mucho de las prevenciones contra 
el gobernante por que su marcha era muy discrecional y ex- 
traña a todas las formas conocidas”. . 

Fué arrestado el 5 de setiembre al producirse la con- 
trarrevolución que devolvió a Barreiro el mando. Igual 
suerte habían corrido otras personas entre las cuales esta- 
ban Fray Benito Lamas, Juan María Pérez —Jefe de la Re- 
volución—-, Prudencio Murguiondo, José Trápani y Pascual 
Costa, 

Permaneció en prisión, en la Ciudadela, hasta la tarde 
del 18 de enero de 1817 en que al evacuar Barreiro la ciu- 
dad con las tropas de la guarnición, llevó consigo los pri- 
sioneros que aún mantenía en arresto. Algunos quedaron 
como enfermos en el Hospital; otros lograron su libertad 
*“porque la administración era antojadiza”; Juan María Pé- 
rez había fugado una noche, Anaya recuerda que marchó a 
retaguardia junto con Murguiondo, Trápani, Costa, Dolz y 
Melitón González. En el Paso del Cuello, logró, por influen- 
cia del coronel Tomás García de Zuñiga, que se les permitie- 
ra pasar a San José en calidad de arrestados. Fueron a aquel 
punto bajo la respnnsabilidad del Com.te D. José Ramírez. 
Allí permanecieron alojados en casas de sus relaciones, 

Con la ayuda de García de Zúñiga buscaron evadirse 
de aquella situación. El alférez Jacinto Trápani hizo gestio- 
nes en Colonia para obtener un buque que los trasladase a 
Buenos Aires, pero no lo logró. Anaya mismo escribió a 
aquella ciudad a D. Pedro Trápani, D. José Vidal y Medina 
y a D. Fabián Fernández con el propósito de que les envia- 
ran un bote a la barra de Cufré. La combinación no tuvo 
éxito a pesar de que Fernández contrató una embarcación 
que esperó durante ocho días en Cufré a los prisioneros de 
San José, sin que éstos se hubieran enterado. 

Cuando Rivera, por orden de Artigas, sustituyó a Ba- 
rreiro en el mando del ejército los hizo incorporar a las fuer- 
zas patriotas. 

El 19 de marzo en ocasión del santo de Artigas y por 
consejo de aquél, Anaya dirigió una representación al Jefe 
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de los Orientales solicitando su absoluta libertad. No le fué 
concedida sino sólo en el ejército. 

Más tarde, cuando los patriotas abandonaron el Paso del 
Cuello ante un avance de Lecor y se encontraban en la costa 
del Pintado, Anaya y sus compañeros se apersonaron a Ri- 
vera reiterándole la gracia de su libertad absoluta, a que 
éste accedió. 

Anaya se dirigió entonces a Canelones presentándose a 
Lavaileja que mandaba las fuerzas sitiadoras. En may» de 
1817 pudo llegar hasta las avanzadas portuguesas v visitar 
a su familia en la chacra de Durán. El resto de ese año lo 
pasó en las inmediaciones de Miguelete en el servicio de la 
patria. Al año siguiente logró “licencia indefinida” de su 
coronel D. Manuel Artigas y emprendió un negocio en la 
Villa de Canelones que pocos meses más tarde tuvo que 
abandonar buscando su seguridad personal en la chacra de 
D. Antonio Pereyra, en las puntas del Miguelete, 

Entre tanto Rivera que combatía con los portugueses 
en el Rincón de las Gallinas, llamó a Anaya a su lado. Se 
puso en camino, pero a principios de diciembre de 1818 fué 
hecho prisionero de guerra por los portugueses que sorpren- 
dieron la villa de Canelones, donde él se encontraba. Fuí 
traído a Montevideo junto con D. Joaquín Suárez, el te- 
niente de caballería D. Pedro Espinosa, el teniente José Vi- 
llagrán y otros patriotas. 

El Cabildo intereedió en su favor recobrando pocos 
Cías después su libertad. Anaya tuvo que permanecer en la 
plaza pues se le negó licencia para pasar a Buenos Aires y 
no quería comprometer a su amigo Durán, gobernador In- 
tendente de Montevideo, a cuya casa Lecor lo había enviado 
al disponer su libertad. 

En esas cireunstancias y por iniciativa del mismo Du- 
rán, Anaya pasó a Río Grande y de allí a la población del 
Cerrito o Yaguarón para negociar 10.000 reses de las es- 
tancias de Durán ubicadas en el Cordobés. 

El 3 de febrero de 1819, emprendió el viaje por mar en 
compañía de D. Gabriel Pereyra. Este buscaba evitar el sa- 
queo de sus estancias de Caraguatá. 
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Los negocios fueron muy prósperos. A fines de ese año 
instalaron un comercio en Yaguarón. Su tranquilidad se 
vió perturbada por la incursión que realizaron »n aquella 
zona las fuerzas artiguistas al mando del Comandante 
Gorgonio Aguiar. En Yaguarón los emigrados españoles 
les acusaban de ser oficiales de los patriotas. Se acogieron 
entonces a la protección del Teniente Gral. Márquez de Sou- 
za Pintos manifestándole las garantías que llevaban en res- 
guardo, del Barón de la Laguna. Poco después Aguiar fué 
derrotado por el Sargento Mayor Bentos González da Silva en 
Olimar. 

Este hecho los colocó en mejor situación, y continua- 
ron sus actividades comerciales bajo la decidida proteción de 
las autoridades portuguesas. 

En mayo de 1820, terminada ya la lucha en el territo 
rio oriental, Anaya en compañía de Pereyra regresó a Mau- 
donado, a donde lo había llamado su amigo Durán. De ali 
pasó a Montevideo permaneciendo 2 meses en esta ciudad. 
Retornó a Yaguarón, nuevamente por la vía de Maldonado, 
en octubre de ese año, reuniéndosele en aquel punto, poco 
después, Pereyra. 

En febrero de 1821 Anaya regresó definitivamente al 
país ligu dando su negocio fronterizo que a la cesación de 
la guerra ya no era ventajoso. En Maldonado instaló un 
comercio que puso en manos de su hijo; abrió una pulpería 
en el Arroyo Seco para atender las necesidades de su fami- 
lia y se dedicó nuevamente a los negocios de ganados. Fijó 
su residencia en Maldonado a fin de alejarse '*de la influen- 
cia de los portugueses que dominaban el país”? aunque su 
permanencia en Río Grande y las atenciones allí recibidas 
le habían hecho perder los resabios de odio contra les por- 
tugueses que los españoles inculeaban a los hijos de esta 
tierra. 

Como vecino de aquella ciudad tuvo una actuación des- 
tacada en los acontecimientos relativos a la proclamación 
del Emperador Pedro I, de la que fué, en un principio, opo- 
sitor. En la sesión celebrada al efecto sostuvo que ella no 
podía hacerse sin la reunión de un nuevo Congreso que di- 
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solviese el pacto de 1821, opinión apoyada nor los demás pa- 
triotas. Pero sus resistencias fueron quebradas cuando Rive- 
re. se presentó en Maldonado con una escolta y ceon la orden 
del Barón de remitirle con grillos a todo el que se opusiera a 
la proclamación imperial. 

El Cabildo le envió luego en diputación ante Lecor 
para presentarle el acta original del reconocimiento al Em- 
perador y solicitar para aquel pueblo la apertura de su 
puerto —que el comisionado en Montevideo, D. Francisco 
Aguilar, no había podido conseguir en un año de gestio- 
nes— la tercera parte del producto de la faena de lobos a 
favor de la Iglesia y construcción del Cabildo y de la Cár- 
cel y finalmente el privilegio para Maldonado de que no 
estuviese sujeto a alistamiento de la milicia activa y sólo 
en la clase de Urbanos destinados a su propia seguridad, 
peticiones que el Barón de la Laguna resolvió favorable- 
mente a los intereses fernandinos. 

En 1823 fué designado miembro del Colegio Electoral 
de Maldonado para nombrar un diputado a la Asamblea 
General de Río de Janeiro. Anaya ocupó la presidencia de 
aquel cuerpo que se pronunció por el Dr. Lucas José Obes. 

En la elección de Obes, Anaya tuvo una gran influen- 
cia contrariando las sugestiones del Barón en favor del Dr. 
Francisco Llambí, que le habían hecho llegar sus amigos Tomás 
García de Zúñiga y Juan José Durán. Por el contrario si- 
guiendo el pedido del Dr. Nicolás Herrera ''con quien ya 
se entendía”? ''vaxo diferente Política de cruzar la espada 
del Barón y la influencia del Síndico Gral. con quien estava 
de manos dadas”, Anaya inició la votación pronunciando el 
nombre del Dr. Obes que estaba entonces en Río de Janeiro 
y “había dado ya el frente contra los avances del Poder de 
S. E. en nuestro subyugado Pays”, quien resultó electo por 
una gran mayoría. 

Esta actitud le atrajo, como en 1822 cuando se trató 
de reconocer al Emperador, las desconfianzas del goberna- 
dor de Maldonado, el Brigadier Almeyda y dei propio Le- 
cor. Su situación personal se agravó en 1824 cuando Rivera 
se presentó nuevamente en Maldonado a recabar de aquel 
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pueblo la aceptación de la Constitución brasileña. Anavá 
—que se encontraba entre los cuatro vecinos que conevrrieron 
con el Cabildo a la reunión presidida por Rivera— sostuvo 
que no se podía aceptar la Constitución sin conocer la opi- 
nión de las demás provincias del Imperio y aún en ese caso 
Maldonado no debía pronunciarse sin el concurso de los 
otros departamentos. Agregó finalmente que “ni era ¡justo 
ni oportuno tal reconocimiento en el estado actual de co- 
sas””, Su parecer fué aceptado por los concurrentes y Anaya 
—a pedido de Rivera— redactó la nota que dirigiría éste 
al Barón de la Laguna informándole de “los Fundamentos 
que se resistían á llenar su misión, instruyéndole tamb.” de 
la persona q.* los havía vertido”. Rivera y Herrera detu- 
vieron entonces las medidas fuertes que contra Anaya se pro- 
ponían tomar Lecor y el Síndico Procurador. Se resolvió que 
taldonado enviara una diputación a Canelones para estudiar, 
con los representantes de este departamento, el proyecto cons- 
titucional en cuestión y exponer sus puntos de vista mientras 
llegaban informaciones oficiales del Imperio sobre como se 
había considerado. 

Anaya y D. Juan Susviela fueron los comisionados que 
durante nueve días conferenciaron con el Cabildo de Cane- 
lones acordando algunas observaciones a la Constitución, 
“que al Emperador muy poco le importaban” “quando te- 
nía asegurada la mayoría”. 

A su regreso a Maldonado el gobernador y los jefes 
portugueses le eran francamente hostiles. Esto lo indujo 
a presentarse en Montevideo donde su amistad con Tomás Gar- 
cía de Zúñiga le valió la protección de Lecor quien le otor- 
gó el empleo de Vista de la Aduana de Maldonado. 

En julio de ese año 24, Anaya desempeñó ante Lecor 
una nueva Comisión del Cabildo de Maldonado a fin de ob- 
tener la tercera parte de las Rentas Decuriales de granos y 
cuatopea que anualmente producía el departamento para 
que agregada al producido de la faena de lobos se 
pudiera subvenir a la conclusión de la Iglesia abandonada 
desde la invasión de los ingleses en 1807, la casa ca- 
pitular y la cárcel. Lecor accedió a esta solicitud y 
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expresó su amistad ‘‘creyendo q.* tal vez nacía una ad- 
quisición en favor de sus conquistas?”?. 

Cuando se produce la invasión de Lavalleja en abri! 
de 1825, se encontraba accidentalmente en Montevideo. 
‘‘Como todo se puso ya en movimiento”” se presentó al Ba- 
rón de la Laguna a quien diseustó con sus Opiniones pues 
al -er interrogado por éste sobre si Maldonado seguiría el 
partido de la Revolución, le manifestó “que lo «Iidaba por 
que sus habitantes se ocupaban de sus fortunas particula- 
res, (ue aunque las garantías de la Constitución no habían 
alcanzado sino a verse escritas, creía que llegaría el día 
que entrase en el nivel que las demás Provincias gozaban; 
que desgraciadamente los subalternos de S. E. no imitaban 
su ejemplo, tratando a los hijos del país como sospechosos 
y que se verían forzados quizás a tratar los portugueses 
como enemigos de su seguridad y reposó y en el caso de 
no auxiliar al menos al gobierno contra la Revolución”. Sin 
poder obtener licencia para regresar a Maldonado, Anaya, 
en medio de las persecuciones que “No tenían término”, 
logró incorporarse a Lavalleja en Santa Lucía Chico. Des- 
de entonces prestó sus servicios a la Revolución en la admi- 
nistración provincial, donde ocupó cargos de elevada im- 
portancia. 

Fué designado Comisario General de Guerra; Administra- 
dor de Rentas y Tesorero interino con intervención en los 
Bienes Extraños; diputado a la Sala de Representantes de 
la Florida por los departamentos de Rocha y Maldonade 
—renunciando al primero— y Presidente de la Comisión 
Permanente al entrar en receso la primera legislatura pro- 
vincial. En la Asamblea de la Florida tuvo una actuación 
destacada según lo refiere en su “Memoria Biográfica”. 
Propuso que se ordenara a todos los Pueblos testasen y ar- 
chivasen las actas en que habían reconocido la autoridad del 
Emperador del Brasil. Anaya dice que su moción fué reci- 
bida ““con susto y sorpresa” notándose algunas resistencias; 
sin embargo fué apoyada por Luis E. Pérez, Atanasio Lapido 
y Simón del P'no. Las Actas de la Asamblea de la Florida 
confirman esta versión de Anaya y ponen de manifiesto 
el origen de la ley fundamental de 25 de agosto de 1825. 
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El 7 de abril de 1826 fué designado por Lavalleja, Mi- 
nistro de Gobierno y Hacienda y al retirarse aquél al ejér- 
cito, quedó encargado provisoriamente del gobierno estable- 
cido entonces en Durazno. Desempeñó el cargo desde el 20 
de abril hasta fines de julio, en que por resolución de la 
Sala de Representantes reunida en San José, el mando fué 
delegado en la per:oma de D. Joaquín Suárez. El nuevo gt 
bernador designó a Anaya Contador Principal de la Pro- 
vincia, cuyas funciones no llegó a desempeñar. 

Poco después fué nombrado Juez de Primera Instancia 
en los departamentos de Maldonado y Cerro Largo para le- 
nar la vaeznte dejada por el Dr. Pacheco al caer prisionero 
de los brasileños en el ataque que éstos efectuaron a Molde- 
nado en mayo de 1827, Actuó en ese destino hasta la su- 
presión del cargo al reformar Lavalleja la Administración 
de Justicia en diciembre de ese año. 

Acompañó a Lavalleja en las operaciones que realizó 
contra los imperiales en Punta del Este a fines del año 1827, 
y al siguiente integró el Tribunal de Apelaciones instalado 
en Durazno. Posteriormente fué comisionado por el gobier- 
no para poner fin a la difícil situación que habían creado 
en Maldonado, los desórdenes y avances de autoridad dci 
Coronel Leonardo Olivera. 

Al firmarse la paz de 1828 Anaya se trasladó con el Go- 
bierno desde Durazno a San José y luego a Canelones. Allí, 
en enero de 1829 al cesar el Tribunal de Apelaciones y por 
lo tanto su gestión en aquel organismo, Anaya fué rehabili- 
tado por el gobernador Suárez en su antiguo cargo de Co- 
misario General de Guerra interino que el gobernador kon- 
deau le asignó definitivamente el 10 de marzo de 1830. 
Desempeñó este cargo hasta fines de 1832 en que renunerí 
y se jubiló en tal carácter. Intervino en la elección de la pri- 
mera legislatura constitucional en agosto de 1830 eomo miem- 
bro del colegio electoral de Senador y Suplentes por el Depar- 
tamento de Montevideo. En enero de 1832 acompañó al presi- 
dente Rivera durante 3 meses en su incursión por los departa- 
mentos de Paysandú y Mercedes previniendo un movimien- 
to político que se insinuaba. En junio de ese año hubo de 
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acompañarle de nuevo en la salida que efectuó para resta- 
blecer el orden en la Colonia del Cuareim pero una caída 
del caballo que montaba le produjo la fractura de una pier- 
na, lo que determinó su permanencia en Montevideo duran- 
te los sucesos de la primera revolución lavallejista. En esas 
cireunstancias, Anaya prestó su apoyo al gobierno legal. 

En las elecciones de noviembre de ese mismo año resul- 
tó electo Senador por el departamento de Soriano y fué 
designado vicepresidente del Cuerpo al abrirse la segunda 
legislatura el 15 de febrero de 1833. 

Desempeñó la presidencia de la Asamblea General 
cuando el presidente del Senado D. Gabriel Pereira ocupó 
la primera magistratura, en ausencia de Rivera. Al siguien- 
te año en su calidad de Presidente del Senado, Anaya en- 
tró en el ejercicio del Poder Ejecutivo cuando Rivera salié 
a campaña para someter a los “julistas”” nuevamente en armas 
contra el gobierno. Retuvo el poder hasta el 23 de uctubre en 
que Rivera, al finalizar su mandato legal, lo reasumió mo- 
mentáneamente para devolverlo a sus manos, en sa ealidad 
de presidente del Senado al día siguiente. Anaya lo desem- 
peñó hasta el 1° de marzo de 1835 en que lo entregó al nue- 
vo mandatario, Manuel Oribe. 

Anaya volvió a ocupar la presidencia del Senado y de 
la Comisión Permanente ejerciendo la primera magistratu- 
ra durante el viaje del Presidente Oribe a la fronters en oe” 
tubre de ese año. 

En 1836 actuó como simple senador, pues al renovar- 
se la presidencia del Senado fué electo D. Gabriel Pe- 
reira “por influencias del Cmte. Gral. Rivera que va +ncela- 
do por una sorda persecución de sus antagonistas buscaba 
hombres que pudieran servirle a otras miras que abrigab» 
distintos planes?””, 

Se vive entonces en un ambiente de desconfiarzas y ani. 
mosidades entre Rivera y el Gobierno, 

Al fin, el 18 de julio estalló la revolución riverista, Ane- 
ya mantiene su adhesión al gobierno legal que logra impo 
nerse. 

En 1837 es designado, por tercera vez, presidente del 
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Senado y Hamádo por quinta vez. al ejercicio del Poder 
Ejecutivo en ausencia del titular quien salió el 24 de febrero 
a campaña a prevenir la nueva revolución riverista que ya se 
anunciaba y que se produjo en octubre de ese año. Actuó en 
ese carácter hasta febrero del año siguiente en que al regreso 
de Oribe, vuelve a la presidencia del Senado para la cual 
había sido reelecto. 

El 24 de octubre de 1838, al triunfar la revolución, 
Anaya presentó renuncia de su cargo conjuntamente con el 
Presidente Oribe y se embarcó en su compañía para Buenos 
Aires, a donde también se retiraron los Ministros Villade- 
moros y Díaz, el Gral. Lenguas y diversos integrantes del 
gobierno depuesto, 

En la capital porteña se les dispensó toda clase de aten- 
ciones siendo reconocidos y tratados con las distinciones 
que correspondían a los altos cargos que desempeñaban en 
el Estado Oriental, 

Anaya permaneció en aquella ciudad mientras sus com- 
pañeros de exilio tomaban parte en la lucha que se entabló 
entre los federales y los unitarios aliados con Rivera y que 
culminó con el triunfo de Oribe en Arroyo Grande. 

La invasión del territorio oriental y el sitio de Monte- 
video que fueron sus consecuencias inmediatas, variaron la si- 
tuación de Anaya en Buenos Aires. Al abandonar aquel 
punto el Ministro Antonio Díaz a fines de febrero de 1843 
con una división auxiliadora del ejército sitiador, Anaya 
llenó las funciones que éste desempeñaba como Encargado 
de los Negocios orientales cerca del gobierno argentino. 

Desde ese cargo Anaya atendió, durante dos años y 
medio, el aprovisionamiento del ejército sitiador y de los 
departamentos de campaña, los hospitales, así como tam" 
bién todo lo concerniente a los emigrados orientales y su 
reintesración al país. i 

En 1845 Anaya fué llamado por Oribe para ocupar la 
presidencia del Tribunal de Apelaciones —que se instaló en 
e] Cerrito, el 23 de junio— conjuntamente con el Dr. Eduar- 
do Acevedo, con quien hizo el viaje de regreso, desembar- 
cando en el Buceo el 9 de junio de ese año. En Buenos Ai- 
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res quedó al frente de los negocios orientales D. Antonio de 
los Reyes. Como presidente del Senado, Anaya fué antori- 
zado por Oribe, que conservaba también su investidura de 
presidente legal, para convocar el Cuerpo Legislativo di- 
suelto por los sucesos de octubre de 1838. Anaya envió eir- 
culares a los legisladores que se encontraban dispersos en el 
Cerrito, en los departamentos de campaña, en Buenos Aires 
y aún en el Brasil. 

A principios de agosto se instaló la Asamblea Genera; en 
la chacra de Durán, en el Miguelete, presidida por Anaya que 
en tal carácter debió contestar la alocueión que el presiden- 
te Oribe pronunció en aquel arto. 

En 1846 cuando Oribe intentó ponerse al frente del ejér- 
cito en campaña contra Rivera que ocupaba la región del 
Uruguay, Anaya fué encargado del gobierno mientras du- 
rase la ausencia del Presidente. Se recibió del mando previo 
el juramento de estilo pero no llegó a ejercerlo porque se 
hizo desistir a Oribe de su proyectada salida. Anaya volvió 
al Tribunal de Justicia cuyas funciones desempeñó hasta la 
finalización de la lucha en 1851, Se retiró entonces de la es- 
cena pública cuando contaba 74 años de edad. No compartió 
la esperanza que en muchos produjo el pacto de Octubre al 
propiciar una amplia política de fusión entre los orientales 
divididos desde hacía muchos años por el espíritu de parti- 
do. La consideró ficticia porque contrariaba un pasado que 
era imposible olvidar y desde la vida privada pudo asistir 
a su fracaso. El 18 de junio de 1862 falleció en Montevideo. 


D. Carlos Anaya se aplicó a escribir esta Memoria sobre 
la revolución en la Banda Oriental y acontecimientos poste- 
riores a su independencia hasta 1851, en los últimos meses 
de la guerra grande. Poco antes D. Juan Manuel de la Sota 
había dado término, en 1849, a la segunda parte de los “Cna- 
dros históricos” en los que se referían los sucesos políticos, 
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diplomáticos y militares ocurridos en nuestro país desde 1810 
hasta 1828. Anaya no conoció el manuscrito de de la Sota al 
redactar su crónica. Pudo disponer en cambio como Fuente de 
consulta para actualizar y fijar sus recuerdos sobre el pericdo 
de la Revolución, de la ‘“‘ Colección de Documentos para la His- 
toria y Geografía de los Pueblos del Río de la Plata””, pu- 
blicada por Andrés Lamas en 1849, en la que se incluían, 
entre otros antecedentes, las *“Memorias”” de Rondeau y de 
Vedia, los documentos relativos a la ocupación de Montevi- 
deo.en 1814, la correspondencia cambiada en oportunidad de la 
misión Pico y Rivarola en 1815, de la misión Durán y Giró 
en 1316, papeles relacionados con la invasión portuguesa de 
1816 y la ocupación total de su territorio en 1820, las “Me- 
morias de los sucesos de armas ocurridos en la Provincia Orien 
tal”? entre 1811 y 1819. 

Acerca del período más cercano se habían ovupado, en 
obras escritas con espíritu militante, Andrés Lamas en los 
““ Apuntes históricos sobre las agresiones del dictador argen- 
tino D. Juan Manuel Rosas contra la independencia de la 
República Oriental del Uruguay?””, artículos publicados en 
“El Nacional”? en 1845 y reeditados en 1849 que se referian 
al período comprendido entre 1828 y 1838, así vomo Francis- 
co Agustín Wright y José Luis Bustamante en los ** Apuntes 
Históricos de la Defensa de la República” y los “Anales de 
la Defensa de la República”? en que se narraba el primer 
período del sitio de Montevideo, dados a conocer en 1845 y 
1851, respectivamente. A su alcance pudieron estar, también, 
los Registros Oficiales y demás publicaciones de este carác- 
ter, así como las coleceiones de la prensa periódica en cuyas 
columnas se registró sin lagunas toda la documentación ofi 
cial de los gobiernos que desde 1828 se sucedieron cn el país. 
No queremos significar con ésto que las citadas hayan sido 
las fuentes en que Anaya recogió la información para escri- 
bir las “Memorias” que hoy se editan; señalamos tan sólo 
las distintas versiones y juicios sobre muchos de los aconte- 
cimientos que Anaya se propuso historiar, que habrian po- 
dido servirle para confrontar sus puntos de vista, así como 
para fijar sus opiniones de manera más radical. 
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Por el contrario, la impresión que deja la crónica de Ana- 
ya es que, entre los elementos que utilizó para redactarla, 
primaron por sobre toda otra fuente sus recuerdos persona” 
les y la documentación de su archivo privado. En la Entro- 
ducción, por otra parte, el propio autor así lo declara, sal- 
vando de antemano las inexactitudes y omisiones en que pu- 
diera incurrir por esa manera de proceder. (1; 

Lia Memoria que nos ocupa es esencialmente una ubra de 
carácter narrativo en la que con cierto método y objetividad 
va relatando los sucesos que se desarrollaron entre los alos 
1810 y 1850. Actor y testigo de muchos de eilos se prapuso 
al comenzar su trabajo exponerlos imparcialmente, ciñéndose 
a la verdad y libre de todo apasionamiento. Vné «consecuente 
con esa norma manteniendo así su narración en un plano ge- 
neral de ecuanimidad al tratar los hechos de la Revolución 
Oriental y hablar de sus hombres, aunque alguna vez, como 
ocurrz con Miguel Barreiro, deje traslucir el disgusto que 
le provocara su persona. 

Esa actitud le llevó también a no personalizar su ae- 
tuación en importantes ocasiones como en el caso de su jn- 
tervención en las discusiones de la Quinta de la Paraguaya 
cuando se trató el levantamiento del primer sitio de Montevi- 
deo o en la Asamblea de la Florida cuando se planteó el proble- 
ma de la declaratoria de la Independencia. En este aspecto su 
“Memoria Biográfica”? es mucho más explícita, «umplementa 
en zigunos casos las informaciones de esta Crónica oñrecion- 
do un relato más vivo, enriquecido con juicios y enmentarios 
vertidos espontáneamente, sin las reservas con que, en el do- 
cumento que publicamos, narra acontecimientos colocándose 
deliberadamente fuera de la escena. 

Esta manera de proceder del autor se nota prineipalmer- 
te en la primera parte de las *“Apuntaciones Históricas”; 
los años transcurridos le permiten mirar el pasado 


(1) En el Tomo XVI de la “Revista Histórica”, págs. 627 
a 629, Montevideo, 1948, al publicar la memoria sobre el “Es- 
píritu de Partido” de Carlos Anaya hicimos una relación deta- 
llada de los escritos históricos del mismo carácter por él redactados. 
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con cierta perspectiva. No sucede lo mismo zon el rulato de 
los hechos correspondientes al último período que abarca su 
trabajo, donde es evidente que no puede sustraerse del todo 
a los efectos de una situación política todavía indefinida y 
en la cual tiene una posición militante. Se nota también ma- 
yor orden en la exposición y mayor exactitud en la infor- 
mación a partir del año 1825 debido no sólo al hecho de la 
proximidad de los sucesos que rememora, sino, también, a que 
Anaya desde esa fecha ocupó ininterrampidamente altos car- 
gos en la administración y en el gobierno de la Provincia y 
del Estado Oriental. 

La falta de precisión, los numerosos lapsus en que incu- 
rre el autor, que desmerecen su obra desde el punto de 
vista literario, y aún los vacíos que puedan señalársele en 
la etapa artiguista, principalmente, no disminuyen sin 
embargo los valores de esta Memoria que ha sido fre- 
cuentemente citada como una importante fuente para el es- 
tudio de la Patria Vieja. Dichos valores radican más cue en 
el registro minucioso de los hechos, en la animada visión que 
nos ofrece del pasado al trasmitirnos la impresión que los 
acontecimientos produjeron en el espíritu de un contempo- 
ráneo, impresión que excepcionalmente puede extraerse de la 
documentación oficial y que es fundamental para la von:pren- 
sión de una época, ahorrándonos muchas veces el error 
de interpretar acontecimientos pretéritos con nuestra sensi- 
bilidad actual, o de atribuirles una trascendencia que en el 
momento no tuvieron. 

Este solo aspecto bastaría para conferir a la obra de 
Anaya —que publicamos respetando todas las imperfcecio” 
nes del original— un valor permanente. 


María Julia Ardao. 


APUNTACIONES HISTORICAS 279 


[Anaya toma como punto de partida de la Revolución Orien- 
tal los acontecimientos producidos en Buenos Aires el 25 de mayo 
de 1810. 

Esboza su resonancia en Montevideo en lo cual, si bien es 
cierto no es muy precisa la información, consigue pintar acertada- 
mente el calor con que se discutió el pedido de reconocimiento de 
la Junta instalada en la capital, el envío de diputados al congreso 
general, y la convulsión del ambiente de nuestra ciudad, después 
del pronunciamiento contrario. Señala como expresión más nota- 
ble del espíritu liberal sofocado por las autoridades montevideanas, 
la asonada del 12 de julio en cuyo fracaso parece no estar ajena 
la antigua enemistad que separaba a los Jefes Murguiondo y Va- 
llejo, reconciliados en los preparativos del movimiento. 

Anaya consigna que se acordó nombrar como Diputados de 
Montevideo al Congreso de Buenos Aires al Dr. Nicolás Herrera y 
a D. Pedro Feliciano Saenz de Cavia a quienes señala entre las 
principales figuras del partido que quería la unión conjuntamente 
con el P. Manuel Pérez Castellano y D. Juan José Durán. 

La documentación conocida hasta ahora no permite afirmar 
la efectividad de tal elección. Sin embargo no sería improbable que 
en la reunión del 19 de junio —en que se resolvió que convenía la 
unión con la capital y quedó en suspenso el nombramiento del di- 
putado para el día siguiente cuando se aprobasen las condiciones 
del reconocimiento— circulasen ya los nombres de aquellos que re- 
presentarían a Montevideo, El del Dr. Herrera es muy factible que 
se impusiese a la opinión publica ya que desde los primeros mo- 
mentos había sido consultado por el Cabildo —que le designó su 
Asesor— sobre las medidas a tomarse en las críticas circunstan- 
cias que planteaban los sucesos de la capital. El de Cavia tampoco 
sorprendería. Secretario del Cabildo, también desde el primer mo- 
mento se señaló como partidario de la unión con Buenos Aires; 
fué el agente de la junta en nuestra ciudad, según sus propias ma- 
nifestaciones. (1) Trabajó intensamente por su reconocimiento y 
fué posteriormente uno de los dirigentes del movimiento del 12 
de julio tendiente a quebrar la actitud reaccionaria de Montevideo, 

Anaya recuerda luego la insurrección del año 1811 iniciada 
por Pedro Viera en la campaña de Mercedes cuando '“se festejaba 
el carnaval por últimos de febrero” que encontró inmediato apoyo 
en la Junta bonaerense. Esta aceptó el pedido de auxilio de los 
orientales a quienes dirigió una proclama anunciando el envío de 
recursos. Se trata indudablemente de la proclama del 8 de marzo 
áe 1811 ——precisamente la fecha en que Artigas se presentó en la 
capital — dirigida a los 'Compatriotas de la Banda Oriental y Sep- 
tentrional” en la que la Junta, en conocimiento de los esfuerzos 
realizados por los patriotas orientales, les incita a sostener con 
firmeza la gran obra que han comenzado y les promete la pronta 
remisión de auxilios. Esta proclama recuerda po? su contenido 
y estilo la del 11 de abril de 1811 que dirigió Artigas a sus 
compatriotas desde Mercedes a su regreso de Buenos Aires y que 
Anaya no menciona. 

En términos muy generales se refiere al pasaje de Artigas a 
la Revolución abandonando Colonia después de un desacuerdo con 
el Jefe Muesas y en compañía del Cura Párroco Peña. Anota que 
en esos momentos constituía la más viva esperanza de los subleva- 
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dos en Mercedes, de ahí que al presentarse poco después en su pa- 
tria “como un distinguido Libertador” “todos los patriotas lo 
proclamarán”. A su frente dirigió entonces sus marchas sGbre 
Montevideo deteniéndose en Canelones. 

Anaya —que asistió de cerca al desarrollo de los sucesos— ex- 
presa que Artigas en aquella posición tenía que respetar al enemi- 
go —a pesar de haber sido ya derrotado en San José— limitándose 
a hostilizarle con guerrillas en las cercanías de Las Piedras londe 
estaban atrincherados, pues sus fuerzas estaban constituidas —-a 
excepción de los Blandengues y de los Patricios que hubía traído 
de Buenos Aires— por “grupos de hombres desarmados, conduci- 
dos por su patriotismo y la influencia que les inspiraba el Gefe”. 

El saqueo del vecindario del Sauce, donde fué tomado prisio- 
nero un hermano de Artigas —José Nicolás—, fué según Anaya 
“el fuego eléctrico que incendió la sangre del héroe” y lo llevó 
—Juego de armar sus grupos “con Estacas de Sauces y cuchillos 
enaztados” y proclamarlos “p.a arrostrar todo irconveniente”-—- 
a librar la batalla del 18 de mayo. 

Hace un animado relato de aquel episodio y de las 
operaciones subsiguientes dirigidas por el propio Artigas que cum- 
pliendo la promesa hecha a la Junta revolucionaria de poner sitio 
a Montevideo, llevó, el 20 de mayo de 1811, sus fuerzas a las in- 
mediaciones del Miguelete, “a su parte derecha”, a dos leguas de 
la plaza. 

Anaya recoge el malestar que produjeron estos hechos en los 
españoles de la ciudad traducido en las exigencias de los que pe- 
dían al gobierno medidas severas contra los hijos del país, sus fa- 
milias y aún contra sus nacionales que mostraran afección a la 
causa patriota, 

Fué entonces que con la intervención de la Junta de Vigilan- 
cia —cereada ya en el seno del Cabildo— se expulsó de la plaza 
a los sospechosos, medida que tuvo su inmediata réplica en una 
orden del jefe sitiador para que los españoles de los contornos se 
recogiesen a la ciudad si no adherían al movimiento, a cuya 
ejecución concurrió el propio Artigas. Esto determinó que el ejér- 
cito quedara libre de enemigos a la esnalda, pues casi todos los 
españoles prefirieron internarse en Montevideo. 

Las principales incidencias del sitio son recogidas por el me- 
morialista que se ha incorporado ahora a las filas patriotas. Re- 
cuerda que a los pocos días de iniciado, llegó el Coronel Rondeau, 
“con alguna más fuerza Arg.na” siendo gustosamente reconocido 
en carácter de general en jefe del Ejército. Señala que entre él y 
Artigas hubo siempre acuerdo “en quantas disposiciones militares 
fué preciso adoptar”. Señala asimismo su discrepancia con la or- 
den de levantar el sitio que le transmitieron los comisionados del 
gobierno porteño. Anaya consigna que la opinión del jefe sitiador 
frente a la Comisión de los cuatro diputados del gobierno de 
Buenos Aires fué contraria a aquella medida, no compartida 
tampoco por el vecindario llamado a Junta por los representantes 
bonaerenses, en la Panadería de Vidal, a fin de instruirle de la 
urgente necesidad de levantar el sitio. 

Las manifestaciones de Anaya en este punto son particular- 
mente interesantes desde que fué uno de los “Varios Ciuda- 
danos” —según lo informa su Memoria Biográfica— que rebatie- 
ron las razones de los delegados porteños oponiéndose a la “fu- 
nesta retirada de las Tropas”. 
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En vano fué que se les hiciera ver la inminencia de una de- 
rrota por el ejército portugués que se “precipitaba” sobre ellos; 
el vecindario se comprometía a sostener el sitio personalmente, in- 
terín el ejército salía al encuentro del que mandaba el Gral. 
Souza. Los comisionados debieron volver a Buenos Aires a infor- 
mar a su gobierno de “los Inconvenientes con que habian trope- 
sado” responsabilizando a Rondeau de “aquel no cumplimiento”. 

Anaya anota que los vecinos y el propio ejército reposa- 
ron en la confianza de que el gobierno reconsideraría las cosas y, 
acaso desistiendo de levantar el sitio, reforzaría sus operaciones. 
En este estado de espíritu se continuó el asedio cuando apareció 
“inopinadamente” el Dr. Julián Pérez cuya misión era “sin replica” 
para que el Gral. Rondeau dispusiese la retirada del ejército, mien- 
tras “el recavaba un Armisticio con el Gral. Elío” garantiéndose 
la seguridad de los habitantes comprometidos con el gobierno de 
Montevideo. Aunque esto no fué revelado a los vecinos patriotas, 
ellos se enteraron del misterio que rodeaba a la nueva misión, 
sus verdaderos fines: “se alarmaron altamente” dice Anaya y, 
“bajo la influencia del Cor.l Artigas”, se hizo una representación 
cuyo autor fué Miguel Barreiro, que tuvo por consecuencia la 
nueva reunión del vecindario en el Cuartel General instalado en 
la Quinta de la Paraguaya. 

Numerosa fué la concurrencia. Presidió el acto el represen- 
tante porteño, según informa la Memoria Biográfica en la que 
Anaya ampliando esta crónica declara que el fué uno de los que 
se señaló rebatiendo al Dr. Pérez las causales que daba para jus- 
tificar el retiro del Ejército. Fué el mismo Anaya el que manifestó 
su ninguna confianza en las garantías al vecindario que un Ayu- 
dante de Elío trajo a la reunión. Consideró al gobernante español 
incapaz de cumbnlirlas. Aunque mucho habló fué en vano —-dice. 
El general en jefe forzado por la subordinación militar se ñisnonize 
a dar cumplimiento a las órdenes de sus superiores con las fuer- 
zas de su mando en medio de la oposición de los orientales. Arti- 
gas “menos conforme con la suspension y retirada” habló enton- 
ces. calmando la agitación de los patriotas: “Que quando el Gobno. 
lo habia resuelto, seria Urgente, y q.e tampoco podian interpretar- 
se las miras ulteriores, que acaso, se reservaba mas adelante”. Sus 
palabras fueron decisivas y se dispuso la evacuación. 

Los hechos posteriores a la retirada de las fuerzas a San José 
son relatados con bastante imprecisión, explicable por la razón de 
que Anaya ya se encuentra en vísperas de abandonar el ejército 
con el que había marchado hasta aquel punto. 

Sobre este particular el memorialista no hace sino recoger 
las versiones que circularon en la época y posteriormente, cuan- 
do escribió estas Apuntaciones. 

Se refiere luego a la separación de Artigas y los orientales 
del ejército auxiliador y manifiesta que el gobierno de Buenos Ai- 
res “quedó altamente ofendido del Cor.! Artigas p.r su insubordi- 
nación” y “En los accesos de su impaciencia acordó considerar al 
Cor.! Artigas como proscripto y entredichas toda comunicación que 
tendiese á sancionar un paso que estaba en contradicción con los 
principios de subordinación militar que le había jurado solemne- 
mente”. Esto no es exacto. El gobierno bonaerense, aunque recela- 
ra de la futura actitud de Artigas ratificó a fines de octubre la 
designación de Artigas como Jefe de los Orientales e implícita- 
mente también aprobó su voluntad de abandonar el territorio don- 
de imperaba ahora la autoridad española, nombrándole Teniente 
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gobernador de Yapeyú a donde se dirigió con las fuerzas que le 
acompañaban y las familias que decidieron seguir la suerte del 
ejército. Las comunicaciones no cesaron y más aún, el gobierno 
de Buenos Aires prometió y envió auxilios. 

Carece también de precisión la información referente a la ce- 
lcbración del armisticio con la corte portuguesa en mayo de 1812 
a raíz del cual se retiró de nuestro territorio el ejército de Diego 
de Souza. No fué como dice Anaya celebrado por el gobierno de 
Buenos Aires con el jefe lusitano a consecuencia de derrotas que 
le habría infligido Artigas y “considerándose casi perdido á una 
enorme distancia de sus recursos”, sino que fué suscrito con la 
corte de Río de Janeiro que mandó a Buenos Aires un comisiona- 
do al efecto, bajo la influencia de la diplomacia inglesa. El trata- 
do fué comunicado al jefe portugués a principios de junio cuando 
se encontraba en San Francisco desde donde emprendió el regreso 
a sus fronteras. 

Sin mayor exactitud pasa luego Anaya a narrar los prepara- 
tivos de la segunda campaña contra Montevideo en los que entra- 
ron en desacuerdo Artigas y el Representante Manuel Sarratea 
designado por el Triunvirato, General en Jefe del Ejército que ope- 
raría en la Banda Oriental. Anaya no analiza esos des- 
acuerdos; anota solamente que había cerca de Sarratea “un genio 
de dislocac.n” “que fomentaba la discordia p.r animosidad con el 
Gral. Artigas”. Este era Santiago Vazquez Feyjoó quier, según re- 
fiere, abandonó al Jefe de los Orientales a quien había seguido en 
el Exodo, “'Zeloso de la preferencia que aq daba á su primo Ba- 
rreyro secret.o suyo”. A él atribuye Anaya la defección de Valde- 
negro “que hacía el brazo dro del Gral. Artigas” y la de su her- 
riano Ventura Vázquez con el Regimiento de Blandengnes que 
comandaba. 

La formalización del segundo sitio de Montevideo luego de 
las hostilidades de Culta, quien con los vecinos de Santa Lucía y 
Canelones “había arrojado las caballerías de los Españoles sobre 
los suburbios de la Plaza”, y las operaciones militares que culmi- 
naron con la batalla del Cerrito, son tratadas por el cronista con 
más detención y rigor, explicables, ahora también, por el hecho de 
que refiere sucesos que se han desarrollado en sus inmediaciones, 
que ha presenciado o en los que ha tomado parte; pues Anaya 
actuá en este período como Comandante del distrito de Miguelete. 

Con el mismo acento de. veracidad más el de indignación que 
produce la vista de los acontecimientos, Anaya recuerda a esta al- 
tura de sus Apuntaciones, la terrible persecución que sufrieron, 
antes del segundo sitio, los patriotas de la campaña por parte del 
Preboste Luis Larrobla y el Sargento Saenz que finalizaron con 
la llegada de las fuerzas de la Patria. 

La narración de los sucesos del año 1813 que a continuación 
se inicia ofrece variantes notables. En ocasiones el relato es con- 
fuso y carece de precisión, en ocasiones es minucioso, detallado. 
Más aún, en este período tan rico en acontecimientos, la crónica 
presenta vacíos muy señalados que debemos atribuir a una au- 
sencia temporaria del autor que le impidió informarse de hechos, 
que si bien hoy se nos aparecen revestidos de gran trascendencia, 
en la época no debieron haber tenido gran publicidad. De lo con- 
«rario no se justificaría su omisión en estas Apuntaciones. Que 
Anaya estuvo fuera del país en 1813 nos informa su Memoria Bio- 
gráfica que al registrar su actividad particular ofrece en general 
sobre los acontecimientos históricos a que estuvo vinculado Anaya 
una información más precisa y abundante que la que contienen es- 
tas Apuntaciones Históricas y Políticas. 
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Allí expresa que a principios de ese año entró en una socie- 
dad comercial con un vecino de San José y viajó a Buenos Aires 
por asuntos de esa índole. No precisa la fecha ni la duración del 
viaje pero al referirse al que realizó por los mismos motivos al 
año siguiente dice que estuvo ausente, en la capital, por más de 
dos meses —desde principios de abril hasta mediados de junio— 
lo que hace suponer que el viaje de 1813 lo tuvo alejado del sitio 
por un periodo prolongado, no sólo el de la permanencia en Bue- 
nos Aires sino también en San José a donde necesariamente debió 
haber concurrido pues allí residia su socio D. Mariano Fernández. 

Alude confusamente al Gobierno de Guadalupe no acertando 
en la fecha de su instalación que ocurrió no inmediatamente des- 
pués de la batalla del Cerrito, como expresa el relato dr Anaya, 
sino en abril de 1813, a consecuencia de la propuesta que formuló 
Artigas en la sesión inaugural del Congreso de Tres Cruces que el 
memorialista no menciona en ningún momento. Anoya guarda ab- 
soluto silencio respecto a aquella importante asamblea como así 
mismo respecto a todos aquellos acontecimientos que con el con- 
greso oriental estuvieron relacionados. No menciona la instalación 
de la Asamblea Constituyente y Legislativa en Buenos Aires, ni 
el pedido de su reconocimiento, ni el envío de diputados por el 
pueblo Oriental ni las controversias que surgieron a raíz del re- 
chazo de éstos, acontecimientos que agitaron desde marzo a octu- 
bre de 1813 las relaciones de Buenos Aires zon Artigas. Pare- 
cería que Anaya estuvo durante ese período completamente al 
margen de los sucesos políticos que se desarrollaban frente a 
Montevideo. 

Y ello resulta más evidente cuando se observa que en sus 
Apuntaciones narra con relativa exactitud los hechos correspon- 
dientes a los meses de enero y febrero de ese año 1813 en que, 
con la incorporación de Sarratea al sitio y la instalación de Arti- 
gas en el Yi, hizo crisis la lucha iniciada entre ambos jefes a fines 
de 1812, 

Anaya relata detalladamente el plan de eliminar a Artigas 
en el cual atribuye a Santiago Vázquez la mayor responsabilidad. 
En este punto sus palabras tienen la autoridad que le confiere el 
haber sido testigo presencial del desarrollo de la trama que fraca- 
só por la astucia de Fernando Otorgués. Luego, y en relación con' 
estos hechos, refiere la deposición del Jefe porteño mediante un 
plan concertado entre Artigas y Rondeau por iniciativa de éste 
que Otorgués apoyó desde la retaguardia del ejército sitiador y 
cuyo resultado final fué la incorporación de Artigas y las fuerzas 
orientales a las líneas sitiadoras “del modo más brillante y hono- 
rífico”. 

Anaya debió presenciar aquellos sucesos. Su nombre aparece 
entre los firmantes de una representación dirigida al gobierno de 
Buenos Aires desde el Miguelete, el 26 de febrero de 1813. el 
mismo día de la llegada de Artigas al sitio, informándole de lo 
acontecido en la esperanza de que apruebe el nuevo estado de 
cosas surgido con la deposición de Sarratea y el nombramiento 
de Rondeau para General en Jefe. 

Anaya suspende a esta altura la crónica de los sucesos del 
sitio para extenderse “en disgreciones difusas fuera del Asunto 
principal” —como él mismo dice— que le permiten llenar ese 
vacío que anotamos hasta noviembre de ese año en que retoma 
el desarrollo del movimiento político de la Revolución. 

Refiere entonces los desmanes ocurridos por aquel tiemno en 
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la zona de “cerro Largo” convertido en “receptáculo de muchos 
Españoles, Brasileros y naturales descontentos y enemigos de la 
patria” que determinó el envío de una expedición al mando del 
coronel French consiguiendo batirlos completamente. Del mismo 
“tipo de guerra degradante” fué la que hicieron a la Patria los 
maragatos desde los montes del Santa Lucía y San José facilitan- 
do a la plaza el abastecimiento de víveres que eran entregados en 
la barra de Santa Lucía a los buques de guerra y particulares 
que iban allí desde Montevideo y contra los cuales no se pudo 
hacer mayormente nada por lo impenetrable de su escondrijo. 
Trata a continuación de una expedición que al manáo del Coronel 
Holemberg fué enviada en esta época para reforzar el sitio de 
Montevideo confundiéndola con la expedición que en febrero de 
1814 inició el mismo Coronel Holemberg por orden del Director 
Posadas desde Santa Fé contra las fuerzas artiguistas que domi- 
naban en Entre Ríos en cuya ocasión, y no en 1813 como dice 
Anaya, fué derrotado en la batalla de Espinillo, —el 22 de febrero 
de 1814—. Luego se refiere brevemente a las baterías construí- 
das en la orilla izquierda del Paraná para proteger el pasaje por 
Santa Fé, obra del ingeniero Angel Monasterio. 

Con el relato de la reunión de los vecinos emigrados de Mon- 
tevideo celebrada en la de D. Pedro Casavalle el 28 de uoviembre 
de 1813, Anaya, después de las disresiones antes mencionadas, 
prosigue la crónica de la Revolución Oriental que había dejado 
en suspenso el 26 de febrero de ese año al incorporarse Artigas 
a las fuerzas sitiadoras. Expresa que dicha reunión se celebró 
para designar dos electores que concurrirían por aquel vecindario 
“á un Congreso, que así se llamó, en la Capilla del Molino, csta- 
blecimiento de D. Fran.co Maciel”. 

Pero Anaya que parece ignorar el Congreso de Tres Cruces 
no puntualiza los motivos que determinaron la reunión del Con- 
greso de Capilla Maciel. Sólo anota el hecho de haberse recibido 
en la reunión de Casavalle, de la que fué Secretario, un oficio 
del Gral. Artigas al Presidente de la misma, D. Pedro Fabián Pé- 
rez, “para que los que fueran electos p.r el Congreso se apersona- 
sen á su Cuartel Gral, á discutir allí los puntos que debían tratar- 
se en el Congreso, como que él reunía el Voto del Pueblo Orien- 
ta sobre sus destinos futuros”. Por la forma en que se expresa res- 
pecto del oficio de Artigas, Anaya revela nuevamente que no co- 
noce los antecedentes de la reunión del congreso del 8 de diciem- 
bre. Ello no le permite apreciar el verdadero sentido de la invi- 
tación del Jefe de los Orientales para que los electores pasasen a 
su cuartel general a revisar, es decir, a informarse de las actas del 
5 y 21 de abril en que el pueblo oriental ya se había pronunciado 
sobre los puntos que ahora de nuevo se sometían a su resolución 
—aunque ello aparezca consignado en el acta, que Anaya suscribe 
como Secretario pero que no debe haber redactado. 

Más aún, Araya parece haberse mantenido a la expectativa 
—cual correspondía a quien no estaba muy bien informado del 
asunto— en la '““acalorada discución” que se suscitó entre “los 
sufragantes en pró y contra la Insinuación del Gral. Artigas”. 

Su Memoria Biográfica que fué explícita en consignar su ac- 
tuación en las discusiones de la Panadería de Vidal y de la Quinta 
de la Paraguaya, no menciona intervención personal alguna en 
esta emergencia sino sólo qne “sin poderlo remediar” contrajo 
“un alto compromiso con las opiniones políticas del Gral Artigas 
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que siempre presidía el mando de las fuerzas orientales, que me 
hicieron apartar de sus amistosas relacion.s...” Esta actitud de 
Artigas respecto de Anaya se explica si se tiene en cuenta que en 
la reunión de Casavalle predominaron los elementos que aleján- 
dose del caudillo oriental secundaron la política de Rondeau tales 
como Bartolomé Muñoz, Juan José Ortiz, Pedro Fabián Pérez, 
Juan José Durán, a quienes Anaya aparece vinculado. Artigas in- 
terpretó en ese sentido la resolución que allí se tomó de dejar 
libraco “a la Conciencia e Ilustración de los electos” el pasaje por 
el campamento artiguista, máxime teniendo en cuenta las per- 
sonas que fueron designadas: el Vicario de Monievideo, Dr. D. 
Juan José Ortiz y D. Juan José Durán —estrechamente ligado a 
Anaya— a quienes creía pertenecientes al partido de Buenos 
Aires. 

A continuación Anaya menciona, sin detallar los hechos, el 
desacuerdo producido entre Artigas y Rondeau. Cree del caso 
entonces explicar el “temple” del Gral. Artigas para “inteligen:ia” 
de los que no lo conocieron como él. *...Estaba —diz2-- ador- 
nado de honradez y providad, en sumo grado: Su firmeza era in- 
domable luego que había formado sus conceptos, acaso no medita- 
dos con la madurez y detención que demandaban; p.o siempre con 
candidez y buena fé. Sus principios habían sido comunes, sin pasar 
de leer y Escribir, constituída su Vida en el Campo; más posehido 
de un patriotismo en favor de su pays, inapeable”. El desacuerdo 
culminó con la reunión del Congreso de Capilla Maciel sobre cuya 
labor Anaya no parece tener muy claros sus recuerdos. No hace 
ninguna mención a la elección de diputados a la Asamblea de Bue- 
nos Aires ni tampoco del Gobierno Intendencia creado en aquella 
oportunidad bajo la forma de un triunvirato. Sólo nabla de que 
Durán resultó electo Gobernador Intendente de la Provincia, acon- 
tecimiento posterior ocurrido en 1814, cuando el Directorio creó 
oficialmente la Provincia Oriental por decreto del 7 de marzo de 
aquel año. 

La consecuencia de ese estado de cosas fué para Anaya “el 
paso más inesperado” como califica al abandono de Artigas, con 
su secretario Barreiro, del campo sitiador. Su relato deja tras]u- 
cir la impresión que produjo aquel hecho que volvió a encender 
“la Tea dela discordia”. 

El cronisia que seguramente ignora la acción que comenzó 
a desarrollar Artigas en el litoral desde mediados de febrero de 
1814, luego de su retirada del sitio, continúa su narración tra- 
zando en términos generales la lucha con Montevideo hasta la 
caida de la plaza el 23 de junio de ese año. Menciona así la or- 
ganización de la escuadrilla patriota que al mando del Coman- 
«ante Brown derrotó a la marina realista en el combate del 16 de 
mayo y el envío de nuevas fuerzas al sitio al mando del general 
Alvear, quien sustituyó “al General en Jefe Rondeau, que ya no 
podía ser de la confianza del Gob.no aun quando se tomase la 
Plaza.” 

Alude a la miserable situación en que se encontraron los si- 
tiados luego de serles impedido obtener por agua los recursos ne- 
cesarios para subsistir lo que determinó al gobernador Vigodet 
a entablar negociaciones con el jefe sitiador para la entrega de 
la plaza. 

Anaya debió haber presenciado la entrada de las tropas por- 
teñas en la ciudad, el 23 de junio de 1814, mientras salían las fuer- 
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zas españolas “en cerca de 5.000 hombres, con sus Cañones, 
handeras y demás formalidades de honor” destinados al Cuar- 
tel de Filipinas o Casa de los Negros, y el cuadro afligente que 
presentaban sus habitantes “que inclinaban á un sentimiento irre- 
sistible al Corazón Americano” y alude al incumplimiento de la 
capitulación por parte del Gral. Alvear. 

Anaya pasa entonces a relatar el período de la dominacion 
porteña en Monteyideo analizando primero la situación militar que 
se planteó de inmediato, entre las fuerzas directoriales y las ar- 
tiguistas que intentaron sublevar los prisioneros españoles del Ca- 
serio de los Negros quienes fueron, luego de descubierta la trama, 
incorporados por Alvear a sus tropas. El cronista no es muy claro 
ni preciso en la narración de la campaña de Alvear y Dorrego 
contra Otorgués quien derrotado debió refugiarse en territorio 
portugués mientras Alvear regresaba triunfante a Buenos Aires 
y Dorrego continuaba la guerra poniendo “muchas veces á las 
fuerzas de Artigas en conflictos”. Al fin fué completamente de- 
trotado en Guayabo por Rivera viéndose obligado a embarcarse 
“casi solo” “en fuga p.a B.s Ay.s por las Inmediacion.s de Pay- 
sandú”, 

Las desafortunadas operaciones que Soler —entonces Go- 
bernador de Montevideo— emprendió, desde esta ciudad, para ter- 
ciar en la lucha que se estaba desarrollando en la campaña po- 
nen de manifiesto, en el relato de Anaya, la impopularidad del 
gobernante porteño. 

Las medidas que adoptó al regresar a Montevideo, una vez 
informado de la derrota de Dorrego, para preparar la evacuación 
de la ciudad, acentúan la opinión que sus habitantes se habían ya 
formado. En tres días hizo ‘embarcar todo el Brillante Parque 
de bronce, balas, municion.s y quanto elemento bélico habían de- 
jado los Españoles”. 

Antes de narrar los sucesos que se desarrollaron con la ocu- 
pación de Montevideo por las fuerzas artiguistas, Anaya recuerda 
como aspecto salientes de la dominación porteña la misión del 
Canónigo Pedro Pablo Vidal para recaudar de los comerciantes y 
propietarios montevideanos una fuerte contribución que resarcie- 
ra al gobierno de Buenos Aires de los gastos efectuados en la li- 
beración de la ciudad. 

Los comentarios de Anaya sobre la forma como Vidal cum- 
plió la misión coinciden con los que sobre el mismo punto consig- 
na D. José Batlle y Carreó en su “Memoria”. 

Este aspecto de la dominación porteña —en el cual se ex- 
tiende— absorbe a tal punto los recuerdos del memorialista que 
no menciona la elección de diputados que representarían a Men- 
tevideo en la Asamblea Constituyente, efectuada el 19 de octubre 
de 1814, en la que resultaron designados D. Pedro Feliciano 
Sainz de Cavia y D. Pedro Fabién Pérez y en cuya primera etapa 
él intervino personalmente presidiendo en su calidad de Alcalde 
Ordinario el nombramiento del elector del Cuartel N? 5 de Ex- 
tramuros. 

El gobierno artiguista en Montevideo es considerado a con- 
tinuación notándose, también en esta parte del relato de Anaya, 
falta de claridad y precisión en la exposición de los principales 
acontecimientos de aquel período. En ciertos momentos Anaya 
hace un planteamiento novedoso de aquellos sucesos que no coin- 
cide con la versión que hoy tenemos de los mismos a través 
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de las actas capitulares y demás documentos oficiales de la época. 
Comienza por decir que Artigas nombró a D. Tomás García de 
Zúñiga, gobernador de Montevideo cuando en realidad este ciu- 
dadano ocupó aquel cargo no por nombramiento del jefe de 
los Orientales sino en virtud de haber sido electo Alcalde de pri- 
mer voto y gobernador político en los comicios realizados el 4 
de marzo de 1815 para renovar el Cuerpo capitular, sustituyendo 
el designado bajo la anterior administración porteña por otro 
que estuviera más en consonancia con la nueva situación, según 
las manifestaciones que a nombre del pueblo Juan María Pérez 
hizo ante el Cabildo el 26 de febrero de ese año. Dice Anaya, que 
García de Zúñiga —“'hombre de Vien á Carta Cabal”— por su 
“Carater tan deferente hasta la debilidad” observó una conducta 
demasiado condescendiente con los vecinos españoles de la ciudad 
que provocó finalmente manifestaciones de desagrado conira su 
persona por parte del pueblo “celoso de su libertad”. Agrega Que 
“Se recogieron muchas firmas en la Plaza y Extramur.s h.ta el 
Miguelete, donde hubo reunion.s al efecto y se elevaron Represen- 
taciones al Gefe del Estado, pidiendo su destitución p.r no ser 
de la confianza de la cap.1 Montev.o”. En vista de ello Artigas 
— sigue el cronista— a pesar del disgusto que le producían tales 
incidented. designó gobernador de Montevideo, en lugar de Gar- 
cia de Zúñiga, al Coronel Otorgués “reservándose proceder á una 
svmer.a información sobre los hechos; como los verificó después”. 

Las actas capitulares y la documentación oficial de la época 
xos dan una versión un tanto diferente de la torma en que llegó 
Otorgués al gobierno de la plaza de Montevideo y de la forma 
en que García de Zúñiga fué alejado de los negocios públicos. 

Según esa documentación D. Tomés García de Zúñiga desem- 
peñó el gebierno político de la ciudad hasta el 21 de marzo en 
que debió traspasarlo al Coronel Otorgués en virtud de la crden 
que con fecha 12 de ese mes le impartió Artigas. Así lo comuni- 
caba Otorgués al Cabildo montevideano el día 19 sin exponer 
las razones que asistieron al Jefe de los Orientales para hacer tal 
designación. Otorgués pedía que García de Zúñiga continuase unos 
días más en el desempeño del gobierno hasta tanto sus ocupacio- 
nes le permitiesen tomar posesión del cargo. Ello se produjo el 
día 21 de marzo, fecha en que Otorgués envió al Cabildo un ofi- 
cio en el qua tampoco se concretaron “los poderosos motivos” 
que determinaban que él asumiera el gobierno político y militar 
de la ciudad. 

Es evidente que García de Zúñiga realizó una política con- 
temporizadora con los españoles europeos vecinos de la ciudad 
como dice Anaya y que ella disgustó al elemento otorguesisia 
dueño de la situación. No creemos que ese disgusto se haya gv- 
neralizado al pueblo montevideano como se puede deducir de las 
palabras del cronista desde que ese pueblo era en su mayoría es- 
patrol y recién, se puede decir, entraba en contacto con el ele- 
mento patriota. Pero es poco probable que esa política realizada 
en el término de tan pocos días —4 a 12 de marzo-- haya sido 
la causa de la sustitución de García de Zúñiga por Otorgués en 
el gobierno de Montevideo. No tuvo tiempo de trascender tal 
conducta en términos de ser posibles la recolección de firmas y las 
celebraciones de reuniones que rematarían, —según Anaya-— en 
una representación a Artigas que en esos momentos se encontraba 
lejos de la Provincia Oriental y ocupado en los problemas de Entre 
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Rios lo que hace menos probable aún que la orden enviada a 
Otorgués ocho días después de la designación de García de Zúni- 
ga haya tenido los fundamentos que Anaya consigna. 

García de Zúñiga después de entregar el gobierno político 
a Otorgués continuó desempeñando las funciones de Alcalde de 
primer voto hasta el 8 de abril en que se retiró temporariamente 
del Cabildo por razones de salud. Se reintegró el 2 de mayo si- 
guiente en momentos en que la ciudad vivía bajo la inquietud 
que creó la inminente llegada de una expedición reconquistadora 
españouia. Es recién en ese momento, y ante las medidas severas 
que ha dictado y se propone llevar a efecto el gobernador Otor- 
gués, que García de Zúñiga y el Cabildo que presidía, ensayaron 
en vauo la defensa de los vecinos europeos, surgiendo la crisis que 
culminó el 10 y 11 de mayo en que el partido otorguesista repu- 
dió al Alcalde García de Zúñiga y al Regidor Felipe S. Cardozo 
quienes fueron separados de sus cargos. 

Anaya no menciona estos acontecimientos que prolongaron el 
gohierno de Otorgués hasta fines de junio a pesar de las órdenes 
de Artigas de que lo depositara en el Cabildo y marchara a vigilar 
la frontera de Cerro Largo. Anaya sólo anotó que Artigas, aperci- 
bido de las calamidades que sufría el pueblo de Montevideo por 
los desmanes de su gobernador, mandó removerlo, ordenanco la 
formación de una Junta Electoral para nueva elección de gober- 
nador. 

Es exacto que Artigas removió a Otorgués del gobierno 
montevideano. La orden fué dada desde Paraná el 19 de mayo 
de 1815, antes de producirse el conflicto que aparejó la deposición 
de García de Zúñiga como Alcalde de ler. voto. Otorgués desobe- 
deció y se mantuvo en el gobierno hasta el 20 de junto en que 
ante nueva orden del caudillo oriental abandonó la ciudad que- 
dando el gobierno en manos del Cabildo. No es exacta la crónica 
de Anaya sobre la reunión de una junta para elegir nuevo go- 
bernador, como tampoco lo que se refiere a las últimas alterna- 
tivas del conflicto planteado con García de Zúñiga. De acuerdo a la 
documentación oficial Artigas primeramente —el 13 de junio-— 
dispuso la instrucción de un sumario para esclarecer los h2- 
chos. El Cabildo nombró el 27 de ese mes una comisión integrada 
por el Residor Defensor de Menores D. Antolín Reyna, el asesor 
D. Joaquín Donado y el Escribano D. Bartolomé Domingo Vian- 
qui para que procediesen a la formalización de la causa. Se fija- 
ron bandos llamando a los que tuvieren algo que deponer contra 
los encausados y a los firmantes de la representación que el 11 
de mayo se había dirigido al cabildo impugnando la gestión de 
García de Zúñiga y Cardozo. A principios de noviembre la causa 
fué elevada a Artigas. Marchó a su presencia una comisión integra- 
da por el apoderado del Síndico Procurador, D. Juan Durán; el 
apoderado de los encausados B. Víctor García y los mediadores D. 
Francisco Pla y D. Franciscc Llambí. El 11 de diciembre de ese 
año 1815 presentaron, ya de regreso, al Cabildo el dictamen de 
Artigas consignado en un oficio fechado el 30 de noviembre en 
ej que el Jere de los Orientales después de haber oído a los apo- 
derados de las partes disponía que el pueblo libremente 1esol- 
viera el problema. Se debía convocarlo para que eligiera nuevo 
Alcalde de yrimer voto —no gobernador— y nuevo regido; de- 
cano. Esta elección sería la última palabra sobre la deposición de 
García de Zúñiga y Cardozo que hasta mayo habían desempeñado 
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esos cargos, respectivamente. El 15 de diciembre se hizo en el 
cabildo el escrutinio de los votos emitidos en los cuatro cuarteles 
de la ciudad y los dos de extramuros resultando electos para Al- 
calde de ler. voto D. Juan José Durán y para regidor decano DP. 
Salvador García con lo cual quedó definitivamente solucionado el 
conflicto. 

Entre los acontecimientos de este período comenta el bando 
del Director Posadas contra Artigas que fué dictado el 11 de fe- 
brero de 1814. Recuerda también en términos muy generales, sin 
entrar en detalles, la atención que prestó Artigas a los problemas 
económicos y administrativos de la Provincia Oriental; la ejiet- 
ción del Cabildo Gobernador del año 1816 y la designación de 
Barreiro sobre el que formula un juicio muy poco favorable. 

Anaya se refiere luego a la invasión portuguesa de 1816. 
Recoge la impresión que se tuvo en la época de la intervención 
“el gobierno de Buenos Aires en aquella operación y menciona 
las medidas defensivas adoptadas por el Delezado Barreiro 
que desagradaron al vecindario de la ciudad. El memorialista 
—qus participó de las críticas al gobernante-— narra detalla- 
damente la deposición de Barreiro, la cont.arrevolución que le 
devolvió inmediatamente el mando y sus medidas posteriores, 
hasta la evacuación de la plaza en enero de 1817, poniendo de 
manifiesto sus reservas a la conducta del Delegado. Luego hace 
una reseña general, sin mayor precisión, de las operaciones 
militares que tuvieron lugar entre los años 1817 y 1820. Señala 
las discrepancias de Barreiro y Rivera en el comando de las 
fuerzas que actuaban sobre Montevideo; los contactos de éste 
con el Director Pueyrredón; la muerte de Blasito; la prisión 
de Lavalleja y el desastre de Catalán donde la impericia y des- 
cuido de Lator.e malograron una victoria obtenida en primera 
instancia sobre las fuerzas del Marqués de Alegrete. Se extien- 
de en la relación de los hechos determinantes de la defección 
del Cuerpo de Libertos, que ubica en el año 1818 cuando en 
realidad se produjo en mayo de 1817. Alude a ios conflictos 
en que se vió Artigas en 1819 no sólo por los desastres mili- 
tares sino también por las aspiraciones de Rivera, “engreído con 
su Crédito adquirido combatiendo con la División de Saldaña en 
la Boca del Rincón delas Gallinas.” Se refiere a la p iin če 
Miguel Barreiro liberado por los portugueses cuando éstos sor- 
prendieron el Cuartel General. Relata las últimas operaciones 
de las fuerzas artiguistas que culminaron con la derrota de 
1820, Anaya dice que Artigas prasó entonces a Fntio Rícs en 
la esperanza de obtener recursos para reconquistar Su tierra, 
sin sospechar que allí lo esperaba la deslealtad de Ramírez que 
en vez de auxiliarle lo “batió y desiso” teniendo que buscar 
asilo en el Paraguay. 

El Dictador Francia lo recibió lleno de prevenciones confinán- 
dolo hacia la frontera de Mato Grosso con una asignación men- 
sual que ¡uego le retiró. El cronista, que en páginas; anteriores 
ha aludido ligeramente a la lucha de Artigas con Pueyrredón 
y que posteriormente hará referencia a la nota del Jefe Orien- 
tal de 13 de noviembre de 1817, no recuerda los acontecimien- 
tos que en 1820 -—contemporáneamente a sus derrotas en 12 
Provincia Oriental — determinaron el triunfo de sus armas en 
Cepeda y la cuída del régimen directorial establecida en el 
Tratado del Pilar, que no menciona. Ello se explica por el ne- 
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cho de que estuvo ausente del país de febrero de 1319 a mayo 
de 1820. Refiere luego el cese de la resistencia oriental, los 
trabajes de la Comisión pacificadora del Cabildo de Wontevi- 
deo y la incorporación de Rivera al ejército portugués. 

Del gobierno de Lecor recuerda “su política fina y defe- 
rente” anotando algunos hechos que ponen de manifiesto su 
propósito de hacer permanente la conquista. Entre los actos 
de su administración cita el convenio de límites del año 1819 
y el Congreso Cisplatino de 1821 cuya crónica carece de pre- 
cisión en lo que respecta al origen y al abjeto de aqueila asam- 
blea que no fué presidida ccmo se dice en estas Memorias por 
el Barón de la Laguna sino por Juan José Durán, pero revela ajus- 
tadamente sus miras al convocarlo y trasluce la forma como 
dicho Congreso sirvió a ellas. Se refiere a la misión Lucas Obes 
en Lisboa sobre la cual parece no tener mayor información; reco- 
ge una versión parcialmente verosímil] del pronunciamiento de 
Lecor en favor de Don Pedro 1 en 1822; recuerda la lucha 
planteada de inmediato con D. Alvaro da Costa y alude al mo- 
vimiento revolucionario del Cabildo de Montevideo en el año 
1823 sin pormenorizar su desarrollo. 

El período de ia Dominación Brasileña es relatado sin ma- 
yor orden y precisión. Anaya destaca la influencia que ejercía 
en la nueva situación el General Rivera, ascendido a Briga- 
die: del Imperio. Sin respetar el «desarrollo cronológico de los 
sucesos rcuerda confusamente la elección Je representantes de 
la Cisplatina. 

Señala en términos generales que Lecor convocó por dos 
ccasiones colesios electorales en Montevideo, Maldonado y Co- 
lonia para elegir senador y diputados a la Asamblea General 
del Imperio y que fué electo para lo primero el Dr. Obes y Para 
lo sezundo el Dr. Llambi. Efectivamente se realizaron eleccio- 
nes para representantes de la Cisplatina en dos oportunidades. 
La primera en el año 1823 para designar un representante a 
la Asamblea Constituyente del nuevo Imperio. En esa oportuni- 
dad se convocaron solamente los Colegios electorales de Colo- 
nia y Ma:donado no pudiendo hacerse lo mismo con Montevi- 
deo que estaba ocupada por Alvaro Da Costa. El 25 de diciem- 
hre de 1323 se hizo el escrutinio general de ambos colegios 
electorales en la ciudad de Maldonado resultando electo por ma- 
yoría de sufragios el Dr. Lucas Obes que había también triun- 
fado en la elección parcial del colegio electoral de Maldonado 
de la cual Anaya ha dejado un relato detallado en su “Memo- 
ria Biográfica”. 

Al año siguiente y en virtud de las “Instrucciones para 
proceder a las elecciones de las Cámaras de Diputados y Se- 
nadores de la Asamblea General Legislativa del Imperio y de 
los miembros de Jos Consejos Generales de las Provincias” de 
26 de Marzo de ese año, Lecor hizo reunir los colegios electo- 
rales) de Maldonado, Colonia y Montevideo, ahora bajo la do- 
minación brasileña. Debía elegirse una terna de Candidatos a 
Senador de la cual luego el Emperador escogería a uno para ocupar 
la banca que en la Cámara de Senadores del Imperio correspon- 
día a la Provincia Cisplatina. Se clegirían también dos diputados 
para las dos bancas que le estaban asignadas en la Cámara de Re- 
presentantes. En los dias 19 y 20 de diciembre de i824 —según 
instruyen las Actas del Cabildo de Montevideo de esas fechas --se 
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hizo el escrutinio general de los tres colegios electorales resul- 
tando electos para la terna de senadores los Dres. Lucas Obes, 
Nicolis Heriera y Et Dámaso A. Larrañaga. Para diputados re- 
sulteron electos el Dr. Obes y el Padre Larrañaga. 

Como el Emperador eligió a Larrañaga para senador y 
Obes huyó de Río de Janeiro en febrero de 1826. quedaron va- 
cantes los cargos de Diputados. Esto determinó que el Cabildo 
¿e Montevideo expidiera el 18 de mayo de ese año nuevos di- 
rlomas de Diputados a D, Francisco Llambí y al Dr. Nicolás He- 
rrera, sipuiendo el orden de los candidatos votados el 20 de di- 
ciembre de 1824. 

A continuación Anaya menciona la resistencia opuesta por 
el Cabildo de Maldonado al reconocimiento del Emperador Pe- 
dro I y, posteriormente, al juramento de la Constitución brasileña 
de 1824, incidentes en los cuales él tuvo una importante actua- 
ción según lo refiere detenidamente en sus Memorias Biográfi- 
cas. Menciona sin entrar en detalles. la eleción de miembros de 
las juntas provinciales. Sin duda se refiere a la designación del 
Consejo General de Provincia que de acuerdo también con la 
nueva Constitución brasileña debía funcionar y cuya elección 
estaba ordenada en las Instrucciones del 26 de marzo. El acta del 
Cabildo de Montevidec del 21 de diciembre de 1824 instruye 
acerca de la forma en que se realizó le designación de los trece 
miembros que debían componer dicho Consejo que nunca llegó 
a instalarse. 

Recuerda el nombramiento de Presidente de la Provincia 
Cisplatina hecho por Lt Pedro I en la persona de D. Tomás Gar- 
cía de Zúñiga, omitiendo toda referencia al anterior presidente 
D. Francisco de Paula Maggessi. 

El relato de Anaya se hace m's concreto al narrar los su- 
cesos que se desarrollaron a partir de 1825 en los! cuales ocupó 
él desde entonces un lugar destacado. Se refiere a la Cruzada 
Libertadora comandada por Lavalleja y Oribe; recuerda el des- 
embarco del 19 de abril, el encuentro con el Coronel Laguna, 
la sorpresa y prisión del Brigadier Rivera cuya vida salvó Ta- 
valleja —dice— condescendiendo, que fuese incorporado al ejército 
patriota “por no contraher más enemigos en sus debotos”. Pone 
de manifiesto el patriotismo de los habitantes del país que se 
unieron a Lava:leja inspirados en “las leccion.s de independen- 
cia” contra la dominación extranjera que habían recibido del 
“desgraciado Gral. Artigas”. Recuerda la instalación del go: ierno 
provisorio, de la Sala de Representantes, lasi leyes fundamenta- 
les del 25 de agosto, —aunque no hace referencia a su actua- 
ción personal que detalla en la “Memoria Biográfica” —— el nom- 
bramiento de Lavalleja como Brigadier Gobernador y Capitán 
General del Estado, la misión desempeñada en Buenos Aires por 
los Sres, Francisco Joaquín Muñoz y Loreto Gomensoro. Narra 
las operaciones militares del ejército patriota que obtuvo las 
victorias de Rincón y Sarandí. Sin mayor precisión se refiere a 
la situación política en Buenos Aires cuyo gobierno —dice— ya 
no pudo. después de la victoria del 12 de octubre. resistir los re- 
clamos de la opinión pública y debió aceptar la incorporación 
de la Provincia Oriental que venía postergando. Atribuye al go- 
bierno bonaerense la iniciativa en la declaración de guerra que 
en realidad correspondió al Imperio del Brasil. A continuación 
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habla del pasaje del ejército de Martín Rodríguez a quien se 
incorporó Rivera “p.r desacuerdos con el Gral Lavalleja”. Ana- 
ya omite toda referencia a la situación que planteó a Lavalleja y al 
ejército oriental la presencia en nuestro territorio del Ejér- 
rito de Observación y pasa inmediatamente a referirse a la cam: 
paña militar que dirigió el Gral. Alvear, que había sustituido a 
Martía Jtodríguez, y que culminó con el triuuin de Ituzaingó. 
Paralelamente a este relato Anaya ha hecho referencia a las 
transformaciones que ha sufrido el gobierno provincial durante 
este período. La Sala de Representantes reunida en San José 
“Había regularizado el Goh.no Patrio” en Durazno designando 
Ministro de Gobierno y Hacienda al propio Anaya y Encargado 
de la Mesa de guerra al Comandante D. Pedro Lenguas. El Uo- 
bierno de la provincia fué temporariamente delegado por Lava- 
lleja en el ministro Anaya. Esta situación fué poco después al- 
terada “p.r influencias de un Partido de que era cabeza el Di- 
putado Mi1ñicz”, Lavalleja debió delegar el mando en Joaquín 
Suáriz izstalándose seguidamente el gobierno junto con la Sala 
de Representantes, en el pueblo de Canelones. 

Corro complemento de las operaciones militares de este pe- 
ríodo Anaya relata la conquista de Misiones, empresa personal 
de Rivera y en cuya posesión se mantuvo hasta la celebración 
de la paz, evacuando entonces aquel territorio con numerosas fa- 
mi-ias (e indios tape: con los cuales fundó el pueblo de Belia 
Unión a orillas del Cuareim. 

Sin profundizar el tema Anaya relata enutoncez las nego- 
ciaciones de paz. Omite toda referencia a la intervención de In- 
glaterra en dichas negociaciones ni menciona en ningún mo- 
mento las gestiones de D. Pedro Trápani. Habla de la Misión 
García a Río de Janeiro que tuvo —dice— resultados poco sa- 
tisfactorioz para el Estado Oriental porque el tratado que se 
celebró estaba reducido a dejar a la arbitrariedad del Empera- 
der li organización del Estado Ciplatino. Anota que la finali- 
dad de la Convención García era “sacar al Gob.no Argentino del 
compromiso de una grra. inoportuna y desigual”, Recoge la im- 
presión de la época sobre la conducta del presidente Rivadavia 
en aquella emergencia al decir que ella no fué “muy transpa- 
rente” pues hizo público el tratado y luego del pronunciamiento 
de la opinión lo rechazó “diciendo que el Embiado había exedi- 
do elas Instrucciones que le dió el Gobierno”. La nueva mi- 
sión enviada por Dorrego —desempeñada por los Grales. D. Ra- 
món Balcarce y D. Tomás Guido —fué dice Anaya, “feliz” para 
la República Argentina y para la Banda Oriental que quedó co- 
mo Estado libre e independiente por la convención firmada el 27 
de agosto de 1828. Anaya explica esta soluciós no sólo por los 
triunfos obtenidos sobre las fuerzas militares y navales del Bra- 
sil sino también porque el Emperador “consultó la seguridad 
de su naciente imperio, estableciendo un campo neutro que le 
escudase de los fuegos revolucionarios que aun no estaban apa- 
gados cn lı Provincia del Plata o tal vez con miras ulteriores 
cuando se considerase con más Pujanza para reconquistar la 
Banda Oriental”. Considera que el Imperio aspirará siempre a la 
posesión de este territorio porque se ha formado el convenci- 
miento de que el Río de la Plata debe por derecho formar sus 
limites con la Confederación Argentina. 
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Luego se refiere someramente a la instalación de la Asam- 
blea Constituyente de 1828, a la creación y organización del go- 
hierno provisorio y a la Jura de la Constitución el 18 de julio 
de 1830. Anaya señala como quedaron malogradas las esperan- 
zas de paz y tranquilidad que ske tuvieron al consolidarse la nue- 
va situación con la instalación de la Asamblea General y la elec- 
ción del primer presidente constitucional, D. Fructuoso Rivera. 
Recuerda la oposición que a poco de iniciarse este gobierno se 
dejó sentir y se extiende en el relato de las revoluciones lava- 
llejistas dejando trasilucir, aunque no quiere pronunciarse so- 
bre las razones de esa oposición, su desacuerdo con dichos mo- 
vimientos. Recuerda que él en el ejercicio de la presidencia de 
la República al finalizar el mandato de Rivera dió cumplimien- 
to a dos disposiciones de la Asamblea General: la, que acordó 
al presidente cesante un premio en dinero “por haber restituí- 
do la paz y tranquilidad del Estado” y la que autorizó la crea- 
ción de la Comandancia Gral. de Campaña que desempeñaría el 
mismo Rivera “para conservar la seguridad y quietud en ella”, 
medidas en las cuales —dice— estuvo interesado el Ministro de 
Guerra D. Manuel Oribe. A continuación Anaya se refiere al go- 
bierno de D, Manuel Oribe. Su relato se concreta al desarrollo 
de las luchas con Rivera. Es minucioso en la exposición de las 
causas que determinaron el surgimiento de las discrepancias 
entre el Presidente, que había iniciado su gestión en medio de 
la aprobación general, y el Comandante de Campaña. Se refie- 
re así a la publicación de las cuentas de la administrarión pa- 
seda; ellas pusieron de manifiesto los abusos cometidos du- 
rante ese periodo que habían conquistado tantas simpatías al 
gobernante anterior como restaron, al cesar, adherentes al nue- 
vo gobierno. Menciona una prematura reunión promovida por 
Rivera con los Ministros Llambí y Pérez para tratar sobre el 
candidato al siguiente período presidencial. Narra detallada- 
mente las desinteligencias que ocurrieron entre Oribe y Rivera 
con motivo del viaje del Presidente a la frontera en 1835. Ana- 
ya que quedó en esa ocasión en el ejercicio del Poder Ejeentivo re- 
cuerda que Rivera le dirigió una carta para que hiciese regresar al 
Presidente, “pues q.e asi como los Brasileros se habían aprove- 
chado otro tiempo de ntras desgracias, hoy nosotros debíamos 
eprovecharnos de las suyas”. Agrega que Rivera intentó luego 
seducir a los Jefes del 19 y 29 Escuadrón de la frontera man- 
dados por los Coroneles Manuel Britos y Servando Gómez, cosa que 
unida a “otros pasos” determinó al gobierno a destituir a Rive- 
ra de la Comandaucía de Campaña. Relata luego el mermcrialista 
el levantamiento riverista de 1836 y las, operaciones militares 
que tuvieron lugar hasta la batalla de Carpinteria, la defección 
de la división del Coronel Raña lograda por Ignacio Oribe, la 
conducta impolítica de éste en una solicitud de indulto de los 
compañeros de Rivera que resolvieron entonces acompañar a 
3u jefe al territorio brasileño. 

Anaya asigna gran importancia en la nueva invasión de Ri- 
vera a la actitud imprudente que se observó con los com- 
pañeros del Coronel Raña que había acatado al gobierno legal. 
Explica por ello la sublevación del Mulato Luna que con 200 
dáescontentos y caballada se pudo en marcha buscando unirse a 
Rivera derrotando en Bacacuá a las fuerzas de Manuel Lava- 
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Peja que trataron de impedir su pasaje al Brasil. Luna victorioso 
-—dice Anaya— sacudió la apatía de Rivera que “abando- 
nado a su infortunio, no tenía un solo pensamiento de Volver 
á hostilizar su Patria”. Desde entonces comenzó a preparar sus 
fuerzas contando con la colaboración del Gral, Lavalle, Martí- 
nuez y clros jefes argentinos y a intervenir en los asuntos rio- 
grandenses “haciendo de mediador y árbitro en los desacuerdos 
que hay en tales casos, hasta hacer notable su influencia y re- 
putación”. Oribe, que en febrero de 1837 ya está de nuevo en 
campaña y que tiene conocimiento de la próxima invasión, en- 
vía en misión confidencial ante Rivera a D. Atanasio Lapido 
pero Rivera rechaza las proposiciones del presidente que Anaya 
sintetiza. El regreso del Comisionado es seguido inmediatamen- 
te por la invasión de los revolucionarios. Anaya detalla los mo- 
vimientos militares a que dió lugar esta segunda revolución de 
Rivera en el curso de la cual las tropas legales fueron derro- 
tadas en Yucutujá y anuladas posteriormente por la sorpresiva 
movilidad del Caudillo. Ignacio Oribe en quien el presidente 
ha delegado la jefatura del ejército legal es derrotado también 
en la batalla de Palmar observando una conducta que no satis- 
face al memorialista. Anaya recuerda a continuación la gestión 
pacificadora que promovió la Asamblea General ante el jete 12- 
volucionario por iniciativa de Oribe; las condiciones que mani- 
festó Rivera y su rechazo por los comisionados, Pone de mani- 
fiesto la grave situación en que se encontró luego el gobierne 
que decidió entonces finalizar la guerra “reconquistando la paz 
a toda costa”. Nuevos comisionados salieron de Montevideo. Ri- 
vera exigió el abandono del mando por parte de Oribe y su 
alejamiento del país. El 24 de octubre de 1838 el presidente pre- 
sentó su renuncia a la Asamblea General retirándose a Buenos 
Aires acompañado por el propio Anaya, el Ministro Villademoros 
y el Brigadier Pedro Lenguas. Anaya recuerda que el gobierno 
argentino los recibió “con muestras de benevolencia y agrado”. 
Puntualiza que luego de resignado el mando Oribe  ““re- 
mitió una solemne protexta” a la Asamblea firmada en la mit 
ma fecha de la renuncia “expresando que su resignación era vio- 
lenta y forzada” la que no fué considerada, 

Explica que uno de los motivos! que decidieron al presiden- 
te a renunciar fué la connivencia de la fuerza naval francesa y 
la “reprovada conducta” del cónsul Baradére con la revolución. 
En este sentido anota una serie de abusos cometidos por los 
marinos franceses. Luego se refiere a la nueva administración 
establecida en Montevideo. Gabriel A. Pereira se recibió Jel go- 
bierno a la salida de Oribe y días después Rivera entró en la 
ciudai acompañado de Santiago Vázquez. 

El 11 de noviembre hizo una pública declaración— obra 
de Vázquez y Varela según el memorialista— en la cual se pro- 
clamó Dictador Supremo del Estado, disolviendo la Asamblea Ge- 
neral. Anaya juzga severamente la conducta de Rivera que “sin 
poder seguir una política que no había podido comprender” hizo 
elegir a su modo y voluntad nuevas Cámaras, 

Explica la declaración de guerra a Rosas como consecuen- 
cia de la actitud de éste de no considerar legal la autoridad de 
Rivera y seguir reconociendo a Oribe como presidente de la Re- 
pública. Menciona luego la alianza del Caudillo cou Corrientes; 
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la salida de Montevideo de la expedición de Lavalle y la inva- 
sión a nuestro territorio del Gral. Echagie, pormenorizando las 
operaciones militares que tuvieron lugar en esta ocasión. Re- 
cuerda la conferencia celebrada en Paysandú por Rivera, el go- 
bernador de Corrientes Ferrer, el Gral. Paz y Bentos Gonzal- 
vez, el caudillo ríograndense, de la que resultó la alianza de 
jos tres primeros contra Rosas, suponiendo «que la presencia 
del jefe farrapo en aquella reunión significó el compromiso re- 
cíproco de auxilios en casos fortuitos. A continuación Anaya re- 
tata las operaciones militares que tuvieron lugar en el terri- 
torio argentino durante los años 1839 a 1842 durante los cua- 
les Oribe derrotó sucesivamente a Lavalle y a Rivera colocán- 
dose en condiciones de invadir el territorio oriental. Somera- 
mente reseña las medidas defensivas que se tomaron en Mon- 
tevideo, bajo la dirección del Gral. Paz, a la espera del ataque 
de Oribe después de su triunfo de Arroyo Grande. Anaya señala 
los motivos que retardaron las marchas sobre la capital. Anota 
el pasaje desde Buenos Aires, del General Antonio Díaz con una 
fuerza de argentinos y emigrados orientales que se incorpora- 
ron al ejército de Oribe; la salida de Rivera a campaña yuedan- 
do Paz al frente de la plaza y la llegada de Oribe al Cerrito de 
la Victoria el 16 de febrero de 1843. A continuación el memo- 
rialista se refiere a las hostilidades que se iniciaron entre si- 
tiados y sitiadores; comenta la intervención del Comodoro Pur- 
vis en favor del gobierno de Montevideo; la preponderancia que 
tenían en la ciudad los emigrados argentinos entre los cuales 
destaca la figura del Dr Florencio Varela y la actuación de los 
legionarios d las Órdenes de Thiébaud y Garibaldi. Luego s2 ex- 
tiende en el relato de las operaciones de Rivera en el interior 
del país que determinaron al presidente Oribe a solicitar la co- 
operación del Gral. Urquiza. Anaya pone de relieve las ravarte- 
rísticas de esa lucha que se prolongó por varios meses y en que 
la ágil movilidad de Rivera obligó a Urquiza a marchas y con- 
tramarchas sin objeto hasta que al fin éste logró derrotarlo en In- 
dia Muerta en marzo de 1845 obligándole a refugirse en el Brasil. 
Anaya recuerda también los incidentes que se produjeron en la 
frontera, el ningún efecto de las reclamaciones oficiales ante el go- 
bierno imperial y las depredaciones del Barón de Yacuy a las 
que puso fin enérgicamene el Coronel Diego Lamas. Por último 
se refiere a la intervención europea en la Guerra Grande. 
No hay mayor precisión en el relato que se resiente en los de- 
talles —nombres y fechas— pero' que es exacto en sus líneas 
generales. Comienza por señalar los antecedentes de la inter- 
vención franco inglesa desde 1841 aunque omite toda referen- 
cía a la misión de Florencio Varela en Londres en 1843 Recuer- 
da la llegada de los comisionados de Francia e Inglaterra que 
en 1845, fracasadas sus gestiones con Rosas, decretaron la in. 
tervención. Relata el combate de la Vuelta de Obligado; la mi- 
sión Hood en 1846, las nuevas gestiones del año 1847, el levan. 
tamiento del bloqueo por el comisionado inglés Howden; la si- 
tuación difícil que se planteó entonces a los franceses; la misión 
Gore-Gros que ubica en 1847 aunque se produjo en 1848. Es 
exacto al porer de manifiesto que esta misión, a diferencia de 
las anteriores, inició stus gestiones ante Oribe con cuyo minis- 
tro Villademoros concertó un tratado que luego fué rechazado 
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por Oribe en virtud de la desaprobación de Rosa. Hace una 
detallada reseña de esta negociación que determinó que se 
propalase en Buenos Aires “una animosidad poco común contra 
el procedimiento ayslado y no esperado del Precid.te D, M.: 
Oribe”. Sin mencionar la misión Southern que parece ignorar 
el autor de esta Memoria se extiende en el relato de la Comisión 
encomendada por Francia al Almiraate Lepredour y en el de 
las gestiones que hizo el gobierno de Montevideo ante el gobier- 
no de París por intermedio del General Pacheco y Obes a fin de 
impedir la ratificación del tratado firmado por el agente fran- 
cés y los gobiernos de Rodas y Oribe. 

Anaya termina las Apuntaciones Históricas y Políticas la- 
mentando que todavía no se hubiera ratificado el tratado Le. 
predour-Arana esperado ansiosamente —dice— para sellar una 
guerra ominosa y perjudicial a los dos países del Plata.? 


[1810 - 1851] 


/Revolución de la Banda Oriental del Vruguay, situada en 
la margen Yzquierda del Rio de la Plata, America del Sud.— 


Por. 


Apuntación.. Historicas y Políticas, Escritas en el De- 
partamento de Montevideo en el Año de 1851. 
/ [en blaneo.] 


/Yntroducion. 


No teniendo noticia que ninguna persona se haya de- 
dieado hasta ahora á formar una memoria de los Sucesos Ocu- 
rridos en la revolucion de esta parte de America, é impul- 
sado del patriotismo que siempre me inspiró hácia el Suele 
Oriental que considero por mi patria adoptiva con Cinenenta 
y quatro años de Vecindad sin interrupcion, colmado de ele- 
vadas distinciones con que me honrraron mis conciudadanos 
p” un caracter generoso de que estan adornados: Por esto, 
animado de suma gratitud y Estimulado de mis amigos para 
no relegar al Olvido los hechos principales que tubieron lu- 
var en su gloriosa revolucion; son las razones que me han 
animado á contraherme á este aciduo trabajo, tanto mas di- 
ficil quanto la falta de erudicion haria un inconveniente para 
mejores inteligencias; pero arrostrandolo todo por no dejar 
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recuerdos á los Cuarenta años de iniciada la revolucion en 
el año de 1810. y desde que aparecio el primer grito de Li- 
bertad el 25. de Mayo en la invicta Capital de Buenos Ayres, 
que lo era y és delas Provincias Vnidas del Río de la Plata, 
hoy Confederación Argentina, y á que pertenecio en aquel 
tiem[p]o la Provincia Oriental. 

En estas apuntaciones se hará referencia de las Varias 
Dominaciones de que ha sido presa la Banda Oriental, du- 
rante el Curso de su revolucion, ysiempre en lucha con los 
principios que desde su Origen se propuso sostener á Costa 
de todos los Sacrificios imaginables, sin economisar la San” 
gre, / las fortunas y la misma fama de sus hijos por la Miber- 
tad ysn Yndependencia; y que la Victoria aun habrá de 
perfeccionar en la presente lidia en que se encuentra contra 
la poderosa Yntervencion de la Francia, protexiendo á los 
reveldes encerrados en Montev.* p.” la traicion y la perfidia 
de hijos desnaturalizados, unidos á Emigrados Argentinos, 
asilados en este Pays desde 1829. p.” iguales procedimientos 
en su patria nativa. 

Estas memorias tendran su enlaze con la Confederac.” 
Argentina, en quanto tienen relacion los Sucesos Orientales, 
á quien estubo aliada en casi todos sus Conflictos, como se 
Verá mas adelante. 

He sido un fiel observador de los acontecimientos, pero 
no obstante sugeto á las fragilidades que la simple memoria 
no puede conservar en el transcurso de quarenta años, cn- 
vos recuerdos no podran Corresponder á la exactitud delos 
hechos; por tanto. señido á los mas notables, seré fiel impar- 
cial con la mas pura Verdad, y libre de aquellas pasiones tan 
comunes á Sentimientos que inspiran las pasiones al hombre 
Suceptible á inclinarse en animosidades que le dexaron las 
personalidades y los infortunios que trabaron el patriotismo 
mas acendrado en las Occilacion.s de una revolución compli- 
cada con tantos incidentes qual la que deve Ocuparme en 
sus reenerdos. 

Bajo este formal proposito, ysin ofrecer aquella eleva- 
cion que debe caracterizar á un historiador, prometo con la 
lealtad y buena fé que tengo derecho á esperar de mis con- 
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ciudadan.*, voy á proceder mis apuntaciones; pero sin una 
/exacta cronología, que no es posible en un transcurso tan 
dilatado, como en el que me propongo escribir los aconteci- 
tulentos. 
Lo haré por años Subsecivos, cuidandome poco en la 
exactitud sus fha, p” que tampoco es posible; bien cierto 
que mejores plumas recctificarán mi trabajo, sobre que no 
hago sino presentar una base tan aproximada á los hechos 
quenta es mi Seguridad y Conciencia hasta donde ha podido 
aleanzar mi memoria. Garante de esta Verdad será mi 
patriotismo y Ja lealtad de mis principios que han Simpati- 
zado altamente con el Sistema Americano á que hé pertene- 
cido s.n Contradicion. 
Muchos defectos de Redaccion se encontrarán en estas 
memorias, pero bastara p. su indulgencia, el Saber que las 
escribo personalmente sin auxilio de ninguna persona que 
auxilie mis trabajos; y que provablemente no Volveré á revisar- 
las p.* rectificarlas; pues que mi edad es abanzada, mi Vista 
Cansada y Cierta inercia queno me permite sino momentos 
de un humor accidental de que puedo disponer p.2 Ilevar 
adelante mis propositos en dedicar algunas apuntacion.* mas 
esenciales á aquel Objeto impulsado de mis deseos de hacer 
este Corto obsequio á los recuerdos de un pays á quien he 
consagrado mi Vida y mi fortuna sin condieciones. 
Todos los Sucesos iran distribuidos por Epocas y por 
años. dejando Ingar á que sean arregladas sus fhas particu- 
lares p.” quienes puedan con mas contraec.” citarlas. 
/Ten blanco] 


/Epoca 1.* 


Año 1810. — Notorio es el principio de donde partieron 
los acontecimientos de Sud-America, legados por la Revolu- 
cion de 1810. acaecida en la Capital Buenos Ayres, v que 
su eco electrizo los Pueblos Cuyo Origen era identico con 
iguales Sentimientos p.” su Libertad. De ese grito pro- 
clamado se formó en aquella Capital, fue Ynstalado un Gob.”? 
Gral. que fue luego investido con Diputados de todas las Pro- 
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vincias dela Vnion, á que tambien pertenecía la Oriental de 
que nos ocupamos El primer paso fué mandar una mision 
Oficial al Gobno. de Montev.” para su reconocimiento ySu- 
mision, y que en consequencia, se nombrasen Diputados para 
incorporarse á la Sober.” Asamblea, como lo hacían las de- 
mas desu dependencia, conforme con los principios de lealtad 
por D. Fer.1% 7.* Rey de España é Yndias: Esta Correspon- 
dencia Vino autorizada p.” el ex-Virrey Sisneros, q.” á esa 
sazon precidía la Junta de Gob.” 

Esta medida, alarmó altamente al Gobernador Yniterino 
el Coronel Soria, demas empleados dela Adm." y con pocas 
exepeion* á todos los Españoles, que componían la mayor 
parte dela población, que no pudieron sufrir resienados en 
que los hijos de America se abrogasen la principal importau 
cia Para llevar á cabo sus resistencias y dar una salida 
evasiva á sus / Compromisos, se Convocó un Cabildo abier- 
to donde debia Ventilarse el punto p.* resolver: Hubo muy 
acaloradas distintas opiniones, aun q.* la minoría era america- 
na, debates atrevidos y escandalosos contra estos, Cuyas Opi- 
niones eran por la Vnion Omnimoda con el Gob.ro dela Capi- 
tal, procediéndose á nombrar sus representantes p. pasar á 
B.s Ay.: La mayoría, p.” supuesto, en Sentido Contrar.”, y 
con una exaltacion inaudita, siendo el 1.er actor el Español 
D.” D. Math.” Magariños á quien Segundaron sus paysanos: 
Por áquella, lo fueron muy particularm.te el Presb.? D.” D. J. 
M. Perez, D.* D. Nicolas Herrera, D. Juan José Durán, D. 
Pedro Feliciano Saenz de Cabia y otros que no recuerdo. 
Mas ultimamente Viendo el pronunciam.*? del pavs en la 
parte mas respetable ó ya p." ganarse tiempo, Se acordó 
nombrar p. Diputados á B.s Ayr.s, al D.“ Herrera y á D. 
Pedro F. Cabia; reconociendo la autoridad nuevam.**? instala- 
da; quedando disue[l]ta la reunion en Cavildo abierto.-- —- 

Los Diputados se aprontaban p.? pasar á B.S Ay.* á lle- 
nar su mision, quanto el arribo deun Buque de españa: El 
Com.t* de Marina Salazar y Sus adictos, hicieron con habili- 
dad, que los recien / Venidos propagacen la noticia, que, la 
España estaba próxima á sacudirse de la dominación 
francesa p.” esplendidas Victorias que acababa de Obtener la 


LASA 
1810 


300 REVISTA HISTÓRICA 


España: Esta ficticia y premeditada noticia, alentó á la exal- 
tacion Española p.2 declarar nulo y de ningun Valor lo acor- 
dado en el Cabildo abierto; p.” consig.** Suspendido el embio 
de Diputados, y pronunciada grra. contra la Revoluce.» de 
B.s Ay.*, como lo declaró el Gob.* *nter.20 Cor.! Soria con 
la inmediata influencia del Com." de Marina y D.%r Maga- 
riños, á quienes se sugetaron las demas autoridades, de muy 
buena Voluntad, p.” la mayor.? española á que pertenecian, 
asilandose de un movimiento popular en aquel paso retrogra- 
do con abierta hostilidad, no solo al Gob."? Gral, que Clacifi- 
caron de Ynsureente contra la lealtad de su rey Fernando 
7.2, y como Sublevados; estendiendose desde esos momentos, 
su odio contra todo Americano sin excepcion del Sexo y los 
inocentes hijos, Cuya propaganda se difundio p." toda la 
Provincia, sus Pueblos y Campaña. 

Primer contratiempo al progreso de la Libertad ameri- 
cana.—— Bajo de una oprecion tan marcada, y sin otro 
desahogo que jemir en silencio, los que tenian p.” Origen esta 
Patria, Cuvas desgracias participaban ciertos Españoles adic- 
tos á principios liberales p.” su mejor ilustracion, y que no 
/podian Simpatizar con aquella desenfrenada exaltacion, 
p.” que habían sido heridos de los principios dejusticia, re- 
clamada p.” el pays tomaban una parte en su favor. 

El 1.” en su linia, fue el Ylustrado Viseayno D. Pruden- 
cio Murguiondo, Comand.te de un Batallon de Ynfanter.* 
Creado é instruido p.” él mismo, despues de la completa Vic- 
tor.2 de B.S Ay.s contra el Ejerc.*? Yngles en 1807.: Este 
Caballero, inspirado p.” la Causa Americana al mando de esa 
partedelaGuarnic.= de Montev.%, formo el pensamiento de 
obrar en Conformidad con sus Sentimientos; mas reconsido- 
rando que había otro Batallon en la Plaza, mandado p. su 
Com.te D. Juan Balbin de Valejos, y que no pertenecía di- 
rectam.te al partido exaltado; p.° que en aquella sazon media- 
ban desacuerdos personales entrambos, encontrava obstaculo 
p. proceder; mas comunicandolo á un Sñr. Frances, su 
amigo, y que estaba en oposición con el sistema Español (1.): 
Este, haciendo Valer su influencia p. recabar su aquiecen- 
cia y reconciliación con el Sñr. Com.te Balbin. logró unifor- 
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marl) al partido del Com.te Murguiondo; que poniendo e de 
acuerdo se resolvio sobre tablaz, dar un paso atrevido en 
aquella consequencia: (Balbin tambien era Viscayno como 
Murguiondo). 

¿El Coron?! D. Juan Fran.“ García deZuñiyga, era 
a la Vez, Comand.'* dela Milicia activa dela Plaza. ysin em- 
bargo que no pudo penetrar sus opiniones actuales p.” ser 
un hombre reservado y de una fortuna poderosa, no se le 
consideró hostil al Gob."% de Buen.s Ayr.S, p." que allí era su 
patria, y que en su Caso no debía declararse enemigo del 
Sistema.-——- 

Acordado el proyecto de Conducir á Montev.* p? los 
principios de la patria proclamada, el Bata'lon Mureniondo, 
dio el 1.* paso, removiendo varias guardias Españolas con 
Su Batallon, y acuartelando la mayor parte en el Cuartel de 
Dragon., esperando que el Com.te Balbin cooperase p." la 
Suya. seg.” habían ya acordado: Los pasos de éste, si dió 
algun.” fueron tan débiles, que Murguiondo se Vio compro- 
metido y hostilizado p.” fuerzas Contrarias; pues el Com.** 
de Marina Salazar, había desembarcado su Trova, alarmado 
la parte del Regim."* Fijo, aleunos Dragones y el popniacho, 
observandose á la Milic.2 activa sobre las armas; Esta dificil 
posicion del Com.t* Mureniondo, le hizo Salir de su Cuartel, 
buscando la Cooperacion de Balbin, que no encontro; y tubo 
que arrostrar á posesionarse de la fortalesa dela Ciudadela, 
donde fue sitiado p.” las fuerzas enemigas, inclusivo todo el 
Resim.'2 dela activa con su Cor! á la Cabeza. Alli no 
¿había disyuntiva p." el Com.tt Murguiondo. ó batir al 
Pueblo con las baterías que guarnecían la Ciudadela, ó preci- 
pitarse fuera p.” las murallas: Lo 1.° no estaba Conforme con 
los intimos Sentimientos del Com.*: Lo 2.”, á mas desu impo- 
sibilidad, no estába en relacion. con la Campaña, Sería perse- 
guido y rendido infaliblemente. En tales cireunstancias 
recibió una intimacion del Gob.” y Cabildo, p.” medio de un 
Capitu'ar, que Seg.” recuerdo, me parece q.* fue D. Man.! 
Vic.te Gutierres, para que se rindiese con su fuerza, sino que- 
ría Sufrir un orroroso asalto; p.° que si tenia algunas razones 
que esponer, garantía su persona bajo palabra de honor p.* 
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que pasase librem.te 4 darlas ante el Ylustre Cabildo, y fho. 
regresaría para resolver su Situacion. Murguiondo acep- 
tó este partido: llegó al Cabildo; y el resultado fué, rema- 
charle allí mismo una barra de grillos y así escoltarlo hasta 
el Muel'e. y embarcandolo p.2 España como un Criminal tray- 
dor á Su Rey.—— Aceto continuo se rindió la fuerza acan- 
tonada en la Ciudadela entregando sus armas. 
Seguidamente, también el Comandante Balbin, sus Gefes 
y Oficial.S y Tropa, fueron desarmados y disuelto el Batallon 
conforme al de Murguiondo.—— Preso el 1? y penado en 
una prision rigoroza p.” mucho tiempo. 
/Lo fueron también, su Sarg.*% Mor é hijo D Tuis re- 
mitido a España bajo prision con otros Oficiales desu batallon, 
hé igualm.te Otros de Murguiondo, y algunos Confinados á los 
Calabozos dela Carcel Al Comte Balbin, p.” haberse 
hecho Sospechoso y Complice de deslealtad contra Su Rey 
y la nacion Española, por no haber Cooperado á rendir á los 
Cuerpos Sublevados CARRA 
Todo el resto del año 1810., en Montev.? ySu Campaña, 
no fue mas que, un Volcan destructor dela Sosiedad Ame- 
ric.”a pronunciada p." la libertad de su patria: Las persecu- 
ciones se anunciaban hasta con las Campanas de los Templos, 
con los asesinatos á Sangre fría, con los Calabozos y las Con- 
finaciones p.2 España; y para que estos procederes fuesen 
mas Cruentos. llexo el Gral. Elio en las mas adecuadas Cir- 
cunstancias con el Caracter de Virrey delas Provincias del 
Plata y p.” Goh.* de Montev.? el Brigadier D. Pascual Vi 
godet, quien menos herido en el Odio contra los hijos sle esta 
Tierra, fue mas prudente en las mismas hostilidades exerci- 
das á los naturales; p.” que el Gral, Elío tubo pocos iguales 
en el despotismo militar que Sabía apurar hasta las ests.— 
¡Cuadro dieno de bosquejar con los mas funestos Colores! 
Llegó de exasperacion delos patriotas al punto mas ele- 
vado, queno dexaha disyuntiva entre morir ó Ser libres: Las 
/precauciones eran redobladas por el Gob.» Español, y 
Cada habitante de este Origen, y muchos Criollos que habían 
Legado su suerte al opresor, eran los mas Vigilantes Sentine'as 
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de todo presunto patriota, interin esa misma persecucion for- 
tifeaba el pensamiento de ser libres á toda Costa. 

Se festejaba el Carnabal p.” ultimos de Febr.? de 1811., 
cuando ensanchado el Espiritu de Libertad, hizo su esplo- 
sion: Correspondia.” al eco acogido dela Cap. B.S Ay.5, y 
todos los hijos del pays con algunos Argentinos, alzaron 
su Voz hasta los Cielos, proclamando aquellos amados prin- 
cipios de una Patria que, al fin había de ser libre í inde. 
pendiente de toda otra nacion.—— Encabesó el movimiento 
bajo el mando de un Caudillo Brasilero avecindado que Se 
le reconocio p.” Gefe de los Patriotas: Este fue el benemerito 
D. Pedro Viera, deglorioso recuerdo bajo Sus Ordenes, se 
pusieron en Seguridad Varios delos Españoles que se halla- 
ban en Mercedes vsu Campaña; y á quienes se Vnieron Sub- 
secivam.'* todos los Patriotas, qne diseurriendo en Varias di- 
recciones removían todos los obstaculos que podían trabar 
su pensamiento y tomando las precauciones p. no ser Sor- 
prendidos p.” aquéllos, que va en el hecho, eran Sus irrecon- 
ciliables enemigos; dirigiendo á la Capital Arg.”a avisos delo 
acaecido y protextando Sacrificar sus Vidas en Sosten del 
Sistemapatrio, luego que aquel Gobierno no le economisase 
los recursos belicos p. llebar á Cabo la Obra Comensada.—— 
/El Gobierno consecuente en sus principios proclamados 
de protexer los pueblos libres, aplaudió con efusion la herovea 
y magnanima resolvcion de los Orientales, ofreciendo todes 
sus recursos. armam. 9, dinero, Soldados y quanto mas nece- 
sar, p. consumar la Obra empezada, dirigiendo una Procla- 
ma lena de fuego que acabó de Electrizar en el Oriente 
hasta el hello Sexo (2.) 

En estas Cireunstancias el Cap.” de Blandengues D. Jo- 
sé Artigas, que había estado en los Suburvios de la Colonia 
protexiendo suenarnicion precidida p.” el Brigadier Espa- 
ñol Muesas, y que por desacuerdos con este Gefe en defensa 
desus Blandeng.?. se había evadido desu Obediencia y diri- 
gidose con el Cura Parroco Peña, á la otra banda del Pla- 
ta para Subscrivirse á los Libertadores de su Patria, era la 
mas Viva Esperanza delos del alzamiento de Mercedes que 
buscaban protectores. El Gobno Patrio, acogió al Cap.” 
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Com.te Artigas con los Testimonios mas benevolos y geneross, 
auxiliando su patriotismo Con 140. á 150, Soldados patricios. 
Gefes y oficiales dela mayor Confianza p." su Valor y dici- 
plna, munidos de Armas, municion.S y recursos para fortale- 
cer la empresa Comensada en la Banda Oriental, librandole 
despacho de Teniente Cor.! efectivo. 

El brioso Comand.tt D. José Artigas, correspondiendo á 
la alta estimacion de aquel Gob.r9, ** aseguró que, regresado 
““ “4 su Patria con aquel auxilio, no dudaba que todos sus 
“* Blandengue, que se encontrasen libres, se le reuniríen, así 
““como los habitantes Vecinos yOficiales se incorporarían á 
“ sus fines contra el enemigo Comun; y que bajo tales prin- 
“ cipios, Ofrecía y aseguraba al Gobierno, dar sitiada la Pla- 
“za de Montev.*”? (Como lo Cumplió exactam.t*), 

El Comand.t* Artigas ysu fuerza, repasó el Plata, pre- 
sontandose en su pays como un distinguido Libertador, y que 
todos los patriotas le proclamaron, uniendose al relevante 
Credito de un Gefe acreditado p.” su Valor y Virtudes. bien 
provadas en todo el Tiempo que había ejercido la Comision 
de Comandante Gral. de Campana, con Valor y con Una Pu- 
reza no Comun entonces. 

E! Gob."" de B.S Avr.s fixado ya formalmente en la 
empresa dle lanzar del territorio Oriental al Gobno Español 
y todo su material hostil á la patria, tratando de regularizar 
un ejercito, con este objeto p.? lebar adelante sus operaciones, 
se fixó en el Tente Cor! D. José Rondeau q.* había llegado 
de Europa (4 donde fue prisionero p." los Yneleses,> y que 
había militado con credito en los ejercitos de España, contra 
los Franceses le encargo de auxiliar el pensam.to deArtisas 
con el Caracter de Gral. en Gefe en la banda Oriental, au- 
xiliandole con nuevas fuerzas y los demas elementos precisas 
al caso indispensables, conlo que se puso en marcha Subiendo 
el Parana / para no ser interceptado p.” los Corsarios Es- 
pañoles que inundaban aquellas aguas en todas direcciones, y 
que con las precauciones debidas, pudo felizmente pisar el 
Suelo Oriental, donde años antes había sido el Teatro desus 
Operacion. militares, como Capitan tambien del Cuerpo 
deBlandengues que despues regenteo el Comand.te Artigas.-— 
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Antes del arribo de este, los españoles habían destacado 
ima fuerza respetable en el Pueb'o de San José, al mando 
de un Comand:'* Bustamante, ramificando sus partidas p.* 
perseguir á los Ynsurgentes, como Clasificaba su Gobno: Los 
Patriotas alarmados v ya con su resolucion tomada, marcha. 
ron sobre aquel Pueblo que abrigaba sus enemigos; y guia- 
dos p." el nuevo Gefe que titulaban geral. un Valiente arro- 
jado denominado D. Benancio Benabides, y p.” 2.° al Tente. 
Cor? D. Man. Artigas, arrostraron llenos de Entusiasmo So- 
bre los enemigos en quien encontraron fuertes resistencias: 
Sin embargo, la accion fue empeñosa, figurando los Patrio- 
tas artillería con un Cañon de Tacuara que á 'a primer des- 
carga Se hizo pedazos: Los Enemigos tomaron las Azoteas. 
fncilando á q.'°S se aproximaron; pero al fin, se entregaron 
prisicneros los Españoles, dexando esta primera proesa á las 
glorias dela Patria, y el Sentim.* re haber perdido al 29 
Gefe D. Man.! Artigas herido y mu/erto de una bala de fusil 
así como otros Soldados; sin que los enemigos no hubiesen sufri- 
do iguales ó mayores represalias del Valor delos Patriotas.—— 

No tardo de presentarse a la lid el heroe Libertador 
D. José Artigas á la Cabeza desus paysanos, marchando de 
frente sobre Montev.?, dirigiendo sus Operaciones hácia el 
Pueblo de Piedras, donde tenían atrincherados los Españoles 
unos 1200. hombre de las tres Armas, con 2. Cañones de Tren 
Volante y peltrechados con todo el material, como banguardia 
de la Plaza de Montev.”, y desde al'í haciendo sus inem siones 
mas afuera con fuerzas bien equipadas 

El Com.'* Artigas, tenía que respetar al Enemigo, p." 
que á exempcion delos Patrie.s y Blandeng.”, lo demas eran 
grupos de hombres desarmados, conducidos por su patriotis- 
mo y la inf'uencia que les inspiraba el Gefe. Se mantenía 
p.” Canelones á 4 ó 5 legu[a]s distante. Cuidando solo dehos- 
tilizar los Españoles con guerrillas á las inmediaciones de 
Piedras, que Caudillaba un Vocino Man. Perez (á) Mur- 
guiondo, Con bastante acierto Durante estas luchas en 
muy pequeña escala, los Españoles q. su orgullo no Conoce 
limites, destacaron una fuerza de Caballer.2 Sobre el Sauce 
en procura de Ganados yCaballos al mando de un Cap.” Vis- 
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cayno llamado Juste Ortega: Este, abusando de su prepon 
derancia / permitio el desorden á sus Soldados, saquean- 
do á aquel Vecindario y regresando p.” Trofeo Con un herm.’ 
del Com.** Artigas, á quien le habian despojado de todas 
sus prendas, como lo habían hecho con la demas de su fa- 
milia, que era el punto de su Vecindario—— 

Esta noticia, llegó luego al Campo de Artigas, que fue 
un fuego electrico que encendio la Sangre del héroe 
Armó á sus grupos con Estacas de Sauces y Cuchillos enaz- 
tados, al extremo: Proclamó á sus fuerzas p.? arrostrar todo 
inconveniente, marchando hacia las Piedras, y destinando á 
banguardia 4 distancia que Ocultara la fuerza pral, p.2 Ver 
de sacar las fuerzas Españolas del Canton de las Piedras, 
haciendose perseguir en retirada hasta una distancia conve- 
niente: Así justamente Sucedió: Los Españoles que estaban 
acostumbrados á Correrlos y despreciarlos los días anterio- 


res, s^ abanzaron en persecucion Con 1090. y mas hombre y 
dos Cañon.s de Campaña, como tres quartos de legna mas 
afuera —— Quando se descubrio la fuerza pral. de Artigas, 
que aparecía en grande escala por su muchedumbre, ya no 
pudieron retirarse á sus Cantones; formaron Quadro ecn sus 
Cañones y auxiliados dela Caballería Las fuerzas pa- 
trias abanzaron en desorden, toda Compuesta de Caballería, 
rodearon á distancia el Cuadro Enemigo, y el Piquete de Pa- 
trieios hecho pie á Tierra haciendo / un vivo fuego de fu- 
cilería contra los Españoles, pero sufriendo otro mas podero- 
so del Quadro que redoblaba sus descargas á aquel punto á 
laVez que sus Cañones q.* saerificaron algunas Vidas á sus 
Combatientes: Entre tanto se vieron rodeados p." todas partes 
á una inmediacion, que llenandoles de Terror, entraron el 
Confucion sus Quadros, y casi no tubieron tpo de rendirse, 
p.” que todas partes eran acuchillados. Todos absoluta- 
mente fneron prisioneros de guerra ienominiosamente, los que 
no habían mordido la tierra que insultaban.—— Fuc'les, Ca- 
ñones, municiones y bagajes, todo quedó en poder del Ven- 
cedor.—— 

Vna reserva de consideracion ocupaba aun el Canton 
de Piedras, con depositos y armamentos de grra, quienes aun 
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no habían podido distinguir la derrota delas fuerzas prin- 
eipales, p.” que no hubo uno libre que les anunciara. El 
Com.** Artigas, mando una parte dela fuerza con su 
Ayud.te Mayor el Valiente Baldenegro á intimarles rendi- 
cion, y en caso negado, asaltar sus trincheras sin darles 
Quartel.—— Las Orns. se Yntimaron a' ponerse el Sol, y la 
reserva enemiga sorprendida con la novedad. se entregó á 
disereccion, no evadiendose sino el Medico dela expedicion, 
el Español D. Anton.? Cordero, que llevó la noticia funesta 
al Gobh.”° de Montev.”, haciendo de Camino regresar un re- 
fuerzo que / marchaba á las Piedras, com artilleria e Yn- 
fantería á tambor batiente, p.” frente á la Capilla Peñarol, cos- 
tado derecho del Miguelete. 


Asi concluyó la 2.2 expedi- 
cion Española internada en la campaña á quatro leguas dis- 
tante de Montev.*, y Cuyo ponderado Gefe era el Marino 
Cap” de Fragata Posadas. que era una Ciega esperanza 
p.* el Triunfo delos Españoles, quien estaba señalado p." 
el destino para perder difinitivamente la Causa Española 
en las aguas del Plata, como se observara en el Curso de 
estas apuntaciones. 

Al 2° día de esta Victoria (18. de Mayo de 1811) el 
Comandante Artigas dirigio sus fuerzas á las inmediaciones 
del dho Ar[r]oyo Miguelete á su parte derecha, guiandolas 
él ən persona, con los Carros. Carretas, Cañones y bagages 
de guerra tomad[os] al Enemigo, situandose como á dos le- 
guas de Montev.?, y distribuyendo sus abanzadas en di- 
versas direcciones p.2 hostiflilzar vVigilar los Enemigos. 
quie con mengua, no salieron de los muros durante aque! 
afortunado acedio. 

He aquí. exactamente cumplida la promesa de D José 
Artigas, de dar sitiado á Montev.2 dentro de sus muros 

Su Ayudante ¡Baldenegro, que tanta parte tubo en 
aquella memorable accion, llebó el parte dela Victor.* 
ySitio al Gob." Grai. Argentino, que fue recibido en 
aquella Capital y Autoridades patrias, con / demostraciones de 
júbilo y un Entusiasmo energico: El Gob.” mandó librar á 
D. José Artigas el despacho de Cor.! efectivo, y al Ayud. * 
Baldenegro el de Sargento Mayor de exercito 
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do á la Véz y en el mismo día hacerto con el Comand.'* 
Rondeau que cra en marcha p.? recibirse de Gral. en Gefe 
delas fuerzas Sitiadoras, p." que en su antigua graduacion 
de Com.'* no podía mandar sobre el Vietorioso Coron! Ar- 
tras. —— 

Sitiado ya Montev.°, aumento la exaltacion de los Es- 
pañoles, y arrastrados de la animosidad mas fulminante ro- 
dearon al Gob.” con exigencias extremas contra 'os hijos 
del Pays, sus inocentes familias y aun contra sue naciona- 
tes que no manifestaban iguales ardimientos: Ya habían he- 
cho crear una Junta de Vigilancia en el Ceno del Cabildo, 
compuesta delos hombres mas empecinados, con cuyo au: 
xilio se formaron grandes y largas listas de aquellos Sos- 
pechosos contra su Sistema deSangre; y el Gb.r2 procedió 
en consequencia ha hacer intimar que saliesen fuera de la 
plaza á reunirse con los Ynsurgentes que acediaban, como 
en efecto Salieron hombres y familias de lo distinguido de 
la Sociedad, y de los que no lo eran (3) Llegó esta 
rigurosa medida, que ellos llamaban de Salvacion, que. una 
noche / tenebrosa, arrojaron fuera de Portones com desafo- 
rada ignominia. Vnos Siete Sacerdotes del Convento de Fran- 
ciscanos, para que auxiliasen á los Ynsurgentes, abando- 
nandolos al peligro de ser Víctimas en nn Campo donde las 
abanzarlas patrias Cruzaban todos los angulos inmediatos 
á las murallas; pero que tubieron la Suerte de ser recogi- 
dos y protexidos, conducidos con seguridades al Cnart! 
Gral. de Artigas, donde explicaron todas las persecuciones 
con que sebaban su saña contra los Americanos 

El Gefe sitiador, resentido de tanta osadía con que los 
enemigos insultaban á hombres indefensos y p." otra parte 
re[sTpetable, en el acceso de su impaciencia, tomó tamb.” 
un partido extremo, haciendo reunir sus Gefes y Oficiales 
para que tomando los distintos puntos de la linia y á un 
mas afuera intimasen á todo Español extablecido en aque- 
llos contornos, que desalojasen en el Acto y pasasen á la 
plaza á incorporarse á sus nacionales, sin escuchar diseul- 
pas; bien entendido q.* el que quisiere quedarse, pro[te]x- 
tando Sumision á la patria y estando á sus Consequencias 
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podía Ser excepcionado de la disposicion; Vigorizando esta 
medida el mismo Artigas p.” uno de los puntos señalados 
personalmente. Si hubo español que aceptase quedarse, fue 
muy raro, pues todos se conforma/ron á reunirse con los 
suyos: De este modo se removieron no pocos cuidados en 
el exercito, siguiendo su Vigilancia sin dexar enemigos 4 
la espalda. 
Con retardo de 8. ó 10. días, llegó el Coron! Rondeau. 
con alguna mas fuerza Arg.”? para remontar el exercito: 
Se le reconoció gustoso por Gral. en Gefe, que unido á su 
antiguo contemporaneo y am.” el Cor.! Artigas, estubieron 
ambos siempre de acuerdo en quantas disposiciones milita- 
res fue preciso adoptar — Asi continuaron las hostilidades 
sobre Montev.”, con quienes se trababan frecuentemente, 
Crueles Guerrillas en qué muchas Vidas se sacrificaron; 
y alguna que otra salida parcial donde se estrellaron con- 
tra un muro de Valientes que los hacían regresar con un 
terror panico al Sable de los “Dragones de la Patria” 
Regim.*% importante creado p.” Rondo, su Gefe, delo mas 
selecto de los hijos del pays. 
Vna resolucion atrevida se ensayó en la Playa dela 
Bahía al frente de Montev.?, colocando cañones y una fra- 
gua que operó un ataque de bala roja sobre lcs buquez de grra 
Españoles, con muy poco Suceso: Medida tan atrevida quan- 
to ni esplanada tenían los Cañones p.” que era imposible 
bajo les fuegos y baterías dela Plaza; esta empresa la man- 
daba el Cap.” de Artillería D. Ramon Roxas, Argentino, 
/y aue su reputacion era la de un Valiente; pero la em- 
presa era temeraria.—— En quanto le persivieron delas for- 
talezas del Cubo del Norte, Ciudadela y demas baterías 
intermedias, bomitaron tanto fuego, con bombas y balas, 
que no tardaron en pulverizar nuestra empresa con bas- 
tante extrago de los que operaban p." nuestra parte. — 
Frustrada esta arriezeada hostilidad, el Gral. en Gefe, 
medito otra acaso mas desesperada: Mando Construir bo- 
tes y lanchones á la Sombra de los medanos que formaban 
las Playas dela Bahía y al alcance de las baterías enemi- 
gas: Concluidos, se eligió una noche p.* atrabezar la bahía 
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y asaltar la “Ysla de Ratas” mas de media leg.? distante 
de las margenes: Así se efectuo bajo el mando de un Va- 
liente y el Ten.'* de Artillería D. Pablo Sufrategui que con 
conocimientos de pilotage, concluyó la expedicion hasta 
los muros y peñazcos de aquella casi inexpugnable Jorta- 
leza, quien fue uno delos 1.95 en Sorprender la Guarnicion, 
que fue toda prisionero, y muerto su Com'* D. Fran.“0 
Ruiz, tomando allí al Ten.** D. Matiaz Tort, Ofic.! que se 
había pasado á la Plaza despues que lo había hecho en la 
accion delas Piedras á los Patriotas. Esta brillante 
empresa, dió al Exto una fuerza física y moral, pues se 
es/trageron dela Ysla abundante armamento, municio- 
nes, polvora en abundancia de que no habia sobrantes, baga- 
ges y todo quanto pudo caber en los botes, dejando Clavados 
los Cañones en sus mismas baterías. 

Muy luego llegaron Cañones de batir, q. se mandaron 
traher dela fortaleza ‘‘S.te Tereza” dela frontera del Bra: 
sil, distante 70. leguas del Sitio: Con ellos se colocó una 
fuerte batería en las barrancas ó medanos de la Playa, mas 
abajo del Arroyo Seco, y que p. su localidad era invul- 


nerable á los fuegos de Montev.?, por qué unos la salva- 
ban v otros concluían bajo la playa ó se sepultaban en los 
medanos de Arena, como muy frecuente sucedía con las 
bombas de un mortero de Aplaca, que tenían en el Cubo 
del Norte. Mas era[n] tan form'dables aquellos fuegos 
que interceptaban el paso en el campo contiguo —-- Sin 
embargo ella hizo su efecto, metiendo muchas balas 1d]en- 
tro dela Plaza é incendiando un deposito de Polvora q.* 
tenían los Españoles cerca del muelle, cuyo estrage fue 
de mucha consideracion: mas no pudiendo llegar los re- 
sultados á un grado mayor de hostilidad, y en circunstan- 
cias de mas adelante, se retiraron los Cañones al Centro 
del Exercito 

Así marchaban las cosas, siempre / en progreso y al 
abrigo de una esperanza probable, de que al fin la 
patria triunfaría desalojando los españoles y posesionando- 
se de Montev.2 pues que los Pueblos y Campaña nos per- 
tenecían con las principales Ciudades, Colonia y Maldona:- 
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do, situadas en las margenes del Plata, con excelentes 
Puertos que no pudieron penetrar los marinos sin un es” 
carmiento de sus baterías; pues sin embargo que con fre- 
cuencia recibían los enemigos refuerzos de Soldados y Ge- 
fes de España, como brillantes artillerías, Armamentos de 
fuciles, Espadas, polvora y municiones, eso mismo hacía 
mas dificil su conservacion dentro de un recinto extrecho 
de sus muros, con superabundantes bocas q.2 mantener; y 
respetando altam.t* al Exercito Sitiador aventajado en sus 
posiciones ySoldados Valientes y decididos resueltos á no 
abandonarla €.2 8,2 

Así marchabamos, repito; Quando el Exercito Auxiliar 
delos Pueblos del Peró, fue Sorprendido y derrotado en el 
desaguadero p.” el Gral. Español “goyeneche'” (hijo de ari- 
quipa) baxo de un armisticio: Contraste de una trascen- 
dencia del mayor Tamaño, y en Cireunstancias que en la 
Capital se dejaban sentir p." algunos partidos ó facciones, 
/sintomas alarmantes contra la extabilidad del ¡Hubo 
Patrio y la tranquilidad publica amenazada. El Gob.»° Alar- 
mado con tales motivos, resolvio pedir un armisticio al 
Gral. Elio y mandar levantar el Sitio de Montev.2 Al 
efecto, destinó Cerca del Gral. Rondeau, Quatro Diputados 
compuestos delos Representantes D. Man.! Sarratea. Dean 
Funez, Canonigo, D.° D. Julian Perez y D." D. N. Cosio; 
sobre lo que hablaremos mas abajo. 

El General en Gefe, había arrostrado otra empresa es- 
terior, mandando una fuerza de Caballer. á destruir otra 
enemiga posecionada en la Isla de la Paloma sobre la Costa 
del Este frente al Pueblo de Rocha, 45. á 50. leg[u]as dis- 
tante del Campo: Ella incursaba sus inmediacion.S en este 
Continente con depredaciones continuas, y auxiliando á 
Montev.® con carnes de los ganados agenos que podían to- 
mar á la fuerza desus armas, y q.* era necesario desalojar 
á toda costa. En efecto, marchó nuestra Caballería á 
aquel punto de la Costa: No había botes con que atacarlos 
á la distanc. en que estaba situada la Paloma; pero una 
resolucion heroyca hizo azotarse á nado los Soldados y Ofi- 
ciales cabalgando á nado, logrando hacer algunas Victimas y 


f. [18]/ 
1811 


f. [18 v.1/ 
1811 


312 REVISTA HISTÓRICA 


tumando pricioneros, huyendo los que no lo fueron y / evacuan- 
do para siempre aquel punto que habían ocupado 
con detrimento del Vecindar.2 de Rocha ysus hacen- 
dados, á la Vez que, privar á la plaza Sitiada de aquellos 
recursos de boca 

Volviendo al arrivo delos dhos. quatro representantes 
al Cuart! Gral, y revelando su misión al Gral. en Gefe, 
no fue dificil su trascendencia publica, maxime quando la 
opinion del Gefe sitiador no estaba eonforme con retirarse 
dexando á su espalda y en compromiso muy amargo á los 
habitantes que tan activa parte habían tomado p." su Liber- 
tad —— Esta trascendencia produjo cierta fermentación en 
contra delas medidas adoptadas por el Gob.”2 Arg."% sin 
estar p.” las razon.* y motivos q.* asi lo reclamaban Co- 
municado este diseusto á los Representantes, Observandoles 
que era un Conflicto que podía traher consecuencias de gra- 
vedad. Aquellos Señores convinieron en llamar á una 
Junta el Vecindario en el Y.*el Gral., establecido como media 
leg.2 de la Plaza en la Panadería de Vidal. Así se ve- 
rifico en la 1.2 noche: Los SS. Diputados se contrageron á 
explanar la urgente necesidad en que se encontraba el Goh.?? 
de la Patria de llamar así la concurrencia del Exercito: mas 
Varios Cindadanos tomaron la palabra p.?2 rebatir esa ur- 
gente necesidad, y de / Las obligaciones y compromisos 
de esa misma autoridad p. protexer y sostener la Libertad de 
los Pueblos, en cuya confianza habían desplegado toda clase 
de sacrificios &.2 

Los SS. Representantes, fortificaron las medidas del 
Gob.” tendentes á evitar la indudable derrota que iba å 
anonadar los Connatos patrioticos, con un formidable ejer- 
cito Portugues que p.” marchas vrecipitaba hacia el Sitio en 
auxilio provocado p.” el Gral. Elio, y que sería un sacrificio 
inutil á la Patria exponer el Exercito á una indudable de- 
rrota, poniendo al Gob.”” en el caso de no poder volver sobre 
sus pasos p. en mejores Cireunstanc.* reconquistar la liber- 
tad dela Banda Oriental, cuyos propositos eran imperecede- 
ros en los Sentim/t% del Gob.”°; á demas de otras Causas 
privadas que tenía p. adoptar sus medidas 
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Ningunas de ellas hizo fuerza contra los compromisos 
muy positivos en que se hallaba el Pueblo Oriental: El vecin- 
dario se comprometía á sostener el Sitio personalmente, in- 
terín el ejército salía al encuentro del que mandaba el Gral. 
Sousa, Gefe portus.2 en marcha p.? el campo sitiador; con 
otras mil razones, quehizo conocer el riezeo de los represen- 
tantes en querer llebar á Cabo la mision de que estaban en- 
cargados; resolviendo retirarse á / Buens Ay. á par- 
ticipar los Ynconvenientes con que habían Tropesado, des- 
pues de hacer responsable a] Gral. en Gefe sobre aquel no 
cumplimiento Los habitantes, y el Exto mismo. reposaba 
en la confianza que el Gob.”° Gral. reconcideraría las Cosas, 
y acaso desistiendo de ello, continuaría engrosando las Ope- 
raciones del Sitio.—— 

A esta Sazon: El Pueblo del “Serro Largo” Situado so- 
bre el Yaenaron, frontera con el Brasil, mantenía constan- 
tem.te en alarma aquelia campaña con frequentes incursiones 
y hostilidades de su vecindario E] Gral. en Gefe, había 
Autorizado al Alferez D. Ramon Villademoros, Vecino hacen- 
dado, Español hij[o] de las Asturias, para reunir una fuerza 
enla Campaña; Hombre energico é Ynstruído, que había 
adoptado este Suelo p.” Patria, desempeño tan bien su Comi- 
sion que su fuerza constaba de mas de 100. hombre, que el 
Gral. en Gefe había equipado y promovido á Villademoros al 
grado de Capitan Com.te, con instrucciones de hostilizar la 
fuerza Española de Cerro Largo, mandada p.” su Comand.** 
Español D. Joaquín de Paz y dirigida p.” la Ynfluencia del 
Ciudadano Portus.2 D. Felipe Contuzzi, hombre de un par- 
tido y adhesion estenza en toda la frontera donde era hacen- 
dado con Estanc.* en los “Laureles”? dela otra / parte del 
Rio Negro: Por su influencia preparose una fuerza inva- 
sora contra el Cap.” Villademoros que privaba de sus rapiñas 
cometida al mando del Pardo Portug.? Man. Juaquin, Capa- 
taz de Contuzzi; quien p.” una sorpresa atacó á Villademo- 
ros, parapetado en la Estan. de Lavega, distante algo mas 
de 20. lew.s del Cerro Largo. La defenza fue Vigorosa. hasta 
que baleado en un hombro Villademoros y engañado hajo pa- 
labra de Onor de Man. Juaq.”, fue pricionero. y la fuerza 
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Sitiada, despues de vigorosas resistencias, en que no pocos 
perdieron la Vida, fueron todos llevados prisioneros, apie, 
escoltados hasta el Río Grande., mas de 70. leguas distante 
de aquel punto. 

Sin Embargo el acedio continuava respirando Confianza: 
Quando aparece inopinadamente otra mision del Gob.** de 
Buen.s Ayr., cometida al Representante Salteño, D.” D. Julian 
Perez, que había pertenecido á los anteriores diputados: Su 
mision era sin replica, para q.* el Gral. en Gefe Rondean, 
dispusiese su retirada á repasar e! Río dela Plata, interin el 
recabava un Armisticio con el Gral. Elío, garantiendo á los 
habitantes q.* se hallasen en el caso de no seguir el ejercito, 
sin responsabilidad de sus opiniones ó procederes quales quie” 
ra / los que hubiesen tenido contra el Gob. de Monte- 
video. b.2 æa ; 

Este fue un nuevo conflicto p. el Gral en Gefe poder eva- 
dirse ni tampoco revelado de modo que tubiese trascendencia 
al Vecindario Patriota y armado p." la Causa de Libertad. uni- 
do al Exercito, en el Sitio y en Campaña-— El Militar 
tiene una obediencia pasiva p.? con sus Superiores; y así fue 
simulada la nueva Mision bajo ciertos pretexto y operaciones 
que daban distinto sentido á la extabilidad del Exercito. 
Mas no pudo ocultarse todo, y los habitantes apercividos del 
misterio. se alarmaron altamente: Se hizo una representacion 
bajo la Ynfluencia del Cor.! Artigas, p.” su Primo y Sceret.? 
el Joven D. Miguel Barreyro. 1/l]ena de fuego y de la energía 
que dá la primera edad; paso que no dejo de dar algenn cuida- 
do al D.* Perez, y que su prudencia adopto llamar á reunion 
al Vecindario en el mismo Q.t*! Gral, que lo era entonces en 
la Quinta conocida p.” de, “La Paraguaya” hacia las “Tres 
Cruces”? Efectivam.te hubo una numerosa reunion, á 
q.” se hizo entender las Orns. del Gob.”? p.* lebar á todo 
transe la suspensión del Sitio y retirada del Exercito, llegan- 
do en aquel acto un Avudante de] Gral. Elío con las garan- 
tías acordadas Siguieron las resistencias / que tan vivam.te 
Sugería el mas alto compromiso, despreciando la con- 
fianza en las sunuestas garantías de una autoridad española 
que acabava de Clacificar el Gob.no Patrio, p." refractario en 
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todos sus Actos; pero ya no tenía remedio; el Gral. en Gefe 
se disponía, aun que forzado p.” la Subordinac.?” Militar 
El Cor. Artigas, q.* habia concurrido también, estaba me- 
nos conforme con la suspencion y retirada; mas Viendo que 
sin un trastorno no podía evitarse, fue el qué parandose dixe: 
“Que quando el Gob.22 lo había resuelto, sería Urgente, y 
“q.° tampoco podían interpretarse las miras ulteriores, que 
‘‘acaso, se reservaba mas adelante” Aquí concluye to- 
do——, y se dispuso definitivamente la evacuacion del Exer- 
cito. 


El 14. de 8bre. fue levantado el Sitio, y el exercito puestc 
en marcha p.* embarcarse en el Puerto dela Colon.? ó sus in- 
mediaciones, y pasar á la Capital Buen.s Ayres El Exer- 
cito marchava á Cortas y pausadas jornadas, como esperando 
una Contraorden p.* Volver á ocupar el Sitio, ó para dar 
tiempo de pensar á los habitantes comprometidos á decidir su 
suerte entre seguir ó quedarse —— En iguales certidumbres, 
sin du[d]a marchaba el 2.2 Gefe D. José Artigas con sus divi- 
siones separadamente. Se aceleraron luego las / marcha, 
hasta un punto, p." las alturas de la Colonia, el Cor.! Artigas 
que miraba mas de cerca los compromisos de su Tierra y sus 
Paysanos, se pronuncio abiertam.*e con el Gral. en Gefe, para 
no continuar ni él ni sus Diviciones al otro lado del Plata, 


con el firme proposito de no abandonar su Patria, estando 


á todas sus consequencias. —— Con esta resolución se enca” 
minó hacia el Vrnguav, separandose dela direccion que Ile- 
baba el Cor! Rondeau.—-— Mas resuelto á hostilizav cons: 


tantemente á la faccion Española, distribuyo partidas p.” todo 
el territor.” que podían abarcar, sacando todas las Caballa- 
das, y levantando al Vecindario de raíz en pós de sus mar- 
chas al Vruguay, que fue una Operacion muy amarga, dexan- 
do casi desierta aquella Campaña y algunos Pueblos que pu- 
dieron tocarse, que por un equivoco muy particular, Clacifi- 
caron los Paysanos p.” la “'redota” p.” decir otra cosa. 
De modo que la Expedicion se compuso de 900. Carretas con 
familias y habitantes, llegandose á formar un Padron de 
16000. almas en el punto del Saltó del Vruguay donde se 
extablecio el Exto, Oriental. 
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El Gob.» de Buen * Ayr.s sabedor de aquel acontecim.to, 
quedó altamente ofendido del Cor.! Artigas p.” su insubordi- 
nacion, Viendo trastornados sus / proyectos ulteriores há- 
cia la guerra y la politica que se había propuesto sobre la 
Banda Oriental; observando cerradas las Vías para volver 
sobre sus pasos; pues era una imperiosa necesidad de destruir 
el unico Gobierno que rivalizaba con la libertad politica de 
las Provincias Vnidas. En los accesos de su impaciencia, 
acordó considerar al Cor.! Artigas como proseripto y cntre- 
dicha toda comunicacion que tendiese á sancionar un paso 
que estaha en contradiecion con los principios de Subordina- 
cion Militar que le había jurado solemnemente. 

Mas, entretanto, el Exercito auxiliar Portuguez que mar. 
chaha sobre el Exercito Sitiador, siendo advertido p.” el Gral. 
Elío de la evacuacion é incidente del Gefe D. José Artigas, 
hizo una Convercion hacia donde este se había dirigido, y 
siguiendo sus pasos hácia el Vruguay, fue á acamparse cerca 
de la barra del arroyo S.” Fran.“ que desagua en aquel, á 4. 
leguas de Paysandú y 20 y tantas del Salto donde había si- 
trado Artigas, desprendiendo fuertes Diviciones sobre él —— 

El Ejercito de Artigas, sin los armamentos necesarios, 
escaso de otros recursos, se halló en el caso fortuito de nasar 
el Vruguay y acamparse p." Mandisobí; mas luego regresó 
bajo / diferentes proyectos.—-— Mas la suerte no le fue 
adversa. teniendo la fortuna de batir las principales divicio- 
nes del Gral. Sousa, destinadas á cruzar sus miras: Este golpe 
desconeertó los Planes del Gral. Sousa, considerandose casi 
perdido á una enorme distancia de sus recursos; y ya pensó 
en acordar un Armisticio con el Gob.ro de B.8 Ayr.S para re- 
tirarse al Brasil. 

Avisado el Gob.20 Patrio del triunfo obtenido p." el Cor.! 
Artigas contra cl Ejercito Portuguez, miró con distintos ojos 
la quedada de Artigas, meditando sacar provechos muy im- 
portantes de lo qne había desaprobado con exaltacion. 

Celebró, en efecto, un Armisticio con el Gral. Pertug.? 
en mediados del año 1812., por el que debía desocupar el 
Territorio Oriental, con otras Condiciones que no puedo re- 
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cordar. El caso fue que, se Verificó la evacuacion del Te- 
rritorio, dejando al Cor.! Artigas dueño de sus destinos.——- 

Mas no tardó el Gob." de B.S Ay.s en convinar su nuevo 
plan sobre la reconquista dela Banda Oriental arrojando para 
siempre al Gob.r” Español que regenteaba en Montev.” y la 
parte libre que le había quedado en la Campaña; empezando 
p.” reconocer al Cor.! Artigas por General delos Orientales. y 
Volviendo a cultibar sus relaciones, se convino en / au- 
xiliar y robustecer su accion con un nuevo ejercito para vol- 
ver en union á sitiar á Montev.* de un modo concluyente y 
decidido á no abandonar sus planes; siendo el primer anxilio 
cerca del Gral. Artigas, el acreditado Regim.to N.o 6. de ne- 
eros libres con su Gefe el Cor. D. Mig. Estanislao Soler, cuya 
brabura era proverhial. 

Acto continuo Se organizó el nuevo Ejercito Arg.”? bajo 
la autoridad del Representante D. Man. de Sarratea y el 
Quartel Maestre del Exto, el Oriental Brigadier, acreditado 
Marino D. Fran.“% Xavier deViana; y cuyas fuerzas, provi- 
soriam.'* formaron su Cuart. Gral. en el Arroyo dela China 
á la parte derecha del Vruguay; desde allí se entendía cl Re- 
presentante Sarratea con el Gral. Artigas que ocupaba la Yz- 
quierda de aquel Río. á mas de treinta leguas a] Norte, con- 
vinando sus operaciones belicas á los objetos consabidos. 

Mas. desgraciadamente tubimos que lamentar p.” muchos 
años, los desacuerdos de aquellos Gefes que dividían las 
fuerzas patrias y debían Vnir sus operaciones contra el Ene- 
migo Comun. No es del caso recordar quales fueron los 
principios en que no pudieron simpatizar, pues ya se difun- 
dieron los síntomas / de una política hostil entre ambas 
fuerzas; había un genio de dislocac." cerca del Sñr. Sarratea, 
que fomentaba la discordia p.” animosidad con el Gral. Ar- 
tigas: Este era D. Santiago Vazquez Feyjoó hijo de Monte- 
vid. y que había hecho de Secr.? de Rondó en el Sitio ante- 
rior: Seguido la separae.” de Artigas hacia el Vruguay ereyen- 
do tener la 1.2 Ynfluencia, que luego Zeloso dela preferencia 
que aq.! daba á su primo Barreyro, Secret.” Suyo; le abandonó. 
adhiriendose al Gob,n9 Argo p.a destruirlo, quitandole al 
Mor. Baldenegro que hacía el brazo dro. del Gral. Artigas: 
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y ultimamente arrastrando de la obediencia á Su Herm.? D. 
Ventura Vasquez, quela generosidad y buena fé del Gral. Ar- 
tigas, le había confiado el mando del su Regimiento de Blan- 
deng.? en el Vruguay, quien eeducido y p." una Yneratitud 
desleal, sacando el regimiento bajo color de pasearlo fuera 
del campo, se incorporó al Representante Sarratea p.? enervar 
el poder de Artigas que hacia Sombra á los proyectos del Re. 
presentante. A su ejemplo se subseribieron varias compa- 
ñías al servicio especial del Exercito Argentino en desacuerdo 
con Artigas. 

Esta fue la campana fatal que sono con hostilidades va 
abiertam.*e declarados / en la mas fatal y pronunciada 
dicidencia entre Porteños y Orientales. 

Sin Embargo: Las Tropas Argentinas eran poderosas pa- 
ra no desistir del principal Empeño Contra el Gob.”° Espa- 
ñol: Sabedor que nn Patriota Tueumano nombrado Culta, 
Sargento desertor de la Patria, alimentando los principios de 
Patriotismo, había reunido muchos vecinos p.” S.'2 Lucía y 
Canelones, con que hostilizaba á los españoles hasta Migue 
letes. á una legua distante de sus muros, y que debido á sn 
arrojó y entusiasmo había arrojado las Caballerías de los Es” 
pañoles sobre los Suburvios de la Plaza, con patriotas desar 
mados, dexando despejado el Campo de Marte; y llegada la 
noticia al Cuartel Gral. Argentino, Coadvubó á confirmar la 
empresa. 

Marcho de Bansuardia sobre Montevid.? el Gral, Ron- 
deau con 500. y mas de sus Dragones, que reforzados eon los 
Patriotas del Trancito llegó á Migueletes p.” 7bre. del año 
1812.: Se acampó con su artillería en el Cerrito, una leg.? 
distante, afirmando él Pabellon dela Patria con una salva; 
que su consequencia fue volverse á encerrar los Españoles 
dentro de sus muros. 

L'egaron de auxilio los dos morteros de gran calibre de- 
nominados / '“Mangoré”? y Tupacmaro, y las bombas se 
conduseron en mulas desde el Vruguay, para bombear la 
plaza.—— y muy luego llegó en auxilio el antiguo Regimien- 
to de Blandenguez que mandaba Vasquez, y se hahía trans: 
formado en N.° 4. de Ynfantería: situandose en las confluen- 
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cias del Serrito á cuya guarda estaba todo el Parque ile Ar- 
tillería, bajo el mando del Com.te Accidental Paraguay Pa- 
triota Ramos y Ten.te D, Pablo Zufrategui.—-— 

Muchas presunciones había de que (en) la Plaza ene- 
miga se meditaba una salida de poder para batir las Divisio- 
nes dela Patria que ya eran robustecidas con el Regimiento 
N? 6. que mandaba el Cor. Soler. Mas la cireunstancia 
de encontrarse el exercito absolutam.te escaso de municion £, 


lc tenía en sumo cuidado y desconfianza.—— 

En medio de estos conflictos, se realizó la salida con fuer- 
zas muy respetables mandadas p.” el Brig.” Gob.” D. Gaspar 
Vigodet: Se lanzaron en la madrugada del 31. de Dbre. p.2 
marear su Triunfo con el 1. de En.* del año 1813. Y en 
efecto Sorprendieron toda la Línea de dra. á Yzquierda y 
los mismos Quarteles, empezando p.” el Quartel Gener. / Si- 
tuado en el Reducto que hasta ahora se denomina de “Ron” 
dean” á la orilla opuesta del Arroyo Seco: Las milicias que 
ocupaban la Yzq. al cargo del Com.te D. Baltaz. Bargas, 
fueron sorprendidas y prisioneras como en n.° de 60., inclu- 
sive su Gefe. Los demas cuerpos dela guarnición, pu- 
dieron retirarse precipitadamente y con algun desorden, á las 
inmediaciones del Serrito, siendo la mas estraviada la del 
n.° 6. que con su Cor.! Soler fue mas afnera del Serrito p." 
falta de municiones con que resistir al enemigo. 

Mas en esa misma noche, habían llegado municiones á la 
Chacra de Chopitea, que servía de Hospital: El Cor.! Sole”, 
al trabez del Cerrito equipó su regimiento, entro tan-tanto que 
va ocupaba su altura el Cor. Loaces, hijo deMontev.* que 
servía á los Españoles La accion se consideró perdida 
després deuna completa sorpresa, marcada ya con la porecion 
del Cor. Lcaces; v enya ventajosa posicion desbarató com- 
pletam.** el Cor.! Soler con su braba Ynfantería, desalojando 
a Loaces Vietoriosam.**. cuyo Triunfo completo el muy va- 
liente Coronel de Dragones de la Patria, /D... Ortiguecra con 
su Regim.t” á Sabla en mano acuehillo encarnizadamente la 
Divicion Loaces y quantas mas abandonaban aqueflj glorio- 
so Campo. 
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La Divicion Arenero, se mantubo formada frente al Re- 
gim. ° n.° 4. vsu artillería, que se cambiaban un fuego activo 
de Cañon, siempre ambas diviciones en formacion; hasta que 
observando el Gral. Vigodet. que estaba á su Cabeza el des- 
calabro desus Tropas, sepuso en precipitada retirada á unirse 
con los Cuerpos que en derrota seguían p. Montev.? eon por- 
cion de Carruages de heridos y moribundos que pudieron al- 
zar en su fuga - Y he aquí el Triunfo dela Patria que 
marcó cl año nuevo con aquella esplendida jornada; y que 
dio nombre al Cerrito que había sido su Teatro, e] renombre 
de ““Serrito de la Victoria” que conserva. 


Volveremos atraz para no dexar un vacío sobre mil actos 
de Crueldad, con que antes del Suceso que acabamos de expli- 
car, hacían arder en Sangre los puntos de Campaña que pu- 
dieron conservar hasta 7Tbre del año 1812., á donde habían 
arrojado al hijo mas desnaturalizado y cruel, D. Luis Larro- 
bla. nombrado Preboste de Campaña: Este hombre, corazon 
de Tiere. llevaba una fuerza de Cahaller.2, que perseguia sin 
piedad ni distincion á todos los hijos / de su Tierra que 
tubieron la desgracia de caher en sus manos, donde [eJran 
fucilados, sin Causa. Cuyo ejecutor era el Sargento Español 
Saenz, tan cortado al talle desu Gefe, que sabia excederse en 
inumanidad; p.° presintiendo la aproximación del Exercito 
que Volvía á extablecer el 2.2 Sitio, trató de retirarse p.° na 
sin hacer la desgracia de los hombres pacíficos y familias p." 
donde pasaba, forzando las á seguir para Montev.? abandonar 
sus fortunas, ySacrificandolos á las miserias espantosas den- 
tro de muros, que prolongandose cl nuevo acedio p.” 22, me- 
ses. sueumvieron y murieron infinitas en la mas amarga $i- 
tuación..... ¡Pero hay! sera presiso lamentar el poder delas 
Vicicitudes dela Revolución: Ese mismo Preboste Sangriento 
D. Luis Larrobla que tanto sació su Saña contra los hijos de 
America: y ese Verdugo Saenz, llezo una epoca, año 826., 
en que el 1. fue Tesorero del Gob.”* Patrio; y el Verdugo 
Saenz, Diputado de la Republica en la Sala de Representantes 
delos años 35 á 38, estando Yndependiente el Estado Orien- 
CE IES AEREAS AA o 0 
Despues en los mismos ultimos años fue la Robla Adm.* Ge- 
neral de la Administracion de Correos 
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¿Obtenido el Triunfo del 31. de Dbre. ya respetable la 
posicion del Ejercito, se acordo Crear un Gob,no Provisorio 
dela Provincia Oriental para regular su Administracion bajo 
los principics del orden; pues hasta entonces estaba sugeto 
á disposiciones Militares, que no son siempre adequadas á los 
Pueblos libres qual sercputaba el Estado: Para sn instala 
cion fueron nombrados los D."*s D.” José Rebuelta y D. Bru- 
no Mendes con el 3.” en el Ciudadano D. Leon Perez. que 
Ocuparon e! Pueblo de Canelones. 9, legnas dela Capital; 
quienes lMNenaron su micion con honradez, luces y integridad 
de que estaban adornados. 

El Representante Sarratea, con su Estado Mayor y de- 
mas tropas de reserva que había mantenido cerca de Sí en 
la parte opuesta del Vruguay, emprendió su marcha para 
el Sitio de Montev.*, donde mandaha va en Gefe el Brigadier 
D. Fran. X, de Viana, que se había entregado de el mego 
conseguida la Victoria espresada del 31., desempeñanilo sus 
servicios el Gral. Rondeau como Gefe partienlar del Exer- 
cito —— El Sñr. Sarratea tenía como Secretario de su con- 
fianza al insiene patriota. Comisario del Exercito D. Santia- 
go Vasq.2 Weyjoó, hombre poco querido p.” su orgullo v sus 
intricas.—— Asi fue, que disponiendo dela Gefatura politica 
desn am.” el Sñr. Sarratea, le indujo el fatal pensamiento, 
ame él mismo puso en juego. 

El Representante Sarratea, había dejado á su FEspal- 


1813 da al Gral. Artigas sobre el Vrnenav, que no había auevido 


prestarse á sus planes ni á su Caracter: Este se hshin anro- 
ximado mas con sus fuerzas hacia los Rios Negro y Vii, 60. 
y 40. leg.s del Sitio haciendo abanzar parte de sus fuerzas 
diceminadas, con los objetos de hostilizar al Exercito Arren- 
tino, interceptar las tropas de ganado p.? sus abastos; extre- 
yende las Cahalladas v hasta las Bovadas del Parque. dela 
Retaguardia del Fxereito-—— Entonces Vasquez de neverdo 
con el Sñr. Sarratea, manda al Joven D. Juan José Aguiar. 
su amigo, que también lo era del Comand.t* D. Fernando Otor- 
rues. que mantenía Su Regimiento de Dragones de la Tiber- 
tad, intermediario del Cuartel Gral. de su par'ente D. José Ar” 
tivas: El citado Aguiar, llebó la misión certa de dho Comand,te 
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bajo promesas muy importantes, para que asesinase á su Pa- 
riente el Gral. Artigas, regalandole unas ricas pistolas para 
realizar el Crimen politico. Otorguez era un hombre lego 
p.e tan astuto que sorprendía: Se prestó deferente á llenar 
su Comision de Sangre bajo ponúeradas recompensas; y 
Aguiar anticipó e] aviso p.” un Billete con Tinta Simpatica, 
señalandole el día en que el Comand.t* Otorguez ofreci[a] 
/Ofrecía dejar el hecho consumado.— D.» Santiago 
abrio el Villete con suma Curiosidad, le pasó el liquido p.*. des- 
cubrir la escritura, y enterado esclamó “Ya somos feliers”” mon- 
tando a caballo y precipitandose en el Cuart.! Gral del Sñr. Sa- 
rratea, con las albricias de que Artigas (ó anarquista como 
cllos llamaban) tenía ya contados los pocos días que le que- 
daban de Vida.—— La Carta, su abertura y contenido, yo lo 
he presenciado, 

¡Mas, que poco suelen auxiliar á los hombres sus luces 
quando conocen poco el 'Temple y las costumbres de los de 
su pays en ciertas claces que no se rosaron con ellos, y que 
una futil presnncion les alucina? 

Durante tales manejos, el Gral. Rondeau había dejado 
de ser Gral. en Gefe, y no podía sino Contemplar con celos 
al Sñr. Viana que le había removido; y que p.” otra parte 
era intimo del Gral. Artigas, aproximandose tambien sus afee- 
ciones hacia un pays donde desde su Juventó había dedicado 
sus Servicios. Por estas ú otras razones, no descuidó en 
mandar una Sra. cerca de aquel Gral. para concertar un plan 
quele sacase dela posicion dificil en que se encontraba —— 
La Sra. era de una finura delicada, y encontró sus deferen- 
cias. que no sin placer trajo á su amigo el Gral. Rondean 
dentro de muy pocos días. / Y he aqui el desenlace de 
todas las Tramas: El com.t* Otorguez, fue al Ctel. Gral. de su 
pariente Artigas, en el Yii, le presentó las pistolas que la ha- 
bían regalado p.? asesinarle revelandole todo el proyecto y sus 
autores. Y el resultado fué, que, el Comandante Otorguez 
amanecio en la retaguardia del Campo Sitiador, el mismo día 
ofrecido á Aguiar p.^ el asesinato, con cerca de 2000. Soldados 
en protección de una Revolucion practicada en el Exercito, que 
destituyó al Representante Sarratea, desu autoridad Politi- 


f. [28]/ 
1813 


f. [28 v.]/ 
1813 


APUNTACIONES HISTORICAS 323 


eo-militar, al Sñr Viana de Gral. en Gefe, á todo el E. M. G. 
y al muy empesinado Presbítero Canonigo Figueredo, com- 
prendiendo al consejero D. Santiago Vazq.2 lanzando á 
todos del Campo, y dandoles pasaporte p. la Capital, cuyo 
camino hicieron p.” Tierra Yendo á pasar el Paraná p." la 
Bajada, con exepcion de Santiago que p.” bondades de Rondå 
le permitió no marchar 

En consequencia, las Tropas v Gefes proclamaron al Gral. 
Rondó p.” su Gral. en Gefe, ocupando el Campo la Divicion 
del Com.tt Torguez, y convinando la pronta incorporacion 
del Gral. Artigas con sus Diviciones, como se verificó á los 
pocos días del modo mas brillante y honorifico para aquel 
Patriota, proseripto 2.2 Vez por el Goh.no / Argentino, y el 
Sñr. Rondó con cierto compromiso, atribuyendole el alma de 
aquel movimiento de sublevación militar y la acogida 
del Gral. Artigas partiendo los Servicios; no obstante una 
representac.” dirigida al Gob.”2 exforzando la necesidad de 
separar de' mando al Representante Sarratea p.” convenir 
á mejores seenridades sobre los Enemigos. Mas el Gob,no 
coutextá simulando su desaprobacion, p.” no desvirtuar los 
obhietoas Cardinales p.” que trabajaba el Exercito, pero no 
tan disfrazado que no hiciese patente su animosidad contra 
los Verdaderos autores de aquella Sonada. 

Finalmente, las operaciones del Sitio no se resintieron 
Je aquella novedad, sin estar disconformes en la union del 
Gral. Artig.S 4 q.” se recibio como á un TAhertador con todo 
el Exto formado en dos linias, que ocupaba largo Espacio, 
y que los Gefes y Oficiales se desprendían de sus filas p.* 
dar la mano ysaludar al Gral. Artigas, que por su Centro 
Vebaba un lucido Cortejo que le acompañaba, y le conduxo 
hasta su alojamiento, Cuart.! Gral. en la Casa Quinta de 
D. Manuel Cabia, á la parte Yzquierda, donde Cubría el 
Servicio toda sn fuerza escluciva de Orientales. 

Entretanto, la poblacion del “Cerro Largo” dominada 
por el Com.te Español D. Juaquin de Paz y la inmediata in- 
fluencia del Portuguez / D. Felipe Contuzzi había for- 
mado el receptaculo de muchos Españoles, Brasileros y na- 
iurales descontentos y enemigos de la patria, que el Ejercito 
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no podía tolerar en caracter hostil: No encontrando estos una 
seguridad en aquel destino, hicieron desalojar mucha parte 
de aquel departamento para buscar un asilo mas libre de la 
accion de! ejercito patrio, levantando de grado ó por fuerza 
toda aquella población á los montes de esta parte del Río 
Yaguarón, lindero con el Brasil, acantonandose y fortifican 
do en el bosque, desde donde con impunidad desprendían 
partidas p.” aquella jurisdiccion con grave detrimerto de 
los ganados, Caballadas y quanto podían extraher de las 
propiedades partienlares; y como esta reunion tan hostil iba 
tomando mas incremento con todos los emigrados que busca- 
han asilo en los enemigos; no pudo menos que llamar la 
atención del Gener.! en Gefe Sitiador: Se determino des- 
prender una fuerza respetable del acedio al mando del brabo 
Coronel French, Argentino, que munido delos elementos ne- 
cesarios, marcho á batir de frente aquellos anarquistas á 
100. leguas distante. La posicion de los enemigos era 
fuerte é inespunable, atrincherados en el bosque, con una 
entrada impenetrable p.? otros qne no ellos la sabían; y euvo 
acantonamiento se denominó desde entone.s / “El Qui- 
lombo” cuyo nombre conserva, situado á dos leguas Yagna- 
ron arriba del Pueblo del Cerrito, Brasilero. Pero el 
Coron! French no conocía obstaculos. yanxiliado delos eo 
nocimientos del brasilero Bentos Gonzalves da Silba, que había 
formado parte en aq.! escondrijo, penetró energicamente hasta 
donde estaban fortificados aquellos rebeldes, los batió com- 
pletamente, no sin fuertes resistencias, mató muchos de ellos 
v los desalojó para Siempre, refugiandose al abrigo del bos. 
ane en el mayor desorden y subplantandose de la otra bhanda 
del Rio Yacnaron, limite Brasilero, que fue preciso respetar 
en la perscencion: desde allí derrotados y desechos, se dise- 
minaron p.” el Brasil muy principalm.t* en el Pueblo del Se- 
rrito, renunciando á toda hostilidad personal contra la pa- 
tria que ultrajaron por un tiempo dado, donde abandamaron 
todo su armamento y existencias rennidas.—— 

De esta Clase de guerra degradante, hicieron impu- 
nemt? los Maragatos del Pueblo de S.” José, 20 leg.s al Este 
de Montev.*. Criollos los mas acerrimos enemigos que si- 
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tuandose en una Ysla espesa é impenetrable en la coníluen- 
cia de S.'2 Lucía con el S.” José. dirigían sus rapiñas y de- 
predaciones p." todo aquel Departam.t", robando, sa/queando 
y asesinando sin piedad, hombre y Mugeres que Vivian pa- 
sificamente en aquella Campaña, sin perdonar las Criaturas 
inocentes; desde donde negociaban con la Plaza de Montev.? 
los ganados agenos q * reunían en aquel estenso potrero. en- 
tregandolos p” la barra de S/2 Lucía á los huques de Gue- 
rra, y particulares que Venían á proverse para sostener Jas 
necesidades del acedio, en cuyos reprovados negocios. unos 
y otros labraban su fortuna. Mas esta guarida de asesi- 
nos y ladron.S. ápesar de estar 10. les.s del Sitio, no era ni 
pudo ser bulnerable, sino era persiguiendo fuera del bosque 
los q. se desprendían á robar y de los que no pocos mordie. 
ron la tierra, haciendo al menos que fuese menor el ma! que 
irrogaban á aquella desgraciada Vecindad. ¡Oh! Los Tales 
Maragatos (que era el origen desus Padres), fue la peor Ca- 
nalla conocida entre los enemigos dela Patria!!.... 

Por este mismo año 813., Salio de Buen A.S por la Vía 
de S*2 Fé, 400. infantes en auxilio del Sitio de Montev.?, al 
mando del Cor. extrangero, Baron de Olombert (Ytaliano), 
que pasado el Paraná seguía sus marchas p.” el Entro Ríos, 
en euyo transito fue sorprendido y prisionero con toda su 
fuerza p." la Divicion del Cor.! Otorguez que guardava / aque- 
llas Costas con su Regimiento Oriental dependiente del 
Gral. Artigas, rindiendose Olombert á disereccion; y ya sea 
puesto en libertad ó ya fugado. regresó á Buen. Ayr.S p. el 
mismo camino q.* había llevado, sin mas sequito que su sola 
persona, auxiliado en el trancito p." las autoridades Argenti- 
nas; novedad que mucho alarmó al Gob.” de la Patria..—— 

El pasage del Paraná estaba protexido p! S. Fé p. 
una fuerte batería situada en la Costa Yzquierda cerca del 
Pueblo Paraná, construída en Punta Gorda, ó punta del 
Diamante, con gruesa artiller.2 p.” el habil Yngenicro del 
Cuerpo de Artilleria Tente. Cor.! Monaster.2 que despues de 
sufrir nna larga prision en Montev.* por sus principio libe. 
rales, no obstante ser Español, pudo evadirse y pasar á B.S 
A.S, donde fue perfectamente recibido, y donde acreditó su 
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Ymportancia p.” su muchos conocimientos, siendo el 1.° á 
establecer una Fabrica de Cañones de bronce donde se ela- 
boraron los Morteros ‘‘Mangoré y Tupacmaro, que Vinieron 
al Sitio, vaciados y listos en el Templo de la Residencia. que 
aun estaba en Obra. - Con aquella batería, se impedía á 
la Marina de Montev.2 el paso del Paraná, mas arriba, de- 
jando libre el paso del Paraná por la Bajada, p.* tropas y 
material.$ de Ejercito 

/Me he contraído en disreciones difusas fuera del 
Asunto principal, pero que tenían su influencia en los obje- 
tos que ligaban la suerte del Exercito patrio.—— Ahora ìn- 
cumbe Ocuparnos de incidentes de meditada Oposicion res- 
pecto al Gral. D.” José Artigas, y á quien mas arriba de- 
jamos Yneorporado y Vnido al Exercito Argentino, que hizu 
lugar el movimiento Militar contra el Representante D. Man.! 
de Sarratea ysu E. M. G.——— Vnion que había dado fuertes 
seguridades p.? arribar al termino de la Grra. que era desalo- 
jar los Españoles: esperanza que no tardó en Vacilar, p." 
que se promobieren nuevas desgracias. 

Se meditó una reunion de Ciudadanos los mas notables, 
que tubo lugar en el Migue'ete, Chacra de D. Pedro Casava- 
Me, doude con las formalidades del Caso se procedió á nom- 
brar dos Electores que dehían Concurrir (como otros p." 
parte del Exto, Oriental) p.? prestar sufragio p. dhos Elec- 
tores con e] objeto de concurrir á un Congreso, que así se 
llamó, en la Capilla del Molino, establecim.t0 de D. Fran.“ 


Maciel.—— Con tales fines fueron Candidatos el Vicar.” de 
Montev.?, Arg.”o, y el Ciud.” D. Juan José Dúran, Orien- 
tal—— Dirigido Oficialm.** el Gral. Artigas, al Presid.*t 


dela Reunion D." D. Pedro Fab.” Perez, de que yo era Se- 
er.°, para que los que fueron elee[tos] p.2 el Congreso, se 
apersonasen pre/viam.te á su Cuart? Gral. á discutir 
allí los puntos que debían tratarse en el Congreso, como que 
él reunía el Voto del Pueblo Oriental, sobre sus destinos fu- 
turos.—— Ynecidente que ocupó una acalorada discucien p." 
los Sufragantes en pró y Contra la Ynsinuacion de! Gral. 
Artigas, hasta que se acordó, que ese apersonam.'2 previo se 
dejaba á la Conciencia é Ylustracion de los electos: Esta re- 
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solucion y la noticia de los Electos, se puso en respuesta Ofi- 
cia! en el Conocim.'® de aquel General, con que se cerró el 
acta que firmaron casi todos los Concurrentes.— — 

El Gral. Artigas se alarmó de dha resolucion á la Vez 
que desaprobaba altam.te la Elece.n en Ortiz y Durán, Cre- 
yendolos pertenecer al partido de Buen.s Ayr.s sobre que ha- 
bía adquirido un Caracter Subspicaz y desconfiado; y que 
además había desacordado con el Gral. en Gefe algunas dis- 
posiciones, que en su Concepto tendían á marchar en mteli- 
gencia con el Gob.no Arg.no en lo tocante al Pays Oriental, 
como medio de sincerarse del movim.*? que lanzó al Sñr. Sa- 
rratea y demas de su faccion, y enya subordisunación pre” 
tendía reparar. Al caso ereo deber esplicar €] temple 
del Gral. Artizas para intelig.2 de los que no lo conncieron 


inmediatam.'* como yo. Ese temp'e. digo, estaba adornado 
de honradez y providad, en sumo grado: Su firmesa era in- 
domable luego que / había formado sus conceptos, acaso 
no meditado con la madures y detención que demandaban; 
p.? siempre con candidéz y buena fe—— Sus principios ha- 
bían sido comunes, sin pasar de leer y Eseribir, constituída 
su Vida en el Campo; mas posehido de un patriotismo en 
favor de su pays, inapeahle y constante; pues su Tema in- 
variable era que: “El Gob.r2 gral de Buen. Ayr.s desde 
“el principio de la Revolucion había Sentado y proclamado 
““á la faz del mundo. Que los Pueblos y Provincias det Pla- 
“ ta, eran Libres y, dueños absolutam.te de sus destinos. Que 
‘Ja elección de sus Gob.2% y Emplead.* de su Adm. debían 
‘í proceder de la maza de sus naturales, en igualdad de me- 
“ ritos vsaber; y que por Consig.t* era la Cartilla qne le ha- 
“bía legado el mismo Gob.”9; Que el reunía el Voto gral de 
“los Orientales, y p.” consiguiente que no debía separarse de 
“ aquellos fundamentos. ni hacer lugar á ninguna ingerencia 
“ ni intervencion en loz asuntos que le concernían'” &.? y 
* Que esos mismos principios habían contradicho la marcha 
“del Gob." de Buen.s Ayr.s ”” 

De aquí no cedía un ápice de los dros. con que se con- 
sideraba. 
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El Congreso se Verificó sin su previa anuencia como el 

pretendio, resultando electo Gob.nor Yntendente dela Pro- 
vin.2 el Ciud.»o D. Juan José Du/rán; paso que con otros 
antecedentes referidos exasperó su Vilis con ei Vol- 
can de animosidades. que le condujo al paso mas inesperado. 
--— En una de las noches inmediata abrazó la resolucion de 
Substraherse del Campo Sitiador con su Secr.* Barreyro, Con- 
fidente y Secretar.” de sus Confianza y algunos pocos de la 
misma. Amanecio el día sis.** en que se encontró el 
Ejere.*o con tamaña novedad sin atinar el rumbo ni direce,P 
que llevaba ni el punto donde iba á fixarse; misterio q.* duró 
muchos tiempos sin aberiguarse, ni aun por los de su 
partido.— 
Acto continuo, y sin sus Orns, empesaron á sublevarso 
p. la Campaña, sus Blandeng* y casi todas las diviciones 
que le pertenecían, excandalosam.te hasta en medio del día 
en erupos y porsiones numerosas buscando el centro desu 
partido., exepto una Divicion que había confiado a su Mor 
Gral. Com.te D. Man.! Pagola, que se unio al Exercito Ar- 
sentino.—— 

Entre aquellos fue uno el Cor.! Otorg.2 que Guardaba 
con su Divicion el punto del Cerro de Montev.?, que despues 
de equipado de Vestnarios, armam.*2 y Municion.s p." el G! 
Rondeau, en otra noche sehizo al Campo en busca de su Gefe 
y Pariente Artigas. 

Tales acontecimientos, pucieron en inminente peligro el 
Ejército, quedando descubiertos los puntos principales del 
ace/dio, y  hostilizado doblemente p.” la retaguardia, 
que Vuclta á encenderse la Tea dela discordia, hacía carecer 
al Sitio de los primeros elementos de subsistencia, intercep- 
tando las Tropas de ganado ySubstrayendo las Caballadas; 
Vertiendo á raudales la Sangre de los Argentinos que eran 
Degollados p.” el Cor.! Torguez y otros Caudillos de Artigas; 
lidia que duró hasta la terminación del Sitio, como diré mas 
abajo.—— En estas circunstancias apareció p.” primera vez 
al publico el Cap.» Fructuoso Ribera, uno de los evadidos 
tras de Artigas, y quese Situó p.” el Arroyo de la Virgen y 
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Pintado deteniendo á los profugos que salían de Sitio; y que 
á la Verdad, mantubo una conducta contraria al Sanguinar.? 
Cor.! Otorguez. 

Puesto el Exercito en conflicto, y alarmado con el poder 
de Montev.”, que podía disponer de 6000. soldados contra la 
patria, puso en conocimiento del Gob.» Gral., de q.” depen" 
día, sus alarmas y los antecedentes que le colocaban en aque” 
lla arriesgada Situación—— El Gob.”” convencido de la ne- 
cesidad de energicas medidas, Adoptó 1.°: Formar una Es- 
quadra de grra para batir la de Montev.?, que era cl pral in- 
conveniente p.? rendir la plaza, cortados que fuesen los vi- 
veres que sacaban de las / costas del Plata y Parana 
yadeumahrare ] establecido con el Río Grande y las Cos- 
tas del Brasil, que abundantem.*® surtían la plaza de muni- 
ciones de boca. Y 2.°: Disponer 3000. Soldados que pasasen 
al Sitio. trayendo á su Cabeza al Gral. Albear, para remover 
al Gral. en Gefe Rondeau, que ya no podía ser de la confianza 
del Gob.” aun quando se tomase la Plaza. 

Ambas medidas se llenaron, siendo comisionando al 
apronte dela Esquadra al muy activo é inteligente Americano 
Wuayte.—— la Escuadra sarpó en principios de Mayo p.* 
las aguas de Montev.?, mandada p.” el muy valiente Patris- 
ta y brabo Escoces el Gral. Broown; y el Gral. Albear, an- 
ticipadamente p. el Estado Oriental, donde llegó no sin im- 
pedimentos en su marcha p.” los Grupos de Artigas que le 
embarazaban con sus guerrillas, de las que triunfó p.” su 
numero yfuerza superior, rec:biendose del mando del Exer- 
cito Sitiador y dando pasaporte al Gral, Rondó p.? Buenos 
Avr.S 

El Gral. Broown, se presento frente al Puerto de Mon- 
tev.2 Tremolando la Bandera Argentina, y desafiando a la 
Marina Española, que salio fuera disponiendose al combate 
con mayor. y mas respetables fuerzas; pero un golpe atrevi- 
do le dejó victorioso llendosé al abordaje una noche / al 
bordo delas principales fragatas españolas, sin evadirse del gol- 
pe sino una destrozada q.* volvio al Puerto, y el Queche que sa- 
lio mar áfuera llebandose al Comte de Marina y al Empe 
sinado frayle Sirilo que sostenía el Periodico fulminante de 
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Montev.* contra los patriotas, con suficiencia y habilidad. 
Sobre 600. prisioneros mando á Buen.s Ayr.s con todos los 
Oficials y Tropa de Marina que había rendido yendo entre 
ellos el Com.te Posada q.€ mandaba en Gefe dicha Esquadra 
y es el mismo que el Gral. Artigas vencio en la batalla delas 
Piedras el 18. de Mayo de 1811., y que Vino á sueumbir al 
poder Argentino al eumplirse los 3. años de aquel Triunfo 
memorable; pues el combate del Gral. Broown, tubo su cum- 
plimiento el 16. de Mayo de 1814. 

Dexaremos pendientes las desavenencias del Gral. Arti- 
gas, cuya erra. Civil y Sangrienta continuaba en el Pays, y 
nos contraheremos á la suerte de los Españoles Sitiados: Es- 
tos, se vieron perdidos ya, espoleados de una miseria y esca- 
ces Espantosa de los elementos de Voca, luego que no podían 
haber p.” agua aquellos indispensables recursos p.* Subsistir, 
sin ser dueños de pisar fuera de sus portones, y donde intz- 


2 


riorm.te se empezaban á sentir defecciones / y Conspi- 
raciones espoleados p.” suma necesidad, y que no hay causa 
justa cuando se ha perdido una batalla Completa. En 
tales conflictos, el Gob.“ D. Gaspar Vigodet, hecho mano 
de los parlamentos cerea del Gral. Sitiador: sə entablaron 
conferencias con diputaciones de aquel: se conferenciavon y 
ajustaron entregar la Plaza bajo Condieciones, honores de las 
Tropas Españolas, su Embarque á España, manteniendose la 
Plaza en deposito hasta la resolucion de S. M. D. Fern.% 7.*, 
que el Gral. Albear acepto con otras concepciones liberales. 
Esto tubo su eumplim.to el 23 de Junio de 1814., en que 
entró el Exto Arg.”? yse posesionó de Montev.*, á la vez que 
saliendo las Tropas Españolas en cerca de 5000. hombres, con 
sus Cañones, banderas y demas formalidades de honor, fueron 
destinadas al Ctel de Filipinas, ó Casadelos negros, que lIla- 
maban, en las margenes del Puerto ala parte del Este: Alli 
se dio poseccion al Gob. Yntend.te D. Juan José Durán, y 
el Gral. en Gefe Albear, tubo su entrevista con el ex-Gob,o" 
Vieodet en la fortaleza misma del Fuerte. La miseria e 
infelicidad en que se encontraban aquellos habitantes. eran 
unos Verdaderos espetros, pobres y humillados tanto quanta 
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había sido su encarnizam.to contra los patriotas / en el trans- 
curso de 4 años que había empezado la revolución; 
pero dejemos un quadro tan orroroso que inclinaban á un 
sentimiento irresistible al Corazon Americano. 

Por conclucion de esta contienda, diremos Que hasta 
ahora se ignora debidam.tt el Como se encontró Vigodet, sin 
el Docum.to Orig. de su capitulacion p.* dar enenta á su 
Soberano de aquella perdida irreparable. Lo cierto fue, 
que en la noche siguiente, fue Comisionado el Com.te Bal- 
denegro p.” el Gral. en Gefe, p.2 embarcar abordo de un Ru- 
que p.* España al Ex-Gobor Vigodet., como lo verificó exac- 
tam.t* acompañando á la vez al Español D. José Gestal, Ve- 
cino Casado en Montev.”, y ambos salieron p.? el Janeyro. 

Volveremos pues al Gral Artigas, que parece no haber 
descuidado la nueva situacion que debía ocupar con el Exto. 
Argentino desembarazado delos Españoles Se intentó p.” 
uno desus Oficiales introducirse en el Cuartel de los Espa- 
ñoles prisioneros á seducirlos y llamarlos á la Campaña bajo 
la proteccion del Gral. Artigas, paso que fue sentido p.” la 
perspicacia del Gral. Albear, con que aprovechó sus miras, 
ó al menos las vistio con aquel motivo: Al Oficial, parece se 
prendio; pero el resultado principal fue el de ineor/po- 
rar á los Regimientos Argentinos con que remontó sus fuerzas 
ecnsiderablemente, y los pritoner>s acerteron emo m Psila 4 
su Ynfortunio. Se aproximo la Divicion Otorg.? «al dis- 
trito de Piedras hostilmente, seguramente para protexer la 
evacion Española y robustecerse: Mas el Gral. Alvear que le 
sobraba energía. abanzo contra ellos, los desvandó una noche 
y los persiguio en derrota h.tè cerca de S.te Lucía, de «donde 
regresó victorioso, preparandosé, como lo Verificó muy luego 
hácia S.'2 Tereza, con una poderosa fuerza, haciendo asilarse 
al Cor.! Otorguez y quantos le seguían de la otra parte de! 
Chuy en el territorio Brasilero, regresando con algunos Pri- 
sioner.S y la Esposa de Otorguez, como reenes de aque] Cau- 
dilo. En estas jornadas le acompañaba el Cor.! D. Ma- 
nuel Dorrego, de quien no quedaron muy contentas las Da- 
mas de S.te Tereza en algunos bailes que les dieron. —-— 

El Gral Alvear, regresó triunfante á B.S Ayres. 


D. 
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Nico'as Peña, Arg.”” vino y relebó del Gob." Yntend2 al 
Cor. D Juan José Durán, cuyo temple no era adequado p.? 
miras ulterior.s del Gobno E.! sobre Montev”: Luego Peña 
fue relevado p.” el Cor.! Albar.2 Jonte; y ultimamente vino 
á ocupar Montev.2 como Gob." y Capitan Gral. D. Mig. 
Est.” Soler Brig.” de los ejercitos Arg,n0s (4) 

/La Grra. continuava con mas ardor en la Campaña 
bajo el mando é Ynfluencias del Gral. Artigas, hasta el extre- 
mo de no darse quartel á los prisioneros. La conducta del 
Gral. Soler, en lugar de conquistar los animos, aumento las 
filas de su enemigo y el descontento delos habitantes, p.” la 
tirantés de sus procederes. El Coron.! Dorrego, tan va- 
liente como arrojado, puso muchas veces á las fuerzas de Ar- 
tigas en Conflictos; pero la Guerra se prolonsaba sin venta- 
jas conocidas. En este Estado, se puso en Campaña el 
Cap.” Gral. Soler con fuerzas respetables; pero andaba é sie- 
gas, p" que nadie le decía donde andaban sus Enemigos, y 
Jas divicion.s de Artigas sabían los pasos, las fuerzas y di- 
reccion de las fuerzas Argentinas; pues que los habitantes 
de la Banda Oriental reputaban á las tropas Argentinas, 
como una dominacion opresora; pues la política de que se 
había hechado mano era diametralm.t* opuesta á la que debió 
adoptarse: p.? no se conocía el caracter del Pays y se equi- 
vocaban las maneras que solo tendían á exasperar.—— Así 
fué, que el Gral. Soler se fatigó inutilm.* en marchas y con- 
tramarchas, hasta que tubo que regresar á Canelones p.* des- 
cansar y equiparse de Caba/lladas p.” que las que llebó 
se habían inutilizado y extraviado: Recurrio al Cavildo de 
Montev.* en auxilio de este elemento p. volver á abrir su 
Campaña: El Cabildo, comisionó al Ale.* pral. del Quartel 
de Migueletes p. reclutar del Vecindar.*, los que tubiesen de- 
mas, y llebarlos personalm.t* al Gral. Soler, como se verificó 
en la noche inmediata, llevandole como 500. Caballos, en esta- 
do de emprender nuevam.!t sus marchas. ¡Pero que sorpre” 
sa asalto al Gral. muy inmediatamente antes de marchar!... 

Tubo la infausta noticia de que la fuerza pral. de cam- 
paña al mando del Cor. Dorrego, había sido completam.t* 
batida y derrotada en el “Guayabo”? arroyo á la parte Norte 
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del Rio Negro, y que casi solo el Gefe Dorrego se habia Em- 
barcado en fuga p.è B.S Ay* por las Ynmediacion.s də Pay- 
sandú; y Cuya Victoria la había obtenido D. Fructuoso Ri- 
bera, Com.** de una delas Diviciones de Artigas. El Gral. 
Soler vio en aquella jornada perdida toda esperanza de po- 
seer la Banda Orienta! contra las montoneras Anarquistas de 
Artigas, como las Clacificaban muy de ante mano. Por 
tanto, resolvio regresar á la Plaza en fines de Enero de 1815,, 
como lo verificó con todas sus fuerzas, acto continuo de tan 
infausta noticia 

“Entrar á Montev.2 el Gob.“ y Cap.” Gral. Soler con 
toda su expedición, y disponerse á evacuarlo, todo fré obra «le 
pocos días.—— Mando cerrar los Portones, Embarcar todo el 
hrillante Parque de bronce, Armamentos, balas. municions 
y quanto elemento helico habían dejado los Españoles, todo 
fne Obra de tres días, sin dejar una libra de polvora. pues 
estando abarrotados los buques Conductores, y no Cabiendo 
unos depositos de Polvora q.* estaban en las Bohedas, se man- 
dó Tirar á la agua p.” las Clarabo'las q.° Cahian al Puerto, y 
que imprudentem.** p.” ahorrar tiempo arrojaban con palas 
de fierro, la polvora se incendió y Volaron 3. babedas con 
fatal Estrago de todo aquel barrio, sepultando en sus Es- 
combros infinitas Victimas de hombre, Muger.s y Niños agol- 
pados á la Curiosidad, y por consig.tt los dela operación de 
arrojar la polvora al mar —- Desgracia que dejó muy mal 
puesto e! nombre del Gral. Soler, asi por esta Conducta, como 
p.” sus antecedentes. 

Aleabo de tres días, y en los principios de Fehr.?. se hizo 
á 'a Vela la Espedie.” maritima Argentina con todas sus 
Tropas el botin dejado por los Españoles, con que la Capi 
tal Argentina engrosó su Rico Parque. 


/Epoca 2.2 


como ning.® otro cn Ámerica; pues que el Qob,no 
español se había esmerado en equipar á Montev.* con ricos 
Cañones de bronce flamantes embiados de España y hecho 
venir dela Cap.! de Lima, con numerosa fucilería, Pistolas, 
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Espadas, lanzas, y quanto podía apetecer su defensa.—— Así 
es. q.2 Buen.s Ayr.s há provehido todas las provincias Uni- 
das con ellos y mantiene su parque superabundantemente 
equipado: sin haber quedado en Montev.? unos Cañones de 
resazo de hierro, y Clavados facultativamente. 

Muy luego y acto continuo dela evaquac.” del Territor.2 
Oriental p.” las huestes Argentinas, se presentó el Comand.te 
de la Divicion Otorguez, D. José Yupes, á Guarnecer ta Pla- 
za evaquada, en que fue recibido con muy pocos Vivas, pues 
el renombre [d]e Otorguez era Temido Fue nombrado p.! 
e' Gral. Artigas, Gob." D. Tomas Garcia de Zuñiga, Vecino 
honrado y Virtuoso, con una fortuna delas principales del 
Pays. (El Gral. Artigas nunca pisó Montev.*). 

Suspendemos p." un momento, explicar las ulteriores no- 
ciones de la nueva organizac.” Oriental, p.2 recordar las me- 
didas tomadas p.” el Gob.ro Argent.”2 luego que fue tomado 
Montevideo / y que ocasionó el cambio de Goh.P0 en 
la Remosion del Gob.*r Yntendente Durán con D. Nicolas 
Peña. Comisionado el Orienta] Canonigo de la Catedral 
de B.s Ayr.s D.” D. Pedro Pablo Vidal. para imponer á los 
Españoles Comerciantes y propietarios de Montev.?, una Con- 
tribucion forzosa metalica, para purgar de este modo la cruel 
Grra. que en masa hicieron tenas y hostinadam.** á la Ii- 
bertad americana, se puso en practica con un rigor y animo” 
sidad. como era e] Temple de aquel Canonigo, executando á 
todos fuerte y arbitrariamente hasta extraher los efectos de 
sus almacenes y pulperías, que aquellos hombre humi!lados 
no estaban en el caso de resistir. Se recaudaron ingentes 
caudales sin piedad, arruinando completm.tt el Comercio de 
anmella P'aza importante, p.” que las principales fortunas 
estaban en poder de los Españoles: asi fue que el Gob.” 
Oriental q.* recientem.tt iba á instalarse, no encontró sino 
lanto, luto y ruinas —— El canonigo regresó á Buenss Ay- 
res, bien satisfecha su ambision y sus crueldades bien cono- 
cidas -—- Mas como no se habían llenado las miras deio de- 
/ lezada su mision al Trahidor... Peña, que había sida 
promovido á la Administración de Aduana en Montev.”, q.° 
tambien desempeñó á las mil marabillas, segundando las Ve- 
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jacion.S y Estafas de su antecesor. Este insigne Peña, 
herm.” del Gob.” Yntend.te D. Nicolas, fue el que, Substrajc 
alevosam.'* dela Cap.. Buenos Ayres al Gral. Ynel.s Beres- 
fort, prisionero de erra, en la Reconquista de B.s A.S de la 
Nacion Ynglesa, conduciendolo á Montev,%, cuya Plaza ocu- 
paban los Ingleses, que asaltaron en el 3. de Febr.* de 807.; 
y p” cuyo servicio fue rentado p.” la Nacion Ynglesa en 
2000. pesos fuertes annuales, y proseripto p.” el Virreynato 
Español. en aquel tiempo.—— Este pues en nuestra Patria 
Vino á Ynsultar á los Americanos de Mont. con e' lucrativo 
Empleo, para él, de Adm. de Aduana; que tubo que renun: 
ciar al espirar la dominacion Argent.”2 en la Banda Orien- 
tal. R 

Volvamos al Estado Oriental. Ala evacuacion Argen- 
tina, el Gral. Artigas quedó señor absoluto de hecho, inde- 
pendiente de aquella Vnion, disponiendo de su Adm." á su 
Voluntad, con sometimiento Espontaneo de todos sus habi- 
tantes: 
¿Nombró por Gob.“ de Montev.?, al Vecino de arrai- 
go Ciud.” D. Tom.* Garec. deZuñiga, hombre de Vien 4 Carta 
Cabal como suelen decir: y Patriota tambien, pues qué al 
arribo del Gral. Artigas en 811., y antes de la jornada de 
Piedras, Creó á su costa, una Compañía de Caball.2 que Ca: 
pitaneaba con el Ten.'* D. Alejos Mas y Subteniente D. Pa- 
blo Aleman, tamb.” de su Creacion; pero p.” Caracter tan 
deferente hasta la debilidad — —Asi fue, que asocio a sus 
confianzas de gobno al Español, aserrimo p.” el partido de 
su nación D. José Reymundo Guerra, p.” cuya influencia, dió 
pasaportes p.2 el Janevro á los mas empesinados dela patria 
Española. y entre ellos, al mismo Guerra, al Ohidor Asevedo 
v otros de iguales importancia; punto donde estaba el foco 
Español meditando conspiraciones contra el Sistema de es- 
tabilidad dela America; llegando a tanto la condescendence.” 
hasta permitir se enarbolase la bandera Española en un Bu- 
que de aq."2 Nacion, donde los Españoles festejaban un ani 
vers.2 de ellos, con salvas y otras demostraciones publicas 
que hizo rebosar el sufrimiento á un Pueblo recien estableci- 
do por su libertad, y de que era altamente Celoso—— 
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La consequencia de toda aquella conducta de” Gobern.or 
Zuñiga, promovió un movimiento popular con exaltacion no- 
table. hasta dirigirse el / grupo á su Casa, con música 
y mueras, como acontece en identicos casos; procedimiento 
que ofendio desmedidamente en el animo, acaso inocente del 
Job.z0 AJI] día siguiente convocó á la Sala Capitular al 
Vecindar.” pidiendo explicacion.S sobre aquella sonada, delas 
que no recogio sino ratificaciones del descontento publico.. - 
Se recogieron muchas firmas en la Plaza y Extramnr." h.ta el 
Miguelete, donde hubo reunion.s al efecto, y se elevaron Re- 
presentaciones al Gefe del Estado, pidiendo su destitucion 
p." mo ser de la confianza de la Cap.! Montev.2; que protejio 
privadam.tt el Cor.! Otorg.*.-—— El Gral. Artigas, recibio 
aquellas exposiciones con sumo y manifiesto desagrado; pro- 
veyendo sin Embargo, p.? ocupar el Gobno. al Dho Cor.! 
Otorguez, reservandose proceder á una sumar.2 informacion 
sobre los hechos; como lo verificó despues.—— 

El Gobor Otorguez, hombre jenorante aue apenas sabía 
poner su firma y tan clacificado p.” sus antecedentes de Cruel- 
dad y desordenes, Ocupó e” puesto, de que disponían en pun- 
to á finanzas y demas Administrativo, el D.” D. Lucas Obes, 
D. Juan M. Perez D. Juan Correa portuguez ysu 2ompadre, 
y D. Antolin Reyna (sastre); todos llenos de vivesas y am- 
bicion; Hubo mil Embargos de haciendas de los Vecinos Es- 
pañoles. Cruelmente ejecutadas: Se mandaron degolar Pa- 
triotas que habían servido bajo la bandera Arg.” en el 
tiempo de su dominacion, con la mas escandalosa licencia de 
su Tropa, hasta e] extremo de cerrar sus puertas el Verindar.? 
luezo que empezaba á Obsenrecer; con otras inmoralicdades 
personales del Gefe del Gob.” —— Tanto extremo, hizo que 
el Gral. Artigas se apersiviera de las calamidades del Pueblo, 
no obstante sus prevenciones desfavorables Mando re- 
mover al Goh.*r Otorg.”, lamando!e cerca de sí p.2 otras Co- 
misiones. y que el Departam.*? de Montev.2 formase una 
Junta de Elector.S p.2 nueva Eleccion de Gob.%r, buscando 
en este paso la prueba, de si había sido la opinion gral. la 
que había destituído al a[n]terior Gobern.*“ Zuñiga, por que 
entre este y Durán estaban iniciados los Candidatos: Así se 
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ejecutó legalmente, de que resultó Electo Gob.“ Yntend.to 
D. Juan José Durán p.” mayoría de sufragios, dando'e po- 
sesion del Gob.”% con aprovacion genera'. Mas no siendo sufi- 
ciente convencimiento p. el Gefe del Estado aquella demos- 
trac.” publica, formóse p." sa orn. Vna Comision p.2 que los 
oue habían firmado la destitucion de Artigas, fundasen las 
razones que tubieron bajo dec'araciones juradas, como te ve- 
rificó por los principales firmantes, aduciendo los motivos, 
y cuyo Expediente se elevó a su Conocimiento, que no tubo 
resolu/cion ni fallo, porque se anticiparon otras razo- 
nes helicas que se expresaran en su Lugar. 

Entre tanto continuaban la: hestiidades con la nacion 
Argentina, sin treguas; pues en el mismo acto y á continua” 
cion de cvacuarse Montev.?, ya apareció un acto hostil en la 
Colonia por el Comandante Pico, Are.” que huho de sofocar 
se con las Armas.— ** Aquel Gobno. lebó tan adelante su 
“* animosidad contra el partido Oriental, que libró un De- 
“ ereto publico, en la Adm.*n del Director Supremo D. Juan 
“* José Posadas, ofreciendo 6000. $. p.” `a Cabeza de Artigas, 
“* que autorizó su Seer.2 Oriental, el D.“ D. Nicolas Te- 
“ rrera” Artigas, lleno de confianza en sus Nacionales. hizo 
formar quadro á sus Tropas, en su mansion del Tervidero 
del Vruguay, les manifestó e' Deereto, añadiendo: ‘“ Que el 
** que se ha'lase inspirado de aquellos Sentimientos, tenía 
“ libres las vías p. ganar los 6000. $. que ofrecía e Gobno. 
“de B.s Ayr. por su Cabeza” — Tias tropas se pronun- 
ciaron en contrar.o Sentido.—--- 

Durante aquella lucha perenne, no se aherró la sanare 
entre ambos partidos, h.t2 llegar á reducirse el Gral. Artigas, 
á sus soldados decididos a su persona, separando de «í mv- 
chos hombre decentes, de quienes había tocado el poco inte- 
rés en arrostrar una gerra. sin recursos. / que no habían 
tenido Tiempo ni previc.2 para r=unirlos, y con muchos exem- 
plar. de los que le habían treycionado y separadosé de sus fi- 
las Todo esto trajo la anarquía y la licencia de sus Tropa: 
p.” muchos tiempos encontiandose en la necesidad de defender 
el Pays á todo trance y sin parar en los medios con tar ue sos" 
tenerse; lo que era una fuerte Oprecion p.? los habitantes pa- 
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cificos que no se hallaban ó no querían entrar en una lucha 
desesperanzada de arribar á mejor suerte. 

Ya sean estas Causas, u otras que quieran darle Ori- 
gen en otra parte; trató de desoenparse de la atención ecs- 
nomica de la Adm.» del Estado, mandando nombrar elec- 
tores que reunidos eligiesen un Cabildo Gob.” que cuidase 
de la Ad.%, bajo su influencia y proteccion, como se Verificó 
á la Letra el 1. de Enero en la Sala Capitular de Montev.0, 
que elevada mereció su aprovacion, y á quienes se puso en 
posesion; sigwiendo el Pays mejorado con regulares institu- 
ciones p.” los Candidatos (5.) —— 

Mas no era satisfecha su abso'uta confianza p.2 reposar 
desde la distancia del “Erbidero” donde tenía su Ctel. Gral 
á 120. leguas dela Capital, en las margenes del Vruguay: 
Mandó á Montevideo á su Secr. D. Mig! Barreyro con el 
Caracter de su Delegado, en observac.” de la marcha de aque- 
lla Administrac.” 

/Barreyro era hombre instruido identificado con Jas mi- 
ras de dominacion de su delegante, y Cuya Subspicacia te- 
nía sitiada la libertad de los Gobernantes del nuevo Cabildo, 
en participaciones ásu Gefe Gral, hasta el extremo de in- 
tereeptar sus Comunicacion.S al Gefe del Estado, para Cru- 
zar sus solicitudes y prevenirse, por que aspiraba á remover- 
los de aquella autoridad, que él reputaba p.” muy subalterna 
y antipatriota en su modo de ver, y p.” que no le agradaba 
sino el Gob.2o Despotico, tal como se había ejercido en el 
pays anteriormente. 

Durante pues, tales incidentes, el Gob.”2 Portugnez de 
D. Juan 6. meditaba un Ejercito fuerte para apoderarse d» 
la Banda Oriental, só pretezto del fuego dela Anarquía que 
le deboraba, y podía incendiar a su vecino el Brasil. Otros 
supusieron, repito, que aquella iniciativa era probocada des- 
de B.s A.S p" un partido exaltado, refiriendose a una Mision 
Secreta que Cultivaba en Río Janeyro el Embiado Argentino 
D. José Man! García para pulverizar al Gral. Artigas, que 
conmovía y seducía á las Provincias de la Vnion en armas 
contra la Capital. principalmente las del Entre Ríos, Corrien- 
tes, S.ta Fé y Cordoba, de las que el Gral. Artigas se titulaba 
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Pro/tector de los Pueblos Libres’: Sea pues este ô 
aque fundamento, vn Exercito Portuguez de mas de 6000. 
hombres, bajo el mando del habil Gral. D. Carlos Federico 
Lecor, Ten. * Gral. y Baron dela Laguna, que empesó sus 
hostilidades á mediados de Ag.to de 1816, en la frontera 
Oriental con el Brasil, donde ya batio aquellas guarniciones 
haciendo prisioner. á la Tropa, Oficiales y Gefes que las guar- 
daban con valor acreditado. Dirigiendose el grueso del 
Exercito desde el Rio Grande, por la Vía de S. 2 Tereza con 
direccion 4 Maldonado. 

De Montev.* Salio p.* la Campaña el Comand.'* de Ar- 
mas dela Plaza, que lo era entonces D. Fructuoso Ribera, 
como le era dela Confianza de Artigas, con fuerza de Caba- 
licr.a, Ynfanteria de Civicos y un Tren Volante para que 
reuniendo otras division. de Milicias se opusiera á los pro- 
gresos del Gral. Portuge.?. va ade'antados.—— 

En este estado, y que ya el Cabildo había simplificado 
su autoridad en la persona del Delegado Barrevro, v por 
acompañado al Capitular D. Juaquin Suarez, para dar pron- 
ta expedicion á la defensa del Pays ejeentivamente, como 
no era posible al Vdo mas numeroso delos Yndividuos que 
estaban al frente delos negocios, época en que de (s)plegó Ba- 
/rreyro todo su Caracter de arbitrariedad lespotica, 
hasta quitar al Vecindario, sin distincion, sus esclavos p.? 
crear un Ba[ta]llon de 600. ó mas soldados, sin documentar 
siquiera á sus propietarios, y con el que oprimía militarm.* 


al pueblo.—-— Esta conducta y otras disposiciones opresoras 
con que le degradaba, trajo un eco general contra sí que le 
hizo Odioso y detextable h.'* un punto fulminante.---— D 


Juan M.a Perez que ocupaba con hacierto en el Cabildo, hom- 
bre inquieto y exaltado. convinó una Sonada que tubiese p." 
resultado un movim.** militar y publico, que arrojase al De- 
legado Barreyro fuera del mando, cuyo hecho tubo lugar en 
la noche del 2. de Tbre. del1816., poniendole en prision á él 
y cuantos fueron considerados de su faccion opresora. 
Mas no tubo duracion sino por este día; pues alarmados los 
Oficiales del Batallon de negros libertos, hechura suya, en- 
cabezado p.” su Comand.tt é intimo am. D Rufino Bausa, 
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y por el Mor. de otra fuerza de guarnic.” perteneciente al 
Regim.t0 de Cavall. de D. Frutos Ribera que guílo! á la 
reaccion D. Felipe Duarte, y la defeccion de la Milicia Civica 
q. mandaba D. Juan Ben.to Blanco, se hizo en la noche in- 
mediata la Contra revolucion con suceso, sacando á Barreiro 
/y sus Complices, del encierro en que estaban, condu- 
ciendo al prim.? á la fortaleza dela Ciudadela; á que Con- 
tribuyó también el Ten.**, entonces. de Artiller.2 D. Man. 
Oriho. trayendo la artill2 á la Plaza, uno de los q.2 había 
contribuido á la 1.2 Sonada, haciendo ahora, derr:bar con 
achas los calabozos en que estaban los presos p.” el 1.£* Mo- 
vimiento; amaneciendo el día 4. bajo de un aspecto muny di- 
ferente del día anterior; y en seguida Barreyro, mejor mu- 
vido de Autoridad. hizo desde la Ciudad.2. donde permane. 
cio mandando, hacer arrestar y aprisionar con eri los mas 
de 20, Ciudadanos y Oficiales dela Milicia que erevó eompli- 
cados y en connivencia del Motin dela noche del 2. de 7bre, 
sin ohirles jamas sus descargos; desplegando con impugne fu- 
ror todas su arvitrari[e]dades; p.” que á la véz, fue auto" 
rizado p.” el Gral. Artigas, p.2 juzgar aquel Crimen ; Cosa 
bien contrar.2 á los principios del derecho y la justicia! pues 
la noticia de aquel movimiento le afectó sobre manera. como 
un trastorno muy Vital, á la defensa del Pays y que había 
trastornado todos sus planes mas bien conservados. Asi 
lo decía y repetía en todos los recuerdos que hacía respecto 
á aquelllla sonada—— 

/Volveremos á la Campaña del Comand:'* Ribera, que 
salia al encuentro de los Ynvasores Portugueses, que en 
fuertes diviciones marchaba hacia Maldonado; y que tubo 
la grand? osadía de hacer frente á una de ellas en él distrito 
llamado “La Yndia-muerta*” p.” que siempre tubo la manía 
de dar batallas, como se observara en el curso de esta: me- 
morias: En efecto, la emprendio con la que mandaba el Gral. 
Pintos, en el parage indicado; y no fue dudoso en quedar 
derrotado Ribera p.” la fuerza Portugueza; desvandandose 
toda la fuerza en distintas direcciones, sin poder recoger sino 
unos 100. Civicos por que no tubieron piez p.è alejarse, pues 
una Divicion de Caballería que mandaba el Com.t* Fuentes, 
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procedente de Soriano, hizo su Violenta fuga hasta su Ve- 
cindario, mas de 70. leguas del Campo de batalla, despues 
de dejar algunas Victimas en la accion, muy poco disputada. 

El Ejercito Conquistador siguió su turno h.t Maldona- 
do; y el Pueblo de Montev.2 tocó sus extremos —— Barreyro 
(el Deleg.do Gob.) mandó una Comis.” á Buens Ayr.s (á 
quien Odiaba) pidiendo auxilios p. sostenerse, haciendo mar- 
char al Ale.* de 1. Voto D, J.” J. Duren con aque” figurado 


objeto, pues nada menos aguardaba 
/Epoca 3. 


que su Cooperacion, sino que á la Vez quería Ven- 
garce del embiado que Crehía en Connivencia con el mo- 
vim. de 7hre.—— Durán firmó un conven.” con el Gob,” 
Argentino, que al menos ofertaba Cooperacion. aun que nó 
terminante; el que Barrevro desaprobó luego, dejando desay- 
vado á su embiado y con poco Credito en la Patria. 

Mas luego, el Deleg.10 Barreyro, acordó evacuar la pla- 
za haciendose á Campaña con toda la Guarnicion, cemo lo 
Verificó el 18. de En.? de 1817., Nevandose en la prevención 
del Exercito á los Ciudadan.* y Militares, que conservó pre- 
sos en la Ciudadela; Yendo á situarse en las margenes de S,ta 
Lucía. paso de Cuello. á la otra parte.—— 

Ej Ejercito invasor entró á la plaza de Montev.? el 20. 
del mismo mes de Enero, cuyas llaves le entrego el Cabildo, 
comisionando á su Sindico D. Geronimo Pio Vianqui, con 
a'rvnos Cóudadanos; pues que no había otra autoridad, aun- 
que mutilada ysin facultades politicas, p.” que el Delegado que 
las adsumía, le había abandonado sin devolverle sus prerroga” 
tivas, ni dejarle instruce,n alguna; p.° el Delegado se había 
investido de su propia Voluntad Cor! de Artillería pri 
mero y / luego, Cor. del Batallon de TLihertos, y ade- 
mas Gral. en Gefe de las fuerzas que mandaba y demas D'- 
viciones del Estado, inclusive la que conservaba y había po- 
dido reunir despues el Com.tt Ribera despues de la derrota 
de “Yndia Muerta” 

No demoró mucho el Gral. Lecor, en ponerse á la Cabe- 
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za de una Divicion de 3000. Soldados, la mayor parte Yfan- 
tes. dirigirse sobre el paso de Cuello en S.t2 Lucía donde po- 
zaban las legiones Orientales, que sin un esfuerzo de mayor 
tamaño, bajo sus fuegos pasó su Divicion S.tè Lucía con la 
agua á la Sintura, y desalojó el ejercito de aquellas posicio- 
nes, que en derrota pudo retirarse p.* situarse en S.t2 Lucía 
Chico, 9. leguas mas afuera: Esto fue el 19. de Marzo, cuyo 
día festejaba ntro Exercito el Natalicio del Gral. Artigas 
El Gral. Lecor se retiró hacia S.” José, y en cuyo transito 
p. el Arroyo dela Virgen, el Com.tt Ribera tubo la suerte 
de acuchillar una pequeña parte de las fuerzas de liecor, 
cuyo incidente hizo Sexear su Divicion p.2 Montevideo, don- 
de regresó con aquel Triunfo de Cuello. 

Haremos otra digrecion, que había quedado atrás, en 
mis recuerdos y que no carece de interez. Situado que 
fue Barreyro en el Paso de Coello, el Co/mand.te Ri- 
bera que siempre adoleció de aspiraciones y que deseaba re- 
mover á Barrevro dela Gefatura del exto. de la Derecha (Así 
lo denominaba el G! Artigas) Se puso en entredicho con el 
Delegado, situandose en la costa del Canelon Grande, 4, 
les.s distante: Entablo intelig.25 con el Director de B.S 
Ayr.S “Prirredon”” alhagandole con defeceionarse el Gra!, Ar- 
tigas: cuando p.” otra parte instaba á este Gefe por que le 
sostituyera á Barreyro, motivando el deseredito gral. de los 
habitantes y sus ningunas nocion.S militares. El diree- 
tor de B. Ayr.S, parece que aceptó la oferta de Ribera, pues 
sa vio cerca de el como Comisionado á un Sñr. Almeyda, por- 
teño. y a! Oriental Cap.” Mendoza manda con repeticion ha- 
cia Ribera, mandandole Armas y municiones y h.ta Vestua- 
rios embarcados p.” el Río —— Apersibido el Gral, Artigas 
de esta doble Conducta de un subalterno. tubo la Cordura, 
que así puede llamarse, de destituir 4 Barreyro de mando del 
Exto de la dra. autorizando en Gefe á D. Fructuoso Ribera. 
—— Lucgo que este se vio en posesion. olvidó sus promesas 
al Gob.” de B5 A.S, y se contraxo á servir al Gral. Artigas 
dirigiendo sus operaciones contra los invasores, sin acordarse 
mas de sus compromisos anteriores. Así / fue que la accion 
Ael paso de Cuello fue mandada por él en Gefe, que 
tambien se perdio como queda dicho 


f. [45 v.]/ 
1817 


APUNTACIONES HISTORICAS 313 


El Sitio se organizó hácia el Miguelete contra los ene- 
migos portuguezes, que sin embargo de ser debilm.t®, ellos no 
abanzaban á Campaña fuera de sus trincheras á una legua 
Corta de la Pl[a]za, donde formaron un semi foso p.* la 
Caballería patriota con algunos reductos defendidos p. ar- 
tiller. é Ynfanter.?, pues su Cahaliería Talabera no tenía 
ventajas en el Pays. Sitió bastante p.? acediarlos y pri- 
var la introduccion de Ganados, pral. alimento p. aquel Pue- 


blo y sus Tropas..—— Al fin la Patria no pudo sostener un 
rienroso accedio p.” sus debiles fuerzas siempre perseguidas 
de sorpresas enemigas y los Portugueses se extendieron con 
sus destacam.*0s hasta la Quinta de Durán, Migueleta Arriva, 
que ocupaba el Cor! Rosas, y p.” la parte del arroyo Seco, 
hasta la Quinta de D. Ant.” Perez, donde estaba com[o] Gefe 
de Caballer.a, Cor! Aparicio. 

El General Artigas, atendía á hostilizar los enemigos so- 
bre Montev.? v el Rincon de las Gallinas, confluencias del 
Vruguay con el Río Negro, que sus distintos Canton. en am- 
bas costas y el rincon, dirigía el Gral. Saldaña, haciendo fre- 
cuentes incursiones afuera, cuyo poder le ob[l]igó á llamar 
p. hacerle frente. al Comante / en Gefe dela Dra. D., 
Fructuoso Ribera, que desempeñó a la deflenciva con buenos 
sucesos. conteniendo aquellas frecuentes Yneursiones: Del 
mismo modo había llamado así al Com.'* Mondragón (Este 
mató al Brigad.” Moesas en la batalla del Cerrito), p.* llenar 
el Vacío del Gefe B'asito (D. Blas Basualdo) que había guar 
dado las Divicion.* de debanguardia así á la frontera del Bra- 
sil: y px muerte de este al Valiente D. Juan Ant.1* Lavalleja 
2.2 Com.*e de la divicion Ribera; y que al fin fue pricionero 
y conducido al Ganeyro, de donde regresó libre el año 20 ó 
21.— Tenía tambien el Gral. Artigas, en el Entreríos al 
G.! Ramíres, de donde era protector y le obedecían. 

A todas estas atenciones y demas puntos de la costa, expto 
Colonia q.* estaba en poder delos Portugueses; sin desatender 
á la grra que le hacía B.S Ay.5 con expedicion.* p.” el Entre 
Ríos, siendo la pral. la que conduxo al Gral. Arg." Balcacer, 
que fue sangrienta su resistencia en las margenes del Paraná 
donde fue completam.t* derrotado y desecho, p.” las Divicion.* 
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de Artigas; como lo fue posteriormente, Otra que puso al 
mando de un Cor.! Montexel[?], que p.” escalones fue des[e]- 
cho y regresó con sus restos á B.S Ayr.S Si hubo otras par- 
/ciales incursiones Argentinas, no las recuerdo.——- No- 
ta del G.! Artig.S a] Gob.”° Arg,no (6,) 

El Presidente Alegrete, que promovio la poblacion de 
su nombre, entre el Ybicuy y Quareyn, inmediata á la costa 
del 1.°, se había situado en una Orqueta del Arroyo dei **Ca- 
talan” de esta Vanda del Quareyn. El Gral. Artigas trato 
de batirlo y desalojarlo, habilitando gran parte desus fuerzas 
mandadas p.” su 2.” el Cor.! Latorre (hombre funesto de sus 
ensayos, p.° con un Valor mater. sobrado) Pudo sor- 
prender al Marquez de Alegrete, q.* tambien era Presid.** de 
Puerto Alegre, Capital] dela Provincia del R.2 Gr.*, derrotó 
Latorre mucha parte desus fuerzas, colocandolo en situacion 
de Capitular; p.* los Soldados de Artigas marchavan en des- 
orden, y entretenidos con algun botín p.” impericia de su 
Gefe, los Portugueses se reicieron, Vencieron y mataron á 
discreccion á los que poco hacía los habían arroyado al Cer- 
Lro ó Circulo desu Cuartel Gral.—— La accion se malogró é in- 
finito numero de patriotas quedar.” Victimas espiatorias del 
descuido de su Cor. Gefe Latorre, cuyos restos cubren hasta 
hoy aquel Campo de martires de su Patria. 

Entre los rebezes y victorias, seguía constante el Gral. 
Artigas, atendiendo á todos los puntos belicos que llamaba 
su atencion; mas 
/Ten blanco] 

/Ten blanco] 

/Ten blanco] 

/Ten blanco] 

/Aquella misma lucha había creado aspiracion y mal 
contentos, y el Com.tt Ribera al mando de la dra. 
se había hecho poco soportable en osadía con sus 
Gefes y Oficiales, muy pralm.t* en el Batallon de Libertos, 
estacionado en S.t*% Lucía en la Calera de D. Tomas G. de 
Zuñiga, mandado p.” su Comand.te D. Rufino Bausa, fortale- 
cido con alguna Artiller.2 de Campaña q.* dirigia el Cap.” 
D. Man.! Oribe (hoy Presidente dela Republica) Su Gefe y 
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la Oficialidad, resolvieron energicamente sacudirse dela Su- 
bordinacion que respetaban en su Gete Ribera; y así lo hi- 
cieron en efecto, elevando el grito de desobediencia.——- Ri- 
bera reunio sus fuerzas de Caba'ler.a p. traherlos 4 sus 
deberes; hubo algunas hostilidades de ensayo; que convenció 
á este que no podía disputarse con un Cuerpo de *nfantería, 
y se enlocó á la espectativa interin reclamaba recursos del 
Quart! Gral. Este estaba en previcion de los Subleva- 
dos: hicieron misiones á B.S A.S para irse p." el puerto dela 
Co'onia; pero distaba mas de 30. leguas y desconfiaban delos 
riezgos del Transito perseguidos p.” mas fuertes diviciones 
El Gral. Artigas, tambien comprendio la dificultad de 
subyugar el movimiento con pura Caballer.2; y se Valió de 
nna ficc.”: Cirenlo comunicar. que, p.” no fucilar á su pa- 
riente el Cor Otorg.2, le «quitaba / la fuerza que man- 
daba y lo arrojaba de sus filas: Llego esta noticia á los su- 
blevados. v aproximado el astuto Otoremez, v entendiendose 
con ellos, como arrojado inominiosam.te del Gral Artigas, sus 
Gefes encontraron un abrigo mas seguro, ó acaso ficticio, lo 
eligieron p.” su Gefe Superior, y tratando de llenar sn mi- 
sion como patriotas, convinieron en reforzar, á sus Orns, el 
Sitio contra los portugueses, qUe aun permanecían accdiados, 
aunque debilmente: Lo aceptó Otorguez y pasaron al frente 
de Montev.o á 2. ó 3, leguas de distancia, desde donde daban 
su Servic.’ Mas su nuevo Gefe, tubo la imprudencia de 
querer fraccionarlos p.2 Maldonado y otros puntos, que en- 
gendró en el Batallon muchas sospechas Trataron de 
burlar sus fines: se entendieron con el Gral. Lecor p” me- 
diac.” de una Sñra, y consiguieron el permiso p.® hacer tran- 
sito en la Plaza p. B.S A.S Tibremente. Quando ya estu- 
bieron munidos de esta Garantía, se formaron y arrostrando 
las Conseq.8 marcharon á la Plaza Enemiga, no sin ser hos- 
tilizados en el transito p.” las demas fuerzas Sitiadores que 
había aparejado el Cor. Torguez p.” Sacrificarlos: Nada con” 
signier.”, y el Batallon entró en Montev.* baxo aquellas Ga- 
rantías: El Cap.” D. Man. Oribe y su herm. Ten.te D. Ye. 
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nacio, no quicieron saber de formalidades que exigía el Gral. 
Portug.?, é incontinenti 
/[en blanco] 
/[en blanco] 
/se embarcaron p.* Buen.s Ayres; y si despues de fatigadas 
esperas, no lo hace el Com.te Bausa, con los restos del Bata- 
llon, acaso hubiese tenido que hacer solo su traslacion; p.” 
que el Gral. Lecor con astucia y mala fé, hizo proponer á los 
Soldados libertos Tres condicion.” todas tendentes á quedarse 
con los Negros: la 1.2 que el que quisiese Volver con sus 
amos, de cuyo poder los había arrancado Viclentam.'* el De- 
legado Barreyro, podía incorporarse con su amo.— 2,2 Que 
el que quiciese tomar partido en las linias portuguesas, sería 
considerado particularm.te p.” el Gobno cou sus respectivos 
Sueldos; y 3.” Que el que no qu'ciese abrazar ninguno de los 
Partidos, viviría libremente como Gustava Tantas ven- 
tajas p.2 hombres como los negros que no habían recibido nin- 
gun sueldo en Campaña, todas las condixiones eran buenas; 
y así hiban seduciendo a casi todos, h.ta q.e el Comand ** Bau- 
sá se resolvió á embarcarse con los restos p.2 Buen. Ayr.* 
Asi terminó este paso, que p. cierto fue funesto p.? los Si- 
tiadores, p.” que todos los días había pasados å ntra Linia, 
con armas ysin ellas, por un premio q.* se les daba en dinero 
ya sivenian sin armas, ya si Ve-Venían sin ellas; y desde 
el momen-/to de pasarse el batallon, ya no parecio ninguno 
Considerando la patria destruída sin aquella fuerza; y ya todo 
fue ruinoso en el Sitio, reducido u|l]timamente á pequeñas 
Partidas q.+ mandaba el Patriota Cap.” Casaballe, compuesta 
lo mas de Jovenes Valientes de? Mieneletes, p.2 que nade 
adelantaban 

En estos contrastes, el Gral. Artigas se encontraba con 
otros Conflictos; pues que el Com.te Ribera al frente de 
los Cantones del Gral. Saldaña, y situado en el Arroyo Grande 
de la parte del norte del Río Neg.” fue sorprendido p.” el 
Portug.” Coronel Bentos Manuel, Como lo había sido ya el 
mismo Artigas, parece que en el Qu[e]guay (no recuerdo 
bien), donde Ribera fue derrotado y hechole muchos prisfilo- 
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neros con 6. ú 8. Gefes y Oficiales, dexando desmembrada 
notablemente aquella fuerza—— 

Al caso de Ribera: Este hombre aspirante, engrehido 
con su Credito adquirido combatiendo con las Divicion.s de 
Saldaña en la boca del Rincon delas Gallinas, ya le era muy 
pesado marchar á las ordenes del Gral. Artigas: Empesó a 
seducir sus Oficiales deprimiendo los merecimientos de aquel 
acreditado Gefe: Se entendio con el Gefe dela dra. que man- 
daba el Com.te D. José Yupez, hombre de Jos mas valientes 
entre los Valientes, y de un Caracter duro y anarquico por 
temperam.:*%, que prestandose á las miras 
/de Rivera, no paró en obstaculos y con muy poca Cau- 
tela empesó á darla Cara en oposic.” del Gral. Artigas, y en 
favor de aquel: Conducta que advirtio aquel con anticipacion, 
ocupandose el destruir el poder de Yupez, con Circulares p.’ 
que ningun Vecino fuese alistado en Servicio sino en su De- 
partam.*2 y nombrando Cor. del de S.” José á D. Man. Durán 
p.? que diese Cumplimiento á sus Orns: Asi fue que el Com.** 
Yupes se vio desmembrado luego de las respetables fuerzas 
reunidas en $S.ta Lucía Chico, paso dela Arena: Cuando el 
Gral. lo consideró debilitado, mandó á removerlo del mando, 
por el Cer! D. Felipe Duarte. Respecto 4 Ribera, que 
era la Caveza dela Conspiracion, le situo á dos 'eguas del 
Campo, á Su Pariente Cor. Otorg.%, que politicam.t* le hos- 
tilizaba, ceduciendole los soldados y dandoles asilo en su acam- 
pamento, sin devolverle ninguno, á pesar delas reclamaciones 
q.e hacía Ribera al Gral. Artigas. De tales maximas re- 
sultó ilusoria y concluída la Conspiración, que consumaron 
los enemigos Portugueses Sorprendiendo á Ribera en el Arro- 
yo Grande, como se dijo arriba. 

Tlablaremos ahora. de la igual sorpresa que había sufrido 
el Gral. Artigas por el mismo Cor.! Bentos Manuel, en su 
Cuartel Gral. Cerca del monte del / Queguay, seg.” re- 
cordacion. En aquella fha, y no olvidandosé que la Suble- 
vac.” del Batallon Libertos, habían consentido de buena Volun- 
tad su Antiguo Delegado Barreyro y el Cor.! D. Tomas García 
de Zuñiga, que eran presentes al movimiento, mandó á uno y 
otro conducir presos, al 1.2 de Maldonado y al 2.0 De Canelones, 
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Justam.* al Cor. Otorg.2 p.” razon que tenía, y p.” lo que 
le había despojado de su Divicion. Los 2. primeros, in- 
clusive el Cor.! de Milicias D. Ang! Nuñez, Eseapandose 
Otorg.2 en Canelon.s favorecido de un hombú en la oscuridad 
de la noche. Finalm.te, hubo sus Empeños en favor de 
iws tres aprisionados. Barreyro y Nuñez, Confinados al 
Pueblo de la Florida, bajo palabra, y Zuñiga á su Casa cus- 
todiado p." el Cap.” Pedro Amigo—— Mas Barreiro, medita 
fugar (a) la Plaza Enemiga y deteniendole recelos de! tran- 
sito se está oculto en Canelones: El Com.te Llupes es preve- 
nido, lo toma preso y remite al Gefe que era entonces dela 
Derecha D. Man.! Artigas, Coron! y herm.? del Gral: Este lo 
manda al Hervidero ó Mansion del Gral. Artigas, juntamente 
Con Nuñez (que no había fugado dela Florida): Llegan al 
Qtel. Gral.: Nuñez es Garantido p." el Comand.t* Ribera y lo 
lleba á su Campo inmediato; y Barreyro en el mismo Carre- 
ton que había sido Conducido con su Esposa, le ponen dos 
Sentinelas e V ista, apresurando su Causa/eausa para fusi- 
larlo sin remision, y que su Primo el Apostata frayle Fran- 
ciscano Monterroso, tenía particular empeño, en abrebiarla, 
hallandose de Serv.” y Confidente de su Primo el Gral. Ar- 
tigas.—— 


En estas circunstancias, pues, fue Sorprendido el Cuart.' 
Gral., como se había dicho, p.” el Portug.” Brasilero Bentos 
Manuel, sin otro recurso p." la fuerza sorprendida ganar la 
espezura del monte p.2 libertarse dela muerte y de ser prisio- 
nero, cuyo advitro forsoso tambien adoptó el Gral. Artigas, 
aue estubo muy cerca de ser tomado: Tos Portugueses Carga- 
ron con el Reo D. Miz.1 Barreiro ysu Esposa, en el mismo 
Carreton desu prision, y se marcharon; á q."* siguiendo en 
hostilidad el Com.te Ribera, q. tenía su fuerza á una distan- 
cia, quitó el Carreton de Barreyro, á q.” protegieron los ene- 
migos, que despues mandaron libre á Montev.? p.” el Río. 

Tantas adversidades v riezgos, habían colocado el animo 
del Gral. Artigas en un disperador fulminantes lo qne coneu” 
rrio a dar un paso arricseado personalmente, con sus fuerzas 
disponib'es, sobre la frontera y territor.” del Brasil. aventu- 
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rando una Campaña que en su concepto habría de hacor des- 
alojar á los enemi- 

/gos, de su Pays—— Emprendio pues sus marchas con 
aquel Objeto: Desp[r]endió una Divicion hácia Tacuarembó 
á las orns del Correntino (a) Lopes Chico, que fue derrotado 
p” la del Brig.” Matos, Gefe Portug.?* que le auxiliaba un 
Cuerpo de Guerrillas dirigido p.” el Cap.” Bentos Gonzales da 
Silva y su Teniente Albano—— El Gral. Artigas se interno 
á a linia del Brasil, llebando su segundo en el mando Militar 
el Cor.' Latorre, que en el primer encuentro con las fuerzas 
enemigas, despues de crueles resistencias fueron desechos los 
Cuerpos Orientales completam.*t desbandados, habiendo man- 
dado la ace.” el funezto Latorre, como anteriorm.'** en Ja del 
Catalan” viendose en la precision de regresar, como pudieron 
los restos al Hervidero del Vruguay, de donde habían partido 
-— Esta jornada fue un preliminar de las ultimas de gra- 
cias que al fin habían de desalojar á Artigas de su pavs, de- 
jando á los Portugueses p.” dueños al siguiente año, como se 
verá 


E] Gra! Artigas, recibido á quel contraste y retirado casi 
desecho á su Cnart! Gral, no pensó sino en repar[ar]se, reu- 
niendo cuantas fnerzas pudo con animo de vengar sus des- 
eracias, en el mismo terreno donde las había sufrido, sin re- 
para[r] en las consequencias que le aguardaban mas funestas 
que las / pasadas p.” que tal era su caracter firme é ins- 
pirado de un pátriotismo estremo que á tedo tranze no podía 
consentir ver su patria dominada p.” un poder extrangero. — 
Con este proposito firme y decidido volvió 4 emprender nueva 
Campaña con toda sus divicion.s exepto una fuerza que man- 
daba el Comte Ribera entre Río Negro y Vruguay, otra que 
era derrotada en Olimar p.” el Comandante D. Gorgonio 
Aguiar al retirarse de una Yneursion sobre el Yaguaron, y 
las tropas milicianas y beterana que guardaban la dra. p." 
atender al Sitio de Montev. Marchó s'n embarazos hasta 
entrar en el territor.? del Continente Brasilero; batio feliz- 
mente las Diviciones del Portuguez Gral. Abreu; pero no st 
aprovechó debidam.'* de aquella ventajosa Jornada p.” que 
llebaba con sigo el funesto presagio de confiar la direccion 
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dela grra. á su 2,” Coron? Latorre, p.” quien hizo hacer alto 
á su egercito sin perseguir al Enemigo que acababa de de- 
rrotar con una completa dispersion. Con tal conducta, dio 
tiempo p.* que se reclamasen auxilios á Puerto Alegre, mas 
de 50. leguas distante: Para que el Presid.t* Conde de..... 
saliese en persona reuniendo fuerzas en el transito y encon- 
trase / poco prevenido á los Orientales, y los atacase con vigor: 
La batalla fue encarnizada ysangrienta por ambas partes, pe- 
ro el Ejercito del Gral. Artigas fue vencida y destrozado, en 
terminos de regresar al Hervidero, casi solo; y decidir sobre 
Tablas pasar al Entre-Ríos con los restos que le habían queda- 
do en busca de refuerzos de aquella Provincia, que estaba á su 
proteccion Caudillada p.” el Gral. Ramires quela presidia; 
p.° sin contar con la Divicion Ribera, en Cuyo Gefe ya no 
tenía confianza, despues de las conspiraciones que había in- 
tentado contra él, y que sucesos imprevistos habían hecho ilu- 
sorias. Se le reunio uno de los Gefes de su Adhesion el 
Com.te Aguiar, que á la noticia de su derrota, y la que el 
mismo había sufrido en Olimar, buscaba fiel el contacto con 
su Gral. para partir á su lado sus desgracias y las suyas 
propias. 

El Gral. Artigas con aquellas dobles miras, abandonó el 
Teatro Oriental, donde hasta entonces había sacrificado todo 
p.” defender su patria. ¡Ahi! ¡que no imaginaba que la 
dexaba para Siempre Tiranizada p.” enemigos extrangeros!!! 
—— Pasó el Vruguay con aquel proyecto, donde le asaltó la 
perfida deslealtad del Traydor Ramires, que en vez de auxiliar 
sus esperanzas de reconquistar su Tierra, / reunió las fuerzas 
Entre-Rianas batió y deciso al Gral. Artigas y los miserables 
restos patrioticos que le Seguían con lealtad,  saqueandola 
completam.'?* y hasta el equipage del Gral. con los cortos 
recursos que llevaba p. volver p. su honor y defensa 
de su Pays natal—— ¡Traycion sin exemplo, sin ob- 
jeto, ni fines q.* pudieran importar al perfido Gener! Ra- 
mires, que toda su importancia debía á su protector!! : Reve- 
ces incomprehensibles de las Revo'neion.S...!! 

El muy desgraciado Gral. Artigas, tubo que renunciar 2 
todo y buscar un asilo en el Paraguay (donde debía ser su 
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sepulero) Pasó pues el Paraná y encontró en el Dictador 
Francia un cruel Enemigo, recibiendolo lleno de prevenciones 
y desconfianzas, depositandoló custodiado en un Convento, y 
Luego Confinandoló mas de 100 leguas distante á lo interior 
dela Provincia en un Pueblo miserable...... hacia la fronte- 
ra de Matogroso, asignandole 30.$, mensuales, que alcabo de 
algun tiempo le mando retirar aquella asignacion. 

He aquí ya de hecho extablecido en Dominio Portug., 
quieta y pasificam.'* en la Banda Oriental, sino con el pe- 
queño obstaculo de la solidaria fuerza que mantenía Rivera 
dela otra / parte del Río Negro; y sobre quien se multiplicaron 
comunicacion. y Embiados de Montev.* llamandole á partido 
y detallando'e condiciones de seguridad, que no estando sus 
respuestas muy explicitas se tomaron providencias p.? hacer- 
las efectivas. Aquellos empeños los tomaron sobre sí unos 
Comisionados p.” el Varon dela Laguna los Capitulares iden- 
tificados va con la Dominac.” extranseera, yfueron: Los Sñres 
Muñoz (D. Fr. Juaq.”) D. Lorenzo Peres, D. Juan Ben t° 
Blanco y aleunos otros; por quienes tambien se sedujo las 
fuerzas Sitiadoras patriotas p.* batir y desbaratar las fuerzas 
dela derecha, acantonadas en $S.t2 Lucía, paso dela Arena, 
que mandaba en Gefe D. Felipe Duarte, como lo consigujeron 
derrotandolo y dispersando toda la fuerza; y uniendose los 


z 


Vencedor.5 á las filas y ordenes del Gral. Lecor, que lo fue- 
ron el Cor.! Pino y Cap.” Casaballe con otros que cuidaban 
del acedio anteriorm.'* 

Restaba solamente sojuzear la Divicion Ribera, que p. 
ahorrarse mas contextaciones. fue sercada de la del Cı ron! 
Portug.” Bentos Manuel, ajustandose algunas Garantías y 
marchando juntas ambas fuerzas á la Plaza de Montev.*, don- 
Ge el Com."® Ribera tomó Partido con los Portugueses, jun- 
tam.te con todos sus Gefes y Oficiales y Tro /[pas] que fue eo- 
locada en el Cuartel de Dragones, Vestida y equipada, igual 
á la Caballer.2 del Ynvasor; quedando desde entonces con- 
sumada la Conquista Oriental p." el Ejercito Lusitano, į Aspi- 
racion que se abrigaba mas de un Siglo había!! 


Adicion á las dos Epocas, p.” Omiciones notables. 
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Sería siempre un Vacío, en las apuntaciones presederes, 
si quedasen inapersividos varios incidentes que dieran una 
tal cual exactitud de varios hechos que tienen intimo enluze 
con las visicitudes dela revolucion, y que aunque parciales 
forman el complemento delos sucesos á que pertenecen; y que 
seran indicadas sus epocas p.” años al margen. 


1811 h,ta el 14 En 1% lugar, serán muy dignos de recuerdo, lo 


£. [56]/ 


pral. de los Españoles mas exaltados que mantubieron 
la mas fulminante Enemiga del Sistema de Libertad q.* abra- 
zaron los Hijos del Pays, y que en Montev.* eran los que con 
personal influencia, fomentaban é influían con su Gobno, una 
erra. á muerte y que sin pararse en los medios, no perdonaron 
nada contra el Pays que les alimentaba y respetaba toda aque- 
lla importancia que les daba una posice.” politica y dominante. 
—— (7.). 

/Mas haciendo Verdadera Justicia, á los mismos Espa- 
ñoles y extrangeros establecidos en Montev.?, no hubo pocos, 
relativam.'*, que dotados de la prudencia y de sentimientos 
liberales. que sus principios é instruec.n les daba, se manifes- 
taron siempre adictos al Sistema de Libertad que había abra- 
zado la America; y á quienes ella debe saludarlos con adhe- 
sion y reconocimiento, no obstante les fuese permitido una 
manifestace.” activa, p7 que su posicion en la plaza era muv 
Critica y alarmante q.2 los empesinados enemigos observaban 
con Vigilante prevencion. (8.) 

Por iguales principios, justo es tambien recordar con un 
saludo fraternal y encomios debidos á todos los American.* 
que desde 1810., se manifestaron libremente adictos a nuestra 
santa revolucion, acreditandoló de todos modos en lo mas eri- 
tico de las perseeusiones delos Españoles, acreditando sus 
adhesion y convicciones p.” la Libertad. Debe pues hacer- 
se este elogio personal p” que otros de igual origen, fueron en 
todo sentido, crueles enemigos dela patria, á la vez qué mas 
caracez de hacerse respetar en la guerra, p.” sus mejores ap- 
titudes: mas intimamente relacionados en el Pays con sus 
Pavsanos v amigos, eomo por el en ozo mas inmediatos de 
familia: Esto, tendrá su lurar en la Ystor.?2 eserita con lodo 


t. [56 v.1/ y sangre, entre tanto. nos ocu/paremos, con el mayor placer 
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delos primeros, tan dignos de ntros. recuerdos y de la mas alta 
gratitud tan dignam. ® Justificada ante la Patria (9.) 

Mas hubo otra clace de enemigos, compuesta de la Es- 
coria dela Sociedad, unos p.” su humilde Origen y otros p.” 
su pervercidad, que con nefando empeño y encarnecimiento, 
asesinaban, robaban, Yncendiaban yViolavan, sin freno y sin 
piedad. no solo á los que estaban al frente con sus armas, 
sino á los habitantes pasificos del Estado, pisando siempre 
en sangre humana, ya fuese en sus incursiones nocturnas, ya 
en las horas mas descuidadas; que con el nombre de Gue- 
rrillas, serbían sin freno al Enemigo, tomandose toda la li- 
cencia que alimentava sus Crueldades. Estos monstruos, 
desnaturalizados, al menos, Gefes y oficiales q.* reunían la 
hes de ciertas gentes, tendran tambien su nominal. (10) 

Asi como otros que pertenecían á la clase militar Espa- 
ñola, marcaron muy bien que aun qué hijos de la Patria, 
eonspiraban abiertam.** contra ella, que aún siendo poco nu- 
merosa, necesario és darles su respectivo lugar de maldición 
en estas memorias—— (11.) 

Ni dexaremos sin una recordación el muy aciago tiempo 
en q£ los Patriotas andaban asombrados en Montev., obser- 
vando la alarmante anarquía 
/y el desorden cometido p.” la Guarnicion de Orientales que 
guarnecía la Plaza vsus dependencias, Tiempo en que era sn 
Gobor el Cor. D. Fern.9” Otorguez, sostenidos y aun insinua- 
dos p.” la misma autoridad; v que presindiendo de mnechos 
detalles individuales. conservaremos un recuerdo á los pocos 
que Caudillaban la Anarquía, como mas notables, p.” su fuer- 
za, sangre q.° derramaron con impunidad, y otros hechos quela 
decencia Calla! Citaremos pues, esos pocos (12.) 

Habíamos olvidado tambien individualizar los Gobernan- 
tes Argentinos ysus Asesor.s durante su permanencia y do- 
minio en la Banda Oriental, no p.” que hayan merecido una 
nota contraria á los prineipios, sino p.” no dexar un Vacio á 
el resto del año 1814. y principios del 15., en que fueron Go- 
bernador.s el Ciud.” D. D. Nicolas Peña 
el Cor.! Frenche) El Cor! Albarez Jonte 
gad." y Cap.” Gral. D. Mig.! Estan,’ Soler 


(Trancitor.? 
T aRr- 
Estos SS, Tu- 
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bieron p.” Ásesor.s de Gob.”% á los SS. D. D. Gascón Caste- 
Mlano—— ySomellera (d.Pedro) Cuyas autoridades fene- 
cieron p.” principios de Febr.* del año 15., en q.* fue eva- 
quado Montev.2 p.” el Gob.ro Arg,”%, que ocuparon los Orien- 
tales 


En esta Epoca, y antes de ella, regenteaba El D.* D. 
Nicolas Herrera en Buen.S Ayr.s, el distinguido empleo de 
Sceret.* del Director Supremo de 'as Prov.s Unidas del Rio 
de la Plata D. Gervac.” Posadas —— (13.) 

/Ay una observacion que hacer. sobre la posicion y 
Circunstancias delos hombre publicos, muy pralm.'* quando 
la fuerza domina nn Pays, y que no es facil distinenir ni 
deslindar la intencion con q. se procede. sino es aquella con- 
fianza q.* inspira sus antecedentes, patriotismo é honrades 
conocida. Esto tendra su lugar en las considera-lones 
que arroja la Contradiccion de que, ese mismo Cabildo (+ob.oF 
del E. O. elegido p.r el sufragio Publico ( ) aparece al año 
siguiente haciendo una mision a! Janeyro á S.M. D. Juan 6." 
solicitando, bajo sus firmas, la protece.” del Rey Estrangero, 
contra la Patria, para que sosteniendo el Est.1% con sus bayo- 
netas, les precerve de la fatalidad de volver á ser dominad.* 
p.” la huestes Orientales, cuya opresion le era insoportable; 
pues el Voto gral. proclamaba p.” su generoso protector á 
S. M. D. Juan 6. — A este intento, y p. Corroborar su 
sinceridad y huena fé, fueron Comisionados dos Capitulares 
de su Seno, los S.S.D. Juan Fr.*0 Giró y D. Lorenzo Justi- 
niano Perez (14.) 

Por ahorrar otras esplicaciones sobre los muy desagra- 
dables desacuerdos entre el Gefe delos Orientales D. José 
Artigas y el Supremo Argentino, cuya contienda duró todo 
cl transeusso desde el año 1812 hasta el 820. en que desapa- 
reció dela escena Oriental el 1.2 / será suficiente referirnos 
á la Nota Oficial de este hácia aquel Gobno. en el 
año 1817, que mas arriba queda indicada con el 
n.° 46.: Ella mas bien podra formar el Juicio mas impar- 
cial p.2 juzgar de la exactitud ó inexactitud de los Concep- 
tos sobre que basa sus razones p.® esquivar la union con aquel 
Gobno en la erra de independene.? á que ambos activaban, 
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aun que cada uno con distinto modo de ver De la afir- 
macion de los hechos mencionados en dha nota, acaso podría 
responderse de la ingenuidad de su autor. pues que casi todos 
eran de notoriedad: Que ella no tubo respuesta, también pue- 
de afirmarse, sino fue p." las armas. 
/[en blanco] 

/Se ha dicho ya en su lugar, que el Exto. Portug. 
Ocupó la Plaza de Montev.? el 20 de Enero de 1817: Que 
posteriorm."* tubo sus encuentros parciales con las fuerzas 
Orientales, que le Sitiaban y otros parciales en lo interior 
del Pavs. con otros incidentes dentro de los quatro años, que 
esensado es repetir, y que el año 1820. quedó dueño absoluto 
delos destinos de la Prov.2 Ocupada, pues la unica fuerza 
de que pudo ultimamente disponer la patria, era la q.* man- 
daba al Norte del R.° Neg. el Comandante D. Fructuoso 
Ribera, que extrechado por los enemigos yseducido p.” otros 
que no debieron serlo, fue conducido á Montev.* con su Re- 
gim. de Caballería: Que tomo partido con los Portusueses 
prestandose él, sus Oficiales y Tropa al Serv.? de S. M. F. 

Faltaba pues, buscar las Simpatías y adhesion de los 
Pueblos, que aun que inermes, perjudicar podían esa pose- 
sion forzada: Con tales fines, medita el Gral. Lecor Vn pa- 
seo Militar hacia Maldonado v S.” Car'os. levando á su Fren- 
te á su neófito el Com.te Rivera, sus Oficiales principales, 
con una Escolta; y en cuya mision iban aquellos á q. mu- 
cho se debía la pasificacion; y que así se llamó “Comision 
Pacificadora ——-(15) p.” que verdaderamente eran el alma 
ya dela conquista Lusitana; ya p," su influencia y p.r su posi- 
cion como / miembro del que fué Cabildo Governador del Es.to 
Oriental Las circunstancias ylos Sucesos se improvisaron 
al arribar á esta penosa Situación, y p.” tanto interpretable 
la conducta de esa comision que parecía simpatizar de buena 
fé con el Gefe conquistador “Baron dela Laguna” —— Sea 
de esto lo que fuere, el Barón no malogró su visita en la Ciu- 
dad de Maldonado y Pueblo de S.” Carlos, por que á su re- 
greso, que no fue muy demorado, dejó muchos amigos, ciertos 
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ó aparentes, que en el circulo de su poder era lo mismo; y 
que el Com.te Ribera, llenó su papel á satisface.”, es tamb.2 
constante, 

Entre tanto el Baron desplegaba su politica fina y de- 
ferente p.? con los Patriotas enmascarados, no descuidaba en 
hacerse camino al mejor interez de su amo: Promovio un 
contrato leonino con el Ylt."e Cabildo, p.” una farola p.a las 
Yslas de Flores, p.? facilitar con menos peligros la vavega. 
cion al pasar p.” el Viril del “Banco Yngles” donando aquel 
Ylt.re Cabildo una gran Campaña del Territor.*, que debía 
agregarse y se agregó á la Prov.? limitrofe del R.° Gr.* auto- 
rizando al Cor.! Murguiondo p.® deslindar nuevos limite del 
Estado, como se verificó asociado de otro Gefe e*entifico de 
S. M. F. desmembrando al Estado de un considerab'e terri- 

f. [60]/ torio de Valor mas de un millon de $. segun / juicio de 
practicos ‘inteligentes. Entonces se dixo generalm.t 
que S. M. satisfecho dela liberalidad del Cabildo, ha- 
bía condecorado á todos sus miembros con el habito de “Cris- 
to”, y que ademas el Sñr. Baron dela Laguna Gral. en Gefe 
y Cap.” Gral. del Estado, había regalado á cada uno de dhos 
SS. miembros, mil patacon.s para refrescos. Es de notar 
que no todos los miembros primitivos de este Cuerpo llena- 
han entonces aquella Corporac.”, y q.2 el Baron no quizo nun- 
ca dimitir, sino llenar sus vacios segun iban algunos renun- 
ciando ú otros escluidos p.” diferentes cireunstane.*; Si puedo 
recordar los presentes al contrato, se detallaran en la nota 
(16.) 

1821 El Baron dela Laguna era hombre que sabía lo que 
trahia entre manos, y no descuidaba de llebar adelante miras 
mas abanzadas, tendentes á justificar la rica posesion que 
ntras. debilidades v miserias le habían puesto en sus” manos. 
Bajo ciertas maniobras y politica, con objetos muy plausibles, 
promovió un Congreso, compue[s]to de Diputados nombra- 

. dos p.” las autoridades existentes en los principales Pueblos 
del Estado á la sombra del pensamiento de que los habitantes 
cligieran su Gobno. y demas autoridades de la Adm.™ bajo 
la proteccion desu M. F., consultando á la vez otros intereses 

f. [60 v-1/ que garantiesen su estabilidad y / seguridad futura— - Así se 
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verificó, seg.” recuerdo, el 21 de Jul. de 1821., en que el 
mismo Baron precidio sus actos, conferencias ySancion; El 
caso fué, que, se redujo á quedar el Pays unido, libre y Es” 
pontaneam.'* Vnido al Portugal, Brasil y Algarves p.” una 
Votacion unanime de los Congresales Orientales: A elegir 
p.” garantía de sus dros. y acciones vn Sindico Gral. del Es- 
tado, qe cupo á la persona del Sñr, D. Tomas Gar- 
cia de Zuñiga, Cor! que fue puesto p” el Gral. Ar- 
tigas Comand.** Gral. del Departam.to S/n José?” y p." otra 
parte, digno de las consideraciones mas gratas de sus habi- 
tantes—— Ademas, se procedio á darle nombre ó denomina- 
cion al mismo estado, p.” que lo de Oriental no sonaba bien 
y era preciso borrarlo d- su categoría; los SS. del Congreso, 
tambien p." unanimidad le dieron el Bautismo de Condice.” 
lNamandole desde entonces “Provincia Sisplatina”? que así se 
llamó interin le ocuparon las bayonetas Portuguesas, y Bra- 
sileras, p.” que este fue otro incidente influyente en los des- 
tinos del Estado. 

He ay consumada la Vsulpacion en el Concepto de los 
Ocupantes, que se Corroboró con una Orn. de S. M. p.* que 
los individuos de su ejercito y demas / empleados, pudieran 
enlazarse librem.'* en Matrimon.? con las hijas del Oriente. 
tan ap tecidas de todos ellos, y que con esta traba en politica 
moral fuese ya imperecedera su posecion mil'tar; y tan ade 
lante se llebó esta maxima, que hasta el m'smo Gral. en Gefe 
Bar.” dela Laguna lo Contrajo con la Joven D.a Rosa Merre- 
ra ¡(despues Vizcondesa). Mas ciertas ilusiones no ticnen 
otra esisteneia quelos honores; y quando menos se pienza vie- 
ne un incident”, que parece afirmativo, y sus concequencias 
suelen ser! nezativas; tal fre el que tubo lugar á mas de me- 
diados del año entrante, como se verá continuando estas me- 
motias. 

Antes d2 entrar en otros detalles de nueva importancia, 
no dexaremos en Vacio un acto ó golpe de autoridad exercido 
p.” el Baron de la Laguna sobre Tres Capitulares que aunq.*? 
habían servido hasta entonces á sus miras dominadoras, no 
pudo tolerarles ciertos abances q.€ se habían abrogado en su 
politica y que se puso en el caso de destituirlos, lanzandolos 
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del Cabildo á que pertenecian: Tal fue el Violento despojo 
de los SS. D. Fran.“% J. Muñoz, D. Juan Fr. Giró y D. 
Juan Ben.to Blanco, quienes cediendo á la fuerza &bauđona- 
ron su municipalidad, colo cando:e desde entonces en abierta 
oposicion del Gob.2%, como lo acreditar.” en u[l]terior.s eir- 
cunstancias. 
/[en blanco] 

/[en blanco] 

/Corria el año 822., contando el Gral. Lecor la con- 
quista asegurada, tratando solo de robustccerla, en cireuns- 
tancias que S. M. D. Juan 6.* había regresado al Port.!, que 
ya libre de Franceses le llamaban atencion. de importancia, 
dejando en el Janeyro al Principe D. Pedro, su heredero, 
Regenteando el Bracil en Calidad de Virrey: El Sindico 
Gral. Zuniga le hacía una Mision á S. M. p. el D" D Lucas 
Obes. con condice.® que no debía tocar en el Janeyro, que 
fue lo que no eumplio, como se vera. 

Entre tanto las cosas marchaban bajo ciertos nublados, 
cuya Tempestad no tardo en Aparecer con una borrasca 
desecha: El Principe D. Pedro, tocaba dificultades en su 
marcha con la ausencia de su Padre, que había colocado en 
una altura que les hacía pensar en su Yndependene.2 politi- 
ea v que el Principe aprovechandose de aquella disposic.” 
trataba de ponerse á la cabeza de esa Yndependene'a for- 
mandole una Constitucion liberal; pero siendole Ohstaculo 
los 5000, Talaberas que mandaba el Gral. Lecor con el ere- 
dito de que era capaz, trató de removerlo: Para ello libró 
Orns. Terminante. Cometidas al Gral. D. Man. Mara.2 de 
Soysa, á D. Tomas G. de Zuñiga y D.” D. Nicolas Herrera, 
para que á todo trance y atropellando todo respeto. los lan- 
zasen de Montev.? haciendolos Embarcar p.2 Europa, insen- 
diando, si posible fuera, / todas las poblacion.s costeras, si 
resistían reunirse á la Campana p. hostilizar las Legiones 
Talaberas. En tales conflictos, los Tres encargados, 
tubieron una reunion nocturna en el Paso del Moli- 
no, Saladero de Maciel, p.* consultar los medios q.? 
debían adoptar. Zuñiga que profesaba grande amis- 
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tad al Gral. Lecor, instó á sus Consocios p.” que se le 
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brindase con la empresa p.” el Credito que había adquirido 
en el Pay[s] y sus Conocim.t%s militares y politicos á que for- 
zadam.te defirieron Marq.? y Herrera, con Calidad de sorpren- 
derle con el proyecto al siguiente día, como lo Ver'ficaron en 
la tarde inmediata; para el Baron fue otro Conflicto hacer 
vna grra. á muerte á sus Talaberas; p.? va estaba prevenido 
secretam.** p.” su am.? Zuñiga aquel extraordinar.” paso; así 
fue que se prestó á la cooperacion aplazando su reunion fuera 
de muros p.? el día sig.*e, como lo Cumplió uniendose y mar- 
chando á S.” José. 20. lew.s de Montev.?, y poniendose á la 
cabeza dela Empresa, confiando la inf uencia que gozaba el 
Gral. Mara. con las Tropas Continentales q.£ llenaban la 
guarniec.” del Pav[s] y á Zuñiga el credito de los habitantes, 
justamente merecido; contando tambien con el Partido que 2) 
tenía sobre Oficiales, Gefes y Tropa Talabera, q.2£ tambien 
tubo su efecto defeccionandose eran numero tras de su Gefo. 
yv sostenido p.” el va Cor Rivera con su Ree 'm.* de Caba- 
Mer.2 y Milicias de su adhesion: Todo Tubo su / enmplimiento, 
tal como fue meditado. 

El 2.2 Gral. del Exto Talabera abrazó el partido contra- 
rin baje el mando é influen.2 del Noble Fidalgo D. Alvaro 
da Costa, sugeto de he'las Cualidades, yse emprendió una 
fuerte erra. de resistencia entre Talaberas, propiam.** dichas 
v Continentales unidos á las armas del Pays, quedando los 
1.28 bajó un Acedia rigoroso y desplegando su fuerza cada 


partido.—— 

E' Gral. D. Albaro. no podía expedirse sin la cosrera- 
cion de los Patriotas Orientales que encerraba Montev.?, y 
aprovechando la ambicion del nunca clvidado D. Santiaco 
Vazque que se halla alí desterrado de B.S A.S y otros natrio- 
las amicos. anovados del Cahiido. levantaron su eco de liber- 
tad renniendose en una fraccion, que aun que p." un sentim,to 
patriota. trataron de aprovecharse para consultar su libertad 
é independencia á la Sombra dela fuerza de D. Albaro da 
Costa, uniendose á sus resistencias, y que les brindaba la oen- 
cion de ver fraccionada la fuerza Estrangera. Asi fue que 
abrazaron la grra. contra Lecor p.? luego sacudirse de ambos 
dominadores, poniendo á su caveza al Sargento Mayor, en- 
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tonces, el muy Valiente D.” Man.! Oribe, que hizo progresos 
con su Espada; Mas las fuerzas contrarias eran muy podero- 
sas, y al fin unos y otros sucumbieron capitulando D. Albaro, 
y embarcando con sus Ta!aberas p. Europa en principios de 
Mzo. / de 1824. despues de dejar en los campos muchas Víc- 
timas; y que los Patriotas en considerable num.” emigraron 
á Buenos Ayres asilandose de aquel Gob.” Patrio, siendo el 
1. D. Man. Oribe. 

En el transcurso de este Tiempo, ya el Principe D. Pedro 
había sido inaugurado y proclamado en el Janeyro, Emp.%” 
Constituciona' y Defensor perpetuo del Brasil, á cuya coro- 
nacion se había unido el D.°r Obes, contra las Orns de su 
mandatar.* el Sindico Gral. Zuñiga, y condecorado con el 
Pomposo, dictado de Consejero de Estado honorar.?, 

El Gral. Lecor, tomó posesion de Montev.2 á los po- 
cos días, así como de todo el Estado Oriental á nombre del 
Emperad." D. Pedro. continuando una politica diferente in- 
fluida p.” su nuevo amo, no sin algunas reservas, redoblando 
sus miras p.” disposiciones ulteriores, que muy en breve se 
vió embarazado, por la prematura ysubita muerte del Gral. 
Marq.? que era su brazo derecho para consultarlas. Des- 
eracia que le hizo entregarse á las aptitudes y adhesion del 
Cor.! Ribera, que en premio de sus Servicios ocupaba ya el 
rango de Brigadier del Ymperio. Esta confianza que ba- 
hía creado una necesidad, al fin le fue funezta al Gral. Lecor 
y al Ymperio mismo como se vera mas adelante; pues que de 
un pequeño princip.? se recogen resultado de gran tamaño.— - 

/El Gral. Lecor, marchaba á su fin, favorecido de su 
Victoria, dela adhesion de los Brasileros y del Séquito y home- 
nage de los naturales del Pays, cuya confianza le daba el 
Brig." Ribera; ysin perder de vista los Yntereses del Ymper.*, 
mandó combocar p7 dos ocasion.$ Colegios electorales en Mon- 
tev.2, Maldond.? y Colonia p.? elegir Senador y Diputado p: 
la Asamb.2 Gral. del Ymp.* instalada en Janeyro, aue fue 
Eleto p.* lo 1.7 El D.” Obes, y p.2 lo 2.2 el Dx Llamhí 
Mandando tambien proclamar los Pueblos y autoridades al 
Emperador D. Pedro 1.” en q.* los Pueblos concurrieron, 
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exepto Maldonado que mantibo sus resistencias p.” 20. días, 
hasta que apersonandose el Brig.” Rivera con una fuerza 
hubo de ceder y proclamó. Luego vino la Constitucion p.® 
que fuese Jurada de igual] modo, en que tambien hizo la 
exepe.” Maldonado no consintiendo sin ponerse de acuerdo 
con los demas Departam.*os del Estado, con quienes había dado 
sufragio p.? unirse á Lisboa, Brasil y Algarven en el Congre- 
so de 1821. El Brigadier Ribera tambien había llevado 
esta comision, y tubo que Volverse á Canelones, donde tenía 
su Cuart.! Gral. Lecor, quien exasperado del reproche, solo 
concedio que Maldonado se pusiese de acuerdo con Canelon.s, 
é hicieran las observaciones que quicieran sobre / las bases 
Constitucionales: Esto despues de haber fulminado ame- 
naza de Grillos y destierros sin excepción á todos los 
q£ perturbasen la marcha del Ymp."—— Maldonado que 
quedaba solo en la arena, mandó una Diputac.” cerca del Ca- 
hildo de Canelones, compuesta de los Ciudad.nos D. Carlos 
Anaya y D. Juan Susbiela: Acordaron las observacion.s de 
pura forma, y á su regreso fue jurada la Constitue.” del 
Ymp.? con dhas observaciones, dejando satisfecho los deseos 
de! Baron dela Laguna. De todos estos actos, se levanta- 
ron actas, que se archivaron, firmadas p.” las auteridades lo- 
cales, los Parrocos y Vecinos mas respetables, en días festivos 
y muy solemnemente. — 

Luego, en Virtud de esa misma Constituc.! se hizo reunir 
electores en los mismos Pueblos p.2 elejir los Miembros que 
debían componer las juntas Provinciales que destinalia la 
Constituc.” Ymperial, reservandose el Emperador la eleccion 
del Presid.'* de Provincia; y que S. M. Ymp. lo hizo despues 
en la persona del Ciud.”2 D. Tom.s García de Zuñiga. 
Asi todo caminaba sin trabas aparentemente, prestandose los 
habitantes sumisos al sistema imperial, y el Gral. Lecor siem- 
pre coadyubando con su refinada Politica á conservar -1 Orn 
que por su parte era religioso, no obstante q.* sus subalternos 


no le imitaban. 
/Epoca 4% 


A pesar de todo, El Pays en Gral. se resistía simulando 
su descontento, pues que no podía conformarse con la domi- 
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nacion Estrangera, con las maneras y el Lenguage de los 
nuevos amos, y anciaba en secreto p.” una ocacion en que 
pudieran sacudir el Yugo, con mas prudencia que la que lo 
había intentado un prematuro movimiento en 1822. encabezado 
p7 el Com.te D. Juan Ant.* Lavalleja en la Campaña. y que 
tubo él y otros Patriotas que Emigrar á Buenos Ayres, des- 
pojados de sus vienes, sufriendo la suerte consiguiente en un 
pays estraño, aun que Patriota. 

Mas en el mes de Abril, estos Patriotas calificados tubie- 
ron la feliz inspiracion de un gran pensamiento p." la Liber- 
tad de su Pays Natal: Se entendieron y lo resolvieron difini- 
tivam.**, y auxiliados de otros paysanos y amigos emprendie- 
ron la muy arrieseadizima empresa de lanzarse en botes Á 
las margenes Orientales Treinta y tres Valientes que Coman- 
dó el Ten.te Cor.. Emigrado D. Juan Ant." Lavalleja, Mayor 
D. Man. Oribe, con otros Oficiales y soldados que llenaron 
aquel num.? Desembarcaron el 19. de Abril á todo trance; 
fueron auxiliados de aleu.s Vecinos yse lanzaron en Cam- 
paña sobre numerosos y bien equipados Enem'gos. El 
Brig." Rivera encargado Com.te Gral. dela Campaña. / tenía 
á sus Orns. numerosas Tropas Ymperiales á sus Orn. 
en todos los puntos de 1.2 atencion; y ya prevenido de la em- 
presa había mandado al Cor.! Laguna hacia la direce.” mas 
sospechada, con quien fue el 1.2 encuentro de los 33. Valien- 
tes, cuya fuerza se les incorporó fugando su Gefe p.a «1 Du- 
rasno: Acto continuo marcharon donde suponían al Brig." 
Rivera. lo Sorprendieron é hicieron prisionero, y con Orns. 
firmada de] mismo ó p." sus Ayudante, fueron con hanilidad 
desarmadas y prisioneras todas las fracciones de fuerzas Ym- 
periales, que estaban mas cercanas, y otras fugaron hécia el 
Brasil. —— 

He aqui robustecida la gloriosa Empresa á que el Gefe 
Lavalleja condescendió fuese incorporado el Brig.” Rivera, 
despues de haberle salvado la Vida, por no contraher mas ene- 
migos en sus debotos. Las cosas ya fueron de otro tama- 
ño, no obstante que se necesitaba de mas valor y fortuna para 
ponerse en respetabilidad; pero el Patriotismo eral .hizo la 
mayor parte, aun que había un basto Campo que Trillar con 
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Sangre p. hacercarse á un presunto Triunfo completo; pues 
los enemigos tenían en el Pay[s] mas de 6. ú 8. mil hombres de 
tropas aguerridas y Victoriozas, hien armadas, dieztras y con 
todos los recursos á la mano, q.* le presagiaba la Victor.*. 

/Pero hay cosas que se presentan como imposibles que 
no necesitan más q.* arrostrar p. Triunfar delos Obstacu- 
los: Mucha parte de los habitantes inspirados en las lec- 
cion.“ de independencia q.* les había inspirado el desgracia- 
do Gral. Artigas contra la dominac.2 extrangera, despertó su 
Entusiasmo patrio: Se unier.? á su nuevo Gral. Lavalleja, 
quien instaló un Gobno. Provisor.* en el Pueblo de la Flori- 
da ( ); y acto continuo dispuso que cada Pueblo del Es- 
tado, nombrase un Diputado representante, que defacto se 
reunio en el mismo punto, donde tubo sus secciones p.” el mes 
de Agosto; siendo su 1.2 paso dirigirse al Gob.no Arg.ro de- 
clarandose incorporado á aquella Republica; y declarando 
previamt.t* nulos y Rotos todos los actos Violentos de Yneor- 
porac." al Portug! y al Ymp.” del Brasil. ordenando que sus 
actas fueran, en todos los Pueblos textadas con las mismas 
formalidades que las había hecho *nseribir. Con otras re- 
soluciones al caso; y ultimam.'* Nombrando Brigad.” Gah.er 
y Cap.” Gral. á D. Juan Ant.” Lavalleja del Estado, cuva 
posesion tubo Ingar á pocos días despues, tomando!le ¡uram.*? 
que prestó solemnem.tt En la Ygl. dela Florida. p." una Co- 
mision de la Sala ysu Presidente el Presb.* Cura Parroco de 
Canelones / D. Juan Fr.*% Larrobla, quedando organizada la 
Adm." del Estado 

Luego se mandó una comision de su seno á B.S Ay.5, que 
fuer.” los S. S. D. Fr. Juq.” Muñoz y D. Lor. G+omensoro 
conduciendo Oficios y encargados de recabar la aceptacion de 
la Yneorporacion del Estado, pidtendo la cooperarion y con- 
currencia p.? continuar la Grra p." la Libertad de este Suelo 
lleno de meritos y altam.** Patriota. 

No dejó de torars» algunas dificultades v demoras p.* 
aquella aquiesencia; pues los antecedentes del tpo. en que 
mandaba el Gral. Artigas y otras razones de propia conser- 
vacion que podían aventurar el tamaño compromiso, para- 
lizó p.” algun tiempo, casi ind'finida la resolucion de arey- 
tar. 
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Sin embargo, el Gral. Lavalleja marchava de frente, 
en la confianza del Gefe que había puesto sobre la Plaza de 
Montev.* á quien acediaba empeñosamente. Este era el muy 
Valiente D. Man.! Oribe. á quien en el acto había condecorado 
con el Despacho de Cor.! del Exto. No obstante, se difun- 
dieron ciertos temores en la generalidad, comparando nues- 
tras fuerzas de tan poca monta con las tan respetables del 
Ymp." — —El Gral. previó la desconfianza, y ordenó la 
reunion de todas sus fuerzas á las orillas del Pueblo de Florida, 
donde / presento una fuerza de 2000. hombres de Caballer.! y 
parte de Ynfant.* que ya se organizaba bajo el mando del Co»: 
D. Felipe Duarte. En esta asamblea arengó el Ya Bri- 
eadier Ynspect.r Gral. D. Fructuoso Rivera, reconocido 
tamb.” p.” la Representac.” Nacional. Acto que restableció 
la debilitada confianza que había paralizado el Entusiasmo 
de Jos habitantes.- 

Sin embargo, algunos temores eran bien fundados.—— 
Mas un hecho de armas emprendido p.” el Brig.” Rivera so- 
bre un destacam.'* fuerte que los Ymperiales sostenían en el 
Pueblo de Mercedes, alentó de nuevo á los Patriotas, tenien- 
do la fortuna de derrotar en el Rincon delas Gallinas, ó «de 
los Haedos, una fuerza de 600, hombres al mando del Gen. 
Jardin, desorganizar los destacam.*% situados en el mismo 
Rincon a presencia delos acantonados en el Pueblo, matar 
mas de 100. soldados, tomarles las Caballadas, bagages 4€.?: 
Esta Jornada fue debida á la posicion incierta del Brig." 
Rivera, y al acreditado valor de sus Capitanes D. Servando 
Gom.s y D. Greg.2 Mas, auxiliados de soldados ya organiza- 
dos con q. su Gefe había dirijido en tpo. de Artigas, y del 
Ymp.*; y este suceso fue Victoriado, redoblando la esperan- 
za; pero siempre / pendiente de nuevos lances, p.” que los ene- 
migos operaban p.” otras partes empeñosos; y muy luego hu- 
bo q. disponerse para nuevas resistencias. 

Asi se verificó: Vna Columna de mas de 2000. hombres 
fuertes y aguerridos marchava dela frontera del Brasil ju- 
rando Venganza, acaudillados p.” los Coronels Ymperialez 
Bentos Manuel y Bentos Gonzales da Silva, y otros Gefes be- 
teranos——. Sabidas sus marchas p.” el Gral. Lavalleja y re- 
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unidas sus fuerzas, emprendio sus marchas desde Florida á su 
encuentro——. Amanec.” el día 12. de 8bre. y se encontraron 
ambas fuerzas á su frente Lavalleja proclamó las suyas, mando 
hechar almas á la espalda y abanzar sable en mano į Ace.” he- 
royca: Se extrellar.2n las fuerzas que en 2.2 lugar mandaba el 
Ynspec.tor Gral Rivera; al primer encuentro se fraccion.” los 
Enemigos, tomando los unos hacia Mercedes (que fueron pri- 
sioneros en el camino 300. y mas Soldados, Gefes y Oficiales). 
los restos que quisieron disputar el Campo de Batalla, muy 
luego fueron destrozados, muertos, desechos y Prision”r.s; 
y perseguido sus restos h.t* mas de 16. leguas en su fuga 
p. el Brasil—— En el campo quedaron mas de 600. muer- 
tos, y prisioneros cerca de 1000. Gefes, Ofic. ySoldados ; 
¡He aquí Vict. Completa! / En esta Jornada, no se cono- 
cieron cobardes; p.* partieularm.te se distinguieron en Valor 
los Coronel.s D. Man. Oribe, su digno herm.2 D. Yen.* D. 
Bernabe Ribera, D. Pablo Sufrategui, D. Gr. Perez, Co- 
mand.*e Cor! D. N. Latorre y quantos tubieron lugar 
en la direce.” delos Patriotas. 

El Cap.” D. Gabr.! Velazco, fue con el parte al Gob.»° 
de B.s Ayr.s y Victoriado p.” todo el Pueblo con entusiasmo; 
el embiado favorecido con el Empleo de Sarg.'2 Mayor; y 
ya las convicciones del Gob.n0 Argentino, tomaron un aspe?- 
to mas favorables hacia el Victorioso Est. Oriental.—— 
Hubo cierta novedad Gubernativa en B.S A.S: Se reunio un 
Congreso delas Provine.s unidas, q.» Eligió Presid.te dela 
Repub.“2 al Ciudad.»o D.” D. Bernardino Rivadabia; y al 
fin, reclamado el auxil.2 dela Prov.2 Oriental p." la opinion, 
y Justam.* en B.s Ayr.5, el Gobno aceptó la Yncorporac.” 
Oriental, declaró la Grra. al Ymp.? del Brasil, haciendose 
vesponsable delos gastos que había ocasionado y occacsionase 
la erra. p.” su libertad 

Con tales Objetos había va destinado un Ejercito de 
Observacion en la margen dra. del Vruguay, á la previeion 
de los Sucesos de nuestros Ensayos p.2 Obrar con arreglo 
á circunstancias, mandado p.” el Brig.” Gral. D. Mart." 
¿Rodrig.? El arreglo á cirennstane.s, era p.2 disponerse 
á Cooperar, si eramos Viectoriosos, y si derrotados, tomar prc- 
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caucion. sohre la Seguridad de la Prov.2 Arga del Entre 
Ríos; bien entendido que en tal caso, llevariam.s la Anarqu:a 
y la desesperacion allí, en ntra fuga, perturbando el Orn. rte 
aquella Proy.* —— ¡No se equibocaba el Goh.no Argo; Pero 
no sucedió así, p.” que la victoria completa del Sarandí re- 
movió aquellas desconfianzas; y p.” consiguiente la atmesfera 
cambió de temperamento, p.2 recibir la protece.” que so os- 
peraba.—— 

Asi fue, que. en 1826.— El exto. Arg.» pasó el 
Vruguay, á q." el Brigadier Rivera se había incorporado p." 
desacuerdos con el Gral. Lavalleja. cuya divicion trajo a sn 
Tiempo sinzabores de otro tamaño, como se dirá en su lu- 
gar. El Gob. Argent.20 entonces, miró la Libertad 
Oriental con miras mas interezadas: Organizó fuerzas mas 
respetables con los Contingente que concurrieron las demas 
Provincias, y nombrando Gral. el Gefe 4 su Ministro de la 
Grra. Brie. D. Carlos M.e Albear, pasaron las fuerzas el 
Paraná dotadas de todos los elementos necesarios. de Gefes 
y Oficiales amaestrados en la grra dela Yndependencia (la 
Flor), /que relevando del mando al Gral. Rodriguez, se estable- 
cio en Arroyo Grande á organizar militarm.te el Exercito, que 
se llamó Nacional, p.” que mandaba sobre todas las D'vicion.* 
Creadas por el Gral. Lavalleja, Gob." y Cap.” Gral. del I=- 
tado.; la organizac.” se verificó con habilidad p.” que de e'la 
fue encargado el Brigad.” D. Mig! Est.” Soler, tan valiente 
como de capacidad militar. 

Antes de esto, p.” disposie.n de la Sala de Representantes 
del Estado. reunida en el Pueblo de S,” José, se había regu- 
larizado el Gob.ro Patrio en el Pueblo del Durazno, nom- 
brando Min.'*o de Gob.”° y Tlac.d“i al Ciudad. D. Carlos 
Anaya y encargado de la mesa de Grra., al Com.te I). Pedro 
Lenguas; que muy pronto el Gob. Lavalleja dedicandose 
esclusivam.'* á las operacion.S belicas, delego el Gob.”" en sn 
Ministro Anaya.—— Mas este Gob.”% debía ya aproximarse 
mas á la Capital, s n Cuidados; y p.” influencias de un Par- 
tido, de que era cabeza el Diputado Muñoz, Delegó el Gob.*r 
Lavalleja en el Ciudadano Representante, como e! arterier, 
D. Juaq.” Suares, situandose el Gob.*% nuevam.* delegado 


f. [70]/ 


1827 


f. [70 v.1/ 


. APUNTACIONES HISTORICAS 367 


en el Pueblo de Canelones, 9. legs de Montev.?, a sí como la 
Sala de la Representacion: 

/Mas contrayendo estas memorias á lo pral. dela grra. 
que era el alma de todo diré: Que el Exto Nac.! marchó á 
mediados del año de sus acantonamientos p.2 el Territor.” 
del Brasil, asi como las divicion.s Orientales, dexando las 
fuerzas precisas p.2 el aceedio de la Plaza: El Exercito ecs- 
taba demas 8000. Soldados, equipados perfectam.te Entró en 
el Continente enemigo; tubo algunas acc.s parciales Victorio- 
sas y continuo adelante hasta pasar el Río del Rosario, que 
tiene su confluencia con el Río Ybicuy. —— No estaba dis- 
tante el Exto Ymperial, mandado p." el Gral....... Mas de- 
xando el ntro al Rosar.? á su Espalda, recibio parte de que 
el enemigo venía sobre el, no lejos: Ya fuese una habil extra- 
tegia del Gral. Albear y ya querer batirse de esta parte «tel 
río, donde sería díficil la retirada del Enemigo p.” dho Río: 
lo cierto es que retrogrado sobre sus pasos, pero encontrando 
el Paso del Rosario Crecido é imposible repasar sus bagages, 
municion,s Parque y Artillería con Caballadas; formó la atre- 
vida resolucion de volver sobre el Exto Ymperial y batir- 
se. En efecto, las fuerzas eran casi iguales, p.2 despues 
de una reñida batalla en el 20 de Feb.2 827., el Contrar.? 
quedó desecho y batido completam.**, retirandose con 
/restos para el Ynterior, dejando el Campo de batalla tan 
glorioso p.2 el Gral. Albear, como p.? las esperanzas mas fun- 
dadas de la Libertad del Est.ĉ° Oriental. Todo quedá en 
poder del Exto Nacion.!, de donde regresaron aleun.s Di- 
vie. Orientales á sus respectivos Departam.'S, y la Gloria 
del Gral. Lavalleja de ver fenecida Victoriosamente su Em- 
presa con los 33. denodados Patriotas: Este Gefe, el Cor.! 
Oribe y demas llenaron con conocido corage el poder desus 
brazos. !!! 

Es del caso una digresion, á que nos lleva el Brig." Ri- 
vera. que defeccionado y profugo el año anterior de B.S Ayr.S 
y asilado en S:'2 Fé, luego en el Paraná, Cap.! de] Entre Ríos. 
había hecho una incursion anarquica sobre su Pays, con al- 
gunos que le segnían, hasta llegar al Durazno en ace.” hos- 


f. 


f. [71]/ 


[71 v.J/ 


368 REVISTA HISTÓRICA 


til. El G! Lavalleja de acuerdo con el Gral. en Gefe, 
destinó al Cor! D. Man. Oribe, (que ya-estava restituído al 
Sitio de Montev.%) p.? la persecusion [d]el profuzeo Ribera 
que inquietaba el territor.? del Estado; quien le persiguio 
energicam.'* hasta hacerlo arrojar á el y los q. le seguían, 
a nado el Río Ybieny, asilandose del Territor.2 del Brasil. ——- 
Este / conflreto le hizo arrostrar otros azares que trageron 
resultados de otro grandor para el Pays de su asilo y para 
“1 nuestro: Pasó digo, el Ybieny llevando á los valientes 
Mayores D. Felipe Caballero, D. Bernabé Rivera y ctros 
mas, con una Escolta de Charruas vSoldados que le seguían. 
Conmovio los Pueblos de Misiones, que asombró con la fero- 
cidad y desnudez desns Tropas, fienró fuerzas que le seguían, 
y arrojó á los Ymperiales que guarnecían retirandose al Cen- 
tro del Brasil y dejando al Gral. Rivera en posesion absoluta 
de los 7. Pueblos que dominaba el Ymper.? desde 801. 
Establecio en S.” Borja una admon á su modo, Ynstaló Sala 
de Representantes, Aduana. Policia; Ofreció y Empleó el 
gunos ilusos Oficiales Ymperiales; y finalm.*t se apoderó de 
quanto posehían de mas valioso los Yndios Tapes; despotizo 
con libertad, y mantubo su fuerza hasta y.* supo se nabía 
firmado la Paz entre el Gob."* Arg.™? y el Ymperjo. En- 
tonces renniendo su botin, alzando en peso sobre 60, y 8000. 
Cabezas de ganado Vacuno, Caballos; arrancó sobre 2000. 
familias Tapez, regresó con todo el Conboy p? su Tierra, nw 
dejando ni las Campanas delas Yglesias, se puso en marcha; 
encontró en sn transido una fuerza de 3000. Ymperiales que 
mandaba el Gral. Barreto, estorbandole su regreso—— Es- 
tubier.” p. batirse, p.? tranzaron conviniendo de que que- 
dase p." Linia divisor.2 entre e] Est.d% Or! / y el Brasil el 
Río Quarey, en cuya inmed'acion se encontró el obs- 
taculo al Camino de Rivera Acordado esto, continuó 
este su direce.” Viniendo á establecer su numeroso Conhoy 
de esta bande de aquel Río, y cuya Poblacion se le dié el 
nombre de “Bella Vnion” organizan Cabildo, segun Costum- 
bres de aquellos naturales. y dexando un Com.tt Militar que 
desempeñó despues D. Bernabé Magariños, muy propio á las 
ulteriores miras del Gral. Ribera 
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La Grra. continuaba, aun que pasiva. despues de la 
ace.” de ‘‘Ytuzaingó” en las margenes del Rosario. El 
Precid:** Ribadabia mandó un Ministro al Janeyro p.2 pro- 
poner una Paz con el Ymperio, y al efecto fueron el Min,tro 
D. J.e M! García y Secret. el D." Lagos: el resultado fue 
poco satisfator.o p.2 el Estado Oriental, porque el tratado Ce- 
lebrado, sustancialm.t* estaba reducido á dejar á la advitra- 
vife]dad del Emperador D. Pedro, organizar el Est." Cispla- 
tino, de un modo conveniente, annistiando los habitantes, p.” 
las cpiniones y conducta durante la grra, y restablecida la páz 
con la Confederacion Arg,na Esta fue el alma del tratado 
que firmó el Ministro García, p.” que su unico objeto era sacar 
al Gob.” Argentino del compromiso de una grra. inoportyma 
y desigual.——- Regresó á B.s AS con su Tratado: No sa- 
bemos como lo / consideró el Presid.te Rivadabia; p.° su politi- 
ca no fue muy trasparente: flizo publico el Tratado y esperó 
el fallo publico: Este fue una desaprobacion absoluta, muy 
alarmante p.2 el Mintro. Comisienado.- El Precid.t* Riba- 
davia lo desaprobo también Solemnem.**, diciendo que rl Em- 


b'ado había excedido delas Ynstrueciones que le dio el Gob'er- 
no. £.2 


z 


Volvieron á seguir las cosas en Estatuto quo. pero 
sin emprenderse acciones activas en la grra que aun era pen- 
diente—— En este estado, Ribadavia se encontrava embara- 
zado en la politica desu Gob."° p.” una Oposicion Sistemada 
de los Pueblos: Hizo su demision, q. le fue admitida, y 
Electo Gob.*r el Cor! D. Man? Dorrego: Este Patrio!ta] 
mando nuevos Comisionados cerca del Ymp.? del Brasil, sieni- 
pre tendente å la páz, que lo fueron el Gral. D. Ramon Bal- 
varze, y el Gral. D. Tomas Guido, con el Caracter de Mtros. 
Plenipotenciarios, y p.” Secretar.” al benemerito Patriota ex- 
congresal, D. Pedro Feliciano Sainz de Cabia. 

Esta nueva mision, no fue como la del Mtro. García 
cerca del Ymp.?”, sino muy al contr[ar]io, feliz p.? la Re- 
pub.ca Arg.™™ y p. la Banda Oriental: Se firmo una Con- 
vencion entre el Ymp.? y la Rep.“2 Arg.” p.” una paz per- 
petua, quedando el Estado Oriental libre é Yndepen- 
diente de ambos poderes €.2 firmada el 27. de Ag.to 1528 
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como puede verse p.” publicos Docum.tos / Los Sucesos que 
arrancaron esta paz al Ymp.” del Brasil, tan honorifica y 
ventajosa para la Republica Argentina y el Estado 
Oriental, p.” tantos años combatido, fueron sin duda, la 
Balta]lla de Ytusayngó que tributó á su Patria el habil Gral. 
D. Carios M.a de Albear, robustecido p.” la antecedente Vic- 
tor.2 de los Orientales en Rincon y Zarandí; el gloriozo com- 
bate naval, con que triunfó el Brig." Gral, famoso Vencedor 
siempre, Almirante Brown en las aguas del Vruguay contra 
ia Escuadrilla Brasilera, derrotandola definitivamente, y apre- 
sando los 21. Buques de q.* constaba con su Com/*........ 
vw todos los Yndividuos absolutam.'* que la Guarnecían; sin 
poder negarse tampoco la influencia que tubo el paso anarqui- 
co y sublevado del Gral. Rivera sobre la posesion delos 7. Pue- 
blos de Misiones Guaranís” en la banda Yzquierda Jel Para- 
ná, pues estaba ya en el poder Argentino perpetuar un do- 
minfiJo reconquistado de la Vsurpacion del Gob.20 de Portu- 
gal 4 la sombra dela Grra Nacional de 1801; y tambien por 
que el Emperador D. Pedro 1.*, consultó la seguridad de su 
naciente imperio, estableciendo un Campo neutro que le es- 
eudase de los fuegos revolucionarios que aun no estaban apa- 
gados en las Provincias del Plata; ó tal vez con miras ulterio- 
res quando / se considerase con mas Pujansa p.? reconquistar 
le Banda Oriental tan apetecida en todo tiempo p." la ambi- 
cion de la Corona del Portugal y ahora con dobles intereses 
p." el Ymper.2 Seá de esto lo que fuere, el siempre aspira” 
rá á la posesión, p.” que (se) han formado el convencim.t” de 
que El Río dela Plata debe p.” dro formar sus limites con la 
Confederac.2 Ar.na 


El Estado Oriental, de conformidad con la Con- 
vencion de Paz, Convoco Diputados p. una Asamblea Te- 
gislativa Constitullente p. darse las nuevas instituciones Gu- 
bernativas. cuva revisión se reservaban los dos poderes ron- 
tratantes. En el mismo año 1828., se reunió aquella Asam- 
blea de Diputados en S.” José, Empezando p.” crear un Gob.no 
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Provisor o, elegido en el Benemerito Brig." Gral. D. José Ron- 
deau, que hallandose en Buen.s Ayr.s se acordó que Ynteri- 
nam.'* su apersonam.* en el Estado lo desempeñase el Diputa- 
do D. Jnaq.” Suarez, q.” nombro sus Min'stros que lo fueron, 
de Gobro D. J.n Fr.co Giró, de Guerra, el Coron.! D. Eugenio 
Garzon, y de hacienda D Fr.“o J. Muñoz, restableciendo la Co- 
misar.? Gral. de Guerra en su propietar.* D. Carlos Anaya 
E" Ea Luego restituída la Representacion Constituyente 
á Canelones, dio principio á sus Trabajos Constitucionales. 4 
cuyo punto se incorporó al Gob.20 el Provisor.o Rondeau, 
creando la plaza de Tesorero en D. Ambr.? / Mitre y la Ma- 
yor.2 de Plaza en el Coron? D. Pedro Lenguas La 
Constituyente para hacer sus Seciones mas publicas, 
y prepararse á entrar en Montev.?, se trasladó luego en la 
Aguada, á tiro de Cañon en blanco de Montev.?, reposando 
ya en la Convencion de Páz, y la buena fé del Gob."? Brasi- 
lero. Allí continuó sus trabajos en labrar la Constitución. 
que no tubo tiempo p.2 concluirla, p.” haber evaquado la 
Plaza las fuerzas Ymperiales, que se Embarcar.” p.2 el Je- 
neyro el 23 de Ab.! 829 

El 1.2 de Mayo, entró el Gob.2%, las Camaras y las 
Tropas Orientales en Montev.?, no sin una fastuosa y glo. 
riosa Obstentac:on, aplaudida p.” Todo el Pueblo, inundan- 
do de Vivas y demostracion.* de plazer á los Vencedores, re- 
gando las calles p.” donde marchaba con flores, y vivas desde 
las azoteas y los Baleones delas Casas, hasta el extremo. que 
cuando á las Jovenes se les agotaban las flores, hechavan 
mano á las que adornaban sus Cavezas, arrojandolas en las 
de los Patriotas y Gobierno ¡Que placer tan puro, que gloria 
p.* el Gefe dela administracion el Gral. Rondeau q.* no pudo 
recoger estos obsequios «el año 1814., despues de haber sos- 
tenido Triunfante el memorable sitio de 22. meses, que puso 
á su Gobor-Vigodet en el triste estado de Capitular!!!...... 


Ya en posecion dela Plaza, la Constituyente continuó 
sus Tareas Legislativas, que 
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tubo su cumplimiento en el mes de Jul 1330. Ju- 
randose la Constitucion de la “Republica Oriental del Vru- 
guay?” el 18. del mismo Julio, con demostraciones las mas 
completas en la Plaza pral. y en toda la Poblacion, Precidi- 
das p.” su Gob. Provisor.2 Gral. D. Juan Ant.” Lavalleja, 
p.” que sucesos anteriores habían hecho dimitir el mando al 
Gral. Rondeau (.) 

Constituída nueva Asamblea, puramente Legislativa, y 
despues de haberse cangeado los Tratados el 4. de 8bre en- 
tre el Comicionado Arg.”o Brigt D. Miguel de Azcuenaga 
y un Emisario Brasilero, se proeedio p.” la Asamblea Gral. 
inclusa la Camara del Senado, creada á la vez p.” la Cons- 
tituyente, ála Soleme Eleccion del Precid.* dela Republica 
en la persona del Brigadier D. Fructuoso Ribera, quien en- 
contrandose ausente en el Pueblo del Durazno, 40. leg.s dis- 
tante, regresó luego y prestando el Juram.* de Ley consti- 
tucional. ocupó el mando de Gefe de la Republica. Tado 
el Pueblo Oriental, se consideró ya escudado de las mas posi- 
tivas Garantías individuales y sus propiedades aseguradas, 
habiendo hecho punto final á la revolución y sus amargas 
Vicicitudes que p.” mas de Veinte años había reproducido 
la Sangre y las / desgracias... ¡Pero hay! que aun le estavan 
reservadas otras de mayor amargura que el destino le guar- 
AAA 

Apenas habían corrido cerca de año y medio da 
aquella adm.9%, quando p.” medio de la prenza, que era Li- 
bre p.” la Constitucion. á dividir las opiniones con la mas 
insolente acritud, contra la adm.M del Gral. Rivera, (con 
razon ó sin ella) ( ), cuyo germen en creciente atrajo una 
calamidad por dos años consecutivos. Sin embargo la 
adm." marchava ya sobre un terreno falso y resbaladizo: 
Se apuraron los resortes del desquicio, y la conspiración 
reventó en el Pueblo del Durazno donde se encontrava el 
Precid:'* Rivera, supliendole en la Cap.l el que lo era del 
Senado D. Luis Eduardo Perez con el Ministro Gral. D. 
Sant. Vasquez Feijoó: Allí comisionad.s ocultos, dentro de 
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la misma Guarnicion del punto, en la noche del 29.—— de 
Jun.” trataron de as2cinar al Precid.t* Ribera, encabezada 
la Sublevacion p." el Cap.” Santana, y demas Oficiales cons- 
tituídos al hecho, y complotados con ese intento p." tres Ca- 
bezas revolucionarias que levaban el Timon Conspirador. 
( ) bajo la Ynfluencia del Gral. Lavalleja q.* se hallaba 
preparado en su Estancia / del Yií, Rincon de ““Ant.* Herrera?” 
como 20. leg.S al norte del Pueblo del Durazno. El Precid.'** 
Rivera, tubo la habilidad de evadirse delospuñales delos ase- 
sinos, pasando esa misma noche á nado el Río Yií, y asilando- 
se en un campamento que de aquel[lla parte mandaba su 
Protexido Portug.2 Posolo; desde donde con ella se trasladó 
al norte del Río Negro situandose en los “Tres Arboles” 
Malograda la Empresa en durazno, y llegada la noticia 
á la Capital, los autores de aquella asonada, ya no pudieron 
disfrazar sus simulados procederes, y acordaron consumat 
suls] negros proyectos, sublevando el Cuerpo de infanter.2 
que mandaba el Comand.'* Miro y Mayor Gomes, y ponien 
dose á su Cabeza el Cor! D. Eug.° Garzon, que se hallaba 
fuera del Servic.?, se escandalizaron las Calles de Montev.“ 
á son de Caxa y con arma al Brazo, fortificandose en la Ciu- 


D 


dadela, y proclamando despojada la Presidencia Constitu- 
cional, con Víctores á favor del Gral. D. Juan Ant.” Lava- 
leja. Empezando p.” hacerlo efectivo, destituyeron dela Pre- 
sidencia en ejercicio á D. Luis E. Perez y su Mtro. Vasq.”. 
Este y el fiscal Gral. D.” Obes, se asilaron á bordo de un 
Buque de Grra Estrangero. D. Luis Eduardo se man- 
tubo en su Casa. No tardó en apersonarse el Brig.” Gral. 
Lavalleja / revestido ya del mando dela Republica p.* aclaria- 
cion de sus complices, q.* al efecto le habían llamado; pero 
muy luego y á su Presencia, hubo una reacc.” en la Ciudadela 
encabezada p.” el Cap.” Com.'* de Artiller.2 D. Julian Al- 
bares, que se hallaba arrestado, y otros patriotas, fugando 
el Gefe encargado Cor. D. Pablo Zufrategui y los Oficial.” 
que pudieron evadirse. El Cor. Garzon y otros Gefes 
salieron 4 Campaña anteriorm.'** y tubieron q.* regresar p." 
q. la gente que llevaban se les defecionó p." los Canelones. —-— 
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Los de la reacción de la Ciudadela se sostubier.n *“mpe- 
netrables, y el Gral. Lavalleja salió precipitadam.te una noche 
p.? no volver p.” entonces, y arriezgo estubo de Caher en po- 
der del Presid.'* Rivera p.” $.t2 Lucía, que regresaba a Mon- 
tev.2 con 2000. hombres que había reunido de la otra parte 
del Río Negro, con los que entró Triunfante el 14. de Agosto 
( ) Dió sus ordenes, restableció á D. Luis E. Perez en la si- 
Ma de la Presid.“a y marchó en persecución de los Revolucio- 
narios Gral. Lavalleja y Cor.! Garzon con unos 700. hombre[s] 
que llevaban, que llevaban su direcc.” á la frontera del Esta- 
do; y después de haberles derrotado una fraccion p.” las in- 
mediacion.s del Frayle Muerto, continuó persiguiendolos h.'2 
el Yaguaron linia brasilera, donde / se asotaron al otro lado 
p." el paso del Sauce de dho Río: Allí fueron asilados á 
la presencia de la fuerza nacional que les perseguía; 
y allí también fueron protexidos p.” el Cor! Brasile- 
ro Bent.s Gonsales da Silva, bajo cuya — hicieron una in- 
cursion sobre Cerro Largo con sureso, rindiendo al Cor.! Po- 
solo, dirigida p.” un Gefe Arg.ro Olasabal (d. Man.)), 4 quien 
el Gral. Lavalleja había mandado desde B.* A.s con la anto- 
ridad competente: pus muy luego se había embarcado en 
R.° Gr.2 p.2 pedir proteccion en aquella Capital, donde ha- 
bía sus prevencion.: contra el Presid.t* Ribera, p.” la pretee- 
cion que había dado sn Goh.r* 4 los Emisgrados Argentinos 
dela Sublevacion del 1. de Dbre. de 1828. 

May que advertir, que el 1.2 paso dado para predispo 
ner la Sublevac.n del Estado, había sido con los Yndios mi- 
sioner.S a.€ Ribera establecio en el Quarey en 1828., haciendos 
del Candillo “Yndio Lorenzo”? que "nsurrepeiono á los Yu- 
d'os contra el Presid.* Rivera, y en cuya persecucion fue 
murrto p.” los Yndios Charruas el Com.te D. Bernabé Ri- 
vera, sobrino del Presid.t*, su brazo derecho. y el indicado, 
sin duda, p.? sucederle en la Presidencia ¡Golpe mortal n. 
el Gral Presidente! pues p.” su valor, sus manrras y cuali- 
dades apreciables, ya reunía una clace popular en el Pays, 
lien merecida por cierto.—— 

/El Brig." Lavalleja proyecto una incursion p el 
Entre Ríos á fuerza armada en el Est.d% Oriental, con los 
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Gefes y Oficiales que le habían seguido á Buen.* Ayr.S, tras- 
ladandose al Paraná y sus dependencias, dond» hacía p." 
fortalecerse al intento: el Presid.** Ribera desde Montev.? 
hecho mano de sus astucias p.2 trabar aquel progreso, y p. 
medio del Frances Despuy, negoció las Cosas con el Gob.or 
de 5.2 Fé D. Estanislao Lopez, é influencias de su Miro 
Cuyen, p.* con el Sñr. Echague, actual Gob.* del Entre Rios, 
de modo q.2 pudo Frustrar á la Val[l!l=ja que no solo no al- 
canzó protece.r de aquel Gob.r% sino resistencias p.2 conti- 
nuar <urrolando soldados con tales intentos: Desengañavio 
pues, de haher fracasado sus proyectos, se refugio 2. Vez á 
Buenos Ayr£ con los de su partido que le siguieron AM 
la posicion era violenta y desesperanzada; pero recordando 
sin duda, la atrevida empresa del año 825. estrellandose cen- 
tra 6000. ó mas enemigos Brasileros con el exito mas Ymper- 
tant» y glorioso; medito otro errado paso: Tubo en B.S A.S 
alenras protecciones parciales. pudiendo reunir algunos hom- 
bres, y con sus edictos y Su Seer.2 D. [Lucas] Moreno, que 
le había acompañado en las anteriores derrotas, se lanzó 
/en Botes á esta margen del Plata por las inmediacion.! 
del Puerto de Huigueritas en Mzo. de 1834.—— 

El Presid.te Ribera, se hallaba en la Capit.! del Estado, 
no desprevenido: Ya habis obtenido permise de Ja A. G. p.” 
disponerse á Salir å Campaña, dejando la Presidencia desde 
el mes anterior suplida p.” el Presid.te del Sen.%% D. (/arlos 
Anaya: Yncontin nti de la noticia del pasaze del Gral. Ta- 
valleja, qne ya proclamaba al Estado como su Gefe, se puso 
en sima de sus 1,2 operacion. y tubo que fugar sin direcc,2 
p” la otra banda del Río Neg.?, {endo constantem.‘ perse- 
guido en todas partes: Procuro Lavalleja el auxilio de los 
Charruas, que no Consiguió y aun estubo en peligro su 
Vida.—-— Corrieron los meses, abr'gandose de los montes y 
las sierras, y evadiendo los Golpes dela fuerza nacional, 
hasta que alla p.” principios de 8bre, convinó el Gral. Rivera 
ın avanze de sorpresa en un punto dificil que ocupaba su 
enemigo: Se lanzó sobre čl inopinadamente, y lo derrotó, 
desiso, teniendo el Com.tt Navaja que pasar casi à nado 
un arroyo que lo separaba de la fuerza acantonada de la 
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Valleja: esta resolucion puso fin á la sublevace.2 de 832., 
con muchas Víctimas de parte delos Sublevados, otros ahoga- 
dos en el Quarey donde se arrojaron p." libertarse, á quienes 
siguio no / sin inminentes riezgos, Volviendose á asilar en el 
Territor.* Brasilero que dividía el Río Quareim De alli ya 
se dispersaron cada uno p.” su lado dando p.r acabada la cues- 
tion de mando. 

El Presid.** Ribera, triunfante regresó á Montevideo 
el 23, de 8bre., en que se recibió del baston de mando, y «sl 
siewente día 24. en que se llenaba el período de los quatro 
años de la Presidencia, Entregó el baston al mismo Presid.* 
del Senado D. Carlos Anaya, retirandose á la Campaña y 
continnando en el Gob."2 dho Senador h'2 el 1. de M20 de 
1835. en que la la A. Gral. debía elegir el 2.” Presid.t* Constr 
tucional de la Republica. 

Entre tanto estaba aplazado aquel acto, hubo influen- 
cias de hombre de la 1." Ymportancia en favor de los meritos 
y Servic.s del Gral. Ribera, que había restituído la páz y 
tranqu'lidad del Estado con heroycos esfuerzos y Patriotismo 
en los antecedentes de revolucion y sublevacionm—— Por tan- 
to fue acordado p.” la A. Gral a] ex-presid.t*, como indegni- 
zacion, la suma de Cinquenta mil patacones del Tesoro publi- 
co (que se le entregaron). Y á demas autorizado al P. E. 
p.a crear una Comand.“l2 Gral de Campaña para conservar 
la seenridad y quietud en ella, si tal lo creyese convenien- 
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te—— En conseq. el Presid.** Anaya en ejercicio, dió enum- 
plimiento á nna y otra disposicion legislativa, librando al 
ex presid."* los 50.000 $. y el Despacho de Com.-* Gral. de 
Campaña al mismo ex Presid.'* Ribera (En ambas so- 
licitudes se interezó el presunto Candidato á la Precidene.?, 
Gral. D. Man. Oribe, Ministro de la Grra. entonces, influ- 
yendo p. con la A. G. p.” medio del Representante D. Juan 
M.a Perez que gosaba deferencias, así como con otros dipu- 
tados de ig.! aspirac.”) 
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Llegó el 1% de Marzo de 835., la Asamb2 Gral. 
Reunida prestó su Sufragio unanimemente p.” el Ya Brig.” 
D. Manuel Oribe. Sera de advertir que, el Presid.t* 
Anaya, en exercicio, antes de entregar el baston, recabó de 
Oficio la aquiesencia de la H. C. de] Senado, p.2 promover 
Brig.” Gral. al Cor! Mor. D. Man.! Oribe, y para Coronel.’ 
Mayores á los Coroneles D. Yen.” Oribe y D. Pedro Lenguas; 
q. Obtenida, mando librar los Despachos Competentes á los 
tres Gefes promovidos en sus inmediatos ascensos. 

La Presidencia Constitucional, despues de prestado jn- 
ram.*" ante el Presid.** de la A. G. q. la Suplía el Senador 
Vic D. Loro Justiniano Perez, el que suplía la 1.2, Ana- 
ya, entregó Solemnem.tt en la Casa fuerte el mando al Electo 
Presid.te Brig." Oribe. / Vna aprovacion general vistió con 
su Voto sincero y cordial aquella eleceion, que festejo todo el 
Pueblo y Campaña con demostraciones positivas, pues que 
reunía á la Condice.” de integro y honrado la de muy Valien- 
te y energico, con otras virtudes notorias que afianzaban la 
estabilidad, Orn. y sociego permanente en la Republica. 
Sus 1.95 pasos acreditaron su buen tino, creando un Minister.” 
que satisfizo la anciedad publica, nombrando p.2 el de Gob.ro 
al Camarista Dr D. Francisco Llambí, para el de Grra. al Gral. 
D. Pedro Lenguas, y p. el de Hacienda al propietar.2 y Rico 
D. Juan Mar.? Perez, con otras organizacion.: en la adm.” de 
no menos pureza y previcion. ¡mas otras fatalidades nos 
aguardaban, de las mismas manos que debían ser las 1.2% Co- 
lunnas del Gob.”o de D. Man. Oribe. .......o.oooooooo.... n 

Todo marchava, tal qual había previsto el Pueblo Orien- 
tal p.” el Orn Constitucional, que nadie se atrevía á Comentar 
de distinto modo, p.” que tambien el respeto al Gefe del Es- 
tado, imponía moderacion y Orden; p.° para la discordia y 
las aspiracion.s no hay barreras que atagen la maledisen- 
cia—— La / Republica acabava de salir de una administra- 
cion prodiga con desgreño del Tesoro, ya p.” habito del an- 
tiguo Presid.t ya p.” que las Circunstancias azarosus en que 
se encontró demandaban franquicias p.2 conjurar un partido 
faccioso y ya p.” q. el derramen del dinero con poco iino, 
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que el Cesante aspiraba á la 3.2 Presidencia, y quería dejar 
recuerdos de simpatías para las ulterioridades. Todo esto 
á que estubier” acostumbradas las Claces y las Masas dela 
Republica. hizo hechar de menos la nueva Presidence. que 
Zeloza en punto estremo, de la justa y legal distribucion de 
la Caxa publica, trataba de restringir aquellos abusos ante- 
riores, que no á todos acomodaba observar; pues que p.” otra 
parte el Encargado dela Adm.%M de hacienda modelava las 
exacciones mas legitimas p.” las economías de su caxa nar- 
tieular.—— Esto p.” una parte, y la poca Cordura q.2 tubo 
una Comic.” dela Asamb.2 que residenciaba las invacion.* 
de la adm.“ pasada, y que había encontrado desfaleos co- 
nocidos y provados, tubo el avance de hacer Ymprimir, antos 
de elevar á la A. G. sus observacion. de darlas á la prensa 
publicando y Circulando los desfaleos del ex Presid.'* Ri- 
vera, Que desempe/ñaba en Campaña la Comandancia Gral. 
con mando sobre las armas del Exto. del Estado. Este 
poco tino y p." lo que tendía á los favorecidos. no siendo tam- 
poco cuerdo querer destruir una reputacion en el mom.**, con 
notable descredito del Gob.% de una Republica naciente. que 
no pudo menos que haver dexado la Presidencia de 4. años, 
adictos y favorecidos. Aquí empezaron á inquietarse los 
Partidos resucitando otras rivalidades ya muertas; y hechan- 
do mano delas Ymprentas libres, comenzaron los ataques fu- 
riosos hácia la nueva Presidencia (con poca razon á mi juie.o) ; 
pero como la exaltacion no lo tiene, empezaron á abrir una 
brecha en el publico. El Gral. Rivera que se vio atacado 
y convencido de sus desmanes pasados. se alarmó altamente, 
previniendo sn venganza, creyendo comp'lliee en aquel'a 
disfamacion á su sucesor. auna.* simulando su desagrado, 
trabajaba vá p.” Consnirar contra el Presidente D. Wan! 
Oribe v quantos formaban «nu Cirenlo. avansandoe a preten: 
ciones que el Gob.” no pudo deferir, ya p.” exancion.S cn 
Camp.?. y va p" formar la reunion del Exto. á sus inmedia- 
cion.s p.a hacerse mas fuerte contra e] Gob.”o 

Para todo esto había un antecedente: / Ribera, muy Á 
los principios dela Adm. del Gral. Oribe, había avan- 
zado una extemporaneta é imprudente pretencion, qual 
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era pedir una reunion delos Mtros LlLambí y Perez p.2 
interpelar, qual sería el Candidato del Presid.'* Cumplido 
el período de los 4. años: Esta entrevista, parece tubo lugar 
p.” una deferencia del Presid.tt Creo q.* el Sr. LLambí con- 
texto que era muy temprano 

En este tiempo p." el mes de Abr.! el Cor. Brasilero B,tos 
Gonz.»es da Silva, se sublevó dela Obediencia del Ymp.? pro- 
clamando Yndependencia de la Prov.2 del Río Gr.*, su Pa- 
tria, que alimento una formal revolucion bajo el Titulo de 
Republica Riograndez que conmovio toda la politica del 
Ymp.*: con el objeto el Presid.te dela nuestra Brig." D. Man. 
Oribe, emprendio su marcha p. la Frontera, llevando cerca 
de Sí al M.tro Llambií y p.” Escribiente al Oficial del Minis- 
ter. Lamas. con el Objeto de prevenir las guarniciones y 
destacam.t0 de ntros Limites, en precaución de los fuewos que 
pudier.” incendiar el Estado (al menos asi se dixo); Esto 
fue en principios del 1mes de 9bre; quedando ocupando la 
Presidencia el q.2 lo hera del Senado D. Carlos Anaya, q.” 
p.” acuerdo previo con el Propietar.2 y su Ministro, circulava 
a la véz la Neutralidad del / Gob.n* Oriental sobre aquel desa- 
gradable acontecimiento, pues en igual sentido se habia ofi- 
ciado al del Ymper[i1lo.—— El Pres'd.t* en su transito Ofició 
al Com.'* Gral. Ribera, aplazandole un día en que debía reu- 
nirse eon él en Cerro Largo. Aquel Gefe, tubo el abanze 
de desaprovar áq.!2 marcha en su direce.2, y aun Eseri- 
bio al Presid.e* en ejercicio p.2 que lo hiciese al pro- 
pietar.2 p.2 que suspendiese su marcha y  regresase; 
pues q. así como los Brasileros se habían aprove- 
chado otro tiempo de ntras. desgracias, hoy nosotros debía- 
mos aprovecharnos de las Suyas. Finalm.t* el Gral. Ri- 
vera se incorporó a S. E. en Serro Largo, no sin hacerse es- 
perar, p.” los motivos dichos: Allí tubieron su conferencia 
con opiniones contradictorias; y este fué el momento que con- 
sumó las animosidades de Ribera contra S. E., retirandose 
desagrado. sin embargo delo qual S. E. y su M.t"9 siguieron 
h.2 el Yaguaron al Canton de S.” Servando ó pueblo forma- 
do en esta Costa del mismo Yaguaron, limite con el Bracil, 
sobre cuya estada se formaron diferentes conceptos, v prin- 
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cipalm.'* el Gob.”° del Río Grande, que supuso q.° S. E. se 
había puesto en connivencia con los revolucionar.s Rio Gran- 
dec.s ó Farrupillas, como los / llamaban; luego S. E. y Mtro. 
regresaron á la Capital en fines del dho mes de Nbre. 
y p distinto camino que el que habían llevado: Asu 
regreso encontrar.” en el Gob,no una Comunicac.n Ofi- 
cial del Caudillo ¡Sublevado Btos Gonzales, en que 
exprimia mil animosidades y quejas contra el Com.te 
Gral. Ribera; q. S. E. defirio la Contextacion á Anaya, aun 
en exercicio de la Presidencia, como lo verificó y manifestó 
antes de cerrarla á S. E. y el M.te D.r Llambí, despues «e 
lo qual Volvio el Presidente á ocupar la Silla del Gobno. 

He aquí sinceram.** explicados los fundamentos de una 
fatalidad que aun lamentamos despues del Traseurso de Quni- 
ce Años de una Cruel y desastrosa Guerra que al siguiente 
año 36. promobio en abierta revolucion contra el Gob,” el 
Com.te Gral, Ribera, despues de haber Conjurado en su 
tpo la que se promovió en 832., á plaudido y premiado á ios 
defensores dela Autoridad; mas todo hombre se reserva siem- 
pre circunstane.s para sí quando está herido de la ambicion 
y negras animosidades. 

No cesó despues, el Gral, Rivera de conspirar á Cara des- 
cubierta, seduciendo contra el Gob.*% Presidencial á los 
Gefes del 1.2 y 2.2 Esquadron, en la frontera mandados p.” los 
benemeritos Coroneles / D. M) Britos y D. Servando Gomez así 
como á sus Gefes y Oficiales, quienes fieles á su deber lo 
pusieron en Conocim.t” del Gefe de la Adm.”2: Estos y otros 
pasos que perpetraba el Gral. Ribera, hicier.2 al Gob."2 desti- 
tuirlo de la Comand.“ia gen.! de Campaña, como ya inecesaria; 
y mas adelante mandole entregar la Escolta q.* manten.2 p. 
deber de aquel Empleo, y que Ribera diferio, con toda la 
impaciencia y mala sangre que era consiguiendo, Viendose 
sentido en sus tenebrosos proyectos. 

Ya no tardó pues en levantar el grito de rebelion, 
dirigiendose con una fuerza sobre el Esq.” N.° 1.°, acantonado 
en Tacuarembó, p." q.” fue rechazado y perseguido. Tac- 
go autorizado el Gral. D. Ygn.° Oribe en Gefe delas fuerzas 
Nacionales, tomo activas providencias p.2 destruir en su ori- 


E 


f. [82]/ 


[82 v.]/ 


APUNTACIONES HISTORICAS 381 


gen aquellas mazas insurreptas, con siguiendo derrotarlo =u 
la batalla q. se llamó de Carpinter.2, costa izquierda del 
Río Negro, donde dexó el Campo sembrado de Cómplices Víc- 
timas, con algunos Gefes y Oficiales prisioneros, entre ellos 
el Cor! D. Pablo Perez, que lo capturó el Gral. Lavalleja, 
que mandaba una Divicion del Exto Nacional, donde se ha- 
bía incorporado, indu[l]tado, p.” llamam.to del Presid.tt Ori- 
be, regresando de B.S A.s donde estaba Emigrado desde 1834.— 
/Rivera en su fuga, con los que pudieron seguirle en varias 
direcciones, repasó el Río negro, donde trató de reorganizar 
la fuerza que pudo, acantonandose p.” el Palmar de aquella 
banda, y dirigiendo sus hordas hacia el Ynterior de fa]quel 
Departamento en abierta hostilidad. 

El Gral. D. Yen.?, tambien se trasladó con el Ejercito 
hacia aquellos destinos en persecucion del profugo Rivera: 
Todo anunciaba una pronta nueva batalia., cayo resultado 
era un problema en opinion de muchos, p.” que Ribera se 
consideraba preponderante en Sus Campos, que así los lla- 
maba, y donde era tan practico, que dificilm.** podía dispu- 
tarsele la posesion.—— Mas p." una parte su tactica despotica 
con los Gefes y Oficiales que estaban á sus ordenes, y la ha- 
bilidad del Gral. en Gefe, pudo aprovecharse del disgusto 
del Gefe dela divicion mas importante subordinada al ene- 
migo, como lo hera la que mandaba el Coron! Raña, am.* el 
mas intimo de Ribera, y con a.® había iniciado la sublevación 
en 1836. Este Gefe actualm '* tenía á sus Orns sobre 1091 
hombres: Consertado nrivadam."* sn defeccion con el Gras, 
D. Yen.?, y hajo ciertas Estrategias que a su modo entendía, 
fue conduciendo su divicion astutamente hasta incorporarla 
al Ejercito Nacion! toda entera. Esta funezta noticia, 
desconcertó completamente todos los planes y proyectos de Ri- 
bera/dexandole aturdido y extaciado: En el momento, resolvio 
desistir de todo, abandonar el Pays con los que precedem,te 
le rodeaban, dirigiendose incontinente en fuga p.* el Terri- 
tor.2 limitrofe del Brasil, contandose ya perdido, p.” que su- 
frio luego otras defeccion. conciderables, que se asilaron del 
Exto Nacional. El Gral. en Gefe le hacía perseguir de- 
bilmente, estando mas al triunfo de arrojarlo del Estado, que 
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probar nuevos incidentes, encontrandose con la pref[er] 
ente atencion de desarmar las defeccion.s y dar seguridades 
individuales p.? retirarse á sus Casas pacificamente. 

Rivera hizo alto á cierta altura desu Camino; y de acuer- 
do con varios Gefes y Ofi[cilales que le acompañaban, se 
nombró un Comisionado de ellos p.a dirigir una Comunicac.? 
al Gral. en Gefe, q. se hallaba en Paysandú, pidiendo in- 
dulto p. aquellos que le seguían, y que pudieran librem.te 
Volver a sus hogares.—— El Gral. en Gefe, recibio el Oficio 
y contextó p.” ella misma: “Que había dado mas de 1000. 
“* papeletas de seguridad á quantos sele presentaban pidieu- 
“ dola, que los que ahora la solicitaban, se le presentaran 
** personalm.te para recibirla; y que sí dentro de tres días 
“no lo verificaban, los perseguiría h.t% Concluirlos &.®- 
¡Politica fatal y tan poco politica, q. contribuyo pê nuevos 
/males, pues que Ribera no pedía el Yndulto para sí, sino p.* 
los que le acompañaban, estando él resuelto á retirarse al Te- 
rritor.2 Brasilero. Los Gefes peticionarios se ofendieron 
de aquella impolítica y negativa no esperada: Celebraron allí 
mismo una Junta de todos, en que se constituyeron solen- 
nem.tt Seguir á D. Fructuoso Ribera á donde fuese. Soste- 
nerle y acompañarle hasta el fin en todos los eventos ulte- 
riores, subordinados ex pontaneam.te á todos los azares 
de la Suerte que le cabiera, labrando al efecto una Acta que 
firmaron todos, poniendose al instante en Camino para el 
Brasil y pasando y limite oriental de aquella banda del Qua- 
rey. De lo dicho hay antecedentes positivos, con el Of1e.2 
Orig.l contextacion del Gral. en Gefe, y Copia del Acta que 
en conseq. formó aquella resolucion. 

Parece que ya la tranquilidad publica, estaba definiti- 
vam.te restablecida, no quedando en ningun angulo del Te- 
rritor.2 Oriental, ningun personal que le inquietase.—— El 
Gral. en Gefe, dejó sus Orns. al Ejercito, y se Vino á Mor- 
tev.2 á la presencia del Presid.te de la Republica (sin obtener 
previam.** su Venia) á rendir y recibir los homenages devi- 
dos á un triunfo tan completo y tan sin gota de Sanere.—— 
Los encargados en Paysandú de seeundar sus providencias, 
con el tino y la cordura que demanda/ban las delicadas cir- 
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cunstancias de unos hombres arrastrados p. el Com.te Raña 
á mendigar un indulto indeliberado, necesitaban de dulzura 
y protece.” simulada p. resienarlos y darles Confianza en las 
liberalidades del Gob.”% bajo cuyo poder se hallaban.—— 
Todo fue lo contrar.”, pues desplegando una Tactica persz- 
guidora y ultrajante p.” la conducta anterior, no bien pur- 
gada. Se encarselaba a los unos, se ultrajaba y perseguían los 
otros; tolerando á demas asesinatos Crueles p.” los encargados 
de la policía en Campaña y otros actos en todo contrarios.——- 
Esta conducta Exasperó á muchos, y principalm.** al Mulato 
Luna, capataz antiguo de y protexido de Rivera, uno de los 
mas comprometidos en su servic.® durante la Sublevacion. y 
que pocehía Valor y aptitudes muy aventajadas: Reunió este 
Caudillo. herido en lo intimo de su amor propio, como mas 
de 200. descontentos: Se hizo de Caballada y se puso en mat- 
cha p.2 unirse con su Protector Ribera, donde se encontrase 
Salio una Espedicion en su seguimiento desde Paysandú, 
le alcanzaron en “Vacaquá””, le atacaron con igual ó mayor nu- 
mero, Comandados p.” el Cor.! D. Manuel Lavalleja (tan va- 
liente como funesto en sus empresas): Luna, los batió com- 
pletam.**, dexando mu/ertos y heridos en el Camp." de hatalla 
nada menos que 15 Oficiales de Paysandú, mucha tropa y el 
botín que pudo recoger. El Cor. Lavalleja, el Cor. Pini- 
lla, y otros, pasaron denoche el Vruguay p.” aquel Pueblo al 
Entre Ríos en fuga, no obstante estar 12. ó 14. leguas el Campo 
dela funesta ace.” de Vacaquá. Luna marchó librem.* p. 
el Brasil con cerca de 300. hombres y otros tantos Caballos, pues 
en la ace.” se le había pasado á sus filas el Com.f* Santander 
con la Tropa q.* Lavalleja había colocado á la reserva de la 
que debía Vatirse con Luna. ¡Tristes efectos dela Ympru- 
dencia y animosidades innobles! —— 

El Caudillo Luna, Victorioso, se presentó á Ribera en 
el Brasil, sorprendiendo su apatía, pues que abandonado å su 
infortunio, no tenía un solo pensamiento de Volver á hosti- 
lizar su Patria, tratando solamente de resignarse y resignar 
á Su Compañeros. ¡Pero hé aquí dispertarse unas aspi- 
ración. fenecidas yá! Desde entonces, empesó á incor- 
porarse, viendose favorecido con 300. hombres Vietoriosos y 
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Caballos, que le abrían experanzas: Ya fue otro hombre en 
el destierro, teniendo cerca de sí al Valiente G.! Lavalle, al 
Gral. Martínes y otros Gefes Arg.” y Orientales de algun 
valor en la grra. Bajo este aspecto empesó å correr sis 
albures en la grra de Revelion de los Riogran/denses en 
lucha contra el Ymperio, ingiriendose en sus contien- 
das, haciendo de mediador y arbitro en los desacuerdos 
que hay en tales casos, hasta hacer notable su influencia y 
reputacion entre aquellos ilusos.—— Fue marchando así en- 
tre dificiles caminos, conciliando de paso su regreso imponen- 
te al teatro de sus desgracias precedentes, poniendose ulti- 
mam. en el caso de ponerlo en practica con 700. ú 800. Sol- 
dad.s de toda clace y condice.” conforme se le habían presen- 
tado las Ocasion.S 

El Presid.te de la Republica Gral. D. Man. Oribe, no 
estaba tan descuidado, que no estubiese al cabo de los pro- 
gresos q.2 adquirio Ribera, y de que Disponía á Volver á ser 
el Jaque contra el Gob.”% y la tranquilidad del Estado. Y ya 
fue preciso Conjurar aquellos abanzes nuevam.t* con tal ob- 
jeto, mando equipar y organizar el Exercito en 3. Divicion.*, 
la 1.2 a sus propias Orns., la 2.2 á las de su herm." el Gral. 
D. Yen.? y la 3.2 á las del Gral. Lavalleja, que la mantenía 
en Paysandú con el Cor.! Garzon. Dispuestas así las Co- 
sas, recabó la aquiesencia dela A. G. p.2 mandar el Exto en 
Campaña, dexando ocupada la Silla Presidene.! con el Pre- 
sid.** del Senado D. Carlos Anaya, en fines del mes de Pe- 
brero, ysu Exa. marcho á campaña / con todo el prestigio de 
la Victoria, de que havía dado pruevas p." su Valor y pericia 
Militar y acendrado Patriotismo. 

Ya está el Presid.te en Campaña, con la 1.2 divic.2 del 
Exto y su Cuartel Gral. en Tacuarembó: Sabe alli Que Ri- 
vera aproxima sus marchas al Quarey; quiere evitar la San- 
gre de su Pays; manda al Gefe Polit. del Punto D. Ata- 
nac.? Lapido, cerca de Ribera, con proposicion.s confidencia- 
les p.2 de suspenda la agrecion y abandone hostilidades in- 
fruetuosas, Que se traslade 4VItramar costeado p.” el Gob.” 
ceon una pension annual bajo garantías, Verificando su FEn:- 
barque en Maldonado, e indultadas las tropas que conduce. 
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&.2 El Embiado le encuentra del otro lado del Quarev en 
ace.” de pasar al Territorio: Es bien recibido, mas no acepto 
los Partidos, p.” que dice estar comprometido con los que le 
siguen —— Regresa Lapido dexando!o badeando el Río p.? 
este lado. -— El Presid.t* alza su campo en direc.” del Cau- 
dillo: Sabe que ya está en Yucutujá: Se lanza sobre el p." 
sorpresa con la fuerza de 2000. hombres: La horda se dispone 
sin embargo, á resistirse; se da la Voz de abance, ¡Pero hay! 
que un incidente, hace dar la Espalda á las Tropas naciona- 
les inopinadam.**, y el Ejercito buelve Caras en desorden 
y perseguido p." / las fuerzas de Ribera: S. E. no puede con- 
tener la fuga á pesar de exfuerzos mil y continua protegien- 
do la retirada p." muchas leguas, Viendo con inaudita brabura 
Cispersado su exto. p.” distintas direcciones, incapaz de conte- 
ner. El 2.? Cuerpo se halla hacia las Cabezeras de! Queguay 
á gran distancia, el 3.2 en Paysandú mucho más lejano: Se 
retira á Tacuarembó, toma sus providencias de seguridad, 
y se retira h.*2 las margenes del Río Yií, donde es auxiliado 
con los primeros elementos de erra. p.” el Gob.”%; y Volviendo 
á remontar el 1." Cuerpo se dispone á ulteriores operacion.5 
sobre el Enemigo, que se ha internado p.” la Costa del Norte 
del Río Negro, donde Rivera aumenta sus recursos, repasan- 
do el Río al cabo de algun corto tiempo, repasa el Río con 
direcc.2 al Durazno, y S. E. unido al 22 Cuerpo se dirive á 
batirlo Ribera le aguarda ó es extrechado á batirse: La batalla 
se verifica con encarnizam.t® p.” ambas partes, (no olstante 
la dispersion previa de la divic.” q.£ mandaban los General." 
Lavalleja y Britos); Mas el Valor del Gral. D. Yen.? Oribe 
y Gral. Servando, Crusan sus lanzas con el Enemigo que que” 
da derrotado y disperso, y aue unos 70. hombres / de Ynfan- 
tería, con Gefe Brasilero. que trahía Rivera, le favore- 
ce en una extrechura, facilitandole escape: Este todos 
los dispersos, aunque en diferentes rumbos, Xiran al otro 
lado del Río Negro. Constante guarida del Caudillo —— Ailí 
vuelve á reunir los Grupos que pudieron Salvarse y se exta- 
ciona. Abanza la estacion- Sn Embargo el Presidente 
vá sobre el, se dispone á Volver á batirlo; y p. una Operas." 
nocturna desaparece el Caudillo del Campo destinado a la 
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batalla dexando á su Espalda el Exto. Nacional y hacienco 
rumbo sobre Montev.*: Su Ex.2 marcha precipitado en su 
alcance, p.° le faltan las Caballadas y tiene que pasarse á la 
otra banda de S.t2 Lucía. Rivera se aproxima á la Capi- 
tal hasta sus Suburvios en la Aguada: Allí emprende varios 
aparatos, que no pasan de Tales: Hac[e] un Parlam.*0 em- 
hiando un plego á la Asamb.2 Gral. de se desecha, remitien- 
dolo cerrado al Gobno, q.” tampoco osa habrirlo y le despre- 
cia con su silencio- 

Está dos ó tres días al frente de la Plaza, donde medita 
una incurcion á Maldonado y sale de madrugada. El Pre- 
sidente avisado Emprende marchas costeando S.t2 Lucía p.? 
atajarlo y desacerlo; p.° Ribera aparenta un alto p.” Solís 
Chico, y en la noche retrocede á toda fuga, hallandose cn la 
/mañana inmediata frente al Pueblo de Canelones; y quen- 
do el Presidente es noticiado del retroceso, vuelve sus marchas 
en su seguimiento, y mientras el Caudillo sigue por el du- 
razno dirigiendose al norte del Río Negro 4.2 vez el Exercito 
sin poder ir ya en su aleance, forma su Cuartel Gral. á in- 
mediaciones del Arroyo dela Virge[n], de aquel lado de S.te 
Lucía. Atenciones de otro orn., 4 Ynfluencias de su am.” 
D. J. M2 Perez y Ramires Suegro de D. Yen.*, deposita el 
mando en Gefe del Exto en las aptitudes y Credito de Su 
herm.? el Brigad.” Gral. D. Ygn.° Oribe y se retira á la Cap. 
donde se entrega de la propiedad del Gob.”%: Esto fue en 
1.*" de M.2o 838. 

El nuevo Gral. en Gefe, viendo la estac.” abanzada y que 
las Caballadas piden descanso, forma sus Cuarteles de Yn- 
vierno en la Costa del arroyo de Maciel, distribuyendo sus 
abanzadas de Vigilancia á la otra parte del Río Yí ——- 
Entonces Rivera hace una ap[ar]enta incursion sobre el exto. 
presentando sobre el Río Yií como 500. á 600. hombres, como 
banguardia, que las abanzadas del Exto. se arrojan denoda- 
das sobre ellos, que se retiran precipitados. El Gral. en 
Gefe que es impuesto, levanta su Cuartel Gener! / pasa 
el Y'í y redobla sus marchas sobre los cantones de Ri- 
vera situados en el Palmar ó puntas del Queguay, parage 
llamado de “La Cordoveza” Rivera espera. y el denoda- 
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do Gral. Oribe no sufre el insulto de ponerlo en inace.”, re- 
suelve darle batalla, y lo Verifica el 15, de Jun.? de 838: La 
accion está indecisa, se inclina la Victor. p." el Ejto. Nacio. 
nal; pero ¡Que fatalidad....! (que el Gener.! en Gefe, solo 
podrá esplicar): El Caudillo triunfa completamente: hace 
muchas Víctimas y prisioneros de todas Claczs: 100. Ynfan- 
tes al mando del Cor.! Miro, Capitula, y todo queda rendido, 
exepto unos 300. hombres desprovistos de todo auxilio y es- 
caso de Caballos, se retira con su G.! en Gefe h.t2 el Pueblo 
de Paysandú, como 20. les.s del Campo de batalla, incorpo- 
randose al 3, Cuerpo q.2 mandaba allí el Gral. Lavalleja 
q." cede el mando al Gral, en Gefe, donde se encontraba tam- 
bien en la retirada el Gral. Britos, á q.” el 1. forma Causa 
p.” haber faltado á sus orns en medio de la accion del Palmar, 
ocacionando la derrota: Le Embarca p.? la Cap.! bajo prision, 
q." p.” Enfermedades habituales muere en el Puerto y lo ba- 
jan p.* el Sementerio. 

Vna divicion del Exto. al mando del Gral. D. Servando, 
perdida la batalla, sin / retirada á la parte del Sud, en cuyo 
trancito sufre una insurrecc.” en la Tropa, y con los restos 
q. pudo contener, se dirige á la Capital.— Allí es reforzado 
con G. N.s y la Divicion del brabo Cor.! Burgueño á desacer 
una fuerza de Rivera acantonada en la Costa de Rocha; L[1]e- 
ga á sus inmediacion.* y trata de atacar de noche; Aquella 
fuerza era á las ordenes del Anarquista Comandante Bernabé 
Magariños; Logra e] Gral. descubrir los fogones en la costa del 
monte, quando una imprudencia de los Soldados disparan 
fusilazos al fogon: se despiertan y van á las armas; y no se 
porque nueva fatalidad se desordena y vuelve caras las aban- 
zadas de D. Servando, disparando en desorden, que Em Vuel- 
van las reservas del Coronel Burgueño, hallandose compro- 
metidos á retirarse perseanidos de los Enemigos Regre- 
sa el Gral. D. Servando á la Capital con la fuerza que pudo 
conservar, y se situa en los Suburvios dela Plaza. 

Por otra parte, para que las desgrac'as fuesen en mayer 
pum.” El G.! en Gefe D. Ygn.”, se embarca en Paysandú con 
unos 300. Guardias Nacion.s del Exercito. p. Montev.* re- 
cala á una de las costas del trancito: hace desembarcar aque- 
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/Ma fuerza y la hace regreserá sus hogares con orn. de reunir 
se quando se les llame, y él llega á Montev.? sin noticia ni pre- 
via disposic.” de su herm.* el Presid.t* dela Republica. 

Estos acontecimientos formaron un monte de Contratiem- 
pos: El animo de $. E. se halla en Conflicto: Llama al Pre- 
sid.'* del Senado á la siguiente noche, le pide Convoque la 
Com.*” Permanente p.* reunion pronta de la A. G., pues “no 
“quiere que se derrame mas sangre en el Estado'” Estas 
fueron sus Palabras. Esa misma noche se reune la C. P. y al 
día sig.te Está reunida la A. G. el P. E. p” medio de sus 
Mtros impone de la Situacion p. que el Cuerpo Legislativo 
adopte las medidas que estime convenientes y q.* puedan res- 
tablecer la páz en la Republica. La Asamblea resuelve, 
se nombre una Comision p.” el P. E. cerca del Gral. dicidente 
d.” Fructuoso Rivera p.” consnltar una paz honorable. 
El P. E. nombra á su Mtro. Villademoros — Al Diput.® D. 
J.” M.a Perez y Senador D Juaq.r Suarez Marchan al 
““Cangué”” inmediato á Paysandú Rivera los recibe p.° 
desacuerdan en todo, p7” q.* Rivera Sienta p.” condiccion que 
repasen el Vruguay las Tropas Arg.”as incorporadas al 3.** 
Cuerpo; condice.” que no se acepta, p.” que se dixo eran rt- 
clutas del Entre Ríos yno Sol/dados Arg.”°s Finalm.t* 
la Comis.” pacificadora se retira á Montev.* y p la A. G, 
hoydo al D.” Villademoros M° de Gob.”% unido á D.” Juaq.” 
Suarez Senador (por q.* D. Pedro Pablo Sierra, que había 
sustituído á Perez en la Comis.”, se resistio á entrar en la 
Capital con los demas), la A. G. autoriza al P. E. para 
continuar la grra. 

Luego aparece Ribera con sus fuerzas (despues de haber 
malogrado varios ataquez á Paysandú y sido rechasado ener- 
icamte), se presenta acediando á Montev.*: Tantos con- 
trastes, habían enervado los animos mas debiles, se hacían 
sentir varias novedades en el publico, q.* el Gob.r% no pedía 
despreciar del todo. En este estado el P. E. hizo acercar 
al Caudillo una Comision p.2 poner fin á la grra resonquis- 
tando la paz á toda costa: Fuer.” Comisionad.s el G! Oribe 
su hermano, el Cenador D. Jul.” Albarez, el Diputado Chii- 
carro y otros SS. de representac.” Tratar.” con el Gral. 
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Rivera, q.” ofreciendo garantias al Pueblo y compromisos 
particulares, puso p.” condice.” de que el Presid." resignase 
el Cargo, Saliendo de la Republica 4.2 &.e S E Colocado 
en tan alarmantes Cireunstane.s y ahorrando nuevos Sacrifi- 
cios al Pueblo Oriental / El 24 de 8bre./838. Formuló su renun- 
cia de la Presid.“% pidiendo retirarse á B.s Ayr.5 Laconicam.**, 
que en el mismo día fue presentada á la Sober,n2 Asamblea; así 
como lo hizo el Presid.t* del Sen.d D. C.S Anaya, que una y otra 
fuer.” aceptadas p." el © L. acto continuo, y contextadas á am- 
bos, que mas tarde recibier.n a bordo del Berg.” de Grra. Yn- 
gles..... en viage p. Buenos Ayr.s, el Presid.™ dela Repn- 
blica, el del Senado, el Mte D." D. Carlos G. Villademoros 
y el Brig" Gral. D. Pedro Lenguas, que llegaron al Puerto 
y desembarcaron al siguiente día á la una dela mañana; sien- 
do recibidos p.” el Gobno Arg.n% con muestras de benevoler- 
cia y agrado 

Es preciso tener presente, que luego resignado el mando 
el Presid.tt Oribe, remitió una solemne protexta á la misma 
A. Q., asignada con la misma data del 24. de 8bre., expl[r]e- 
sando que su resignacion era violenta y forzada, p.” las ra- 
zones que eran notorias á la Representae.” Nacional (  ), de 
que no hubo consideracion p.” ella. 

Ygualm.*e era tambien de notoriedad p.” reiterados pē- 
sos, que uno de los fundam.*% que empujaron al Gob." fue 
la declarada connivencia de la fuerza naval Francesa y la 
reprovada conducta del Consul “Barader”” Frances, con el 
Caudillo Rivera y sus asociados, manteniendo / inteligencias 
Verbales y p.” escrito, excandalosam.* p.r la Bahía y p.” tie- 
rra á la Vista de Montev.? y del Gobno. Legal, conspirando 
contra la autoridad, y promoviendo y fomentando alar- 
mas en el Pueblo y los Subditos del Gob.no Esto lo 
provaron al extremo de hacer capturar los Buquez de Grra 
q.* tenía el Presid*e dentro y fuera del Puerto, despojados 
de sus Timones y Velamen, y poniendolos al costado de les 
de grra. franceses p.” mas seguridad Así lo hicieron tam- 
bien. deteniendo mas de 200. ó 300. individuos que se habían 
Embarcado con el G! D. Servando, Gefes Oficiales y Tropa 
voluntarios, que no queriendo permanecer á las Orns. del Cax- 
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dillo Rivera, se trasladaban á B.s Ayr.s siguiendo la Suerte 
del Magistrado, que había emigrado p.? aquella Capital; lo 
que al fin definieron los Franceses, p.” evad.rse de enemigos 
interior.S contra anarquicas hordas.—— 

A tales resoluciones, imitaron otros Ciudadanos paula- 
tinam.t* conforme pudier.” aleanzarle Ocasion oportuna; en- 
contrandose ultimam.tt emigrados en la Confederae.» Arg.” 
fos 3 Brigadier.s Orientales, D. M.? Oribe, D. Pedro Lengnas, 
D. Juan A. Lavalleja, y los 2. Generales de 2,2 Orn. D. Ser- 
vando Gomez y D. Eugen.? Garzon, gran n.° de Coronel+s, 
Comand.*es, Capitan.£ y Subalternos, muchos Diputados dela 
Nacion, sena/dores y Ciudadanos delo mas selecto, propieta- 
rios; y finalmente de toda Cond'ecion, p.2 sostener la Causa 
legal de su Patria, reuniendose en aquellas margenes del Pla- 
ta, mas de 2000. Yndividuos, inflamados del mas acendra:lo 
Patriotismo contra el Tirano R'vera y sus Cooperadores y 
traydores. 

Al Embarque del Presid.te, sus Ministros, Presid.te del 
Senado, entraba va en la Plaza con fuerzas Sublevadas, D. 
Gabr.! A. Pereyra á recibirse de la Cap. ysu Gob.”2 con la 
investidura Comica de Vice Presidente dela Republica, di- 
fundiendose en la Poblacion las hordas de Rivera, con tanta 
furia que el M.*o dela Grra. Comand.** D. Ant.2 Días, se 
embarcó con su familia una hora mas tarde que el Presiden- 
te, bajo los fuegos y las balas del muelle sobre los bote: °n 
que lo verificaba. 

El Pueblo consternado, no podía evadir aquel Confli=to. 
sino con la resignación de una lejana esperanza en sus Com- 
patriotas Emigrados y muy principalm.tt en el Patriotismo 
del Gefe legal dela nacion que Volvería p.” su dignidad na- 
cional—— Así se gastaban los días h.ta qué el Gral. Rivera 
Entró en la Plaza con todo su malhadado sequito (enq.* era 
el pral el hombre tan fatal en todos tiempos. D. Santiago 
Vazq.?, su titulado Min.tro Gral, que arrivando de su destino 
en Río Janeyro, se incorporó al Caudillo trasbordando el al 
Puerto / en una falua Francesa, bajo la protece.2 y felo- 
nía de su marina, p." disposic.” del Consul Baradere, y esto aun 
permaneciendo la autoridad legal dentro de Montev.*), y el 
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resto de su titulado “Exercito Constitucional”? p.” una ironía 
desvergonzada. 

Su entrada en Montev.*.. no fue lo mas notable, como 
lo fue acto continuo en la Casa fuerte, publicado, con dato 
11, de 9bre., Vna Declaración solemne en que Se transforma- 
ba (el G! Riv.2) Dictador Supremo del Estado, por sí y ante 
sí suponiendo el Voto Gral dela Republica p.2 disponer como 
dneño absoluto, de las Vidas, propiedades y honor de sus ha- 
bitantes.—— Califieando este traidor q.* llamó dro, muy lue- 
go mandó disolver la Representac,” Nacional, Sugetando á 
nuevo Sistema la Vida y el Ser de esta tierra desgraciada 
acribillada de funeztas Visicitudes Esta anarquica De- 
claracion era obra esclusiva del insigne D. Santiago Vnido 
al Emigrado Arg.no D." D. [Florencio] Varela Eco de los de- 
mas de su condición. 

El Pensamiento era execrable, pero de una altura 0xC- 
tice p.2 la que alcanzada el Dictador, que á la vez fatus y 
orgulloso no consentía advertencias ni consejos en la mate” 
vialidad de sus obras; Asi fue, que sustentando sobre 
sí mismo el demvolvim.to de aquefl] proyecto trabajado p.3 
otras capacidades, Rivera / tubo muy luego que encallar, sin 
poder seen 'r una política que no había podido comprender 
En tan insuperable Obstáculos, dió un paso atras y retrogra- 
dando á aquellos principios, mando reelegir una Representac.” 
á su modo y Voluntad sin el Sufragio legal del Estado, donde 
escogin eselusivamen.!* sus adictos, reservando la existencia de 
muy pccoz Senador.s y R. R. dela antigna Asamblea, unos p." 
una traidora adhesion á su Persona y otros p.” muy insignifi 
cantes y de una neutralidad Criminal, siempre dispuestos á los 
mandatarios, sea qual fuese la condiccion de su legitimidad ó 
ilegitimidad q.* sin eseepciones los hay en todas partes, p." 
q. tambien la Servilidad trahe sus provechos 

Conseq*** á principios tan reprovados en la Civilizas.n 
presente, y contra las ficticias promesas del Gral. Rivera de 
respetar los Empleos Civilis y Militar.s, ací como las propie- 
dades y seguridad individual de los habitantes del Est.3° 
fuese qual hubiesen sido sus opinin.sS ó procederes armados 
en la lucha que acabava de tocar su Termino, garantido todo 
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bajo su firma y la de los Comisionados el Gob.2* ysu personal; 
antes de apoderarse de la Plaza; no tubo el menor atajo su 
arbitrari[e]dad ya consumada, p.? obrar en sentido contrario 
de un acuerdo, que tampoco debió ser necesar.?, p.2 despojar 
Gefesy oficiales, que distintas causas les tenía confiados en 
la Plaza y en la Campaña; Así como Empleados Civiles, q.* 
tampoco respetó sus Empleos legales afianzados en la Consti- 
tre», con otros ultrages personales, propios de su despo- 
tismo. 

El Gob.™ Arg,no D. J. Man. de Rosas revestido de la 
suma del Poder sobre las R.S Est. paz y grra dela Confede- 
rac.”, hizo publica sus disposicion.s tendentes á respetar al 
Presid.'* Oriental, Sus Mtros,, Presid.te del Senado, y demas 
Categorías legales q.* le habían acompañado á B.S A.S, pres- 
tandole la protecc.2 debida á su infortunio; y protestando no 
reconocer la autoridad intrusa en el Gob.r% Oriental, mien 
tras el Presid.t* Oribe no fuese restituído á la Silla de la 
Magistratura de q£ una fuerza anarquica le había despo- 
jado. Bajo tales conceptos, puram.** de hospitalidad, ad- 
mitida p.2 un Gob.” amigo; Rivera despechado de no poder- 
se considerar munido del Poder en que se señoreaba, con la 
perpetuidad que selo había abrogado de su sola Cuenta; for- 
muló en el Pueblo del Durazno una Declaracion de Grra al 
Gob,n0 Argentino, firmada de su puño, que mando dar á la 
prensa, publicar y Circular, sin la sancion dela Representac.” 
ficticia que bajo su sola responsabilidad, y p. su propia ig- 
nominia había creado en /Montev.*; en cuya virtud pro- 
eedio á hostilizar la Repub.*2 Argentina en el Entre Ríos á ha- 
cer pactos con los Rebeldes Correntinos substrahidos dela Con- 
federac.n á q* correspondían de dro politico, p.” tratados 
existentes. €.2 Esto fue empezando el año de 1839. 
Obrando enconnivencia con el Gral. Lavalle, emigrado arg.” 
q. tambien protexido p." los Franceses Ocupó de transito la 
Ysla de “Martin García” Ya tomada p.” los mismos france- 
ses unidos á fuerzas Orientales. 

Tales procedim.'9% y en justas represalias, Se organizó 
un Exto. en la Prov.2 del Entre Ríos, p.” su Gobor «*l Gral. 
D. Pasq! Echague, á q* pertenecieron el Gral. Lavalleja, 


f. [92 v.]/ 


f. [931/ 


APUNTACIONES HISTORICAS 393 


Gral. Garzon, Gefes y Oficiales Orientales en diminuto per- 
sonal, q.* se puso en marcha p. el Est.d2 Oriental: Pasó el 
Vruguay y se situó sobre S.ta Lucía hostilmente: Rivera p.” 
su parte formó y robusteció las fuerza que pudo p.2 atajar 
los progresos de aquel exercito, q.* llamó, con razon ó sin 
ella, Extrangero. Fueron consiguientes varios ataquez par- 
ciales, casi siempre de frente ambas fuerzas. —— Situado ul- 
timam.* El Gral. Echague sobre Carreta Quemada y S.” Jo- 
sé; y encontrandosé las de Rivera entre los Arroyos Cagancha 
y dela Virgen: El Gral. Echague arrostró una batalla con 
alguna sorpre/sa del Enemigo, sobre el Campo de este, á q.” 
no encontrando tan desprevenido, marchando de frente, se en 
prendio una batalla Sangrienta en que hubo momentos de ma! 
pre[slagio p. Ribera: p.” favorecido de algunas circunstan- 
cias, logró quedar dueño del Campo de batalla, con muchas 
Víctimas de ambas partes, y dispersion.“ tambien recipro- 
cas. Echague con sus restos, no destruídos Del Todo, se 
puso en marcha p.2 el Vrusguay, dexando a'gunas fraciones 
que se extraviar.” en distintas direcc.* hácia el Brasil, y otras 
que se le reunieron en el Camino, repasando el Vruguay para 
el Entre Ríos por un paso mas arriba del Salto: Otra fracion 
se internó al Brasil, donde fue desarmada y vigilada p.2 no 
salir del territor.”, exTep]to algunos que subsecivam.t* pudie- 
ron evadirse al Entre ss ea AS AS 
sarram.** con su divicion, también regresó con muy pocos en 
jornadas precipitadas hasta arrojarse á nado al Vrusuay mas 
abajo de Paysandú, restituvendose al Pueblo del Arroyo dela 
China, donde era Comte Gral. en aquella Provinc.2 

A esta Sacson se hallaba sobre aquellas margenes Vrugua- 
vas. el Presidente Oribe ən persecusion del Gral. Lavalle o." 
crusaba con fuerzas aq. Territor.2 / de su cuenta, contra la 
Confederacn Argentina. despues de haber remontado sus fuer- 
zo con los enemigos dela Federacion que Sustentaba el Gob or 
Rosas, y otros tomados á la Fuerza, y las que pudo Substraher 
dela Přov.® insurrecta de Corrientes con beneplacito de aque- 
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Allí el Presid.te Oribe, el Gral. Gob.* Echague y el Gral. 
Vrquiza, acordaron el plan p.* batır y arrojar al G.! Lavalle 
á todo transe, antes que abandonar el Campo. 

Entre tanto el Gra:. Ribera se ponían en Paysandú en 
connivencia contraria p.” Contereneia con Ferrer, Gob.” de 
Corrientes. con el Gral. Paz (cordovez fugado de B.* Ayr.* 
despues de 10. años de reclusion en S.ta fé y Prov.* de B.s 
Ayr.S y ammistiado y enrrolado en el Ejto. Arg.”* p.” el Gob.o 
Rosas.—— Tambien concurrió á las Convinacion.s de Ribera 
el Gefe de los Sublevados del Río Grande, que Vino tamb." 
desde el Brasil á Paysandú.—— De estas reuniones y Confe- 
rencias, resultó un Protectorado á que ascendio Rivera sobre 
Ja Prov.2 de Corrientes. como aliado y Gefe de los Extos. uni- 
dos Or.! y Arg,no Correntino, al que particularm.te debía po- 
nerse á la Cabeza el Gral. Paz unido con su Gob.” Ferrer, 
bajo la direccion y mando del Gral. Ribera, Titulado ya Pre- 
sid.te dela Republica del Vruguay p.” Votacion de la Repre- 
sentación que había formado en Montev.* En q.** 
/al Gral. Farrnpa Bentos G.* da Silba, es de suponer en com- 
promiso de auxiliar ó Coperar en Casos fortuitos á las Ope- 
racion.s de Ribera, y que serían compromisos reciprocos, es 
necesar.? no dudar; como el que estos dos Caudillos tenían 
p.” Norte el engañarse mutuam.**, p.” que los dos profesaban 
la astucia y el engaño á toda prueba.—— 

El Precid.* Oribe p.” aquella parte, bajo la di- 
rec.” del Gral. en Gefe nombrado p." la Sala del Paraná, Lo- 
pez (á) “Mascarilla”? Persiguieron á Lavalle hasta la juris- 
dice.” de Corrientes, de donde regresado éste remontadas sus 
fuerzas, Se disputó el Territor.? h.'2 q.* Lavalle vio que no 
podía Triunfar, p.” que en acciones campales había sido de- 
rrotado, reso vio ultimam.'* evacuar el Territor.? Entre Ria- 
vo, protexido de la Marina Francesa que le auxiliaba en el 
Paraná. Con efecto: Retirado y fortificado en el Puerto 
del Diamante, pudo sostenerse los días muy precisos p.” q.ue 
la Esquadra Francesa lo Recibiese á bordo con su fuerza y 
clementos de Grra, con que lo traslado á la dra. del Paraná 
en el Puerto de S.” Pedro, jurisdiec.. de Buen.: Ayr.s a 40 


f. [941/ 


t. [94 v.1/ 


APUNTACIONES HISTORICAS 395 


y tantas Leguas dela Capital, donde contra ella emprendio 
nuevas Empresas. 

Yncidentes muy notor., y acaso inesperados en los Caleu- 
los de Lavalle, lo hicieron retroceder h.'3 S.ta Fé—— Ha- 
biendo antes / Regresado expontaneam.** del Entre Ríos el Pre- 
sid'* Oribe al territor.? de Buen. Ayres en auxilio reciproco 
del Gobno Arg.”%; se formuló otro Exercito, con los Orienta- 
les que había trahido su Presid.t* Las fuerzas del Gob.or Ló- 
pez y una Divicion incorporada del Gral. Pacheco. 

Con estas fuerzas se aproximar.” sobre S.te Fé de cuya 
Capital se había apoderado Lavalle p.” un ataque Militar, y 
tomado PrisionerS al Gra’. Garzon. Cor.. Acuña y otros ofi- 
ciales Orientales que la guarnecían Sin Embargo, Lava- 
lle se había situado mas arriba de dha Capital; entrando en 
Cuidado p.” las fuerzas Argentinas, resolvio desalojar el Te- 
rritor." en momentos :nopinados, poniendose en precipitada 
fuga para la Provincia de Cordoba, buscando la Cooperac.» 
del Caudillo Gral. Lamadrid.—— En estas circunstancias El 
Presid.'* Oribe. estaba ya investido Gral. en Gefa del Exto 
Argentino de Vanguardia.——- Y al 1.7 aviso dela evacion de 
Lavalle. forzó sus marchas sobre el Enemigo con una celer!- 
dad prodigiosa á no darle lugar á reunirse con Lamadrid. 
No perdonó Sacrificio, dandole al Cance en los Limites de S.'2 
Fé en el parage denominado “E` Quebrachito?*; AMí le forzó 
á Lavalle á pararce y aceptar batalla: Fue Sangrienta y re- 
ñida por demas con centenares de víctimas; / la completa de- 
rrota de Lavalle fué terrible, tomandole infinito armam.!” 
La Ynfanter.2 Prisionera con su Gefe D. Pedro José Días, 
Oficialidad, armam.t° bagages y todos los elementos be- 
licos q.2 conducía el Enemigo, q.* abandonó precipitadam.te 
el Campo á reunirse en Cordoba con Lamadrid. di.2 «bs 

El Precid.te Oribe continuó su Campaña pers'euiendo 4 
Lavalle y á Lamadrid. q.e muy luego evaquar.” y se dirigieron 
p. Tucuman. - El Precid.te les persig.? constante y oner- 
gicam.te con sus fuerzas Arg.”as y Orientales, que dividio en 
un parage denominado el Exe, mandando la una hacia Men- 
doza á las Orns. del Gral. Pacheco, hacia donde tambien se 
había conducido Lamadrid, dejando á Lavalle en Tucuman, 
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1." una operacion convinada.—— En tales conceptos El Pre- 
sidente partio p.2 Tucuman en procura del Gral. Lavalle: 
De Camino le hizo batir una de sus fraciones en....... V 


continuo p. Tucuman. ¡Cosa muy particular! Pacheco batio 
Completísimam.te á Lamadriz, en el Rodeo del Medio, inme- 
diato á la Ciudad de Mendoza, arrojandose los Vencidos que 
pudieron, á la Cordillera de los Andes, p. pasar á Chile, pe- 
reciendo infinitos en los hielos y las privacion.S; quando con 
diferencia de 5. días el Precid.te hacia la ultima derrota á la 
fuerza de Lavalle en el Monte Gr.d* / inmediato á Tuenmán, fu- 
gando con sus ultimos restos hacia Salta y Jujuí, donde inopi- 
nadam.** fue muerto de un balaso p.” unos Guardias Nacio” 
nales que Servían á la Federación. Y hé aquí Coneluída 
y acabada Difinitivam.* la grra contra la Confedera- 
cion Argna iniciada p” el Sisma Vnitar.* en el 1. 
de Dbre. de1828.—— Teniendo su fin en 1842., en que 
quedaron anonadados p.* siempre; dejando al Precid.*e del 
Est.do Oriental D. Man.! Oribe, la gloria inmarcesible de ha- 
ber restablecido la páz y e! Orn, tranqui[lildad y sociego də 
la Confederacion Arg.”a, auxiliado de sus denodadas Legis- 
nes y el Empeño delas Divic.s Orientales que le acompañaron 
MEN EMEA e O a E a E ; 


Llenados ya sus objetos secundarios, y colmado de Victo- 
rias, se dispuso desde las inmediacion.s de Sa[l]ta, á regresar 
en procecucion de reconquistar su autoridad en el Est.% 
Oriental, que era el fin de sus Saerificios p.” sus leyes y p." la 
Libertad de sus Conciudad."os. Con tales intentos marcho 
en regresos p.” fines de 1841., arrivando á la Ciudad de Santa 
fá v repasando el Paraná con todo su Ejercito, á situarse mas 
arriha de su capital “La Bajada” en el punto de las Conchi- 
llas, como 3. lee.s distante: AHÍ oreanisó de nuevo sus fuer- 
zas, auxiliado p.” el Gobno. / Argent.” con Vestuarios, 
Armamentos, Municiones y los materiales necesa'ios p." rercn- 
quistar su Patria. A esta sazon, Ribera se halla en la misma 
Provincia de Entre Ríos, p.” las margenes del Vruguay. don- 
de había reunido el Contingente Correntino de 3000. soldados, 
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y todo lo que había podido remontar de Orientales y Emigra- 
dos Arg.” que le eran inseparables contra el Gr.! Oribe y 
Gob.* de Buen.s Ayr.s Hizo una incursion rapida con mil 
y mas hombr.* sobre el Gral. Vrquiza que estaba á la ban- 
guardia del Exto unido de Arg.”°s y Orientales en Concehillas, 
y p" sorpresa, persiguió las fuerzas del Gral. urquiza hta no 
Lejos del Cuart.! Gral. del Precid.'* Oribe; quien no pudiendo 
ya tolerar la preponderancia del Sublevado Ribera, se puso con 
todo su Ejercito y elementos sobre el enemigo, que alcanzan- 
dolo en “Arroyo Grande””, no lejos de las margenes del Vru 
guay, le forzó á aceptar una batalla: Tamb.” fue Sangrienta 
y disputada; p.* La Victoria quedó p." el Exto Unido que 
mandaba en Gefe, el Gral. Oribe, Precid.t*: Todo el Campo 
y quanto posehía Ribera, quedó á su disposicion; Rivera 
profuzgo: mas de 500, Prisioner.s: Los Correntinos en la 
parte que pudo Salvarse, fugaron p.2 su Tierra; y el Caudi- 
lo perseguido se precipitó al Vruguay, asilandose / en el 
Salto, con unos pocos miserables que pudieron escapar 
con Vida, desde donde se dirigió á Paysandú, 30. leg,s mas 
abajo. El Presid.* G.! en Gefe, despues de atender á mil 
atenciones que le ocupaban con preferene.2 pasó el citado 
Vruguay, pisando su patria á los 4. añ.s 2. meses de haberle 
perdido de vista p” la Traycion mas excandalosa: Esto fue 
en principios de En.? de 1843. Dejando el Campo glorioso 
del Arroyo Grande’ que le había dado la Victor.2 el 6. de 
Dbre. del año anter.or 

El Gral. Rivera, estubo despotizando militarmente 
en Paysandú, exasperado de tamaña derrota sufrida en el 
Arroyo Grande, por que aquellos habitantes no se levantaban 
en maza p. sostenerle y defender la Republica contra un 
Exere.'* Estrangero, tal como reputaba al q.e mandaba el 
Preeid.'e Oribe; con los restos que le habían seguido en su 
derrota, se fue replezando sobre la Capital de Montev.*, re- 
pitiendo animosidades con los Pueblos y Campaña del Tran- 
sito arrzando quanto pudo hasta ponerse en contacto con la 
plaza. cuya guarnicion estaba ya al mando del Gral. Paz con 
acuerdo de aquella autoridad, que precidía D. Juaq." Suares 
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como Presid.** del Senado, p.” haber cumplido su periodo el 
Gral. Rivera en los quatro años constitucionales, exercidos 
desde su nombramiento en 1839.—— Allí de acuerdo con la 
autoridad y el Gral. Paz, y hechando mano de los Esclavos 
uue se habían declarado libres con la arbitrari[e]dad de des- 
pojar / á sus Amos sin indegnización de ninguna manera v reu“ 
niendo á todo hombre que pudiese llevar las armas, siu exej- 
tion de los niños de las Escuelas q. por su edad fuesen capa- 
ees. —— Proyectaron una linia exterior con baterías bajo el 
Tiro de Cañon con la Plaza, fosaron con reductos convenientes 
y creyendo dejar la plaza asegurada, esperaba Ribera la apro 
ximac'on del Exercito Vnido del Presidente que ya estaba eu 
marcha hacia Montev.? desde el punto del Salto, donde había 
pasado el Vruguay. 


Los obstaculos dela Campaña en su trancito, el venir or- 
ganizando el país que dexaba á sus espaldas, poniendo las 
autoridades que se removían, y atendiendo á restituir la con 
fianza de los Pueblos p. que reposacen con seguridad: ha- 
ciendo tambien reunir todas las caballadas də que pudiera 
aprovecharse el enemigo, y regularizando el mismo exercito 
con el crecido numero de los Orientales que á porfía se le 
reunían ofreciendo á la patria sus servicios expontaneaniente, 
limpiando la campaña de'os desertores del Arroyo Grande, 
que habían escapade de las Armas nacionales: Todo esto y 
otras atenciones hicieron retardar sus marchas. 

Entre tanto, una fuerza de Argentinos y Emigrados 
Orientales, salieron de B.s Ayr.s en auxilio del Exto Vnido, 
á las ordenes del Cor. Min.t° de la Grra. del Est.d? D. An- 
ton.” días, que Embarcado hácia los Quilmes, pasó el Río dela 
Plata desembarcando en la Colonia / del Sacramento, y em- 
prendiendo marchas p.” tierra, se incorporó al Exto Vnido 
en su traneito, con que formó un poder respetable. 
Arribó con esta remonta, sobre S.'2 Lucía; y enton- 
ces el Gral. Ribera, dejando el mando de la Plaza 
al Gral. Paz, trato de salir p.2 la Campaña p.” lirecciones 
extrav'adas; interin el Presidente con su Exercito llegó al 
Cerrito dela “Victoria”? y dispuso un riguroso Sitio 4 Mon- 
tev.2 (que aún Subsiste despues de ocho años del acedivu»: 
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El Gral Ribera, Cambiando su campo en la margen dra. de 
S." Lucía, blazonaba que, “el Presid.te Oribe e:taba perdi- 
“ do, per que él dueño dela Campaña en todo el Estado, el 
“Verdadero Sitiado era El exerc.t% Vnido que mandaba, y 
“ habría de entregarse falto de los elementos p.e mantener 
‘aquella pocision con mas de 4000. de que Constaba”. 
El arribo del Presid.te al punto del Sitio, tubo lugar 
el 16. de Febr.” de 1843: Donde se fueron reuniendo lo mas 
selecto de los Ciudadan.s Vecinos y Empleados que se ha- 
bían mantenido en Montev.* durante la ausencia del Presid.te 
Legal: Fueron tambien regresando la mayor parte de los Emi- 
grados en Buen.s Ayres á prestar sus servicios al Exercito, 
con pasaportes q.* libraba el Presid. del Senado D. Carlos 
Anaya, encargado allí delos negocios Orientales con la Venia 
del Gob.,n0 Argentino. 

El exercito empezó á hostilizar la plaza con favorables 
sucesos, reduciendo á los de Mon/tev.? al estrecho circulo de 
sus linias, dotadas de fuertes baterías, cuyos fuegos habían 
marcado marinos Yngleses p.” Orns. del Comodoro Purbis, 
que comedido y de la mas mala Voluntad con los Sitiadores, 
había hecho construir cientificamente. 

Entre tanto, las operacion.s dela plaza eran de un men- 
guado poder, ocupandose nnicam.te en sostenerse p.” Guerri- 
llas frecuentes y algunas incursiones nocturnas de que reca- 
baron ningunos progresos, por que la Vigilancia de la Linia 
Sitiadora era perenne, y siembre Volvían aquellas con gran- 
des descalabros.—— Hicieron una salida de madrugada p.? 
sorprender la Aduana Establecida en l Puerto del Buceo 
(2. leg.s de la Plaza), favorecidos de la Playa y medanos que 
les Ocultaban; p.° Vna fuerza bastante, los atacó luego y 
desalojó del punto, dexando no pocas Víctimas y Prisioner.* 
en el Campo, y regresando derrotados á Montev.?. La sa- 
lida mas formal la verificaron p.” el Cerro el 24. de Abr. d» 
844.. mandada por el Gral. Paz; p.° el Presid.'* Gral. en Gefe 
personalm.'* dirigió los fuegos del Exercito, y despues de 
gran mortandad se volvier.” á su guarida dela Plaza reembar- 
candosz en las Orillas opuestas del Puerto; asi como ala vez 
lo hizo una divicion q. p." la Yzg.9%2 quiso llamar la atencion 
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del Exercito Auxiliados de una fuerza francesa que había to- 
mado las armas cn favor del partido delos de Montev.”, 

En el citado mes de Abril, formaron allí una legion 
francesa acaud lada p.” el Titulado Cor.! Tibean y Cor! Qa- 
ribaldi; ambos aventureros, p.° Valientes, principalmente el 
ultimo, que tambien era marino arrojado é Yutelizente: 
Lodo obra del Comodoro Purbis, Yne.S, y la inflnenea funes 
tá de los Emigrados Argentinos que daban el pral. Tono y se 
habían apoderado de las prensas bajo direce.” del D.r Va- 
rela. 


Estas y otras perversas influencias, vinieron á parar en 
una malhauada intervencion Anglo Francesa favoreciendo la 
defensa de Montev.? y los Sa'vages Vnitarios sostenedores con- 
tra el sistema gral. de Federac.” Arg,na, establecida y Califi- 
cada p.” el Gob.” Gral. D. J.» M. de Rosas,, y contra la anto- 
ridad del Precid.te Gral. D. Man. Oribe Gran en Gefe del 
exto unido Sitiador.. 

Así se multiplicaron las atenciones del Exto, sin po-' 
der atender oportunam.* las agreciones que en todo sentido 
perpetraba con sus Ordas en Campaña el Candillo Ribera, 
‘pues que la atencion del Sitio era de una preferencia 'indis- 
pensab!e.—— En esta d'syuntiva. reclamó la Cooperacion del 
Exto Entre Riano. que s'n demora condujo á Sus Orns. el 
Gral Vrquiza, trasladandose á esta Vanda del Vrugnay y mar- 
chando Fasta las margenes de Sanjosé, en cuyas inmediacion.? 
seEncontiava Ribera con sus hordas. El Presid.** dejo 
las disnosicions competentes en el Exto. y con una fuerza 
/competente se puso dela otra banda de S.ta Lucía en convi- 
nacion con el exercito conducido por el G.! Vrquiza, donde 
despues de una pequeña res stencia desalojó Ribera haciendo- 
se á la Campaña hacia el Rioneero, para donde en su procura 
se desprendio el G! Vrquiza, regrosando el Presidente á su 
Cuarte! Gral. despues de haber autorizado å dho. G. eon t^- 
das las facultades necesarias p. abrir sus oporaciones en la 
Campaña contra las hordas de Rivera hasta destrozarlo y pul- 
verizarlo á todo tranze del modo que lo juzgue conveniente 
con la anuencia respectiva del Gral. en Gefe. 
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Efectivam.te El Gral. Vrauiza con su Exto. siguió los 
pasos á Rivera que se trasladó á la otra parte del R.” Negro, 
donde aparentó operacio.s en acc.” de aguardar á su Enemi- 
go p.2 batirse: Vrquiza fue engañado con tales demostracio- 
nes; paso el Rio Negr.? yseñaló día en que debía concluir 
con las hordas Riveristas, como lo había hecho yá con una 
desus diviciones de esta parte, en que se apoderó de un grue- 
so Comboy y en qué había Rivera arrastrado Violentam.** fa- 
milias de los pueblos y campaña sin piedad, que todo quedo 
en poder del Exto. Entre Riano; p.” se engañó esta Vez, pues 
interín pasaba el Río negro Rivera le evadio. como tenía de 
practica, y bajando p.” la costa del Río negro p.” marchas 
forzada y Violentas, aparecio por el Pueblo de Mercedes, de 
esta banda, que pretendio asaltar; Mas hallandose alli el 
/Mtro. dela Grra. Gral. D. Ant. Díaz. con bastante cuergía 
y disposiciones de que es Capaz, pudo rechasarle y alejarle 
de su frente; lo que no fue bastante á contener sus desafueros 
y destrosos p.” todas aquellas dis inmediaciones. Vrqui- 
za, se desprendio dela Divicion del Gral. D. Servando Go- 
mes, p.* perseguirle q. no pudo aleanzarle p.” haberse des- 
truído su Caballería en marchas continuadas; de modo que 
tubo que pasarse p.* el descanso de Caballos y Gente, en tan- 
tas Trasnochadas y Cansancio; y quando pudo acercarse á 
Mercedes, ya Rivera había evacuado aquellos distritos, y di- 
rigidose para el Durazno, de donde tomó distintas rutas hå- 
cia fuera.—— Entre tanto el G.! Vrquiza no pudo menos que 
demorar su regreso dela otra parte del Río negro, y quando 
lo repasó ya no había objeto. Rivera se había conducido 
hácia el Pueblo deminas, donde entró, y muy luego fue 
afrentado con el Gral. D. Serbando, que le persiguio batien- 
do su retaguardia y desconcertando sus nuevos proyectos, 
limitandose Rivera á sitiar el Pueblo de Cerro Largo, don- 
de encontró resistencias que no pudo vencer p.” la energía 
y Valor del Com.t* Gral. de Aq! Departam.to D. Dionisio Co- 
ronel. Entonces, el Caudillo, se dirigio hácia las puntas 
del Río Negro sobre Bayé, Pueblo Brasilero, en cuyas cer- 
canías se mantubo: El Gral Vrquiza Vino á acantonarse 
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sobre / el Río Yíi en el paso del Rey, donde se extacionó; Mas 
á renglon seguido Rivera Emprendio otro proyecto (que fue 
su perdicion): Volvio sobre Cerro Largo con más de 4000. 
hombres, le puso sitio hostilizando la poblacion á mano arma- 
da con muy Vivos fuegos p.” su parte y correspondido Empe- 
nosam.t* p.“ el Pueblo donde perdio al titulado Coron? Ca- 
bral; mas el acedio continuava con Vigor y con mucho riezgo de 
los Sitiados, reducidos casi al solo recinto dela Villa. En 
este conflicto el Com.t* Gral. D. Dion.” Coronel, rem'tio, como 
pudo un Chasque cerca del Gral. Vrquiza solicitando la pro- 
tecc.” de su fuerza, que tambien era el objeto privado que te- 
nía Rivera, p.2 sacar al G.! Vrquiza del punto importante en 
que estaba situado: Con efecto, el Exto. Entre Riano se puso 
en marcha p. Cerro Largo donde sele llamaba en protece.”:; 
Quando Rivera supo que se aproximaba como ha ocho leguas, 
de mas de 40. que distaba su acantonamiento. y á los 11. días 
del acedio, hizo de noche una conversion con su fuerza. p.” la 
Yzquierda, dirigiendo sus Jornadas p.” el Olimar v Sebollatí 
p.2 colocar sus nuevas operaciones en el Departam.,t0 de Mal- 
donado, como lo verificó impunemente, pues el Gral. Vrquiza 
desde las alturas del ““Frayle Muerto”? á donde había llegado, 
va no podía Cruzar las marchas del Caudillo p.” ser poco ase- 
cide la travecía de Sierras y escabrosos Campos, como lo hu- 
/biera hecho con suceso desde el Paso del Rey en que estaba 
acantonado; Valizndole á Rivera esta Estrategia de Campaña, 
colocarse en una posicion muy dificil en todos respectos p. 
desalojarle de las Serranías y escabrosidades de aquel Depar- 
tamento; lo que no dejó de causar cuidados en la prolongación 
de una grra. tan funesta en la Campaña; p.° Ribera sin adver- 
tirlo, buscaba su Termino en el dominio de los Campos Orien- 
tales: Desprendio divicion.* hácia las Minas, siguiendo su Van. 
dalawe destructor; para entonces ya el G.! Vrquiza dominaba 
aquellos distritos y tras la retirada de aquellas Diviciones se 
lanzó hacia la “Yndia Muerta” cuyas alturas ocupaba el Ene- 
migo: Se lanzó, digo con unos 3000. hombres Entre rianos. 
remontados con algunas divicion.s de B.s Av. y Orientales: 
Aparecio al frente del Enemigo que con el grueso de 4500. 
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soldados se paró de frente y aceptó la batalla: Ella fue dis- 
putada hasta cierto Estremo; pero no pudiendo los Riveris- 
tas tomar una ventaja, despues de muchas Víctimas, Volvier.2 
Caras en derrota p.” diversos puntos del Centro de la Campa- 
ña y p. la ruta de S.t2 Tereza, frontera del Brasil: Rivera 
desolado agregado áuno de los grupos en dispersion hizo 
rumbo al Yaguaron cerca del Pueblo Brasilero en aque'la 
banda, dexando en el Campo crecido num.” de muertos, heri- 
dos y prisioneros, y reducidas sus fuerzas á la nada, solo trató 
de salvar su persona á precipitadas / marchas; mas encon- 
trando en el transito unas Carretas con negocio de pulpería, 
quizo no malograr su carrera, apoderandose de ella, y de- 
morando mas que lo que debía su salvacion en Yaguaron. 

Avisado, como era cons'g.*, el Com.te Gral. de Cerro 
Largo, de la Victor.2 de Yndia muerta, y la direce.» que su 
fuga llevaba Ribera, se destacó en su alcance con la mayor 
celeridad y empeño, y pudo alcanzarle una madrugada, 
durmiendo en la Orilla del Yaguarón, paso de....... Atro- 
pellarle de sorpresa, y Rivera arrojarse á nado en el Río, 
con los q.* le acompañaban, q.£ no eran muchos, y protexer- 
ce de una partida Brasilera situada en la otra Orilla, y que 
D. Dionicio Cor.! no pudo menos que respetar la linia limí- 
trofe de un gobierno amigo—— Asi quedó desde entonces 
libre la Campaña Oriental de semejante plaga, y Rivera p." 
reclamaciones del G.. Vrquiza, Embiado á la Corte del Rio 
Janeyro—— El G.! indu[l]tó una divicion prisionera que 
mandaba el Caudillo...... , incorporandola al Exercito, dan- 
do libertad á otros Orientales que se habían comprome- 
tido. La ace.” de Yndia Muerta fue en Marzo de 1845, 

En tales Circunstancias sobre vino la Yntervencion An- 
glo-Francesa, y no fue poca suerte p.” el Exto. Libertador 
el que se hubiera declarado esa nueva fatalidad, despues de 
destruidas difinitivam.** todas las fuerzas de Ribera, sobre 
que debía basar sus / Operaciones. Muy luego, el G! Vr- 
quiza, habiendo concluído Victoriosam.** su Campaña y de- 
jado al Presid.* Gral. en Gefe, desembarazado de los incon- 
venientes que acabava de hacer desaparecer del Teatro dela 
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guerra, llamandole asuntos de considerace.” en su Provincia, 
donde fenecía el período de su Gobno. y la Representac.2 En- 
tre Riana tenía que ocuparse de la nueva eleccion de su Go- 
bernante; estas y otras atenciones, hicieron al Gob.” G.! Vr- 
quiza, ponerse en marcha p. su Patria, separando de su 
Ejercito las Trop.* Arg.nas de B.s Ayr.* y diviciones Orien- 
tales que mandaba incorporadas, disponiendo 1.” con previo 
acuerdo del Gral. Presidente, las guarnicion.s en Campaña 
en los puntos convenientes para la mejor seguridad de su 
retaguardia. Se trasladó en efecto, al Entre Ríos Vie- 
toriado de aquella Provincia, que en conseq.? fue su relecto 
Gobernador y Cap.” Gral. p.” otro período. 

El Caudillo...... siguio gosando dela generosa amnistía 
que le había dado el G.! Vrquiza agregandole al Servic.” del 
Estado: Regresó al Cuarte! Gral, donde fue considerado y 
auxiliado p.” el Gl en Gefe. regresando á la Divicion doble- 
m.fe confiada en su persona; pero ¡Quien Creyera! Yneorpo- 
rado å su fuerza, lo primero que hizo fue, sorprender la Con- 
fianza del Com.'e del Destacam.t? dela Yndia Muerta, Cor 
Arg.”o D. Carmelo García, derrotarlo, degollar quanto pudo, 
hasta una miserable Vivandera (D.2 Eloya), saquar y dis- 
persar la fuerza que pudo salvarce !/ Este funezto Caudillo, se 
asiló con sus hordas al territor.” del Brasil, después de destruir 
los Campos que trillava su perfidia con horrorosos asecina- 
tos. robos y depredacion.: soble las familias é inocentes ha- 
bitantes pacificos. 

Las incursiones armadas que partieron de esa frontera, 
simuladas ó protexidas de aquellas autoridades en conniven- 
cia, fueron frecuent.* y repetidas, á pesar de las Reclamacion.s 
del Presid.te G.1 en Gefe y del Plenipotenciar.? @.! Guido 
en la Corte del Janeyro, p. la internacion de los Emigrados 
Arg,nos y Orientales que ocupaban la frontera del Brasil, 
eludiendo!as aquel Gob.22 con Orn. sin eumplim.*? en las au- 
toridades Brasileras de aquellas fronteras. Y ultimam.te 
reiterandolas el Baron de Yachuy abierta y escandalosam.t* 
con Brasileros y Orientales Emigrados en Divieion.s de mas 


de 500. soldados p.” la parte del Quarey y Cuaró, h.te q. a 
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la 3.2 ó la 4.2 vez fue desecho enteram.'* p." el Cor. D. Diego 
Lamas en esta banda del Quareym, pulverizandolos de tai 
modo q.* muchos mordieron la Tierra que insultaban con ase- 
einatos y robos de Ganados y quanto encontraban, á cuya fu- 
ga se ahogaron infinitos, disolviendose p.2 siempre; y cuyo 
esceso del Gob." del Brasi[l] bajo una páz, quedo impune 
á pesar de las Reclamacion.s multiplicad.s del Mtro. G.! Gui- 
do: quien no siendo atendido ni satisfecho su Gob.”%, aliado 
del Estado Oriental, tubo que pedir su pasaporte p. Buen.* 
Ayres, y se retiró en prineipi/os de8bre de 1850. 

Volveremos sobre Montev.”. que ha seguido sus nefandas 
resistenc:ascon la obstinacion mas marcada, favorecido siem- 
pre de la Cola]lision Anglo Francesa: Esta tubo los antece- 
dentes que Voy á bosquejar muy laconicam. *, pues tales pro- 
cederes estan ya consignados en documentos publicos de su 
Tiempo: 

Empezando p.” el 1.9 paso de estas Naciones Europeas, 
que nos fueron tan fatales, recordare, yue fue el 1.” dirigirse 
la Ynglaterra al Gob. Rosas, aliado del Estado Oriental, 
solicitando ser mediador de aquellas questiones en 1841: Que 
el Goh.no Arg.” no defirio: Lo Segundaron el año 1842. Vni- 
da Ya la Francia. p.” sus Mintros. Mandevile y Conde de 
Lurde; q.e tampoco hallaron la aquiesencia en el misma 
Gobno: Estos Ministros despues dela Victoria del Arroyc 
Grande, pasaron una nota en mancomunid.1 al Gob. Rovas, 
el 16. del mismo Dbre, protextando sobre la pasada del Extc 
de Arg.”oS y Orientales, que intentaba el Presid.tt Oribe para 
el Territor.* Oriental å restablecerse en sus dros. como Magis- 
trado Legal; y que sin Embargo pasó el Exto Unido Liberta- 
dor con su Exercito, como queda anunciado en su luzar 
Luego Embio la Ynelater[r]a y la francia á los Min.'ros Wa. 
lesqui y Osley con orns. mas terminantes de recabar el ter- 
mino de la Grra entre B.S A.S y Montev.”, que no encontran- 
do el eco que solicitaron, declararon su Yntervención absolu- 
ta, emprendiendo con sus Esquadras barrenar el Río dela 
Plata con su Comercio; y de euyas / determinacion.* 
Empezaron p.” apoderarse de la Esquadra Arg.”na que 
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dominaba las aguas del Plata en acedio sobre la Pla- 
za de Montev.°, Cacturando y aprisionando todos los Bu- 
ques, Al Almirante Brown q.* la mandaba, con todos sus Ofi- 
ciales Tropa y quanto ella contenía, devolviendo á B.s A.S al 
Gral. Almirante y demas, y entrando la Esquadra al Puerto 
sacandole los Timones, Velamenes, €.2 Despues de este 
osado proceder contra todos los principios internacionales y 
sin declaracion de grra, Yneursaron con ambas Esquadras el 
Plata y Paraná, con quien se trabó un combate en la “Vuelta 
de Obligado” mas de 50. leg.s Río arriba del Puerto de B.: 
Avres; Alí hubo el Combate mas sangriento trabado con las 
baterías Argentinas situadas en aquel punto que defendio con 
acrisolado valor el Q? Arg.ro D...... Mansilla que sobre 
su misma batería sostubo en toda la acc.” enarbolada la Ban- 
dera Arg.n2, haciendo el mayor destrozo y descalabros en las 
Esquadras enemigas que Vomitaban proyectiles y balas de 
Calibre de á 80.; lucha mas encarnizada y sangrienta que c9: 
nocio nunca el Río dela Plata; mas los fuegos de bordo eran 
inmensos, y la Guarnicion de Tierra tubo q.* retirarse no lejos 
de aquel Teatro, apagados los fuegos de su hatería.—— Ba- 
jaron á tierra los agresores: Tomaron los mejores cañones que 
se llevaron á bordo / hechando al Río los que no le intereza- 
ban, siendo todas unas 30 bocas de fuego, destruyendo el re- 
ducto y quanto allí encontraron. Pero cara fue su vie- 
tor.2 p.” que perdier.” muchos oficiales de marina, Tropa y 
marinería Viendo una de sus fragatas en aptitud de irse á 
pique casi destrozada delas balas de Tierra. 

Muy luego de reparados en parte, siguieron Paraná 
arriba en direce.” a Corrientes y Paraguay, convollando sus 
Varca de Comercio, á negociar con aquellas Provincias en 
erra. con la Republica Arg."*; p.2 para entonc.S ya q.* les 


aguardaba el mismo Gral. Mansil[l]a con otra batería en lo 
cal invulnerable á las inmediac.s del Rosario, colocada en una 
angostura del Paraná, con la que fusilava los Buquez de grra 
cnemigos impunemente, de donde no pudieron pasar adelanta, 
y los que habían subido yá eran fucilados igualm.** á su re- 
greso, que no pocos riezgos costó el bajar en regreso. Aqui 


f. [103 v.]/ 
f. [104]/ 
f. [104 v.]/ 
f. [105]/ 
ft. [105 v.]/ 
£. [106]/ 
f. [106 v.]/ 


APUNTACIONES HISTORICAS 407 


quedó cerrada p. siempre la agresion maritima Anglo Fran- 
cesa, q. no la osaren mas adelante- 

Despues en 1836 hicieron una Micion las dos Potencias 
Ynterventoras, p.” el Ex-Consul G.. de Montev.2 M.te! Hoó, 
cerca del Gob.” de B.* A.S y Precid.'* Oribe, que despues 
de haber tratado con ambos Gob.n0%s Legales del Plata, bajo 
un armisticio con los de Montev.*, regresó con un proyezto 
de Tratado de paz y buena inteligencia con los Gob.nos man- 
datarios Anglo-Frances: 

/Ten blanco] 
/Ten blanco! 
/Ten blancol 
/ien blanco] 
/[en blanco] 
/fen blanco] 
/La solucion de este tratado, no hizo otro efecto en Europa 
que modificar la animosidad belica de aquellas potencias; p.* 
sin resultados positivos. 

Luego en 847. Vinieron nuevos Ministros Anglo Fran 
ceses, que dirigiendose al Gob.”° Arg.n% con intervencion de: 
Oriental, no pudieron estar de acuerdo en los Terminos que 
propusieron los Mtros Europeos; p.° regresando el Mtro. Yn- 
gles Jhauden y Viniendo al Cuartel Gral. que acedia á Mon- 
tev.o, despues de una Vista y breves conferencias, á que le 
acompañó el Ministro Franees.... Se despidieron p.2 mar- 
cha[r]se el 1. 4 Europa Se reembarcó en el Prierto de 
Montev.*: Dió sus orns al Almir.t* Yngles, y mando levantar 
el bloque Yngles sobre B.s Ayr.s y el Estado Oriental, con 
inaudita sorpresa del Min.t"° Frances que componía la Liga 
Europea de la Yntervencion; Embarcandose para la Ynela- 
terra. declarando la incapacid.%, falta de legalidad. de recur- 
sos y de credito al Titulado Gob.” de Montev.* enya inom' nia 
publica sufrió el Titulado Gob.” de aquella desgraciada Pla- 
za opresa p.” Estraneeros y anarquistas desorganizadores. 

Este fue un conflicto para el Mitro Plenipotenciar.o 
Franzes, quedandose con aquella declarac.» de su Colega Va. 
ludar, ayslado y sin instrucciones de su Corte p.2 el caso ino- 
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pinado de tamaña defección politica en que estaban ligadas 
las dos Poten/cias en una intervención de grandes consequen- 
cias, sin embargo sufrio tamaña contradie.” motivada p.” la 
mision de Ynglaterra: Marchó consequente con las de su Cor- 
te, ordenó lo conveniente al Almirante Frances y Diploma- 
ticos que mantenía en Montev.”, y se embarcó p. Francia á 
dar cuenta personalmente de aquel azarozo incidente. 

Mas no tardó en mandar la misma inglaterra y fran- 
cia y la Francia otra mision de Plenipotenciarios autorizados 
plenam.te de facultades, p. tratar, no ya con el Gob.no Ar- 
gentino, sino directam.tt con el Presid.te D. Man.! Oribe ex- 
clusivamente sobre el Territor.* Oriental: Este autorizó tam- 
bien á su Min.*"* de R. E. D.t D. Carlos G. Villademoros, que 
cangeados sus diplom.: con aquellos, firmaron un tratado re- 
lativam.*e á este Estado, con la sola condice.” de ponerse de 
acuerdo el Presid.t* sobre el modo yforma de llenar uno de 
los articulos poniendose de acuerdo con el Gobor Rosas, en 
quanto á la evacuación de las Tropas Auciliares Argent.”a» 
que mantenía en el Exereito Mas la contestacion de! 
Gobno. Argentino fue poco satisfactoria, negandose á estar 
p.” el Tratado, p.” que sus vistas encontravan inconven' entes, 
así p.” haberlo verificado sin su anuencia y conocim.*o como 
p” no deber un aliado tratar sin la concurrencia pre- 
vias del otro que había comprometido ysustentado / la 
grra, no solo como aliado, sino como beligerante, y que las 
potencias interventoras habían arrostrado el paso con marcada 
perfidia p.2 sorprender y dividir al Presid.** D. Man.! Oribe 
En tal compromiso, el Mtro. Villademoros. de acuerda 
con el Sñr. Presid.'e pasó una Comunicac.” Oficial á los Ple- 
nipotenciar.s Anelo-Franceses, acompañandole copla autori- 
zada dela contextacion del Gob.” Argentino, y retirando 5 
dando p.” no acordado el proyecto de Tratado («4.2 así se Ha- 
mó) que había tenido lugar en aquellas Conferencias €.2 
Los Plenipotenciarios se exasperaron de aquella contradice.” 
como contraria á los principios entre naciones independientes, 
y Clasificandola p.” una solemne retractacion. En con- 
seq.2 el Plenipotenciar.? Gros, Frances, se embarcó para la 
Francia, y Gori quedó en Montev.* con el caracter de Encar- 
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gado de Negoc.* cerca de este Gobno, cuyo doble caracter ha. 
bía trahido. Vn misterio á cubierto en las reservas, de 


qual fue el Origen que influyó en aquellas Potencias de Vltra- 


mar p. determinar un paso tan diversos é inconsequente á la 
marcha que hasta entonces, dirigiendo sus mandatarios con 
preferencia cerca del Gob,no Arg.?° p.2 q.e este acordase par- 
ticularmente sus negoc.5 con el Presid.* Oribe, ó al menos 
preferir sus primeros pasos diplomaticos con / aquél. 
Si hay algo que decir sobre tal acontecimiento, será 
necesario estar en antecedentes que aún se ignoran; p.” 
lo cierto y positivo es, que en B.S Ayr.s se propaló una animo- 
sidad poco Comun, contra el procedimiento ayslado y no es- 
perado del Precid.'e D. M.! Oribe. 

No concluyeron aqui los negocios de la Yutevvención 
Europea: La Francia ya constituida en Republica redobló sus 
pasos cerca delos Gobnos del Plata, autorizando al Contra Al- 
mirante Lepredou p.* Tratar dela páz con sus Gob.»os del Pla- 
ta, empezando sus Conferencias con el Argentino, y este po- 
niendose de acuerdo con el Precid.'e Oriental formulo un nue- 
vo Tratado, que volvio á restablecer las Esperanzas de dar 
un termino feliz á estas questiones, abriendo un armisticio ó 
suspension de armas p.” un Tiempo dado entre el Exto, Si 
tiador y las guarnicion.> de Montev.*, tal qual se necesitaba 
p.2 esperar la ratificac.” del Gob,no Frances Republicano, 
cuya aquiesencia vino å resolverse personalm.'* con el Presid.t> 
Oribe, que lo aceptó luego, Corrieron los Tiempos sin de- 
rramamiento de sangre p.” ambos partidos Veligerantes; mas 
h.'2 el año siguiente, no hubo resolucion p.” parte dela Fran- 
cia, ni el Presid.'* de aquella Republica Presentó el Tratado, 
p.” no estar Conforme á los deseos dela Francia, sino que in- 
dicando á la Asamblea Nacional, q. precisaba / rectifi- 
carse con aleunas modificaciones; Entonces, la A. N. 
autorizó al P. E. para continuar las negociaciones co- 
mensadas. procediese hasta restablecer la paz con el Río dela 
Plata. p.* sin olvidar la dignidad de la Francia y la protece." 
de sns nacionales extablecidos en Montev.2 4.2. Esta re- 
solucion vino poco mas ó menos al año de f'rmados los Trata 
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dos Lepredou; y á cuyo Contra Almirante, se volvió á autori- 
zar p.” el Gobno Frances p.? continuar su primera mision, re- 
cabando de los Gobnos del Plata, ó mas bien dicho del Argen 
tino, las modificaciones q.2 le marcaban nuevas Ynstrucciones 
Emb'adas á la Vez 

El Contra Almirante Lepredou, pasó luego á Buen." 
Ayr.s en Ag.to de 1850., donde bien recibido como la primera 
vez en el año anterior, comenzó nuevas Conferencias con el 
Gob.no Arg.20 en q. se detubo algunos meses; y cuando ya 
estubieron acordadas las modificacion.S, solicitó de aquel 
Gobno, q.* aguardaría allí la conformidad del Presidente Ori- 
be en la parte que le consierne, para bajo esta, evidencia re- 
gresar á Montev.? y concluir con dho. Presidente la consuma- 
cion de aquel tratado, debiendo volver á Buen.S Avr.S para 
firmarlo definitivam.'e con el Gob.ro Argentino; comprome- 
tiendose á mandar dho. —tratado / de su Cuenta, en un 
Buque de Grra de su dependencia, y p.” mano de 
un  Semi-diplomatico Frances que con aquel objeto 
se esperaba allí. Finalmente, se firmó el Tratado con las 
modificacion.s que ambos poderes convinieron expontanezam.!e; 
v Cumpliendo Lepredou p." su parte, lo Embio, como había 
ofrecido, á manos del Presidente dela Reptblica Francesa, 
Principe D. Luis Napoleon Bonaparte, que se verificó p.” el 
mes de 8bre, si no me engaño. 

Ympuesto el Gob.r% de Montev.*, å q.” ninguna parte ni 
conocim.*? se le dio en lo sustanc.! de aquel Tratado; alarma- 
do de animosidades de aquel desvio p." parte del negociador 
Frances, há ratificado 2.2 Vez, el Embio de un Plenipoten- 
ciar.2 en la persona del Titulado su Gral. Pacheco v Obes 
cerca del Gob." Frances, p.? impedir la ratificacion de aquel 
Tratado, p.” oneroso y perjudicial á las Aecc.s y derechos con 
que se considera, como beligerante en la presente grra. contra 
el Gob.”® Argentino y contra el Precid.e Oribe que manda 
en el acedio contra la Cap.! dela Republica Montev.?, cuyos 
dros. defiende contra la intervencion Argentina, p.” la Yn- 
dependencia v Libertad de la Republica Vruguay-&.2 &.a 

Este Comisionado, no dexa piedra p.” mover en París 
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p.” trastornar los efectos del Tratado Lepredou, p.” que de 
ratificarse resulta el Triunfo mas completo / de los 
“Defensores de las Leyes”? que así se Titulaban todos 
los Nacionales Orientales que estan unidos intimamente á la 
causa que defiende El Precid.t* Oribe, munido y autorizado 
p.” la Asamblea Nac. y Legislativa, con facultades extraordi- 
narias hasta la conclusion de la grra y pacificac.” completa del 
Estado; y por consig.te la sumision y derrota irreparable de 
sus enemigos encerrados dentro de los muros de la Plaza de 
Montev.2 y cortina exterior de su defensa. Asi es que el 
Comisi.d0Pacheco y Obes, hombre osado y atrevido, sin ca- 
recer de Ynstrucc.” y Energía, no omite paso que pueda pro- 
meterle hacer fracazar el Tratado Lepredou; ya apersonando 
se en particular á los Diputados de la A. G., ya acercandose 
al Presid.** Luis Napoleon, á Sus Ministros, y á quantas per- 
sonas influyentes considera p.2 la Politica Francesa.—— Es- 
tando ¡gualm.te autorizado p." su comitente p.2 Verificar una 
recluta de Europeos, con calidad de Colonos armados p.® 
Montev.” costeados de Cuenta de su Gob.ro y con larses prs- 
mesas de prosperidad futura en estos Payse Por vtra 
parte, sz empeña fuertemente p.2 que la prensa francesa coad- 
vube á dejarle ayroso, Vulnerando á los Gob.”°s del Plata en 
quanto le auxilia su imaginacion Venenosa p.2 desacredictar 
los fines y malas administrace.* d:.2 

/El Tratado Lepredou, á juicio de los hombres mas 
versados en estos negocios, se esperaba ratificado para el mes 
de Marzo que há concluido en el, presente año pues al menos 
hay la probabilidad de que por parte del Presid.te Napoleon. 
hay las mejores disposiciones p.2 aprobarlo y remitirlo al Co- 
nocim.t0 de la Asamb.2 N! p.2 su ratificacion; p.2 un fatal 
incidente de desacuerdos independientes, entre el P. E. y la 
A. N. han venido á frustrar nuestras Esperanzas en quanto al 
tpo en que se aguardaba la ratificacion de aquel Tratado, ha- 
ciendo lugar á una dimicion absoluta de todo el Minister.”. 
que no pudiendo el Presid.te Napoleon restablecerlo, se vió 
en la necesidad de Crear ó sostituir su Adm. con un Minis- 
ter.? transitor.2 y no Político. Hasta principios del dho. 
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mes de Marzo, no había tenido lugar el restablecimiento de 
otro Minister.* tal qual es necesar. para Expedirse en la po- 
litica exterior; y he aquí la paralizacion del asunto de un tra- 
tado que tan anciosam.'* esperabamos p. sellar una grra. 
ominosa y tal perjudicial á los Yntereses del Est.do oriental 
y á la Confederac.” Argentina que sostienen sus Gob.»o%s Le- 
gales contra una faccion Traydora y sublevada desde el año 
1836., prodigando la sangre, el honor y las fortunas publicas 
de un Estado que marchava en todo sentido hacia sus progre- 
sos nacional.s rapidam.te 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo Docu- 
mental ex-Archivo y Museo Histórico Nacional. Libro 67, Original 
manuscrito, encuadernado, de puño y letra de Carlos Anaya, 
de 142 fojas, de las cuales 110 escritas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja: 320 x 194 mm; interlinea: 5 a 6 mm.; iietra 
pegueña, irregular e inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos | J] no figura en el original; lo entre 
paréntesis curvos y rectos [ ] está testado; lo entre parén- 
tesis curvos ([ ) y bastardilla se halla interlineado y los puntos 
suspensivos entre paréntesis rectos [...] señalan lo ilegible. 
Los documentos que corresponden a las notas números 1, 2, 3, 
Co Ue Y, Es Do LD, dl, Ste, TEL all. 7 AO figuranten TOS 
folios 8v, 11, 14v, 35, 40v, 46, 55v, 56, 56v, 57, 57v, 59 y 60 
no están insertos en la obra de Anaya, algunos de los cuales co- 
pió de su puño y letra. Una copia original de Anaya del oficio 
de Artigas a Pueyrredón de 13 de noviembre de 1817 que co- 
rresponde a la nota 6 del folio 46, se encuentra en el tomo VIII 
de la Colección de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. 
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